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ANTECEDENTES Y CONSECUENCIAS 




CLAVE PARA COMPRENDER ESTA OBRA 


Con unos meses de anticipación hemos publieado el libro titulado Ma¬ 
soneria Espańola, escrito por Miguel Morayta, Gran Maestre del Gran 
Oriente Espańol, Profesor de Historia de la Universidad de Madrid y 
diputado en varias legislaturas del ultimo Reinado. 

El libro es un ensayo de la historia politica de la Masoneria en Espa- 
na. Sobre la total autenticidad de los hechos y nombres masónicos apor- 
tados por el Gran Maestre nadie podrą dudar. 

A base de tales hechos y tales nombres, el autor de la presente obra 
inserta en el libro de Morayta unos comentarios y unas ampliaciones para 
demostrar la traición pennanente de la Masoneria contra Espańa. 

Morayta eorta su historia masónica en la Restauración y la cierra con 
la siguiente afirmación, ciertamente, bien probada previamente por el : 

CREO PARECE DEMOSTRADO EN LAS ANTERIORES PAGINAS 
QUE FUE MUCHA LA INFLUENCIA EJERCIDA EN NUESTRA HIS¬ 
TORIA POR LOS MASONES. 

No hemos podido agregar a las paginas escritas por el Gran Maestre 
una verdadera Historia de la Masoneria desde la Restauración hasta el 
ultimo Reinado, limitandonos a facilitar elementos de juicio, a nuestro 
entender, suficientes. 

Este libro. Masoneria Espańola, lo consideramos como la clave para 
poder comprender esta nuestra obra sobre el ultimo Reinado. 

Para cuantos lectores no lo conozcan, estimamos necesario facilitarles 
unos textos, que hacen autoridad por ser quien son sus autores, para que 
puedan comprender masónicamente la Restauración. 
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Algo muy necesario tambien para poder comprender y juzgar a nues- 
tro ultimo Rey, Don Alfonso de Borbón, porąue la Restauraeión, eon su 
Reginie n y sus hombres, determina su Reinado. 

He aqui los textos pronietidos : 

ttHabia yo escrito varias cartas a los ejercitos del Norte, del Centro y 
de Cataluńa y babia mandado comisionados eon el objęto de saber como 
opmaban respecto al Gobierno que sucediera al seńor Castelar y respecto 
de aąuellas Cortes. En los ejercitos del Norte, del Centro; y de Cataluńa 
reinaba el mismo descontento que en las fracciones politicas: todos esta- 
ban unanimes en obedecer al seńor Castelar y eran contrarios al Gobier¬ 
no que le sucediera, y todos se mostraban agresivos contra aquellas Cortes. 

»La anarąuia hubiera sido el triunfo iumediato y seguro del carlismo. 

»Mi situación de capitan generał de Madrid, antę unas Cortes impo- 
tentes para gobernar, era dificilisima. Asi, pues, me decidi a llevar a 
cabo el acto violento del 3 de enero. 

»;Ah, seńores diputados! Si yo no hubiera ejecutado aąuel acto. Es- 
pafia entera me hubiera despreciado y el ejercito me hubiera maldecido, 
porąue sin aąuel acto no hubiera ąuiza terminado el 3 de enero sin que 
hubiese entrado en Madrid don Carlos de Borbón.» 

General Pavi'a 

(Discurso en el Congreso en 17 de marżo de 1875.) 

Segundo texto : 

«La Masoneria fue partidaria de la Restauraeión. En El Debate, órga- 
no de la Orden, niimero correspondiente al 30 de noviembre de 1882, se 
lee lo que sigue: “El Código inmortal de 1869, que no pudo arraigarse en 
n.uestro pais bajo la monarąuia de don Amadeo de Saboya, por razones 
que estan al alcance de todo el inundo, echara raices bajo la de don Al¬ 
fonso. Tras un largo e infructuoso periodo de aventuras, tras el desdicha- 
ilo ensayo de la Republica, durante la cual la nación estuvo a punto de 
caer en los brazos de la demagogia primero y despues en las garras del 
absolutismo, es lógico que pensemos todos, que piensen todos los demó- 
cratas en contribuir, eon su prestigio y eon sus fuerzas, a robustecer lo 
existente, buscando la restauraeión de las conąuistas de septiembre por 
los medios suaves y pacificos, y abandonando, por gastados, los recursos 
revolucionarios. 

»En septiembre de 1882 el Serenisimo Gran Oriente de Espafia pu- 
blicó un manifiesto en el que daba cuenta de su «creciente desarrollo, 
representado en sus 39 capitulos y 280 Łogias, sin contar las Camaras 6u- 
periores, ya filosóficas, ya sublimes y cuyo n li mero jamas alcanzó nues- 
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tra Institución en este desgraciado pais, ni aun en la epoca en que, abier- 
tas eon la Revolución de septiembre de 1868 las valvulas de la libertad y 
del progreso, el espiritu de una propaganda mas entusiasta que reflexi- 
va atrajo infinitos iniciados a nuestros Talleres, que pronto se multipli- 
caron en asombrosa proporción, comparada eon la forzada inercia a qne 
a la Masoneria redujera en epoca anterior el fanatismo politico y la into- 
lerancia religiosa. 

»De 1820 a 1823 y luego en 1836, hubo mas masones que nunca. Ello 
no obsta para que en 1882 fuera Es pa fi a ula ąuinta potencia ( masónica) 
del globo.yt 

Latarnia 

(Publicación masónica oficial: vol. II, pag. 246, 1933 ) 


Maldecis de la Revolución y no podeis saliros de ella... y, mai que 
os pese, liabeis de seguir, aunque no querais, aunque no lo sepais, en el 
camino de la Revolución. 

Emilio Castelar 

(Discurso en el Congreso el 8 de julio de 1878.) 

Al parecer, lectores, resultó absolutamente cierto el presagio fatalista 
de Castelar. 

Y hay dereclio a preguntar : ;,Quien, durante los dos reinados de la 
Restauración, logró llevar a Espańa a la Revolución, «aunque no lo su- 
pieran», tcaunqne no lo quisieran», al Rey algunos politicos monar- 
quicos?... 

Para empujar al Rey y a Espańa entera por el camino de la Revolu- 
ción y precipitarlos en ella, no bay sentido comun en el planeta o fue 
necesaria una poderosa Fuerza capaz de tal prodigio. 

Esa Fuerza, aunque no lo sepais, aunque no lo querais, fue la Maso¬ 
neria ; la misma que bizo la Restauración de una Monarquia liberał, Re- 
gimen encaminado hacia la Revolución, para impedir eon su nombre y 
atributos sagrados el triunfo de la Monarquia verdadera, la de la Tradi- 
ción, que no era camino para la Revolución. 

Cuando a lo largo de las paginas siguientes veas, lector, «errores», 
«contradicciones» y cosas «incomprensibles», que no pnede o no quiere 
explicar el autor..., acuerdate de las claves que suponen los tres textos 
precedentes... Y piensa, a la vez, que quien escribe no conoee ni puede 
conocer a todos los masones y de algunos conocidos no puede dar sus 
nombres... para poder dar los que da... 

Ahora si, advertiras, lector, que cuando el autor pincha en la His¬ 
toria de la Restauración, siempre brota masónico pus... 
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ANTICIP ACION 


S. E. el Jefe del Estado espafiol, eon toda su autoridad y responsabi- 
lidad histórica, se ha pronunciado sobre el ultimo Reinado y sobre la 
personalidad de Don Alfonso XIII como Rey. 

Esta obra coincidira en la medida de sus fuerzas y el saber de su autor 
eon las tesis de S. E. por estimarlas estrictamente justas. 

Y creyendolo sinceramente asi, las reproducimos integras, como apa- 
recieron en la prensa : 

«—,jHuho, en realidad, crisis de las personas en el reinado de Don 
Alfonso XIII y de su augusta mądre? 

»—Creo que todos vamos estando en Espafia conformes de que lo que • 
en el hubo fue crisis de todo un sistema. Frente a las campafias de difa- 
mación que vinieron haciendose contra las personas pata destruir la Mo- 
narquia y los vicios y defectos del propio sistema, poco podian el patrio- 
tismo y la buena voluntad de las personas. De todas aquellas calmnnias 
eon que se intentó minar su prestigio nada se pudo demostrar en los cin- 
co afios de Republica. 

»—iQue actualidad tan grandę tendria para Vuestra Excelencia, que 
vivió mas intensamente la vida de Espańa en aquella etapa, quisiera, eon 
su autoridad, decirnos en esta fecha algo de su juicio personal sobre Don 
Alfonso XIII! 

»—Lo hare eon mucho gusto, pues juzgo seria una injusticia que las 
generaciones que no le conocieron, aceptando tópicos revolucionarios, 
pretendiesen cargar sobre su figura o la de su augusta mądre aquellos ma- 
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les que bajo sus reinados la Patria sufrió y que no estaba en sus manos 
el evitar. 

»E1 haber nacido bajo el signo de la Monarquia constitucional y par- 
lamentaria, convertida de kecho en una Republica coronada, eon la irres- 
ponsabilidad legał de los Monarcas, fatalmente les tema que lleyar a pre- 
sidir los acontecimientos a que los sistemas demoliberales conducen. 
Educado, como tantos principes para esa misión, a prescindir de su vo- 
luntad y ser sujeto pasivo e irresponsable en los acontecimientos, sus 
buenas cualidades forzosamente habian de perderse en los mares revuel- 
tos de los egoismos, de jas concupiscencias y de las pasiones de los par- 
tidos. 

r 

»Si al hombre mas destacado de su epoca le hubieran colocado a los 
los dieciseis aiios a presidir los destinos de la Nación, ,;cuantos errores y 
iigerezas hubieran cometido? Sin embargo, en Don Alfonso XIII brilla- 
ron la prudencia y el buen sentido, y nada importante puede en ese or- 
den reprocharsele. El mismo suceso que sirvió de argumento a los viejos 
politicos despechados para destronarle: el haber aceptado el hecho de la 
Dictadura del generał Primo de Riyera, otorgandole su confianza, cons- 
tituyó el acto mas popular y los afios mas fecundos de su reinado. 

»Los que sin implicaciones politicas ni cortesanas le conocimos y leal ; 
mente le servimos somos testigos de escepción de sus virtudes y grandes 
afanes, malogrados por la ineficacia de todo un sistema. 

»—Dos cosas hay, sin embargo, que los espańoles no aciertan a com- 
prender : . la separación de Primo de Rivera y el abąndono y salida de 
la Nación del ultimo Monarca. i Como puede explicarse? 

»—Esos actos forman parte de todo un proceso politico encadenado. 
La honda crisis del regimen'politico constitucional y parlamentario y su 
incapacidad para gobernar hicieron necesaria la Dictadura. El propio 
generał la anunció a su llegada como tm parentesis dentro de aquel regi¬ 
men, y asi acabó siendo. Ni unos ni otros se apercibieron que la Dicta- 
durą no podia ser un parentesis, sino un puente que habia de conducir- 
nos a otro sistema que, devolviendole a la institución monarquica su vir- 
tualidad y liberandola de sus muchos defectos, hiciese posible el progreso 
y el buen gobiemo de la Nación. Al no haberlo acometido a su tiempo 
hizo que cuando se intentó le faltasen al generał el ambiente y los apoyoś 
para realizarlo; su estado de salud, la vacilante asistencia del Ejercito y 
su dimisión, permitieron que las intrigas y ambiciones de los viejos po¬ 
liticos, eon apariencias de servir a la opinión publica, abriesen las puer- 
tas a la revolución. 

»No creo sea aventurado decir que en cada momento Don Alfon¬ 
so XIII intentó servir a la opinión publica a trayes de las agrupaciones 
politicas que el pais le ófrecia, sacrificando su opinión personal. 


»Su marcha fue la ultima consecuencia de todo aquel sistema. ćQue 
otrą cosa le cabia hacer en. el desamparo en que le dejaron y de que gon 
cxponente estos detalles: deaasistencia de sus ministros militares y de las 
antoridades regionales y provinciales; afirmación de sn ultimo presiden- 
te del Consejo, antę las noticias de las elecciones, de que «;Espafia se 
babia acostado monarquica y amanecido republicana!»; aquella otrą de 
on duque eon pujos de politico clarividente que sentenciaba en Palacio 
«;que la Monarquia, desde atjuel momento, era facciosa! a, o aquella 
otrą reunión insólita en la residencia de otro prestigioso duque, en la 
qne se pactó la entrega del Poder real a los revolucionarios? ^Con quie- 
«es podia contar el Monarca en aquellos tristes momentos? Si su marcha 
eonstituyó un indudable error, la responsabilidad cae sobre las clases di- 
rigentes de la Nación, que le desatendieron o que le abandonaron. El sis¬ 
tema se derrumbaba antę la indiferencia de la Nación porque le habian 
dejado vacio de contenido. A Don Alfonso XIII le tocó ser la victima.» 

La tesis magistral a extraer de las declaraciones es que los tremendos 
males acaecidos a Espańa durante el ultimo Reinado se deben al sistema 
que tuvo vigencia en el; cuyo sistema impidió al Rey evitar los desastres. 

De aeuerdo por completo. Y a mas Uegamos. Estamos plenamente con- 
vencidos de que sin las dotes personales y politicas del Rey, la catastrole 
hubiera llegado antes, mucho antes de aquel 14 de abril de 1931. 

Si el Rey Alfonso XIII no supera por su calidad humana y sus talen- 
tos de monarca en muchos codos a todos —digo a todos—los reyes de la 
Casa de Borbón reinantes en Espańa, dadas las circunstancias interiores 
y exteriores, las fuerzas y los medios empleados por los enemigos de Es¬ 
pańa y suyos y la vil calidad politica y mediocre humana de los hombres 
que debió utilizar, por imperativo del sistema, en el gobiemo de su Rei- 
no, la Republica hubiese llegado mucho antes y eon ella la fatal catas- 
trofe. 

Que no pueda la redacción inducir a error a quien lea demasiado a 
la ligera. Calificamos de vil la calidad politica y de mediocre la humana 
de los hombres que, por imperativo del sistema, debió el Rey utilizar 
para gobemar. Naturalmente, se haUan excluidos de esos duros califica- 
tivos afjucllos que gobemaron, no por imperańvo del sistema, sino en 
contra del mismo; es decir, el General Primo de Rivera y los de su go- 
bierao. 

Tambien excluimos de los caIificativos a cuantos el Enemigo de Es¬ 
pańa y Rey eliminó del gobiemo y de la vida eon el magnicidio. Muy 
otro hubiera sido el Reinado de Alfonso- XIII si lo inaugura Canovas, ai 
Canalejas es durante los afios dieciseis a veinte jefe del Partido Liberał 
•en lugar de Romanones y Dato lo es del Conservador en lugar de Sanchez 
Guerra... Y anticipemos y seńalemos que los dos hombres nefastamente 
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decisiyos del Regimen para la Monarquia, Sanehez Guerra y Romanones, 
debieron sus respectiyas jefaturas al asesinato anarquista de quienes Jas 
ejercian : Dato y Canalejas. 

Y no dejemos de recordar a un Maura y un La Cierva, - tambien «ase- 
sinados» politicaineńte—cuando del asesinato fisico se salvan de mila- 
gro—por un complot internacional, secundado en el interior por mas de 
la mitad de los politicos «monarquicoś»... 

Y tampoco debemos olvidar el «asesinato» politico, seguido del lisico, 
del General Primo de Rivera. 

Porque si, para Carlyle la Historia es la biografia de los grandes hom¬ 
bres... £que Historia sera la de un pais, como Espafia, cuando la bała 
pistolera y asesina cercena sistematicamente uno tras otro a sus grandes 
hombres?... 

Sera un imbecil o un malyado aquel capaz de negar que seria muy 
otrą la historia del ultimo Reinado si no son asesinados Canovas, Cana¬ 
lejas, Dato y Primo de Rivera. 

. Antę algo tan sin par en la Historia de las naciones, antę la extermi- 
nación fisica de todos los grandes politicos y la inmortalidad de todos 
los mediocres o malyados que podia el Rey?... 

Solo podria salvar su vida de la dinamita y la pistola, y no por arte 
ni parte de esos politicos mediocres o malyados, sino por gracia extraor- 
dinaria de la .Divina Proyidencia. 

Tal era el SISTEMA y lo permitido por el durante todo el Reinado. 

Pero decir ccsistemas sera para muchos «despersonalizar». Y eso no. 
Un sistema no es nada en si; el sistema eś un ente de razón, abstracción 
intelectual de algo bumanamente real. El sistema es el hombre; los hom¬ 
bres que lo crean, lo rigen y lo explotan. El sistema no es nada proyi- 
dencial ni fatal, dado, sobre sentir, pensar y querer humano. 

El sistema que imperó en el Reinado fue instaurado por hombres, 
regido por hombres y por hombres utilizado para el mai. No sirven los 
hombres a un sistema; son los hombres los que se 6irven del sistema. 
Esta es la realidad politica; que la politica es algo humano, demaBiado 
humano... 

Que el «sistema» se halla determinado por Ley anterior y eon vigen- 
cia, bien; esa Ley tambien ha sido hecha y puesta en yigencia por hom¬ 
bres. Y si esa Ley y el sistema por ella determinado son causantes del 
mat a la Nación, Sistema y Ley deben ser anulados, porque la Nación no 
es para el sistema, sino el Sistema para la Nación, para el bien de la 
Nación, entiendase. 

Y si al Sistema no se le hace caducar, no sera jamas por su propia 
yohmtad y fuerza, sino por la fuerza y la yolimtad de los hombres que 1(> 



intcgrau prestandole su propia vitalidad persona!, unica que 3e da vi- 
gencia. 

Por Janto, esta breve Historia dei ultimo Reinado sera, como Carlyle 
quisiera, la biografia de sus «grandes» hombres... 

Y los lectores veran y diran en que fueron «grandes»... 



ESPANA ES UN REINO... 


Espańa es un Reino por Ley eon categoria de fundamental. 

Espańa es un Reino que un dia tendra Rey. 

El Rey sera un Principe de la Casa de Borbón, descendiente de Pela- 
yo y en cuya Real Alteza concurran las condiciones determinadas por la 
Ley fundamental. 

Tal es la situación legał y de hecho. 

Antę tal situación se perfilan y definen tres posiciones capitale3 de 
la opinión espafiola. Frente a esas tres posiciones haceinos esta radiogram 
fia histórica del Reinado ultimo. Ignora el autor si, para hacerla, reuni- 
ra las dotes que, segun Disraeli, son absolutamente necesarias para escri- 
bir la Historia: valor y conocimientos necesarios. 

En cuanto al valor, no lo mostrara menor ahora que el demostradu al 
escribir sus tres primeros libros (1931-34-35) bajo el terror masónico-rer 
publicano. Y, en cuanto a los conocimientos necesarios, tan solo puede 
anticipar que, sobre cuanto ha dicho la copiosa bibliografia monarquiea 
favorable y adversa, dira mas; segun estima, mucho mas. 

Y ahora examinemos esas tres posiciones adoptadas hoy por la opi¬ 
nión espańola frente a la Monarquia. 

Primera. La de los monarąuicos integrales. Para ellos, lo unico es la 
ooronación de un Rey. Cual nuevo Demiurgo, el hara desaparecer todo 
problema nacional e internacional de Espańa y una Era de felicidęd ge¬ 
nerał surgira al conjuro de la Coronación; por lo tanto, ^para que mo- 
łestarse planteando problemas y buscandoles solución?... 
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Esta posición es meramente sentimental. No merecedora de menos- 
precio ni de burla. Es la de muchas personas, mujeres antę todo, en las 
cuales domina lo mas excelso del ser humano: el amor. Su amor a Mo- 
narąuia y Rey, sublimado por el dolor de las reales personas y por tantas 
injusticias eon ellas cometidas. 

Para cuantos y, sobre todo, para cuantas estan en esta posición senti¬ 
mental, todo nuestro respeto, comprensión y admiración..., pero, a la 
vez, hacerles recordar y pensar, Si el monarca fuera un Demiurgo, su 
SYono no estaria vacio; las reales personas ocuparian el Palacio de Orien- 
te y no hubieran pasado veinticinco afios en el exilio. La instauración de 
un Rey ha de ser garantizada, no solo por el amor sino tambien por la 
razón contra la Revolución, contra el destronamiento, Y mostrar a estos 
monarquicos integmles y ssntimentalcs el cómo y el por que llegó el des- 
tronamiento de su amado Róy, creemos es prestarles el mejor servicio. 
Diagnosticar la enfermedad de una persona para salvarle la vida jamas 
ha de motivar el enojo de quienes dicen amarla. Seńalar si tuvo arte o 
parte el propio Rey en su destronamiento, para que las mismas causas 
no produzcan identicos efectos en la Monarquia restaurada, no estimamos 
que pueda motivar molestia o enojo en cualqnier monarquico autentaco. 

Y dicho asi quede, eon todos los respetos. 

i:' Segunda . Es la posición de un sector nacional, genuinamente nacio- 
nal, que sin oponer reparo teórico ni doctrinal a la Institnción monar- 
quica y hasta creyendose y sintiendose monórquicos autenticos, estiman 
que la Monarquia es la unica y decisiva carta de la Masoneria y de las 
naciones enemigas de Espańa regidas por ella para conseguir la inicia- 
ęión de un .nuevo ciclo revolucionario, como acaeció eon la primera res- 
tauración, firustrandose asi el mandato del milion de muertos del Movi- 
miento Nacional. 

i En esta posición de rechazar la Monarquia formal por creerla una 
Ąndmonarąida real esta lo mas y lo mejor del Mo'vimiento Nacional. 
Es mas, en esa misma posición esta lo mas y lo mejor de la nueva gene- 
raćlótt; por lo tanto, a medida que aumente su gravitación, por acción 
mecanica del tiempo, esta masa que se oponę a la Monarquia por creerla 
puerta frinca para la Revolución ha de ser mas decisiva. 

Asi lo creemos y asi lo declaramos. Si por falta de coraje empezamos 
por negar una realidad tan vital, seria engafiarnos y engańar. Y eso coń 
nosotros no va. 

SinCeramente, la posición de este sector es nacional y racional -, es 
genuinamente patriótica. 

Śu motiVo ideał y su fin sacrosanto son de admirar y deben ser com- 
pattidos. Tal sera nuestra actitud sincera en esta obra, continuidad sin 
flexión de Loda nuestra ya larga trayectoria politica y literaria. 
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Y, dicho asi, creemos ganar autoridad para dirigimos a esta patrićjti- 
ca opinión y decirle: no es una fatalidad que una nueva Restauración, 
ni siendo heclia en la persona de un Principe Borbón de la rama que ile- 
gitimamente reinó desde Isabel II, sea, como la saguntina, abrir la puer- 
ta a la Revolnción. Si el nnevo Rey es un espańol por sangre, alma, inte- 
łecto y formación; si reina eon un Regimen invulnerable a la Tradición; 
si los traidores no pueden. escalar los mandos politicos, militares y admi- 
nistrativos del Estado y si las 01igarquias financieras no esclavizan eco- 
nómicamente al Pueblo y, por el conlrdrio, es el Rey, como lo fuera 
en las Monarcpiias autenticas, el Gran Defensor del Pueblo, frente a los 
eligarcas de todo genero... Si asi es el Rey, no sera la Monarcjuia de nue- 
vo puerta franca para la Revolución; sera la mas formidable muralla 
para defender a la Patria. 

Y si es asi—y asi debe ser—resulta de ingenuos o de locos pensar que 
el Rey solo, sin formar eon el un haz de acero los patriotas—vosotros—, 
podrą erigir ese Regimen inmime a la Traición; a esa Traición secular 
que es la Revolución. 

No es fatal, repito, que la Restauración sea de nuevo la puerta franca 
de la Revolución. 

Esta obra quiere ser la prueba. Si la posición frente a la Monarcjuia 
de lo mas y lo mejor del Moyimiento Nacional esta determinada por la 
Creencia en esa fatalidad, es, asi lo creemos, por carencia de información. 
Por que y como cayó el ultimo Rey no ha sido dicho a im. Aqui estamos 
decidos a decirlo hasta donde nuestro saber nos lo permita; por falta de 
denuedo necesario nó quedara silenciado. Damos palabra de honor. 

No dictara nuestras palabras un afan sensacionalista; si asi fuera, no 
bubieramos desaprovechado periodos mas propicios : el de la Republica, 
uno; y, otro, aquel en que Espańa no era todavia Reino. No, de ningun 
modo. Al decir por que y como fue destronado el ultimo Rey, mostrare- 
mos y demostraremos que no era ni es ningun Demiurgo la Revolución, 
que sus fuerzas especificas y sus hombres mas conspicuos—exhombres 
muchos—eran demasiado mediocres... Que solo potenciada la Revolución 
por la fuerza del Estado, gracias a la traición no identificada, pudo triun- 
far en Espańa en aquel maldito 14 de abril. Y la consecuencia surgira 
eon fuerza dialectica sin par. Si la Traición pudo ccregalar en bandeja de 
plata» la Patria a la Revolución, fue porque, ignorańtes los patriotas, 
permitieron a los traidores adueńarse del Estado y adueńarse hasta del 
animo del Rey... ,;Dónde estabais vosotros, los patriotas, cuando la Trai- 
•ción se gestaba, se extendia y triunfaba? No junto al Rey, no eon Espańa. 
Estabais lejos, disgustados, melancólicos, desengańados y catalepticos,.., 
como, segun parece, pretendeis volver a situaros en la nueva Restaura* 
ción. Intentamos impedirlo, hasta donde nuestras fuerzas lleguen, eon 
esta obra. Y esperamos que al conocer como y por qne fue destronado d 



ultimo Rey, que no lo fue por el ataque de ninguna fuerza cósmica, no 
permitireis otrą vez que el Estado Monarquico sea presa de los hombres 
y las organizaciones de la Traición; logrando vosotros que no sea Es- 
pańa para el Rey, sino el Rey para Espańa. 

Y lo creemos porque si aquella vez dejasteis el campo a la Traición, 
fue por ignorancia sobre la Revolución y sus hombres, y no por falta de 
valor..., que cień veces mas valor demostrasteis el 18 de julio que el 
qne hubiera sido necesario para aplastarla cuando era solo conspiración. 
Infinitamente mas valor hizo falta el 18 de julio, cuando la Revolución 
disponia de todas las fuerzas del Estado, que el 14 de abril, cuando solo 
era un fantasma. 

Si la Restauración fuera de nuevo puerta franca para la Revolución, 
seria culpa vuestra; culpa de vuestra retirada sin combate, de no hacer 
vuestro el Estado monarquico y convertirlo en inexpugnable fortaleza 
frente a la Revolución nacional e intemacional, que son Una. 

Y si asi no lo hicierais, publicada esta obra, no podreis alegar la ex- 
cusa de ignorancja. 

Tercera. Es la posición de un grupo—ni siquiera sector—«monarqui- 
coa, que lisa y llanamente pretende regresar a Sagunto. En la metafora 
no incluyen sus componentes el «pronunciamiento», no por falta de ga- 
nas, sino por carecer del Martinez Campos y del ambiente militar y civil 
necesario. 

Se resignan a recibir la Monarquia aregalada en bandeja de plata», 
peró, mas estupidos que el portugues del cuento, no les prometen «per- 
donarles la vida» a los que les piden el «regalo» de la Monarquia; no, 
les amenazan eon su mas feroz venganza... Esto es de perversos, sin per- 
juicio de ser estupidos a la vez. 

El grupo es muy polifacetico. A la cabeza estan los supervivientes del 
14 de abril ; los que eon todos los poderes del Estado en sus manos «re- 
galaron en bandeja de plata» Espańa a la Republica, a la Revolución; 
ya veremos si por torpeza o traición o por amhas cosas a la vez. Su doc- 
torado en incapacidad politica y en carencia de valor personal fue gana- 
do por ellos eon la mas alta calificación en aquella camavalesca ocasión. 
Uń pudor elemental antę el milion de muertos que costó su cobardia e 
imbecilidad debió dotarłoś de invisibilidad y dejarlos mudos para siem- 
pre; y callados en el rincón mas discreto de sus palacios rescatados o de 
sus cotos recobrados gozar de la dulce oscuridad... 

Pero no; ebrios de orgullo senil, rezumando yanidad, explotan su 
«monarquismo de siempre®, autentificado por sus ex, sus titulos nobi- 
liarios y sus doradas llaves de gentileshombres... ;,y para que?... Para 
qne su pabellón de monarquismo y conservadurismo eneubra a la derro- 
tada horda del 14 de abril, a los asesinos y ladrones de octubre, a los si- 
carios sadicos, expoliadores y violadores del Frente Popular, los Prieto, 
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Montseny, Vayo, Negrin... que eon todos ellos parlamentan y pactan a 
base de volver a la «normalidad» a traves de un nuevo «berengueris- 
tao»... Cień veces ignaros y estultos, sin haber aprendido nada y olvi- 
dandolo todo, parlamentan y pactan eon los asesinos derrotados en el 
campo de batalia y tambien derrotados en todas las encrucijadas interna* 
cionales donde trataron durante largos y peligrosos afios de volver a ase- 
sinar a Espańa. Y se fian de la ccpalabra de honor» de los asesinos, que 
les prometen, a cambio de la libertad democratica, ser muy buenecitos... 

Nnestra indignación antę tanta idiotez y tanto cinismo es vencida por 
la carcajada provocada por tan grotesco espectaculo. 

Idiotez y cinismo hemos dicho. En efecto, idiotez en esos «monarqui- 
cos y conservadores de siempre» y cinismo en los patibularios asesinos 
que parlamentan y pactan. Pero hay algo mas que idiotas entre los «mo- 
narquicos conservadores» de siempre. Con ese rótulo y esa posición ex- 
tema, confundidos con ellos, estan los criptomason.es, aqueHos que no 
ban sido vistos jamas entrar en los templos espafioles de la Orden; los 
obedientes a Grandes Orientes o Grandes Logias extranjeras; principal- 
mente a la Gran Logia de Inglaterra. 

Porque, sepase ya; en Espańa no existieron solo esas dos Obedien- 
cias masónicas conocidas de siempre, la del Gran Oriente y la de la Gran 
Logia. Existió y existe la obediencia a la Gran Logia de Inglaterra; obe- 
Hiencia cuya existencia no ha tenido solución de continuidad desde 1728, 
fecha de su. entrada oficial en Espańa, y cuya Logia principal estaba ins- 
talada en pleno Madrid, pero gozando de extraterritorialidad, en la Em- 
bajada Inglesa. En cuya Logia se fraguara, bajo el <unallete» del Emba- 
jador Keene, y triunfara la primera gran traición masónica, cuya victima 
sera Ensenada y la potencia naval espańola... Traición materiał y perso- 
nalmente ejecutada por un Duque de Alba, una Carbajal Montezuma y 
Lancaster, un Wal, un conde de Valparaiso... es decir, por ocmonarquicos 
de siempre®, insospechables para todos. 

Sin solución de continuidad la existencia de la Obediencia a la Gran 
Logia de Inglaterra hasta hoy, he dicho. Si; y lo repito. Ahi, en la Ma¬ 
soneria ignorada y ni siquiera sospechada, perfectamente articulada in- 
ternacionalmente por su Alto Mando comun anglo-judio con la Masone¬ 
ria conocida, con la Masoneria «de izquierda», esta el gran secreto de las 
catastrofes de la -Patria; en ese oculto brazo de la Masoneria Una se 
balia la solución del enigma de esa cadena de «errores» cometidos por los 
politięos, «monarquico8 de siempre®, que ni una sola vez por casualidad 
erraron en favor de Espańa y contra la Revolución asesina de la Patria. 

Mas oculta todavia existe otrą obediencia masónica, 6i <robediencia» 
puede ser llamada la que manda. A si mismos se llaman los judios (los 
criptojudios) kabalistas que la forman ANONIMOS. Son hoy pocos den- 
tro de Espańa; solo setenta. Pero estos judios kabalistas, al ser ignora- 
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-dos, al ser insospechados, y siendo una selección por su inteligencia, po- 
• sición y dinero, son una gran Potencia. En estos ANONIMOS radiea y se 
centra ese odio mistico contra Cristo y contra Espańa, y ellos lo irradian 
a traves de todas las obediencias masónicas... ese odio satanico revelado 
a la luz de las llamas de los templos incendiados, en los sacrilegios de Ba¬ 
er amen tos, en los martirios de sacerdotes y de cristianos, en las violacio- 
nes de las virgenes esposas de Cristo, en las profanaciones de imagenes y 
sepulturas; en los escarnios de la bandera, en los asesinatos por calum- 
nia o bała de los mejores espańoles; en el silencio atronador eon que 
apagan el grito de alerta lanzado por el patriota Irente a la Revolución... 

Seguramente, la ingenuidad de tantos y tantos nos demandara pruebas 
y nombres. Pretenderan que les demostremos la existencia de Logias y 
Triangulos obedientes a la Gran Logia de Inglaterra y tambfen que les 
mostremos a la luz del dia esa Orden de los Anónimos ; y, naturalmente, 
desearan conocer los nombres, apellidos, titulos y cargos de cuantos per- 
tenecen a esas dos organizaciones. 

Solo un par de consideraciones hemos de someter al juicio de los 
ingenuos. 

En cuauto a la existencia de ambas sectas, poseemos testimonios per- 
sonales y pruebas procedentes de nuestra investigación particular. Pero 
dar a la publicidad esos testimonios y esas pruebas seria una estupidez 
magistral; seria tanto como privarnos a nosotros mismos de los medios 
de saber cualquier cosa en el futuro; porque al revelar todo cuanto be- 
mos logrado averiguar «ellos» deducirian infaliblemente cuales fueron 
nuestras fuentes y las cegarian para siempre. 

Asi seria; pero aun cuando asi no fuera, tampoco nos lanzariamos a 
esa estupida publicidad. Las_ pruebas, para poder ser publicadas, lian de 
poseer calidad judicud si no se quiere ser condenado por calumnia o 
injuria y que sea secuestrado el libro o el impreso, auu revelando verda- 
des axiomaticas. 

El autor, por su profesión, es un tecnico en pruebas, y ba de saber 
algo tan elemental como es esto : 

Si la obtención de la prueba es asunto del investigador, su existencia 
es potestad exclusiva del autor; por lo tanto, el que la prueba exista 
y que sea ella una 'evidencia judicial o morał no depende nunca del in- 
vestigador. Y hay tipos de hechos y tipos de autores que saben actuar 
v actuan sin dejar prueba de nipgun genero, y, lo que es mas facil, no 
las dejan de tipo judicial. Y al ser asi, ya pueden los mas habiles in- 
vestigadores romperse la cabeza para deseubrirlas; no las tendran ja- 
mas si no las inventan’ y fabrican. Y eso, ailn puando seainos capaces 
de realizarlo, po nos tienta. 

Se comprendera que si alguien hay capacitado para no dejar prue¬ 
bas de su acción, y menos de calidad juridiea, es el mason. El mason 
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*e beneficia de una tecnica ya secular de traición. Y no digamos el judio 
kabalista, eon veinte siglos de ciencia, esperiencia- y tradición en las 
artes de la traición. Aqui, en Espafia, pnede contar eon una de sus 
primeras grandes hazaiias : la traición que permite la invasión agarena 
y su fantastica conquista de Espafia easi entera. Confiesan esa traición 
y se ufanau de ella los mas acreditados historiadores judios, eon Graez 
a la cabeza y eon Disraeli a la zaga... Y fue una traición que para ser 
reparada costó a Espafia la guerra mas larga de toda la Historia Uni¬ 
wersał. 

Con una experiencia menor, eon menos ciencia y tradición acumula- 
das, la traición soyietica obtiene en nuestros dias esos sensacionales triun- 
tos que estan a nuestra vista. El poderoso e ingente F. B. I. no es capaz 
de impedir el robo de los siglos, el robo de la bomba atómica e hidró- 
gena. Solo gracias a la espontanea delación de Guzenco y a un lapsus de 
un delegado soyietico se debe el haber ballado una pista; pero con la 
cual no llega a una decena de traidores de segunda y tercera categoria. 
Y, es de ayer, el Intelligence Serrice y el Scotland Yard unidos resultan 
mcapaces, al cabo de mas de tres ańos de esfuerzos inauditos., para ha- 
y ar prueba o etidencia, segun ellos dicen, con categoria judiciał que les 
permita fundamentar una presunción lógica de poder arrancarles una 
confesión a Burgess y Maclean...., y sabian que, por lo menos, el pri- 
mero era un espia desde hacia dos afios; poseian la prueba morał e 
intelectual, pero no la prueba jurisprudencial. 

;,Extrafiara, lector, que el autor, que no es un F. B. I., ni un Intelli¬ 
gence Service, ni un Scotland Yard, no sea capaz de obtener prueba con 
•categoria judiciał?... 

Naturalmente, en caso de baberla dejado tras ellos estos masones y 
judios. 

En cuanto a nombres, la ley tambien demanda documentos, testigos 
o testimonio de parte para defenderse de una querella personal o fami- 
liar por baberle llamado mason de cualquier obediencia a un detenni- 
nado sefior; tal es la unica clase de prueba que admite todo tribunal. 
Y si no existe documento, si no hay testigo o se niega a declarar, o el 
mason niega su confesión judiciał, y la negara por propio interes y por 
temor a sus «hermanos», £cómo dar nombres?... Conocerlos por si inis- 
mo el autor y conocerlos por información confidencial, aun cuando no 
haya duda posible, no bastara; y la condena por injuria o calumnia 
-sobrevendra. 

Solo resta el recurso de archivar en lugar seguro pruebas y nombres^ 
guardarlos muy lejos del alcance de los largos brazos de las organizacio- 
nes masónicas para darłoś la luz despues de muerto. Sobre todo, pu- 
Llicarlos a raiz de morir asesinado. 

Autentificar con la propia sangre y con la vida las pruebas no juri- 
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dicas contra los masones es muy convincente, auńque no juridicamente...; 
pero es al veneno y la pistola masónica a las que corresponde unicamente 
facilitamos esa tragica autenticidad para nuestras acusaciones. 

Mas no cabe; dar pruebas que los v masoue$‘ no dejaron tras de si es 
un imposible morał; darłaś sin categoria judicial es una estupidez; es 
tanto como inutilizarse cargando eon el calificativo jurisprudencial de 
calnmniador y, a la vez, es provocar la recogida legał de los escritos, 
priyando a todos de conocer la verdad; la verdad que es posible pu- 
błicar. 

En tanto ellos no se decidan a dar antenticidad a las pruebas extra- 
judiciales asesinando al investigador, por las convincentes razones alega- 
das, tan solo queda el recurso de la prueba intelectual. 

Cuya prueba intelectual (e inteligente) consiste en exponer los acon- 
tecimlentos capitales del Reinado; pero exponerlos a fondo, en toda su 
dimensión extema e interna, no eon yisión superficial reporterii; en 
revelar sus causas y seńalar sus defectos y, sobre todo, denunciar a sus 
autenticos autores, pero a todos los autores, a los materiales y a los cere- 
brales; a los autores que mandan y a los autores que obedecen; a los 
que posibilitan la ejecución de las traiciones eon actos u omisiones sin 
los cuales jamas hubieran podido ser cometidas. Y, por fin, mostrar eon 
toda claridad que y quien fue beneficiado y perjudicado. 

Eso es cuanto inteligente y efieazmente podemos hacer, y lo haremos. 

Los lectores han de apreciar a lo largo de los tres decenios del Reina- 
do una constante politica y revolucionaria de hombres y organizaciones 
cuyo efecto infalible y exacto, inmediato o mediato, es un atentado a la 
existencia, potencia e independencia de Espańa; y, en consecuencia, un 
atentado a la existencia de la Monarquia y a la exi8tencia del Rey. 

Que los autores de esta constante guerra revolucionaria son anarquis- 
tas, comunistas, separatistas y republicanos no es ningun deseubrimiento; 
ellos son los que yerbalmente y eon sus hechos se declararon y se mos- 
traron siempre autores de los acońtecimientos. 

Ahora bien, lo que veremos en esta crónica del Reinado es lo silen- 
ciado casi en absoluto hasta hoy, lo eludido eon toda solemnidad por 
quienes a si mismos se han erigido en sus acronistas oficiales», mas o 
menos academicos, mas o menos profesorales, mas o menos gacetilleros 
de camara. 

Y lo silenciado es nada menos que esto : que los hombres y las or¬ 
ganizaciones que nos preseńtan luchando durante todo el Reinado con¬ 
tra Espańa y contra el Rey jamas tuyieron inteligencia ni fuerzas, ni en 
su mayor apogeo, para cuanto lograran ejecutar contra Espańa y Mo- 
narquia, y menos aun para lograr el triunfo que lograron el 14 de abril 
destronando al Rey y adueńandose del Estado espańol. 
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Esto lo veran eon toda claridad nuestros lectores; pero, a la vez, han 
de ver algo mucho mas ocultado y silenciado: que, de manera perma- 
nente, hubo siempre politicos, <coficialmente» monarąuicos, dueńos del 
poder casi siempre, los cuales, por acciones u omisiones alternadas, fue- 
ron ąuienes dieron el triunfo a los mediocres jefecillos y a las debiles 
fuerzas revolucionarias. 

Los modosos y serios historiadores no alulen a tal realidad, y menos 
aun se plantean el problema. Ciertos cronistas, mas atrevidos y sinceros, 
mencionan el «fenómeno», y queriendo hallarle una causa, lo atribuyen 
a errores cometidos por los hombres de gobiemo. 

Radicalmente disentimos. Racionalmente, atribuir a error una cons- 
tante conducta gubernamental, que por acción u omisión benefició cons- 
tantemente al Enemigo de Dios, Patria y Rey, es un imposible morat ; 
y entiendan esas dos palabras subrayadas los no iniciados en lexico filoi- 
sófico: el imposible morał tiene tal categoria que ni el mismo Dios es 
capaz de superarlo, porque tal imposible implica contradicción. 

El error implica inconsecuencia. Una multiplicidad de errores impli- 
can una multiplicidad de consecuencias varias, contrądictorias... ^Hay 
alguien que lo niegue? 

Ahora bien, el que los errores continuados de los politicos «monar- 
quicos» produjeran no multiples, sino una misma consecuencia, benefi- 
ciar a la Reyolueión, implica contradicción ; es un imposible morał su 
realidad. 

Si padecieron errores permanentes, no pudieron producir un efecto 
linico. Y, a la inyersa, si se produjo un efecto unico, no pudieron pa- 
decer errores. 

Esto dice la lógica eon su dictado iriflexible. 

Y la realidad nos dice que esos politicos, dotados de inteligencia sin- 
gular y casi de infalibilidad para cuanto supusiera su benefició personal 
en poder y riqueza, no podian, a la vez, estar dotados de tal infalibilidad 
para errar en sus decisiones relativas a Dios, Patria y Rey, decidiendo 
siempre, infaliblemente, cuanto favoreciese a los ateos, antipatriotas y 
antimonarquicos. 

aEquivocarse» siempre contra Dios, Patria y Rey es algo que impone 
morał y lógicamente la existencia de cohmtad e inteligencia ; una gran 
yoluntad y una gran inteligencia... y tambien una perfidia y una hipo- 
cresia casi sobrehumanas. 

Voluntad, inteligencia, perfidia e hipocresia como solo puede poseer- 
las un hombre formado por la Masoneria, y acaso no sea bastante; sobre 
yoluntad, inteligencia, perfidia e hipocresia debe reinar una pasión. La 
pasión del odio de unos hombres enemigos de Cristo y Espańa y, en con¬ 
secuencia, de la Monarqtiia, por católica y patriótica. El odio del judfo 


kabaligta, el del judio que odia a Cristo y a Espańa, no por creerlo a El 
nn impoator, como lo cree el judio mosaista, sino por saberlo Dios,.,.. 
y por saber que Espańa es la espada de Cristo en todas las grandes Oca- 
siones de la Historia. 

Tanto fue y es necesario—tanta voluntad, inteligencia, perfidia e hi- 
pocresia y, sobre todo, tan gran odio—para poderle hallar explicación y 
razón a cuanto acaeció en Espańa desde liace dos siglos y, sobre todo, 
lo acaecido antę nuestra propia vista. 

Llevar a la Espańa imperial en un solo siglo, de reinar sobre mas 
de trece millones dekilómetros cuadrados, a ąuedar reducida al solar 
patrio cercenado y lanzarla al suicidio colectiyo de la RevoIución, del 
que se salvara eon un milion de muertos, e9 algo tan monstruoso y gir 
gantesco que solo un odio, una voluntad, una inteligencia, una perfidia 
y una liipocresia demoniacas pudieron conseguirlo. A tal efecto, tal causa. 

No diremos, faltos de prueba juridica, quienes fueron y quienes son 
los masones obedientes a la Gran Logia de Inglaterra y los ANONIMOS. 

Sus hechos los delataran; poco esfuerzo mental necesitara nuestro 
lector para identificarlos. 

Para empezar facilitandole su facil inducción, les diremos que esos 
masones no sospechados, no denunciados ni denunciables y los «anóni- 
mos» estan insertados en su mayor parte dentro de la tercera posición, 
ya enunciada. Estan entre los estultos y reneorosos que pretenden volver 
a la «Republica coronada», sea por la «saguntada», por el regalo o por 
infiltración. Es lo que tiene por nombre el de monarquia liberal-demo- 
cratica, reprise de la monarquia isabelina, ainadeista y saguntina. 

Forman en el grupo cuantos pretenden que sea fatal e inmortal el 
sino de la Casa de Borbón, enunciado por el insigne Donoso y repetido 
por el honrado Moyano—-dos puros monarąuicos—diciendo : 

El destino de los Borhones es jomentar la Revolución y morir a ma- 
nos de la Reuolución por ellos fomentada. 

Si asi no fuera, si asi no se pretendiera, ^cómo tras ese pufiado de 
«monarquicos» podrian estar hoy, eon pactos y sin pactos, a la cabeza 
Indalecio Prieto, anarquistas, comunistas, socialistas, separatistas y re- 
publicanos?... 

^Como iban a estar todos .los hombres y todas las fuerzas de la Re- 
yolución en esa «Restauración» liberal-democratica, en la reprise de la 
Restauración saguntina, si no supieran que en ella ocurriria lo que de 
aquella dijo Castelar en pleno Congreso? : 

Maldecis la Rerolución y no podeis saliros de ella..., y mai que os 
pese, habeis de seguir, aunąue no ąuerdis, aunąue no lo sepais, en el 
canuno de la Rerolución. 

<;Quićn fue capaz de realizar el milagro de que, «maldiciendo la Re- 
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volución» y «sin quererla», inarcliase la Restauración por el camino de 
la Revolución hasta su tragico finał?... 

;,Quien si no la Masoneria?... La Masoneria, unica fuerza, unica or- 
ganización, eon sus hombres situados al frente de todas las organizacio- 
nes especificamente revolucionarias y tambien eon hombres situados al 
frente del Estado monarquico. 

La Masoneria es anticristiana, antiespauola y antimouarquica; pues 
bięn, ;,a quien traieionaban los gobernantes «monarquicos» masones : al 
Rey o a su Orden?... 

iQue los masones identificados entre los gobernantes de don Alfon- 
so XIII no son suficientes para explicarse su destronamiento y la Revo- 
lución? Es cierto. 

Pero quien es capaz de jurar que solo fueron masones los identifica¬ 
dos por los boletines del Gran Oriente Espańol?... 

Es un hecho que alcurniosos masones, en todos los tiempos, se ini- 
eiaron en Paris y Londres. El autor asegura que hubo gobernantes ini- 
oiados alli. Y tambien asegura que los hubo pertenecientes a Logias ka- 
babstas, de las cuales la de Los Anónimos es una. 

Precisamente, tales masones ignorados, no sospechosos de tales, fue¬ 
ron los autenticos autores del «milagro» yaticinado por Castelar, los que 
«milagrosamente» consiguieron que la Restauración «no queriendo y no 
sabiendolo», marchase por el camino de la Revolución. 

Masones conocidos son, por solo citar dos arrpietiposf Sagasta y Mo- 
ret..., pues yo desafio a que se halle diferencia ideológica y de gobierno 
entre ellos y otros; y para solo citar otros dos arquetipos, Alvaro Figue- 
gueroa Torres y Jose Sanchez Guerra, que nadie conoció ni consideró 
como masones ni judios. 

;,Lo fueron o no? El autor no dice si; pero nadie le bara decir no. 

Lo que si afirma es que su ideologia, su gobemar y sus «errores» 
fueron pares y continuidad, si no superación y culminación, de los he- 
chos realizados por los masones Sagasta y Moret. 

Los lectores estimaran lo que les dietę su conciencia y su razón. El 
autor los deja en plena libertad para juzgar. 

t s t 

Y terminemos ya esta larga introducción. 

El autor ha visto eon simpatia lo- mucho que las pliunas hidalgas de 
insignes escritores han publicado en defensa y panegirico de S. M. Al- 
Alfonso XIII. Al frente de todos, y por derecho propio, esta Julian Cortes 
Cabanillas, el primero en salir a la palestra en defensa del destronado 
Rey en plena RepubTIca. 

Esta literatura sirvió principalmente para alimentar eon su perfuma-- 
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■do incienso ese nunca extinto fuego sentimental de tantos delicados y no- 
bles corazones espafioles, ardidos eri amores al Rey y real familia; amor 
tanto mas sublimado cuanto mas duraba su exilio y su desgracia. 

Rendido este tributo al amor y a la hidalguia de tantos espanoles, y, 
sobre todo, a espańolas iusignes, por lo excelso de sus corazones y senti- 
anientos, eon toda sinceridad nos ereemos obligados a decir que esa lite¬ 
ratura, ya demasiado reiterada, no basta; es mas, la ereemos hoy dia 
ineficaz para atraer hacia esa Restauración, ya ley fundamental, a ese 
inmenso sector nacional—para nosotros, lo mas y mejor de Espańa—que 
siendo monarquico puro, y por serio, teme que la poronación de un Bor- 
bón sea otrą vez abrir la puerta a la Revolución. 

Hemos dieho que hasta consideramos hoy esa literatura panegirica 
-contraproducente. 

Por amor e hidalguia, esas plumas monarquicas han pintado un Al¬ 
fonso XIII inmenso, perfecto, egregio; un arquetipo de monarca, casi 
par de los Reyes Católicos y de los dos primeros Austrias, eon adecua- 
ción al tiempo de su reinado. Entiendase hien, ahora no discutimos la 
realidad o la fantasia de ese Alfonso XIII literario. Lo que si hemos 
captado en muchos hombres de recio tempie nacional, eon gloriosas ci- 
'catrices y de talento singular es el argumento siguiente: Si Alfonso XIII 
fue un hombre y un monarca tan magnifico y sin par, locura sera entro- 
nizar otro Rey; porque si el, siendo tan gran hombre y tan gran Rey, 
fue incapaz de vencer a la Revolución, *que podremos esperar de otro 
Principe, que, eon toda probabilidad, no podrą tener tan gigantesca 
per sonalidad ?... 

Otros, eon un gran sentimiento patriótico y monarquico, pero sin 
dejar de ser a la vez racional y analitico, estiman que, sin restarle a don 
Alfonso XIII virtudes y meritos, hubo de tener defectos y debió cometer 
•errores; es decir, que el Rey tuvo arte y parte involuntarias en su pro- 
pio destronamiento. Y que lo util, por ejemplar, para el Rey futuro y 
para sus subditos ha de ser exponer sus defectos, deseubrir sus errores 
y ver hasta que punto y en virtud de que factores y determinantes pudo 
tener arte y parte en su caida. 

Y antę tales argumentos, debemos terminar diciendo : 

Espańa es un Reino; un dia tendra Rey. Veamos por todos los me- 
dios la manera de evitar que a Espańa y al futuro monarca les ocurran 
las tremendas desgracias que se gestaron en el ultimo Reinado. Y nada 
puede ser mas eficaz para prevenirlas que hallar las causas del destro¬ 
namiento y de la Revolución triunfante alli donde se hallen; en los hom¬ 
bres, como es evidente, en todos los hombres, incluido el mismo Rey. 

Afortunadamente, las causas que puedan existir en el Rey no existen 
de ningun modo en el hombre Alfonso de Borbón. No es necesario de- 
■cirlo, pero eon sumo gusto lo afirmamos. No hay causas en don Alfonso 
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como bombre; como tal hombre paso por la perversa y aviesa inąuisi- 
ción republicana, y ninguna, en absoluto ninguna, de cuantas caluninias 
fneron fabricadas contra don Alfonso de Borbón pudo ser proHada, ni 
siąuiera eon indicios racionales. Y tal fue su conducta morał y honra- 
dez ejemplar que ni siąuiera pudieron fabricar una prneba falsa y vero- 
eimil contra el. 

Por ello, tan solo es necesario analizar y juzgar a don Alfonso como 
Rey. Estudiaremos cnanto se cree, se supone o se sospecha del ultimo 
Rey en ese gran sector de la Espańa mayor y mejor, tendiendo a descu- 
brir basta que punto y por que pudo tener don Alfonso XIII arte y parte 
en su destronamiento y en que la Revolución pasase sobre el. 

Los hombres que constituyen esta gran masa espańola se sienten cada 
uno un algo Cid frente a un futuro monarca; lo ąuieren que no pueda 
tener arte ni parte en la muerte revolucionaria de su Espańa. 

Y tienen derecho a sentirse un tanto como el Cid, porque antes lo 
imitaron tambien en los campos de batalia. 

Y nada mejor para un futuro monarca que ver al Rey destronado tal 
y como el fuera; para, si tuvo arte p parte en el triunfo de la Revolu- 
ción, que no lo imite el, y que los patriotas le impidan imitarlo. Y solo 
sea como su antecesor en cuanto de egregio patriotismo y cabaUerosidad 
en el Rey hubiera. 



3 




INTRODUCCION 


Es el Rey Alfonso XIII heredero de hechó de la Corona espafiola; 
pero ella cifie su cabeza en una circunstancia ccdada», por lo tanto, nó 
forjada por su librę saber, querer y entender. No hereda don Alfonso XIII 
solo la Corona; eon ella tambien hereda unos problemas, no planteados 
por el, y, sobrfe todo, hereda unas organizaciones polfticas regidas e in- 
tegradas por hombres cuyo poder, prestigio, desprestigio, valia y honra- 
dez son algo en lo cual el Rey no tiene arte ni parte. 

No tener en cuenta esa situación ccdada» para escribir esta «Radio- 
grafia» del ultimo Reinado seria tanto como no soldarlo eon la Historia 
precedente, incurriendo en injusticia notoria. Seria tanto como respon- 
sabiRzar integramente a don Alfonso de Borbón de cuanto acaeció du- 
rante su Reinado, como si el, ąuisiera o no quisiera, como todo Rey, no 
hubiera recibido su Reinado ab-intestato. Errores, delitos y catastrofes 
hubo en su reinado; sobre todo, en el se dió paso a la Republica, en la 
cual culmina la traición contra nuestra Patria, por milagro salvada deł 
asesinato...; saber que y cuanto es imputable al Rey, que y cuanto de- 
bió y pudo evitar es importante; pero lo es tambien saber quienes eran 
los hombres a quien halló en el Poder eon fuerza y' saber para detentar- 
lo... Hallar el joven Rey, siendo aun casi nifio, al Gran Maestre de la 
Masoneria, Praxedes Mateo Sagasta, siendo a la vez jefe de uńo de los 
dos unicos partidos politicos eon fuerza para gobemar, es un hecho da- 
masiado trascendental por lo nefasto para ser despreciado, y, desde lue- 
go, seria injusto cargar eso como responsabilidad exclusiva y personal 
•en el «Debe» del monarca. 

Si algo tan concreto como es la personalidad' especifica de los hom- 
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bres politicoa hallados por don Alfonso adueńados del Poder lia de pesar 
en el juicio del historiador, no menos dehe ser tenida en cuenta la de¬ 
terminantę de sus actos derivada de su cuna. 

Nace Alfonso XIII heredero de la Corona espańola. Pero no es eulpa 
suya si al nacer encarna en el una de las ramas en que la Casa de Bor- 
bón fue antes, mucho antes, dividida. 

El heclio careceria de gran trascendencia para la vida de la Patria 
si en su rama borbónica solo hubiera una diferencia personal, el que 
fuera Carlos o Isabel, Jaime o Alfonso el Rey. Pudo existir, y sin duda 
existió, distinto nivel en la calidad de las reales personas; pero esto, 
sin duda, hubiera sido compensado a lo largo de los reinados, pues la 
Providencia no asigna de manera fatal maldad o torpeza unilateralmente 
a ninguna rama familiar, y en cualquiera pueden darse hombres viles o 
excelsos, malvados o santos, mediocres o inteligentes. 

Y lo anticipamos : personalmente liallamos en don Alfonso XIII ima 
calidad humana y una inteligeneia muy superiores a las de cuantos ocu- 
paron el Trono de la Casa de Borbón. Sea dielio sinceramente y en su 
honor. 

Ło que tuvo trascendencia, eual ningun otro hecho de nuestra His¬ 
toria contemporanea, fue la transformación de la rama monarquięa rei- 
nańte, eon mayores o menores atenuantes, en una banderia politica, de- 
jando ya de ser los monarcas rey es de todos los espańoles para venir a 
ser servidós y servidores de liberales y masones; es decir, por y de. los 
antiespańoles. 

El mutuo servicio entre Monarquia y Masoneria, ineyitablemente, 
deberia serie fatal a la primera, porque Masoneria es la dominación ex- 
tranjera ejercida a traves del gobemante mason traidor a Espańa. Por 
lo tanto, la Monarquia borbónica de la rama reinante fue, sin querer, 
sin saberlo, sin sospecharlo siquiera, objetiva y efectivamente traidora 
a Espańa... y traidora a si misma. 

Debia la rama la Corona en absoluto a una conspiración masónica, 
dirigida oficialmente por el Gran Maestre de la Masoneria espańola y 
por su mujer, espia de nación extranjera. Ese Gran Maestre fue aquel 
Infante llamado Francisco de Borbón y la espia fue la Infanta Carlota 
de Borbón. Era el Infante hermano del Rey Fernando VII y hermana la 
Infanta su mujer de la Reina Cristina, y luego padres del que seria Rey 
consorte eon Isabel II. 

Debiendole la Corona a la Masoneria, los monarcas agraciados eon 
ella se veian obligados a dar el poder al partido progresista y luego a sus 
distintaś ramas liberales, que fuerón siempre la fachada pubłica de la 
Ordeń. 

Duefia Inglaterra de la Masoneria uniyersal, los gobemantes masones 
de Espańa eran los «apoderados» de la Embajada inglesa, desde la cual 



lemaba, por esas personas interpuestas, el Embajador-Virrey en Espąńa 
de S. G. M. Britanica. 

No se inauguró ese cripto-reinado eon la nińa Isabel. Mas o inenos 
intepsamente, eon interrupciones mas o menos largas, existió siempre 
desde Fernando VI, y, al parecer, el primer Virrey perfecto fue sir Ben- 
jamin Keene, el autor verdadero del asesinato politico de Rabago y Ęn- 
senada; el autentico destructor de nuestro Imperio, ya que su triunfante 
complot masónico en contra del gran patriota Ensenada tuvo por efecto 
que ya no tuviera Escuadra Espańa..., y como recientemente dijo na es- 
pia de Stalin, no se tienert Escuadras por tener Imperios, se ńenen Im- 
per Los por tener Escuadras... 

El episodio aludido es uno de los cabos- eon que se torció el doga! 
estrangulador de Espańa. El cual, como nuestro lector babra podido re- 
cordar, no aparece ni una vez entre la copiosa miscelanea de las «gran- 
des» historias de Espańa. 

Ciertamente, seria muy neeesaria una nueva y verdadera Historia de 
Espańa; esa Historia relegada por nuestros historiadores al secreto. No 
tenemos nosotros el saber ni el tiempo necesarios para llevar a eabo la 
gran empresa y hemos de limitamos a los estrechos limites de un reina- 
do, y aun asi, no podremos traspasar los del ensayo. 

Mucho lo lamentamos. Entendemo9 que para explicarse el ultimo rei- 
nado de la Monarquia y tambien la persona del monarca es riecesario oo- 
nocer perfectamente las fuerzas y las personas del pasado que crearon la 
situación en la cual don Alfonso de Borbón viene a reinar. Ee decir, co- 
nocer a los hombres y a las fuerzas nacionales e internacionales que sir- 
vieron al Rey y se sirvieron dcl Rcy. 

Naturalmente, me refiero principalmente a los hombres de comporta- 
miento inexplicable y a las llamadas «fuerzas secretas», no por serio 
realmente, sino por haber guardado para eon ellas un silencio inexpli- 
cable la gran masa de la letra impresa, cuyo silencio, sin duda, no se 
debe tan solo a ignorancia, pues no es ella tanta como los escritores po- 
liticos e historiadores muestran. 

Si el presentar a esos hombres y fuerzas a la luz sera siempre una 
empresa patriótica. y el patriotismo debiera bastar como imperativo para 
su denuncia, en el caso preserite hav una razón mas,'y hasta razones, 
que sumar a la patriótica. Se trata de una razón de equidad, de no łle- 
ga r a juzgar eon inexactitud al reinado y al Rey, de conocer hasta dónde 
sea posible la verdad, porque, de lo contrario, este libro seria fatalmente 
apasiouado, injusto y despreciable. 

No ignoramos la honda pasión existente cuando se trata de juzgar 
la persona del ultimo Rev de Espańa; pasión favorable a el, hidalga, 
muy espańola, y pasión odiosa, cobarde indigna, de sus enemigos, pues 
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al fin, aun cuando fuera un Rey, era el un hombre, y el ataque, y mas 
si es injusto, a un hombre caido jamas es digno de un espańol. 

Aha esta condenada la pasión deshonrosa del adversario rencoroso y 
disculpada y admirada la hidalga pasión del defensor; pero ello no debe 
interpretarse como disculpa para el silencio encubridor. 

Escribiremoś sin odio y sin rencor, eon personal incliuación a la sim- 
patia por la figura humana de don Alfonso de Borbón; pero sin ser ca- 
paces pór ello de llegar a un silencio que seria complicidad en la traición 
a la Patria, traición premeditada y organizada durante su reinado. Trai¬ 
ción que culmina en el asesinato de un milion de espafioles por la Re- 
publica, a la cual el traicionado Rey, don Alfonso de Borbón, entregara 
sus vidas, hąciendas y honor! 

Al fondo de lo infame Dega el reinado en la entrega de Espańa a la 
Republica asesina; entrega «en bandeja de plata», como dirfa el gran 
patriota Mola. 

Alu esta el hecho monstruoso en el cual triunfa el complot secular 
de la traición a Espańa, que culmina en la Restauración; traición en 
aumento, cometida de reinado en reinado, de crisis en crisis, de revo- 
lución en revolución, de motin en motin, de atentado en atentado, de 
magnicidio en magnicidio, de asesinato en asesinato... 

Camino de crimen la Restauración, para llegar al asesinato de Es¬ 
pańa, cual si fuese arrastrado el Rey y cada gobernante por la fuerza 
misteriosa, inexorable y fatal de la Revolución. 

Que don Alfonso de Borbón, el ultimo Rey espańol, fuera el a la Re- 
volución «sin saberlo y sin quererloy>, desde luego, es importante. 

Pero que a la Revolución el fuera «sin saberlo ni quererlo» no es tan 
importante como quisieran los cómplices y autores vivientes de la Trai¬ 
ción. 

Porque no bay eximente cuando Castelar profetiza que gobiernos y 
reyes iran, quieran o no, lo sepan o no, a la Revolución... No hay exi- 
mente para don Alfonso y sus gobemantes porque ńo era esa fuerza que 
los empujaba mas fuerte que su querer y deber. No era fuerza divina ni 
magica invencible... Ni Dios ni aun Satan los llevó contra su voluntad 
a la Revolución; que ni Dios ni Satan pudieron nunca violar la humana 
Iibertad... 

Ahora bien, el saber si Alfonso XIII fue llevado contra su voluntad 
y por engańo al cccamino de la Revolución», si fue impotente frente a 
una fuerza mayor, si su ignorancia fue «invencible» y si arriesgó e hizo 
cuanto un espańol y un Rey deben arriesgar y bacer para salvar su Pa¬ 
tria, es todo ello un problema eon muchas incógnitas de cuya solución 
depende su honor, su valor, su talento de hombre, de espańol y de Rey. 

Sin conocer la herencia de la Restauración, de la cual es el ultimo 
reinado prolongación y consecuencia, sin apreciar la naturaleza de las 
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luerzas que se conjugan contra Espańa y contra el, seria temerario juz- 
gar sobre honor, ralor y talento de don Alfonso de Borbón. 

De la fnerza trascendental, de la fuerza capaz de forjar la «fatalidad)> 
reyolucionaria de que hablara Castelar en su cumplida profecia, de la 
Masoneria, ninguna Historia doctoral o profesoral nos habla. 

Antę tan lamentable reabdad, hemos tratado, en la medida de nues- 
łro tiempo y saber, de llenar ese silencio culpable. Mas hubiera sido algo 
desproporcionado, capaz de provocar confusión y desviaciones, el intento 
de insertar en estas paginas un ensayo—forzosamente, un ensayo—sobre 
la Historia politica de la Masoneria. Evitando confusiones y desviacio- 
aes, este libro ha sido inmediatamente preeedido por la publicación de 
una confesión de parte de un Gran Maestre, Gran Comendador de la 
Orden y Catedratico de Historia de la Universidad Central, publicada 
por el, previa aprobación del Gran Oriente, eon el titulo de MASONE¬ 
RIA ESPANOLA—PAGINAS DE SU HISTORIA—, y a la cnal hemos 
pnesto las necesarias ampbaciones, rectificaciones y acusaciones. Antę 
todo, la obra prueba eon testimonio irrecusable la decisiva fuerza y ac- 
eión de la Masoneria en la moderna Historia de Espańa. Y aun cuando 
acaba en el umbral del reinado de don Alfonso XII, nadie podrą creer 
que la Orden perdió su inmenso poder y se murieron los masones go- 
bemantes, citados por el Gran Maestre, al nacer el Rey... 

Por lo tanto, sobre la existencia, poder y gobernantes de la Masone¬ 
ria en el momento de ser coronado Rey don Alfonso de Borbón hemos 
dado anticipada y copiosa prueba, en absoluto irrefutable..., cuya ver- 
dad esta bien revelada en el estruendoso silencio que le han hecho los 
mas obligados a seńalar su existencia en plena calle. 

Asi, ya solo nos veremos obbgados a mostrar la ofatalidad» castelari- 
na, la Masoneria, durante el reinado, eon limitadas referencias al pasa- 
do, viendo, descarada o disfrazada, como a lo largo del mismo lleva ella, 
dia tras dia, Patria y Monarquia a la iniquidad mas horrorosa conocida 
en la Historia: al asesinato de Rey, Patria y Dios. 

Solo ahi, en la vida y muerte de Rey, Patria y Dios, estara centrado 
este libro en su totalidad. Alfonso Xin y su reinado seran vistos en 
fnnción y relación eon el premeditado y secular asesinato masónico del 
alma y cuerpo de la Patria. 

Quien espere hallar en sus paginas un copioso, pueril o malsano anec- 
dotario, ya puede cerrarlas. 

Queda dicho eon entera lealtad. 
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IMPERATIYOS HISTORICOS 


La conspiración para perpetrar el asesinato de Espafia es muy anti- 
gna, secular, pues empezó antes de la invasión musulmana. 

No se le pedira, desde luego, a este modesto autor el milagro de en- 
cerrar en estas pocas paginas la Historia de Espafia. inedita en su mayor 
parte aun, arrancando de aquella primera traición judia, de la cual se 
glorian todos los historiadores israelitas, alegando en honor de sus her- 
manos de raza el haber proyocado la inyasión agarena. 

Aludir a tan Iejano hecho histórico solo tiene como fin el descubrir 
la identidad e igualdad de la maniobra. Tanto en aquella lejania secular 
como abora, la maniobra se redujo siempre a proyocar la división del. 
pueblo espanol, para Io cual nada mejor que ocasionar una primera 
oposición entre las jerarquias supremas de la nación. 

La maniobra es perfecta cuando Fernando Vn debe decidir sobre la 
sucesión de su Corona. Ya no exi6tira solo diyisión motiyada por la exis- 
tencia de distintas ideas o de clases adversas. La diyisión sera entroni- 
zada —entronizada es la palabra exaeta—, pues la familia en la cual en- 
earna secularmente la Monarquia sera para siempre diyidida y lucliara 
entre si perpetuamente. 

La Monarquia, unidad primera y radical, donde han de ser supera- 
das todas las divisiones nacionales, dejara de ser ella misma unidad.- Y 
ya no sera nu>narqiua, porque pierde su esencia misma cuando se trans- 
forma en dos. La nación padecera para siempre una diyisión integral, 

E orque sera bicefala, y no hay organismo en la naturaleza capaz de so- 
revivir eon un dobie y antagónico cerebro. 
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Ya no 8era la Monarquia solución ni superación de parciałeś diyisio- 
nes nacionales. No; la Monarquia sera por si misma causa primera y Ca¬ 
pital de toda división y toda lucha. Hasta morir exhausta. Hasta casi 
matar a Espańa; salvada de morir asesinada solo por el gran milagro de 
los siglos... 

Sin duda, los yalientes partidarios de la Legitimidad no se han dis- 
tinguido por sus dotes en el arte de la propaganda. 

Para la gran masa es desconocido el documento mas concluyente y de- 
cisivo sohre la legitimidad del derecho de Carlos V y sus herederos al 
Trono de Espańa. El valor de un documento esta en la yerdad encerrada 
en el; pero la mayor prueba de su yerdad es que proceda la prueba do- 
cumental de la misma persona a quien esa yerdad perjudica o dana. 

Existe un documento, extrańamente silenciado por casi todos los hia- 
toriadores, redactado y finnado por Maria Cristina, la Reina Gobema- 
3ora, y dirigido a Isabel II, su bija, ya Reina en ejercicio. 

Mucho se ha escrito sobre como firmo Fernando VII la cesión de la 
Corona a su hija. La conseja y la anecdota se pródigaron en tomo al 
magno acontecimiento, excitando las imaginaciones de las gentes, pero 
eludiendo y ocultando la yerdad esencial. 

No; no pueden jactarse los legitimistas de ser maestros de la propa¬ 
ganda. La carta de Cristina a su hija debió cubrir en pasquines todas las 
paredes de Espańa. 

Aqui esta: 

«Paris, 27 de abril de 1842. 

ł>Conio Reina, como mądre, como mujer, tengo, hija mia, una obli- 
gación que cumplir contigo. Mientras me esta cerrada Espańa y no puedo 
abrazarte, aun en estos dias, que asi entre los simples particulares como 
entre los principales son dedicados al regocijo de las familias, llega a 
Madrid tu tia Carlota. Todas las puertas se abren a elła y a tu tio Fran¬ 
cisco de Paula. Ya puede estar satisfecha su ambición, y no se que mas 
puede desear su gran corazón. Tu tutor, Arguelles, i no ha condesGen- 
dido hasta el punto de recibir su visita? Y el Infante de Espańa, her- 
mano de S. M. C. Fernando VH, £no ha obtenido el singular favor de 
ser tuteado por Espartero? Dejemosle, pues, gozar sus nueyas prosperi- 
dades, de que es tan digno, y hablemos de ti, hija mia, y del asunto que 
tengo que tratar contigo. Desterrada de Espańa y lejos de ti, dedico a 
escribirte un dia que era en otro tiempo de fiesta; aquel en que yino al 
mundo tu mądre, la que se te hace olyidar sin duda para hacerte cele- 
brar el dia en que nació el jacobino Arguelles, o el dia del cumpleańos 
del hombre que me ha echado de Espańa, que me ha arrancadot la Re- 
gencia, don Baldomero Espartero. 

»Hasta aqui. hija mia, no te habia hablado de tu tia Carlota. Estaba 
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lejoa de Espaua, y no podia9 verla ni oirla; eras Łan nińa, que no.hubie- 
ras podido comprender lo que hubiese tenido que decirte acerca de ella; 
J, por otrą parte, cuando se trata de una persona que nos esta unida eon 
lazos de un estrecho parentesco, de una hermana, y se tiene que decir 
de ella lo que tengo que decir de Carlota, no se babia sino en el ultimo 
ertremo. Pero hoy ya no puedo vacilar. Carlota va a encontrarse cerca 
'de ti; llega eon pasiones ambiciosas y malas, poseida de la esperanza de 
dominar tu espiritu naciente y tu caracter aun no formado. No puedo 
dejarte expuesta sin defensa a su influjo fatal; voy, pues, a revelarte 
óna parte de la verdad que es necesario que sepas. 

»La primera persona a quien ha hecho traición tu tia Carlota ha sido 
a tu tio Carlos. Aqui me veo obligada a describirte una escena lamenta- 
ble. Tu padre el rey Fernando estaba moribundo, y tu tia Carlota, que 
alimentaba un profundo odio contra el infante don Carlos, y que espera- 
ba ademas tener mas influjo bajo mi regencia que bajo el reinado de tu 
tio, me excitaba hacia mucho tiempo a hacer mudar la ley de sucesión en 
tu favor. Faltaba aun la ultima firma que conseguir y, te lo confieso, 
bija mia, a la vista del lecho de muerte, yo dudaba. £ Seria, por ventura, 
el angel de mi guarda quien me detenia al borde del precipicio? ,;Se 
me representaria en siniestro y confuso presentimiento, alguna debil idea 
de todos los males que he sufrido hace diez afios, las angustias de mi re¬ 
gencia, los borrores de Barcelona, las tristezas de mi destierro? No lo 
se; pero en fin, yo dudaba, sea por temor de ti y de mi misma, sea por 
respelo a aquclla agonia que era menester violentar, a aquella mano en- 
torpecida por la muerte que, fria e inmóyil como de marmol, no se le- 
yantaba ya. Pero tu tia Carlota estaba a mi lado como un mai genio. Se 
reia de mi debilidad, insultaba mis escruspulos, y observando eon ojos 
inquietos los progresos de la agonia de tu padre,'me dęcia que aun era 
tiempo, que aquella mano, por fria e inmóvil que estuyiese, podia toda- 
via firmar. Viendo, en fin, que yo no tendria nunca el triste valor que 
procuraba inspirarme, me trato de alma debil y pusilanime, y acercan- 
dose ella misma al lecho del dolor, se dirigió al moribundo y le presentó 
el papel que era menester que firmase. Tu padre entonces, dirigiendo 
hacia ella una mirada suplicante, en que apenas se percibia la, ultima 
ebispa de vida, le dijo eon voz apagada: aDejame moriro) Pero tu tia 
Carlota, asiendole la mano y llevando la pluma que ella babia colocado, 
le gritó : «Se trata de morir bien; se‘ trata de firmar.» Mira tu, hija 
mia, a que precio te ha hecho Reina tu tia Carlota. 

»Desde que murió tu padre no cesó de instarme para que la Espańa 
estuyiese siempre cerrada a don Carlos. Persiguió eon su odio la vida de 
tu tio, como babia atormentado la muerte de tu padre eon sus asedios. 
; Estaba escrito que Carlota seria el azote de su familia, y yo tuve inny 
pronto motiyo para quejarme de ella como tu padre! 
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»Tu tia no habia pretendido hacerme un fayor; babia pretendido 
yendermele, y no contribuyó a hacer pasar la corona a tn cabeza sina 
para llevarla en tu nombre. Yo escontraba siemprp delante de mi ęus 
intrigas y conspiraciones; me ponia obstaculbs, me tendia lazos, y pre- 
sentando en todas partes turbulencias, o manteniendo las tpie se suscita- 
ban naturalmente en aquella epoca desgraciada, era enemiga de mis par- 
tidarios y aliada de mis enemigos. Yo procuraba apoyarme en el partido 
moderado, y combatia a los exaltados, que amenazaban sepultar a Es- 
pafia bajo una vasta ruina; al momento alargó Carlota su mano a los 
ekaltados. Fue el alma de sus conciliabnlos, sofió en haeer en Espańa el 
papel que representó en otro tiempo en Francia Philippe-Egalite, creyó 
que llegaria a subir al trono siendo la cómplice de la demagogia. Gracias 
a ella, los peligros, ya tan grandes, de mi- situación. se agravaron aun 
mas; ya no solo tuve que luchar contra los desórdenes, inevitables en 
uń tiempo de revolución; fue necesario combatir proyectos ambiciosos 
que amenazaban tu poder y mi autoridad. La anarquia, la licencia, nada 
arredraba a tu tia Carlota y todo camino que le parecia debe conducir al 
poder supremo le parecia digno de ella aunque fuese necesario pisar es- 
combros y andar sobre sangre. 

»Ahi tienes, hija mia, una parte de lo que tu tia Carlota habia hecho 
cuando me vi obligada a desterrarme de Espańa. No ha habido una cons- 
piración de que no haya sido cómplice; no ha babido ima intriga cuyo 
hilo no haya tenido; no ha habido un solo acto de mi gobierno que no 
haya combatido. Despues de haber llegado a Francia, ni ha renunciado 
a sus odios ni a sus proyectos. Cuando Espartero, cansado ya de ser fiel, 
preparaba los acontecimientos que debian obligarme a alejarme de Es¬ 
pańa y a separarme de ti; cuando, entregada mi defensa a los ultrajes 
de los amontinados de Barcelona, me libraba eon gran trabajo de los 
puńaleg de los asesinos; ,;sabes, hija mia, lo que hacia tu tia Carlota? 
Depositaba todo el veneno de su odio en los folletos infames, en que el 
honor de tu mądre era entregado a las encrucijadas y al desprecio de la 
calle. Excedia al furor de los amotinados de Barcelona, porque es pre- 
ferible a una reina tener el traje manchado de sangre que tenerlo sucio 
fle lodo. 

»Ya ves, hija mia, si puedo decirte eon razón : «Deseonfia de' esa 
mujer, que lleva consigo la desgracia y la ruina: sus palabras son enga- 
ńosas; sus protestas de amistad son lazos, su presencia es un peligro. 
El ultimo acto de su conducta ;,no ha confirmado todas sus culpas? Cuan¬ 
do Espartero me echaba de Espańa; cuando me separaba de ti, hija 
mia; cuando, despues de haberme arrancado la regencia, me arrebataba 
la tutela de mis hijas, ;.de parte de quien se ha puesto tu tia Carlota? 
De parte de Espartero. Se ha apresurado a inclinarse antę su nuevo po¬ 
der; ha aceptado para ti la tutela del revolucionario Arguelles, cuando 
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ha perdido la esperanza de obtenerla, y entre tanto envia a su marido a 
recibir el tuteo de Espartero, las insolencias del abogado jącobino, de 
quien ha hecho tu tutor, y los desdenes de la viuda del generał qua en 
1823 condujo a tu real padre por los ■escalones del cadalso a que subió 
Luis XVI. 

»Ahi tienes, hijas mia, lo que debes recordar, euando tu tia Carlota 
quiera apoderarse de tu espiritu y de tu corazón; euando se insinue en 
tu confianza para engafiarte; euando reclame de ti un afecto de que es 
indigna. jAh! Interpóngase entre ella y entre ti el lecho de tu padre, 
euya agonia sintió. Ten presente la memoria de tu tio Carlos, cuyas des- 
gracias ha eausado, y la ternura de tu mądre, cuyo reposo ha destruido 
Garlota, cuya autoridad ha atacado, cuyo honor ha marchitado, te de- 
tenga al borde del precipicio a que esta mujer perfida quiera arrastrarte. 
Acuerdate de ello, hija mia ; tu padre, tu mądre, tu tio, en una palabra, 
toda tu familia, tiene motivos para quejarse de la infanta Carlota; ha 
hecho traición a todos los que debió amar, es el mai genio de tu casa. 
jDios te guarde de este mai genio!— Cristina.y> 

El documento, dentro de su sencillez, tiene una grandeza patetica. 

No hemos de pulsar su nervio sentimental. Por si mismo sangra; y 
el solo es capaż de hacer vibrar la mas roma sensibilidad. 

Nos iuteresa, y creo interesara, tambien a todo espańol de verdad, co- 
nocer quienes fueron los personajes en acción, las causas ocultas del dra¬ 
ma y la trascendencia histórica del hecho. Acaso el lector, ganado por 
la emoción del dolorido acento maternal que trasciende en cada linea, 
pudiera creer que solo se trata de una tragedia familiar. No, en absoluto 
no. Hay tragedia familiar y bien a la vista esta; pero, sobre todo, hay 
una tragedia nacional. Con la escena retratada por Cristina empieza el 
drama del asesinato de Espafia, disfrazado de suicidio nacional, de lucha 
de Espańa contra Espafia, y a traves de la cual se llevó a nuestra presen¬ 
te generaración al borde de la muerte y de la esclayitud. 

Sin mayor acento sobre la tremenda y tragica trascendencia del acon- 
tecimiento, paso a presentar a los actores. No los mostrare por su lado 
publico y pueril, como es norma y ley de los historiadores «serios» es- 
pańoles, plagiarios todos ellos de la populachera gacetilla periodistica. 
Eos vera el lector por su oscuro reyerso, por donde nadie quiso enfocar- 
les la luz; precisamente, porque ahi esta la causa yerdadera de su 
traición. 

Sea primera la protagonista : 

LA INFANTA CARLOTA, EL «MAL GENIO» 
DE LA CASA BORBON 

La rama borbóniea de Napoles estuvo siempre infectada en grado 
sumo de Masoneria. No en vano de alli vino Carlos III, acompafiado de 


masones y reeomcndado a los masones de Espańa por los, masones que 
fueron sus miiiistros alli, 

Pero vengamos a la epoca. 

((Fernando VII casó en primeras nupcias eon la napolitana Isabel de 
Borbón, la cual puso todo su cuidado en ayeriguar por si y por medio de 
su marido, a qnien complicó en la tarea, los secretos de Estado, para co- 
municarselos por medio de cifras a su mądre la reina Carolina (de Na- 
poles), quien se lo transmitia a su intimo el embajador de Inglaterra, 
euya nación estaba en guerra eon Espańa.» 0) 

El texto es del Gran Maestre, Miguel Morayta. En esta acusación 
coincide el gran mason eon los pocos espańoles patriotas y cristianos que 
hau tratado del asunto. Esta coincidencia desde lados tan opuestos ga- 
rąntiza la verdad de la traición de una reina de Espańa... 

Que si no todos los masones son personalmente espias de Inglaterra* 
todos los grandes espias suyos son masones debe ser una realidad tenida 
siempre muy presente. Sin tener en cuenta el espionaje y la traición de 
la Masoneria como entidad, y el espionaje y traición personal de muchos 
masones jamas podrą conocerse la yerdad de la Historia Universal y* 
menos aiin, la de nuestra Historia nacional. 

Pero, ciertamente, es llegar al «record» cuando la Masoneria e In¬ 
glaterra logran sentar en el mismo trono de la Nación a un espia de 
acción. En este caso, a la propia Reina de Espańa. 

Ya lo yeremos; una mayoria de Jefes del Estado espańol, desde Fer¬ 
nando VII basta la ultima Republica, fueron masones. Hay quien afir- 
ma que durante ese periodo todos los jefes de Estado, reyes y presiden- 
tes, fueron masones. , 

Antes de mas, una declaración muy necesaria. El tipo de traidor ma- 
sórńco varia. 

Hay traidor consciente e ineonscieute; segun el grado de peryersidad 
a que haya llegado el mason. La diferencia solo tiene una trascendencia 
morał; por su efecto, practicamente, da igual; el dano a la patria del 
mason se consuma tauto si hay o uo intención. 

No mas generalidades. 

Quede aqui constancia de un liecho que debe llenar de estupor: una 
soberana de Espańa cometiendo traición contra la nación en la cual es- 
ella Reina. 

Gon este precedente ya no extrańara tanto el caso de la Infanta Car- 
lota de Borbón, la cual era de su .misma familia: de los Borbones de 
Napoles. 

^Pertenecia la Infanta Carlota a la Masoneria? 

(1) Miguel Morayta: «Masoneria Espanola», pńg. 137. 
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La mayoria de los autores que se han plant ea do la cuestión lo afir- 
man, guiados por su 'conducta. 

Morayta, el Gran Maestre, lo niega; pero ańadiendo estas palabras : 

vLa Infanta Carlota, lo repito, no esturo iniciada..., pero procedió 
siempre como el mas ferviente masón.» 

La formąlidad de la iniciación seria lo de menos. La confesión del 
Gran Maestre nos la muestra como un masona practica perfecta. no 
es ser mason en la practica, en la acción, lo importante? 

La ignorancia sobre si Carlota se inició o no se debe a falta de testi- 
monios y documentos de prueba. Recuerdese : Carlota procedia de Na- 
poles, donde dominaba la influencia masónica de obediencia inglesa. Lo 
mas natural es que Carlota fuese iniciada en Napoles, en el rito y la obe¬ 
diencia de la Gran Logia de Inglaterra; debe tenerse en cuenta que, -des- 
tinada Carlota al espionaje britanico dentro de la misma corte hispanica, 
segiin la tecnica de todos los servicios secretos, debieron extremarse las 
precauciones; porque no en vano cuando ella viene a ejercer su oficio, 
aun existe, aimąue languida y saboteada, la Inquisición en Espana y,, 
ademas, existe aun ima opinión antimasónica formidable. Asi resulta na¬ 
tural que Carlpta, esta Infanta de tal feroor praetico masónico, como 
tantos otros, perteneciera de derecho, como pertenecia de hecho, a la Ma¬ 
soneria inglesa. 

Pero, en fin, para explicar su fervor praetico masónico no haria falta 
en absoluto su afiliación «ritualesca» a la Masoneria espafiola o inglesa. 

Veamoslo : 

«El Infante Don Francisco de Paula Borbón, esposo de Carlota, Gran 
Maestre de la Masoneria en Fspańa.n 

«En junio de 1832, hallandose el boy Marques de Seoane y Gran Maes¬ 
tre del Oriente Nacional de Espafia en el colegio de Valladolid, mientras 
su padre estaba emigrado en Londres y condenado a muerte por haber vo- 
tado en Sevilla como diputado a Cortes la deposición del rey Fernan¬ 
do VII, recibió el colegial una visita de Mr. Smith, sabio orientalista in- 
gles que pasaba a Egipto a ihspeccionar sus piramides y recoger en aque- 
lla antigua cuna de la Masoneria los restos y documentos alli depositados 
tras miles de ańos. 

nLa confianza que a este hombre yenerable inspiró el joven colegial 
eon la conversación despreocupada y muy superior a sus ańos, que eon 
el entablara, le inclinó a declararle su calidad de mason, perteneciente 
a la Gran Logia de Inglaterra, mądre de la Francmasoneria espańola, por 
ló que propuso al joven hacerle sub-neófito. 

»No le cogió de improviso, pues es intimo amigo de los libreros San- 
tander, quienes, siendo perseguidos por la Inquisición como masones y 
propagadores de libros prohibidos, habian logrado ocultar entre los pisos. 
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de su casa, aiin existentes, frente a la puerta posterior de la Universidad, 
el templo antiguo, fundado durante la invasión de los franceses y donde 
se habia iniciado su padre, el celebre medico D. Mateo Seoane, los 
dichos Santander, el militar y diputado despues Llorente; el corregidor 
Andres Avelino Femandez y otros notables de la epoca. Indicada a mister 
Smith la existencia del templo, acogió eon entusiasmo la noticia, propo- 
niendo celebrar una sesión de iniciación eon las precauciones debidas, 
pues se atravesaba una epoca tan terrible que, hallandose pocos afios an- 
tes siete masones celebrando banquete en la Alhambra de Granada, fue- 
ron aprisionados y ahorcados eon su venerable Ibarreta a la cabeza. 

»Celebróse sin incidente alguno la tenida, siendo iniciado el neofito 
en 18 de junio del ano referido en la dicha Logia, titulada Pinciana, la 
■cual, por haber cambiado las circunstancias politicas en 1832, continuó 
reumendose desde entonces eon alguna regularidad y asistió el nuevo 
hermano eon frecuencia a sus sesiones hasta que paso a Madrid a fines 
de 1834. 

»Desde‘entonces, su historia particular esta unida a la de la Masone¬ 
ria de la Capital de Espańa y, por tan to, de la Masoneria Espańola, cuyos 
-anales son bien conocidos. ! 

»Regia eń aquella epoca sus destinos un principe de la familia real, 
el hermano D. Francisco de Paula de Borbón, elegido en 1829, y que tan 
grandę influencia habia ejercido en bien de la Orden, particularmente en 
la crisis de 1832 en la Granja, en la cual salvaron el y su esposa, eon la 
rapidez de su viaje desde Sevilla, y la energia desplegada cerca del lecho 
de Fernando, asi la causa de la linea femenina de Borbón que rige los 
destinos de Espańa, como la causa de la civilización y, por tanto, de la 
Institución Masonica. 

»Como es sabido, aquel ilustre principe tuvo necesidad de abandonar 
■el mallete (1) a fines de 1847 a consecuencia de ciertos anónimos que 
aparecian en palacio, en todas partes a donde se dirigia la reina Isabel, 
y que molestando a Narvaez, pue9 a el atacaban, fueron por este atribui- 
dos al principe Gran Maestre y a sus hermanos, a los cuales habia decla- 
rado Narvaez cruda guerra, en cambio del entusiasmo que anteriormen- 
te aparentara.s (1) 

Las pruebas abundan; pero elijo este texto ya que, dentro del menor 
espacio posible, se demuestra eon el dos cuestiones importantes: ,pri- 
mera, que el Infante Francisco de Paula Borbón fue Gran Maestre de la 
Masoneria de Espańa y, segundo, que el Marques de Seoane, ulterior 
Gran Maestre, fue iniciado por un ingles, un tal Smith (o como se Ha¬ 
ll) MaUełe, mazo ; sfmbolo de autoridad del que preside una Logia o un Gran 
Oriente; la frase significa: abandonar el mando de la Orden. 

(1) Diccionarto Enciclopidico de la Masoneria, tom. I, pdg. 368. 
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masę en realidad este espfa), eon lo cual encontramos un hecho muy ca- 
racteristico sobre la permanente dirección de Inglaterra en la Masoneria 
lberica y, por medio de ella, en el Es ta do espańol. 

El texto tiene absoluta autoridad, procede del aDiccionario Enciclo- 
pedico de la Masoneria*, obra escrita pof masones del mas alto grado en 
honor de la Orden y eon las alicencias necesariaso, masónicas, natnral- 
mente. 
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ĆORON ACION 


Don Alfonso de Borbón, Xin de su nombre, jura la Constitución 
el dla 17 de mayo de 1902, antę las Camaras, reunidas en el edificio 
del Congreso. 

A este juramento se le llamara “la Coronación”, aun cuandó la 
ceremonia de coronar al Rey no ezlsta. Corona y cetro permaneceran 
en reposo durante toda la ceremonia sobre su almohadón de tercio- 
J>eło rojo, cual si fueran dos imitiles supervivenclas del pasado. 

. Esta Restauración Borbónica, eon su cuna en Sandhurst, cuya 
vida y salud ella cree tener asegurada si es idćntica, o imitación, de 
la monarąuia inglesa, en esto de colocar sobre la cabeza del Rey la 
Córona espańola, rematada en una cruz, no la ąuiere imitar; en 
verdad, muy extrafio es. Se diria que ni siąuiera merece ya la ca- 
tólica Espafia brindarle el espectaculo del Primado de las Espafias 
ćóiocando sobre la cabeza del Monarca la Corona de la Patria, simbo- 
16 de la “Gracia de Dios”, de su Poder, de su Catolicidad y de su pa¬ 
sado imperial. Dios, Católico, Imperio... todo ello, tan sagrado e in- 
mortal, debe ąuedar arrinconado eon sus simbolos, el cetro y la Co- 
tona real. 

Acaso fuera mejor asi, pues aąuel olvido evitaba un sacrilegio. 

Alli, junto al nuevo Monarca, estaba su Gobierno, al cual entre- 
gaba pon aquel sołemne juramento de la Constitución el autóntico 
Poder. El Gobierno era ya el Monarca. 

Al frente del Gobierno, se hallaba Prazedes Mateo, conocido por 
sa segundo apellido, Sagasta; Gran Comendador y Gran Maestre de 
la Masoneria —por tanto, un excomulgado consciente de la Iglesia 
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MAURICIO CARLAYILLA 


Católica— el que, gracias al oportunisimo asesinato de don Antonio 
Cśnovas, pudo*ser Presidente del Consejo y mandar nuestra Escua- 
dra sin municiones, cańones ni combustibles a ser aplastada por la 
yonki, cień veces superior... teniendo como musa en Madrid al nuevo 
Keene, el judio, sir Erie Drummond Wolf, Embajador de Su Graciosa 
Majestad Britanica. 

Alli estaba el Sefior Mateo, como nos lo describe Ballesteros, eon su 
“prpminełite nariz, boca desmesurada que hendia las mejillas y que 
al sonreir mefistofćlica ensefiaba dos iilas completas de grandes y 
ajustados dientes”, luciendo “sus ojillos negros, picarescos y expre- 
sivos”... sangrientamente irónicos, diriamos mejor. 

Relacioriemos su Gobierno: 

Presidencia: Praxedes Mateo y Sagasta h . •. Paz: Gran Comenda- 
dor y Gran Maestre del Gran Oriente Espafiol. 

Estado: Duque de Almodóvar del Rio. 

Guerra: Valeriano Weyler. 

Marina: Duque de Veragua- 

Gobernación: Segismundo Moret y Pendergast. h . -. Cobden, per- 
teneciente al Gran Oriente Espafiol. 

Hacienda: Tirso Rodriguez y Sagasta (1). 

Instrucción: Alvaro Figueroa y Torres. 

Grącia y Justicia: Montilla. 

Agricultura: Josó Canalejas y Mćndez: Masón del Gran Oriente 
Espafiol. 

Un ligero, muy ligero, examen personal y politico sobre aquel Go¬ 
bierno de la Coronación. 

En todo Gobierno existen los llamados “Ministerios Politicos”, que 
son los mas importantes a efąctos de Poder, y en este son: Presiden¬ 
cia y Gobernación. 

Como se ha seńalado, Presidencia y Gobernación estdn ocupados 
por dos masones conspicuos. Del sefior Mateo Sagasta ya se habla en 
las paginas precedentes. Digamos algo sobre su “adjunto” Moret y 
Pendergast. 

Como se advierte, su segundo apellido paręce indicar ascendencia 
britanica, no sabemos si ella es racial o si sólo es nacional, pues, como 
sabemos, las emigraciones a Ingłaterra fueron muy copiosas durante 
el XIX, especialmente desde los ghettos orientales europeos. No sa- 

(1) Sobrino de don Praxedes, el Presidente; debe ser hijo de una herma- 
na; en ese easo, j.dónde ha echado su apellido “Mateo”... En la Espasa figura 
eon el Sagasta como segundo apellido, cuando, segun parece, deberia ser el cnar¬ 
to. En .tal caso, ipor que tanto interes en ocultar tio y sobrino su “Mateo"?.., 


— 54 — 



EL SET 

bemos si por razón de atavismo anglosajón o por tener aun parien- 
tes en Inglaterra, Moret y Pendergast, despuśs de cesar como Emba-r 
jador de Espafia en Londres, dirigió alli un banco; sus biógrafos no 
mdlcan a ąuićn pertenecia la entidad bancaria y, acaso, seria curloso 
saberlo. En fln, el nombre simbóllco elegldo por 61 en la Masoneria, 
“hermano Cobden” ya lo califica de anglómano y librecambista, como 
lo fue toda su vida. 

Jose Canalejas Mćndez. Este desgraclado politico era masón. Sólo 
meses antes de ser Ministro del nuevo Rey, dlria en un discurso pro- 
nunciado en Gljón: 

“Yo, en lo fundamental y en lo cientlflćo, soy republicano.” 

Cosa interesante. Muy cerca de Canalejas, alll en Gljón, se halla- 
ba un mozalbete que aplaudla eon entusiasmo cada pśrrafo demogó- 
gico y anticlerical del ya próximo Ministro. Al mozalbete lo habian 
reclutado como “cląc” los organizadores, y cumplia su papel. Aąuel 
mozalbete se llamaba Manuel Pardinas; era su futuro asesino. 

Sólo Dios puede saber si fue el mismo Canalejas ąuien sembró en 
el cerebro de aquel paranóico muchacho la primera “razón” para sil 
“delirio razonante” anarąuico; en cuyo caso, la muerte del Presiden- 
te, mas bien que asesinato, seria suicidio, pues, la causa primera de 
su muerte seria una idea mortal lanzada por 61, que se revuelve en 
contra suya, cual si fuera un boomerang... 

Sagasta, Moret y Canalejas, las tres figuras de fuerza en aquel 
Gobierno, serian suficientes para calificarlo de masóniso a ultranza. 

Junto a ellos, estś. el Capitan General Weyler, eon su apellido de 
ortogrfia extranjera, “prestigio” liberał, etc. etc., y estó Romanoneś, 
...el anticlerical “maestro de ceremonias” en la Coronación y “maes- 
tro de ceremonias” tambiśn en el destronamiento de don Al- 
fonso XIII. 

De estas dos figuras nos debemos ocupar eon mas detención ul- 
teriormente. Si Weyler y Romanoneś fueron “iniciaticamente” ma- 
sones, es algo que no podemos decir. En los fragmentarios datos de la 
Masoneria espańola no figura ninguno de los dos. Ahora bien; tam- 
poco figuraba Largo Caballero, ni' Francisco Ferrer, por ejemplo, y 
ambos pertenecian, como estó. sobradamente probado, al Gran Orien- 
te de Francia. Ignoramos cuóntos espafioles pertenecen a la Gran 
Logia de Inglaterra, y sin saberlo, jamas podremos identificar a los 
mas refinados y selectos masones actuantes en Espafia, a gentes aris- 
tocróticas, financieras, intelectuales, a los “insospechados”, a los in- 
sertados, gracias a su rango, riqueza y fama, dentro de las clases eon- 
seryadoras, adineradas, “reaccionarias”... para que, creyóndolos ene- 
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migośde la : Revolućión, puedan frustrar en esas altas clases la reac- 
ętónu.. . 

Śln diplomas, “Joyas” ni “mandiles” como prueba, segun “juris- 
prudencia” eon fuerza de Ley, nadie puede atreverse a lanzar acu- 
sación contra estos masones de obediencia britónica... ipero debere- 
inds resignarnos?... No; evidentemente, no; si no ąueremos pecar 
contra la vęrdad y el patriotismo. 

Sólo resta un recurso para intuir el masonismo de estas gentea 
aristocrdticas, financieras e intelectuales, pues hay en ellos unas ta¬ 
ras comunes y congśnitas. 

Las cuales pueden ser encerradas en estos puntos: 

1. ° Llberalismo. 

2. ° Anglofilia. 

3. ° Impunismo para lo revolucionario y terrorista. 

4. ° Antimilitarismo mas o menos “larvado”; expreso en su “des- 
armismo”. 

5. ° Amistades, por distintos pretextos, eon masones. 

6. " Kerenskismo. 

En cuanto a los dos que nos ocupan, Weyler y Romanones, cual- 
guiera podrą, biografia en mano, ver si coinciden eon esns seis puntos. 
Y tśngase en cuenta que, para fijar la posición de alguien en Maso¬ 
neria, como en Geometria, bastan tres puntos. 

Y, de momento, sólo un ejemplo: 

A Weyler y Romanones, eon Aguilera y Marafión —pongamos por 
personalidades cuya afiliación a la Masoneria espafiola es ignorada— 
los yeremos en el complot de la noche de San Juan, masónlco hasta 
por su fecha, eon los masones siguientes: 

Marcelino Domingo, Barriobero (Ex Gran Maestre), Palomo, To¬ 
rres Fraguas, Lezama y Benlliure Tuero: masones republicanos. 

Angel Pestafia, Salvador Quemades (śste, luego Diputado y Pre- 
sidente de Izquierda Republicana), Carbó, Quintanilla (G. 33), Qui- 

les Berenguer: masones anarquistas de la C. N. T. 

Batet, Segundo Garcia, Bermudez de Castro, Fermin Gal&n, Perea, 
Rubio, Borrero y Alvarez Mendizńbal: Masones militares. 

Estos son todos los procesados. Todos son MASONES. Sólo restan 
Weyler, Aguilera, Romanones y Marafión, contra los cuales no hay 
pruebas de que pertenezcan a la Masoneria espafiola. Pero parece 
muy extrano que todos los jefes del complot, los de mas alta jerar- 
quia politica, militar y financiera, precisamente ellos, no sean maso¬ 
nes y si sean masones todos aquellos que les obedecen. 

-' Nos abstendremos de llamar masones a los sefiores Figueroa To- 
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rres, Weyler y Marafión. Menos aiin diremos que sean racialmente 
judios yinculados a la Orden masónica judia B’hai B’rith o al Poder 
Judio Mundial —lo cual justificaria su jerarąuia entre los masones 
del complot—. No lo diremos, ni aun tentados por esa rara coinciden- 
cia de sus tres perfiles tan semitas... Mera coincidencia, como dicen 
las peliculas. 

En fin, si no lo fueran, si no tuvieran su diploma y su mandil... 
ćimportaria mucho a la Historia? 

Ser mason de iniciación no es mas importante que ser mason de 
acción... Al menos, asi resulta históricamente demostrado... i No? 
Azafia no era masón iniciado cuando se reveló como el hombre (?) de 
acción mós eficaz de la Masoneria en el Gobierno y en el Parlamento 
de la Republica. 

Es cuanto de importante y trascendente hallamos nosottos en 
la Coronación de Alfonso XIII. 

Lo es mucho mas que todo el anecdotario de sus “biógrafos de ca- 
mara”, en los cuales tan sólo hallamos esa temura tan conmovedora 
y respetable, y en algunos un poco vana y frivola, sin rima eon la tra¬ 
gedia del Reinado, sin siquiera eficacia para explicar y justificar al 
Rey como hidalgamente intentan. 

“Radiografiar” aquel Gobierno masónico que hallara ya instalado 
en el Poder cuando es Coronado el Rey a los diecisiete afios, es, desde 
luego, mayor explicación y justificación de todo el Reinado de don 
Alfonso de Borbón que tantos y tantos floridos ramilletes de nos- 
tólgicas violetas literarias como le han ofrendado esos escritores hi- 
dalgos. 
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'■“La pavorosa cuestión clerical debe afrontarse de frente y 
resolverla sin ningun escrupulo.” 

Romanones (Discurso de 13 de noviembre de 1903.) 

“Asi lo ha hecho Waldeck-Rousseau en Francia y esto es lo 
que ąueremos nosotros.” 

Salmerón (Discurso en el Congreso, 9 diciembre 1903.) 

“El problema clerical es el problema mas importante de la 
politica espaftola." 

Canalejas (Discurso en el Congreso, 29 enero 1904.) 


Al empezar el nuevo Reinado, es de rigor un balance de la Res- 
tauración fijando la “situaclón dada” en la cual colocan al nuevo Rey. 

Veamos, como en el mismo dia de la Coronación hace ese balance 
im periódico masónico que ha de influir como ningun otro en la po¬ 
litica del Reinado. 

“Al morir Alfonso XII lego a su hijo el cetro de una potencia de 
segundo orden, poseedora de un vasto patrimonio colonial en Amśrica 
y en Oceania. 

”A1 subir al trono el joven Monarca, encuentra una nación de ter- 
cer orden, a ąuien se ha despojado de Cuba, de Puerto Rico, de Filipi- 
nas, de las Carolinas y de las Marianas, y que nć> conserva, fuera del 
territorio peninsular, mńs que algunos archipićlagos y presidios, so- 
bre los cuales tienen puesta la codiciosa mirada varios de los paises 
que ha enviado representantes a la jura. 
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"'Tędo ftii 0 se ha Consumado durante los tłłtłłno? afios de la Regen- 
cia, influidos, para mayor desdicha nuestra, por un deletćro espirltu 
ultramontano. 

”Ese espiritu, lejos de aniąullar el carlismo, ha reavivado, como en 
los tiempos de la primera guerra civll, las contiendas religiosas, y des- 
pertado en Roma pretensiones y exigencias que ya hablan caido en 
desuso, 

”Y ese espiritu, en fin, es causa de que, al inaugurarse el Reinado 
de Alfonso XIII, nos veamos moralmente mńs distanciados de Europa 
que al inaugurarse el de Isabel II” (1). 

La tesis es clara. Miguel Moya, masón 33, director de “El Liberał, 
carga a la Monarquia, como institución, y a los Monarcas, como per- 
sonas, la responsabilidad de la pćrdida de los ultimos residuos del Im- 
perio. 

Responsabilidad par de Monarquia y Monarcas es la “influencia 
deletćrea del espiritu ultramontano”. Esta desgracia tienen para El Li¬ 
berał una gravedad tan grandę como la de perder el Imperio. 

Todo esto, a la busca de apoyatura en el patriotismo espańol, ha 
sido el “slogan” masónico del ultimo siglo. El “slogan” es en esencia 
reiteración ; y duefia la Masoneria del ochenta por ciento de la pren- 
sa espańola de gran circulación, podia reiterar su tesis ochenta ve- 
ces m&s que la antitesis. De ahi que, por puro efecto mecanico, y no 
racional, se impusiera r&pidamente la patrańa masónica en la mayo- 
ria de las mentes espańolas. 

Antę una mentalidad asi “mecanizada” en una mayoria inmensa 
de la intelectualidad, la verdad histórica mas eyidente se estrellaba. 

Ese Imperio perdido desde 1820, no habia sido descubierto, clvili- 
zado y conservado hasta esa fecha por ninguna Republica espafiola, 
ni siquiera por la falsa Monarquia Liberał; fuć descubierto, civilizado 
y conservado, frente a la conjura protestante y masónica, desde el Si¬ 
glo xvi hasta el xrx, por esa Monarquia llamada “ultramontana”, ca- 
tólico-romana. 

Es, precisamente, cuando el masón Duque de Alba y el cripto- 
judio y Gran Maestre de la Masoneria, Aranda, explotando el “re- 
galismo” borbónicó, inician la escisión eon Roma, entregan el Para- 
guay, y, por “razón masónica”, dan la independencia a la Amórica del 
^ Norte, a costa de sangre y dinero de Espafia, para que desde alli se ini- 
cie y se apoye la rebelión americana contra la Mądre Patria. Y serii 
ese mismo cripto-judio y Gran Maestre quien aliara a Su Católica 

Ul El Liberał, dia 17 de mayo de 1902. 
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Majestad, Carlos IV de Borbón, eon los regicidas, asesinos de Luis 
XVI, eon los ateos de la Convención. 

Sera el Gran Maestre Azanza, el traidor, Primer Ministro del intru- 
• So Jos£, Gran Maestre a su vez del Gran Oriente Francćs. Sera el ju- 
- - dio y masón Mendizabal, el autor verdadero de la rebelión militar 
de Cabezas de San Juan, impidiendo eon ella embarcar al ejćrcito ex- 
pedicionario, eon lo cual perdera Espana todo su Imperlo Continental. 
Y, por ultimo, sera el Gran Maestre, sefior Mateo Sagasta, el que “or- 
ganizara la derrota” de nuestra escuadra y la pćrdida de los restos 
insulares del Imperlo. 

No cargue el Gran Maestre ad junto, Miguel Moya, la pćrdida del 
Imperlo a la Monarąula. Carguesela, como en su honor lo proclama 
ella misma en America, a la Masoneria. Si culpa tienen la Monarąuia 
en sus óltimos tiempos y los ultimos Reyes, no es por ser Monarquia 
y ser ellos Reyes, sino por haber dejado de serio ella y ellos. 

EL “INTENTO” DE SER 
REY DE ALFONSO Xffl. 

He aqui el primero y, acaso, el unico intento hecho por don Alfon- 
so XIII para ser Rey. Es, desde luego, un intento de “Alcubilla”, pero 
un intento, desde luego. 

i Y cómo se lo reprocharan y quć cargos le haran por el hasta des- 
pues de! destronado!... y, precisamente, entre otros, Romanones... iun 
“gran monńrąuico”! 

He aqui el relato del hecho, contado por el testigo a quien la His¬ 
toria le debe la noticia, el citado “monarquico”: sefior Figueróa y 
Torres. 

“Apenas de nuevo en presencia del Rey, el Presidente del Consejo 
declinó los poderes recibidos de la Reina. Don Alfonso, como estaba 
previsto, se los confirmó plenamente, prestando antę 61 juramento eł 
mismo Gabinete. 

Cuando creimos terminada la penosa y magnifica jornada y nos 
disponiamos a retłrarnos, el Rey, alegre y satisfecho, y, sin duda, de- 
seoso de entrar en el ejercicio de sus funciones, propuso celebrar en el 
acto Consejo de Ministros. A Sagasta no le entusiasmó la proposición; 
mas, no pudiendo rechazarla, pasamos a la estancia donde los Conse- 
jos se celebran. Por cierto una de las mas tristes y frias de Palacio: en 
los tiempos en que no habia caiefacción generał en ella, se sentla frio, 
no obstante el fuego que ardla en su monumental chimenea. 

"Tomó asiento el Rey en la cabecera de la larga mesa de nogal 
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a cuyos lados se colocan los Ministros y dió comienzo el Consejo, pri- 
mero del Reinado efectivo de don Alfonso. Tras breves palabras de 
salutación de Sagasta, dichas eon voz apagada, reveladoras de su fa- 
tiga, el Rey, como si en su vida no hubiera hecho otrą cosa que presi- 
dir Mlnistros, eon gran desenvoltura, dirigićndose al de la Guerra en 
tono imperativo, le sometió a detenido interrogatorio acerca de las cau- 
sas motivadoras del cierre decretado de las Academias Militares. Am- 
plia expllcación, amplla para su acostumbrado laconismo, le dió el 
Generał Weyler: no ąuedó satisfecho don Alfonso, opinando que de- 
bian abrirse de nuevo. Replicó Valeriano eon respetuosa energia 
y, cuando la discusión tomaba peligroso giro, la cortó Sagasta haeien- 
do suyo el criterio del Rey, resultando eon esto vencido el de la 
Guerra. 

Despuśs de breve pausa, el Monarca, tomando en su mano la Cons- 
titución, leyó el Caso del articulo cincuenta y cuatro (1) y a manera 
de comentario dijo: “Como ustedes acaban de escuchar, la Constitu- 
ción me confiere la concesión de honores, titulos y grandezas; por 
eso les advierto que el uso de este derecho me lo reservo por completo.” 
Gran sorpresa nos produjeron estas palabras. El duque de Veragua, 
fieredero de los mas ilustres blasones de la nobleza espańola y de es- 
piritu liberał probado, opuso a las palabras del Rey sencilla replica; 
pidićndole su venia, leyó el parrafo segundo del articulo cuarenta y 
nueve, que dice: “Ningun mandato del Rey puede llevarse a efecto si 
no esta refrendado por un Miniśtro.” 

“Aunque la materia no entrafiaba importancia, sin embargo, en 
aquel brevisimo dialogo se encerraba una lección de derecho consti- 
tucional. 

“Como Sagasta no concedió nunca importancia a los titulos y a los 
honores, apenas habia prestado afención a las palabras cruzadas entre 
el Rey y el Miniśtro de Marina. jGran l&stima, porque el momento era 
oportuno para deslindar las facultades y funciones del Poder Modera- 
dor! El cansancio de Sagasta, agotado por la larga jomada, lo impi- 
dió... El calor tuvo no pocą responsabilidad en que permaneciera in- 
hibido de la escena antę ól desarrollada. -,Ah! Si no hubiera hetho 
tanto calor, quiza la suerte constitucional en el presente fuera otrą. 
Ya Salomón, en el libro de los Proverbios, 4ijo (2): “Adolescens juxta 
yiam suam, etiam cum senuerit non recedet ab ea’' (3). 


(1) Articulo 54, caso 8.» “Corresponde al Bey conferir los empleos civiles y 
conceder honores y distinciones de todas clases.” 

(2) Cap. XXII, Versiculo VI. 

(3) Conde Romanones: “Notas de una vida.” Pags, 46, 47 y 48. 
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Como se advertira, el “jovenzuelo” Alfonso XIII pretendia ser Rey, 
buscando margen para su poder dentro del marco de la Constitución, 
y no por medio violento, sino por interpretación “alcubillesca” de sus 
preceptos. 

De toda evidencia, el recurso del Monarca era puramente juridico 
y aquellos Ministros, abogados en su mayoria, salieron escandalizados. 
Aquel intento hecho en el primer Consejo, presididos por el juvenil 
Monarca, seria recordado pasadoą treinta ańos como revelación de su 
atavi$mo fernandino, como su tendencia nativa y su impulso ances- 
tral hacia el absolutismo y la dictadura. El denuhciante del hecho, 
Romanones; el fiscal acusador, Galarza —masón e invertido—,cuan- 
do las Constituyentes Republicanas juzgan y condenan al Rey ausen- 
te... jY parado ja magnifica!... El acusador, Galarza, emplea un cargo 
facilitado por el “defensor” del Monarca, el consabido, Figueroa To¬ 
rres (Conde de Romanones). 

Fuć de cuanto como Rey absoluto y dictatorial le pudieron acusar. 

Ahora bien: óle impidió la Constitución jurada por don Alfonso 
XIH ser un verdadero Rey; es decir, tener y ejercer el poder personal? 

No; en absoluto, no. Si la letra de la Constitución hacia del Rey 
un monigote, y eon esa Constitución solo un pelele hubiera sido en 
Inglaterra, Francia o Bślgica, por ejemplo, en Espafia, de hecho, Al¬ 
fonso XIII tenia constitucionalmente un poder absoluto, inmenso. No 
era sólo ese meząuino discutido en el primer Consejo de Ministros, 
el de conceder titulos y honores. Su poder absoluto procedia de su 
potestad para nombrar y separar libremente los Ministros, disolver 
y convocar Cortes. 

Literalmente, por la letra Constitucional, no era un gran poder el 
eónferido al Rey. Pero, dada la realidad politica espafióla, sólo esas 
facultades hacian del jovenzuelo Alfonso XIII un Monarca todópode- 
roso. 

Veamos. El poder legislativo residia en las Cortes y el ejecutivo en 
el Gobierno; es decir, el autentico poder eran la mayoria de los Di- 
putados y los Ministros. 

Ahora bien, el ser Ministro no era cosa hereditaria ni “per se” en 
nadie; los hacia una firma del Rey; ser Diputado, legalmente, no lej 
era nadie de Real Orden; pero, realmente, la mayoria lo era por 
Real Decreto, por el Real Decreto de Disolución de Cortes. 

De hecho, practicamente, al Presidente que Alfonso XIII nombra- 
ba libremente y le daba el Decreto d(^Disolución, automatica e infa- 
liblemente, le daba tambićn la mayoria que quisiese tener en el Se- 
nado y el Congreso. 
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Pudo nombrar Presidente del Consejo a un palafrenero, en lugar 
de nombrar a Sagasta, Moret, Maura, Canalejas o Romanones, e infa- 
llblemente, autom&ticamente, aquel palafrenero hubiera conseguido en 
las elecciones aplastante mayorla gubernativa en ambas Camaras. 

Acaso, eso de nombrar Presidente del Consejo de Ministros a un pa¬ 
lafrenero lo estimen los lectores exagerado y eutrapelico... No; de 
ninguna manera. Un lacayo cualąuiera no podia ser odlado por el 
pueblo espafiol, y si los odlados politicos podian fabricarse cada uno 
a su gusto una mayorla parlamentarla desde Gobernación, ćpor quś, 
sin ser odiado, no hubiera podido fabricdrsela tambiśn cualquier mozo 
de cuadra?... 

Esto de que los politicos eran odlados, no es apreciación gratuita 
nuestra. Es confesión de parte, y de parte a quien tocaba una gran 
parte del odio popular. 

"La opinión, en su inmensa mayoria, guiada por el odio que tenia a 
las organizaciones politicas y a sus hombres, se colocó al lado del dic- 
łador” (1). 

ć,Fuś o no fuś asi una realidad sin excepción durante el Reinado de 
don Alfonso de Borbón?... 

Entonces, £tuvo ćl o no tuvo personalmente un poder absoluto y 
total?... 

Lo tuvo como no lo llegó a tener ni Felipe II; pero tenia don Alfon¬ 
so XIII una formación tan liberał, tan estultamente democrdtica, tan 
realmente republicana, que, en lugar de usar de la ficción Constitu-r 
cional para ejercer el Poder absoluto, usó de ese Poder para mantę-' 
ner la fición Constitucional. 

Tal es la realidad de los hechos de todo el Reinado de Alfonso 
xm de Borbón, eon la sola excepción de la Dictadura de Primo de Ri- 
vera, en la cual sólo hizo el papel de “Rey Constitucional”, y por pri- 
mera vez; pero tal era su mentalidad liberał y democrótica que, 
seducido gracias a ella, maquinó para recobrar su absoluto y total 
poder a fin de volver a ejercerlo en favor de la ficción Constitucional, 
a la cual sacrificó su Trono y su Corona... algo no demasiado grave, 
porque nl Trono ni Corona tuvo en todo su Reinado, si no hubiera sa- 
crificado en aras de la ficción Constitucional, sin quererlo y sin sa-- 
berlo, Monarquia y Patria. 

* * * 

Por inercia imaginativa, ta^es el empuje intelectual de los topi- 

<1) Romanones: Discurso en las Constituyentes como "defensor” de don Al¬ 
fonso xm. 
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cos, hemos atribuido a la “mentalidad liberał” de don Alfonso esa in- 
nersión del Poder realizada por śl durante su Reinado. 

Al decir “mentalidad” parece decirse mucho, cuando, en yerdad, no 
J5e dice nada; tal es la solemnidad filosófica eon que ha sido pronun- 
ciada esa palabra por los “egregios” bonzos de nuestra intelectualidad. 

Si algo se dice al atribuir a "mentalidad” una estupidez permanen- 
te como la cometida por don Alfonso, es que procede de algo irrepara- 
ł)le, de un defecto congónito cerebral del Rey... y esto, a todas luces, 
no es nada exacto; porque don Alfonso no fuć un tarado mentalmente. 

Y, no sićndolo, sobra eso de mentalidad,-, al menos, en su acepción 
plena y exacta. Es decir, que no teniendo tal mentalidad en Yirtud de 
una tara, ella debia proceder de librę y normal raciocinio perso- 
nal, pues normal no es padecer un error de manera permanente y con- 
secuente como lo fuć aquśl del Rey. 

Algo ajeno, algo de categoria imperativa, debió existir para im- 
ponerle a don Alfonso el desatino de entregar siempre su absoluto y 
total Poder a los hombres “odiados por la inmensa mayoria de la opi- 
nión” espaftola. 

Naturalmente, descartamos los poderes mńgicos, y no yinculare- 
mos en ellos esa incógnita fuerza imperativa obedecida por el Monarca. 

Pero tampoco es cosa de encerrar en una breve cl&usula verbal el 
conjunto de nuestra Obra, cuyo fin Principal es, precisamente, mos- 
trar a la luz esa fuerza imperativa, sac&ndola de la tinlebla del silen- 
cio tenebroso y un&nime de la Historia escrita y conocida. 

Tan sólo una inducción, dictada por el mas sabio apotegma juris- 
prudencial. 

lQuid prodestl... 

i A quićn benefició?... iA quiśn benefició esa entrega del Poder he- 
cha por don Alfonso de Borbón?... 

Benefició, lo quisiera o no, lo supiera o no, a la Revolución. 

iCuai es y cómo se llama la fuerza primera e imperativa que le 
impuso a don Alfonso la entrega del Poder a los masones, tan justa- 
jnente odiados por su pueblo? Fuć la Masoneria. 


j COINCIDENCIA!... 

Dia 20 de mayo de 1902. Ha jurado el Rey el dla precedente; Ma- 
<lrid estń en plena fiesta. 

Ese mismo dia 20 es el elegido por el Gobierna de los Estados Uni- 
dos, el “libertador” de Cuba, para darle a la Isla su independenci* 
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oficial... De cuando le ha dado la independencia real, francamente r 
no tónemos noticia. 

El mism o dla 19, el de la Coronaclón, se ha celebrado en la Haba- 
na el primer acto de la independencia oficial cubana. Por la noche se 
ha colocado la estatua de la “Llbertad” en el Parąue Central, se ha 
cólocado la matrona slmbólica del primer lema de la Masoneria sobre 
el mismo pedestal en que durante siglos se alzara la estatua de Isabel 
la Católica, prevlamente derribada... Segun cuentan las crónicas, las 
órdenes para el derribo y para la suplantación fueron dadas, no en 
inglćs, no en Indio, no en ningun dlalecto negro, sino en idioma es- 
pafiol... 

Y, de esto, nada mas. jAh!... Se nos ohridaba. 

El Diputado separatista de Vizcaya, Sabino Arana, el dia de la con- 
eesión de la independencia oficial a Cuba, felicitó al Presidente de 
los Estados Unidos. Sin duda, era ima invitación para que la escuadra 
yahki viniera tambićn a darle la independencia oficial a “Euzkadi”, 
y para que pagase eon creces el Gobiemo americano a Espafia el ha- 
ber ayudado tan decisivamente eon dinero, armas y sangre a lograr 
su independencia a Estados Unidos. 

Un pequefio detalle. Sabino Arana murió de viejo en Bilbao. En 
este corto pedazo de la Historia Patria, podr&n comprobar nuestros 
lectores la eztrafia casualidad de que tantos patrlotas mueran asesi- 
nados por las balas y los traidores a Espafia mueran de viejos en sus 
camaS... jTambiśn es casualidad!... 

ANTICLEEIC ALISMO, NOMBRE- 
DISFRAZ DE ANTICRISTIANISMO 

Parecia natural que aquel desastre del 98 eon su corolario de la 
independencia oficial cubana, coincidente eon la Coronaclón, hubiera 
despertado en los dirigentes politicos espafioles un estado de tensión 
patriótica, de contrición y hasta de rabia y de revancha... parecia 
como si la humillación y desprecio a Espafia quisiera provocarlo, in-. 
firiendo aquel escarnio a Isabel la Católica, el arquetipo de la raza, 
de la mujer y de la Reina... • 

Pero no; cuanto habia pasado carecia de importancia. Todo aque- 
llo no le importaba en absoluto a Espafia, El problema unico, el pri- 
merb, era .el problema del clericalismo, cual si hubieran vestido so- 
tanas, y no masónicos mandiles, los jefes filibusteros; como si al fren- 
te del Gobierno espafiol hubiera estado el Carndenal Primado de las 
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E*pąfias o el General de la Orden franciscana y no el Gran Maesfre 
de la Masoneria... 

Los tres textos eon los cuales encabezamos el presente capitulo, de 
Romanones, Salmerón y Canalejas, muestran eon la unanimidad 
monarąuicorepublicana cual era para gobiemo y oposición el pro- 
blema Capital espafiol. 

Si, en efecto; resta fuera de las lineas mon&rquica y republicana 
el Partido Gonservador. Mńs valiera que tal Partido hubiera cons- 
truido el tri&ngulo de tal unanimidad. ES$apół wSd, el autśntico, del 
Partido “Liberał-Conservador” fuć połkriźś? €1 la “reaccićgi” na- 
donal provoeada por la politica de la, Restauración, 

evitando asi que las fuerzas patrfótf<fo-reĄ#óiSd£ rtacfona&es fueran 
a engrosar el Partido Carlistfl, dotidć, raM o menos bien gniadas, no 
serian jamas traicionadas. Y sin ser traiclonadas o anestesiadas, 
como las traicionaria y anestśslarfŚ el Partido Conservador, ellas 
bubieran triunfado sobre la exigua y yociferante fuerza del anticris- 
tianismo espafiol. 

Algo mas debe Espańa al Partido “Liberal-Conservador”. En 61 
se agruparon esos tipos de capitalistas industriales y bancarios, en su 
mayoria, engendrandos por los bienes de la Desamortización ; ese 
capitalista que jamas estuvo eon las fuerzas de la Tradición, que 
no estuvo en contra, sino eon la Revolución, y que, cuando asoma 
en el horizonte su macabra faz del espectro del Comunismo eon 
la Primera Internacional, y encarna en los Cantones, incendia las 
doradas mesies andaluzas, y las salpica eon amapolas de sangre, 
atruena eon las primeras bombas dinamiteras en Barcelona, enton- 
ces, ese capitalista industrial y financiero de la Desamortización, co- 
rre temblando a guarecerse tras el Altar, siryićndose de $1 como trin- 
chera, para defender su Capital... 

Asi, el Partido Liberal-Conservador sera sinónimo de antiprole- 
tario, de injusticia social, y como el obrero vera eon el escapulario ał 
cuello y atrincherado tras el altar al “Conseirador”, la demagogia 
anticristiana, explotadora de su simplicidad, le hara identificar 
a Religión eon Capital, Religión eon injusticia social. Y asi, gracias al 
f“mestizaje” Liberal-Conservador, el anticristianismo espafiol podrą 
reclutar una masa popular que no tuvo jamas. 

Porque, sćpase ya; todos los Movimientos autónticamente popu- 
lares del siglo xix fueron en Espafia patriótico-religiosos, desde lą 
Guerra de la Independencia hasta la liltima Carlista. Qiuen se opuso 
a estos Moyimientos populares fuó el Estado legał, eon todo su Poder 
j coacción, llevando a luchar al soldado “forzoso” contra el “volun- 

V 
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tario”. Esta es la evidencia misma. El yoluntario liberał, el “milicia- 
no”, no luchó jamńs en campo ablerto, en guerra; fuó tan sólo una 
milicia de “golpe de mano” ciudadano, dado en las disputas interli- 
berales, entre facciones del mlsmo campo; porque el “golpe de Es- 
tado”, el “pronuncianismo”, palabra incorporada hoy a los diccio- 
narios de todos los idiomas, fuś algo exclusivo del campo masóni- 
co-liberal, como medio de toma del Poder; algo puramente milltar, 
cuartelero, personal; proclamąndo eon suma elocuencia cuól seria la 
fuerza popular —popular viene de pueblo— eon que contó siempre 
el antłpatriótico y antirreligioso Movimiento masónlco - liberał... 
Cuando mas, y ęn las grandes ęiudades, pudo reunir una cobarde 
turba tabernaria para seguir a las charangas militares “pronuncia- 
das” y para incendiar unos . eonventos y asesinar unos fraiłeś inde- 
fensos, cuando los Ministros niasories ; les brindaban una total impu- 
nidad. '‘ 

Si: fuć necesario que nuestro pueblo tomara por R,eligión e Igle- 
sia verdaderas la proniscuidąd y colusión entre los ricos de la des- 
amortización y el rito extreno católićo, adoptado por ellos cual sacri- 
lego disfraz... bien es verdad, y decirlo debemos, que faltó el brazo 
sacerdotal que empuńase el latigo aquel de Jesucristo para arrojar 
a los nuevos mercaderes de su Templo... Que echase al Partido Li- 
beral-Conservador eon todos sus talegos y su criptoheterodoxia hi- 
pócrita. 

Faltó ese brazo restallando el divino latigo sobre los dorados lo- 
mos del Becerro introducido fraudulentamente dentro de la Casa de 
Dios, y el ęscandalo llegó ą las mds cercanas capas populares, a las de 
las ciudades, y el brazo śiniestro, la izquierda, el escandalo explotó y 
ardieron en llamas iglesias y conventos... 

Y pudo yęnir Azafia, y a contraluz de las llamas sacrilegas y si- 
niestras su equivoca silueta, pudo gritar a la faz del mundo su blas- 
femia: 

\Espafia ha dejado de ser católical... 

Y las llamas y los asesinatos sacrilegos y bestiales parecian darle 
la razón. 

i Ali!... no; en absoluto, no. 1 

Resulta ser un misterio, inexplicable aun, sobre todo para los ex- 
tranjeros, el hecho de que sea en Espafia, la nación proclamada ca- 
tólica pór excelencia, donde no se propague la indiferencia religiosa, 
como en Francia por ejemplo, y en pleno siglo xx se quemen iglesias 
y se maten sacerdotes. ' ' , 

En respuesta, una observación. Toda la propaganda hecha en Es- 
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pafia por la exigua minoria masónica y atea no ha sido jamas antitea, 
nl atea, ni heterodoxa, ni agnóstica siąuiera. Ningńn ateo, fuera de sus 
cenńculos, se atrevió jamas a lanzar el menor ataque contra la ver- 
dad y excelencia del Cristianismo; ni siąuiera fueron atacados los 
dogmas del Catolicismo —y menos que ninguno los que consagran la 
diyinad de Cristo y la yirginidad de su Mądre Inmaculada... 4 N 0 
fu 6 cosa extrafia?... Muy al contrario, los mfisp 6 rfidos ateos, los crip- 
to-judios y masones, proclamaron en todos los momentos la excelsitud 
y pureza del Cristianismo y del Evangelio antę el pueblo... y se liml- 
taron a denunciar la infldelidad del sacerdote a la doctrina ćtica de 
Cristo; cuando no hallaron el caso particular para probarla, sin escrti- 
pulo lguno, lo inyentaron, elevando el pecado y la infidelidad de al- 
gfin mai clćrigo a estado generał de toda la jerarquia y masa sacerdo- 
tal, mostrando a todo el Clero, no como el representante de un error 
llamado Cristianismo, sino como un renegado hipócrita de Cristo, ham- 
briento de riqueza y de placeres, amigo y defensor de los expoliadores 
de los pobres... Y como tras el altar y el sacerdote se habian para- 
petado los capitalistas, y ósta era una verdad evidente y no se oia 
restallar el latigo divino en los atrios de los templos..., el proletario, 
parte del pueblo espafiol, se creyó engańado por la Iglesia... 

Y reaccionó 61, no eon la heterodoxia, como el aleman, o eon la in- 
diferencia, como el francćs; reaccionó como lo que 61 era, como es¬ 
pafiol: 

Mató. 

Como mata el espafiol siempre que se cree engafiado y burlado 
por la que arna. El espafiol mata por amor. 

Y he ahi la explicación humana y yerdadera del enigma paradojal 
de los incendios sacrilegos y de las muertes de sacerdotes que hicieron 
creer al monstruo Azafia que Espafia habia dej ado de ser católica... 

A no tardar, lo pudo comprobar, vi 6 ndose barrido 61 y toda la mi¬ 
noria atea mas allś. de las fronteras por las bayonetas del pueblo es¬ 
pafiol, alzado una vez mfis voluntaria y popularmente para salvar la 
existencia de su Patria y de su Religión... 


LA PRIMERA CRL3IS 

No se habian apagado las luminarias de la Coronación, cuando el 
dia 25 ya se celebraba una reunión de ministros importantes ; asistie- 
ron a ella Canalejas, Moret, 'Daque de Almodóvar del Valle y Montilla, 
Se trataba de la cuestión m&s importante, de la ćuestión religiosa; 
exactamente, de la cuestión antirreligiosa. 
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Canalej as, mas joven, mńs brioso y eon toda su ambición insatis- 
fecha, urgia; ąueria ser ćl qulen tremolase la bandera del anticlerica- 
llsmo en la Vanguardia, sin permłtlrle a nadie que la llevase mńs alta 
y mńs adelante. 

Sus compafieros de gabinete, Moret el primero, no discutlan lós 
tćrminos ni los extremismos de la Ley de Asociaciones, la primera que 
pretendian aprobar, y la disputa se contrla solamente a saber quiśn 
'de los dos, Canalejas o Moret, seria el titular y abanderado del ataque 
antirreligioso; porque a los dos les constaba que la j ef atura del Parti- 
do Liberał, la sucesión en ella de Sagasta, seria para el que lograse 
para si el “honor” de dar su apellido al ataque contra la Religión en el 
Reinado que acababa de empezar. 

Naturalmente, no podia eristir aeuerdo; porque no se discutia el 
estremismo de la Ley antirrelgiosa, sino quićn seria el que obtendria 
el beneficio politico de su presentación y aprobación. Quićn seria un- 
gido por la Masoneria, como premio, para la jefatura del partido li¬ 
berał. 

Pero, aun cuando no hubiera un aeuerdo, como el motivo de no ha- 
berlo era inconfesable, al dia siguiente, 2& de mayo, se reunia la po- 
nencia miniśterial, y, naturalmente, el proyecto de Ley de Asociacio¬ 
nes, de Montilla, el que “sólo era un cacique de Jaćn”, fuć aprobado por 
unanimidad. 

Y el dia 27 es llevado el proyecto a Consejo de Ministros. Ni siquie- 
ra se discute. Sólo Romanones, que tambićn quiere una “tajada” para 
ól del honor antirreligioso, pide que no haya excepción en la Ley, la 
cual debe afectar a todos los colegios religiosos. 

La discrepancia surge al plantearse la cuestión de cuando ha de 
llevarse a las Cortes aquella Ley. Sólo se discute sobre cuestiones de 
eficacia. Para Mateo Sagasta, dada la fecha, sólo restan veintisiete 
sesiones de Cortes antes de que se impongan las vacaciones veraniegas 
y seria inutil y nada se conseguiria eon empezar a discutir, si no era 
provocar alerta y alarma en las derechas, que vendrian mńs unidas y 
preparadas en otofto, cuando reahnente se libraria la batalia. 

Canalejas, por el contrario, desea ir al Parlamento en el acto, y lo 
hace cuestión de gabinete. 

Moret, no puede consentir que Canalejas vaya delante de ćl ni en 
el detalle de la fecha; por. tan to, tambićn ćl hace cuestión de gabinete 
el ir a las Cortes inmediatamęnte. 

Pero el 29 se suśpenden las sesiones de Cortes. Dimite Canalejas; 
pero no dimite Moret. 

Sale Canalejas y se queda Moret. 
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óQuićn de los dos lograrś. el “honor” de imponer la Ley antlrre- 
llgiosa?... 

ćMoret desde dentro del Poder o Canalejas desde fuera? 

Seró. lo que se debatiró como cuestión dnlca y Capital en los meses 
sucesivos. Tan sólo esto nada m&s. 


iY EL PAIS QUE?.., 

Al dia sigulente de la crisis, el 1 de junio, huelga, motin y choque 
eon la Guardla Civil en Badaj oz. El dla 3, huelgas y choques en Bar¬ 
celona y Córdoba. El 4, en Antequera, Illora, Igualeja y Almojla, El 24, 
•en Jerez, Valencid y Alicante. 

(Ah!... el dla 2, eon plena impunidad, en la Octava del Corpus, fuś 
atacada la procesión, estando a punto de ser profanado el Santisimo 
Sacramento por una turba que atacó*cantando “patrlóticamente” la 
Marsellesa. Lo evitó el piquete de soldados que rendla honores. No hu¬ 
bo responsables. 

El Gobierno debla reservarse tan sólo para la cuestión antirreli- 
*iosa; el pan obrero y el orden eran cosas que debian ser resueltas sólo 
por la Policia y la Guardia Civil... 


CANALEJAS HACIA EL PODER 

En el pujilato entre Canalejas y el Gobierno disputóndose el titulo 
«le campeóń en extremismo antirregligioso, aquól da los primeros gol- 
pes. Sale para su provincia natal, Alicante, y, rodeado por una masa 
<le republicanos, habla ćl asl: 

“Venidmos de la Revolución de septiembre. Siguiendo al gran 
maestro Martos ful a la democracia eon honrada convicción... Crei 
•que la monarqula saturada de democracia podrla ser la continuación 
<ie la obra revolucionaria.” 

jCómo riman las palbras de Canalejas eon los apóstrofes lanza- 
<ios por Castelar sobre los monórquicos canoTistas de la Restau- 
Tación!... 

La Revolución estaba en la Restauración como la gravedad estó 
«n la naturaleza de la materia. Nuestra generación ha presenciado y 
Ła sufrido la sangrienta y asesina prueba. 

Pero antes, mucho antes, el mismo Canalejas sufriria en si mlsmo 
la prueba; la prueba de que la monarquia democrńtica era la Re- 
volución. 
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- En ese mismo discurso de Alicante pareció como si las brujas de 
la Revolución le murmurasen al oido sus palabras: 

“No serć el jefe de la opińión democrótica, pero siempre ir6 a la 
vanguardia de los demócratas. Si vuelvo la espalda, fusiladme, que- 
en la guerra ló mismo se castiga la flaąueza que la traición.” 

Sin saberlo 61, volvió la espalda a la Revolución; porque no tenia 
ella como fin la democracia, ni era su fin unico el anticlericalismo, 
segiln Canalejas falsamente creyó... la Revolución era y es verter 
sangre espafiola sin tregua ni fin, la Revolución es traición a Espafia 
en beneficio de naćiones eztranjeras... y es volver la espalda, es m> 
servir a esos fines, el mostrarse opuesto a esa traición descarada y 
especifica, como Canalejas lo intentó, por lo caul mereció de la Ma¬ 
soneria que se cumpliera en 61 la sentencia dictada por 61 mismo: 

Si vuelvo la espalda. fusiladme... 

Y fu6 “fusilado”, pistoleteado, en plena Puerta del Sol. 

Registrado el antecedente “juridico” del “fusilamiento” de Cana¬ 
lejas, unas notas m&s de sus demagogias, creando la “jurisprudencia’'' 
revolucionaria en yirtud de la cual, “juridicamente”, habian de ma- 
tarle. 

En Valenda, el 16 de junio. 

“Hace falta el vigor del proletariado espafiol para seguir luchan- 
do contra el abandono de la administración publica y contra los in- 
tasiones del elemento clerical que todo lo domina y perturba.” 

Canalejas llega a Barcelona el 22 de junio; su “raid” anticlericaf 
ha resultado relatiyamente pacifico hasta el momento. Pero Moret 
teme alteraciones de orden publico; las teme o las desea, pues ya 
estaba Lerroux eon acta y partidarios en Barcelona y ya existia el 
contubernio Moret-Lerroux. En cuanto llegó Canalejas se produjeron 
algaradas, que Moret aprovechó, sin duda muy gustoso, para estro- 
pearle el programa a su riyal. Y Canalejas, no queriendo malograr 
su etiqueta de “orden”, embarcó para Madrid, explotando su papel de 
■yictima gubernamental. 

“El Liberał” dedicaba unas palabras a la conducta del Gobierno, 
en especial dirigidas a Moret, que son arquetipo de su lćxico y es- 
crupulo politico: 

“Lo que ayer sucedió en Barcelona es para sonrojar a cualquier 
Gobierno que conserye un resto de yergiienza politica. 

“Claro estó, que no se sonrojardn los Ministros; antes puede ocu- 
rrir que-alguno, contagiado por el trato freeuente eon los hijos de 
Loyola, piense y diga, frotóndose las manos que el fin justifica los 
medios.” 


— 72 — 



EL REY 


* No hagan los lectores mucho caso; son “charlas de familia”, dę¬ 
ła grań familia masónica. 

Pero la semilla demagógica de Canalejas empezaba ya a fructi- 
ficar. El 24 de Junio se produce un motin antirreligioso en Alicante. 
TJn grupo impide la salida de la procesión de San Nicolas, gritando: 
“jAbajo el jesuitismo!...” 

Reąuerido el Gobernador, mandó 25 guardias ciyiles, pero las ór- 
denes debian ser tales que la procesión no pudo salir, siendo maltra- 
tados los fieles que lo intentaron, arrebatados escapularios y desga- 
rradas banderas. 

Romanones replica en Zamora, el feudo segastino, a Canalejas: 

“No sć quiśn defiende la libertad, si quien se aparta de la Obra 
gubernativa para excitar a las muchedumbres o quien persevera has¬ 
ta ver realizada la Obra de la regeneración y de la democracia. 

”Vosotros lo verćis. Tened confianza en Sagasta, y en su historia* 
que no ha de abandonar en los tiltimos afios de su gloriosa existen- 
cia. Su nombre representa todo para mi.” 

El Conde de Romanones hace la solemne declaración de su iden- 
tidad politica eon el Gran Maestre, alll, en Zamora, donde Sagasta 
obtuvo su primer acta de diputado. 

Alguien sabe cudnto importa la identificación del conde eon el 
talmtidico patriarca de la Masoneria espafiola. Es el cacique segasti¬ 
no de Zamora, Requejo, subseeretario de Romanones, quien lo pro- 
clama: 

“Hacóis bien en aplaudirle, porque sera vuestro jefe.” 

Sin duda, sabia ya el Requejo, electorero predilecto de Sagasta* 
que el talmódico viejo, eon un pie ya en la sepultura, habia consagra- 
do “in pectore” a Romanones como su heredero. 

Si se hubiera podido auscultar el pensamiento de aquella concu- 
rrencia, se habria captado su perplejidad. ćCómo podrą ser el jefe 
del Partido liberał este jovenzuelo renqueante, que no ha cumplido 
los cuarenta, pasando sobre los antiguos prestigios progresistas?... 

Sin duda, nadie se fijó en un mśrito de Alvaro atin estando muy 
a la vista; nadie advirtió la exacta coincidencia del perfil de Roma¬ 
nones eon el de Sagasta, en como coincidian las curvas de sus respec- 
tivas narices. 

Lo que no estaba visible ni era intuible parą nadie era que aquel 
obstdculo de Canalejas sólo podia ser salvado por Alvaro, tumbando 
en le suelo una bała anarquista al jefe del Partido liberał... De otrą 
manera, el pobre cojo, ćcómo se hubiera popido saltar a Canalejas?... 
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Cańalejas śe crece. El mlsmo dia 29 replicara en un banąuete que 
3e dan en Madrid: 

“A despecho de los que estiman que los ministros no son hombres 
pńblicos, Uevados por los votos y los sufragios de la nación a los conr 
sejos de la Corona, sino mera prolongación de la servidum.br e pala- 
tina, yo solicito el concurso de los republicanos, de los socialistas 
y de todos los demócratas espańoles.” 

Y, en efecto, Cańalejas tuvo el '“concurso” de los republicanos y 
socialistas: sublevación republicana en la “Numancia”; huelga fe- 
rroviaria, socialista; pistolezato de Pardifias, anarquista... 

Pero no se achica el Gobierno. El mismo dia 29 se reiine el Consejo 
tie Ministros precipitadamente y acuerda dirigir una nota a Roma, 
que es un verdadero ultimatum. 

Dice la referncia del Consejo: 

“Si finalizado Junio no hubieren terminado esas negociaciones, 
-se enviarś, al Vaticano uną nota diplomatica concediśndole un plażo 
—probablemente de dos meses— para que las ultimę. 

”Si transcurirdo ese plażo no se hubiera resuelto esta cuestión 
previa el Gobierno considerara rotas las negociaciones.” 

Esta es la tónica del primer mes del Reinado de Alfonso XIII, la 
cuestión antirreligiosa es la reinante y dominantę. 

Al fondo, muy lejana, esta la cuestión social, derivando hacia la 
Revolución. 

Esa tónica no variara, ira en aumento, hasta desembocar en las 
urandes catdstrofes nacionales, las cuales creerdn los mds que se 
han producido por causas repentinas, imprevisibles, extrahumanas... 
Como si su gestación no fuera humana... demasiado humana. 

Cuenta Romanones, que, sin duda, como róplica suya frente al 
concepto de soberania del Monarca, defendido por el Rey en el pri¬ 
mer Consejo de Ministros, a no tardar, le llevó a la firma de don Al¬ 
fonso un Decreto concediendo la Cruz de Alfonso XII “a uno de los 
hombres de la literatura espafiola” (1). No dice ladinamente Roma¬ 
nones quiśn era el agraciado, porque aun estś, don Alfonso en el Pa- 
lacio de Oriente —escribe durante la dictadura— y don Alvaro aun 
eSpera ser un grampilar del Trono. -Ahora si, el ex presidente agrega: 
“‘El Decreto ąuedó sin flrmar sobre la mesa del Rey”. Acudió el conde 


(1). Romanones: "Notas de una vida.” P&gs. 49. 
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a Sagasta, y recibió del h /. Paz una lección de tactica ladina, que no 
desaprovechó su discipulo predilecto: 

“No olvide nunca que las cuestiones referentes a personas són en 
Palacio las mńs dificiles. A un moharca Se logra convencerle para que 
varie de opinión en cuestiones de doctrina; pero cuesta gran trabajó 
que modifique las uyas si atafien a las personas.” 

El Decreto se firmo, por intervención del h Paz, el dia 1 de julio, 
El “cruzado” eon la dę Alfonso XII fuó don Benito Pórez Galdós; el 
mason, que a no tardar, presidiria la Conjunción Republicano-So- 
cialista. 

Romanones, Ministro de Instrucción, concediendo la primera Cruz 
del Reinado a un anticlerical y heterodoxo como Pórez Galdós, quiso 
estimular a los escritores, indicandoles que el anticlericalismo y la 
heterodoxia eran los mejores caminos para lograr honores en el “ca- 
tólico” Reino espanol. El ser Pórez Galdós un heterodoxo y un anti- 
clerical, superaba el obstaculo de su republicanismo para recibir el 
-honor de la primera Cruz de Alfonso XII del Reinado del hi jo. 

En cuanto a la razón “literaria”, pretezto para la concesión de 
tal honor, seria cosa de hablar mucho; pero sólo podemos dedicarle 
unas palabras, claro esta, en oposición a los juicios de los actuales 
epigonos del 98. 

La obra literaria de Galdós, en un 98 por 100, estfi fundida eon su 
obra politica objetivamente. Como para tantos escritores anticristia- 
nos, como diria el judio Heine, la literatura, hasta sieńdo poesia, 
sólo es un arma politica en sus manos. Y Galdós, eon sectarismo de 
fanatico, la empleó a fondo. 

Su acierto fuś buscar apoyo en la epopeya de la Independencia. 
sin cantor nacional hasta la fecha, que aun vista por el “agujero” 
liberał, es decir, por el neofrancesado, tiene sobrado nervio heroico 
para dar aliento ćpico a las estanpitas galdosianas, a pesar de retra- 
tar el autor desde un “punto de vista” de ab aj o arriba, el del escara- 
bajo, captando casi tan sólo las zurrapas heroicas... pero era tan fiera 
y homórica es la epopeya que hasta sus zurrapas brfllaban como 
gemas... 

Tremenda, enorme, responsabilidad la de las plumas católicas y 
nacionales al abandonar a un Galdós las gestas patrióticas de nuestra 
Independencia. Pues le dejan escribir a su manera —en afrancesado— 
la guerra contra los franceses y la guerra de los carlistas contra los 
afrancesados y sus descendientes, y asi pudo Galdós, eon sectaria 
sutileza, meter de contrabando antirreligión y revolución a la sombra 
de la bandera literaria del hetoismo patriótico espaftol. 
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PRIMER VERANEO DEL REINADO 

El mes de Julio transcurre sin novedades. 

En el mes de agosto inicia el Rey ima serie de viajes para conocer 
las provincias nortefias espdfiolas. 

Visita Asturias; deteniśndose principalmente en Oviedo, Gijón y 
Covadonga. Sigue despućs la visita a León, volviendo a Trubia y Avi- 
lćs. Seguidamente, yisita Santander y luego Pamplona, Victoria y 
Burgos, regresando a San Sebastian. 

Debe saberse. Don Alfonso es recibido y acompafiado en todas las 
ciudades yisitadas por ćl eon un carifio y un entusiasmo extraordlna- 
rio. Los textos de la ćpoca, de los mós opuestos colores pollticos, lo 
atestiguan. 

Si registramos el hecho es para dar constancia de que don Alfon¬ 
so gozó del carifio popular durante casi todo su reinado. En tiempo 
de la Dictadura de Primo de Rivera, tiempos tan próximos a todos 
nosotros, ese carifio y entusiasmo por el Rey no decreció, hasta au- 
mentó, y prueba fueron los viajes triunfales hechos por don Alfonso 
durante tal periodo. 

Resulta un verdadero enigma el inotivo de que unas minorias, estu- 
diantiles principalmente, y unas organizaciones proletarias, dirigidas 
por marxistas y ócratas, minoritarias tambićn, pudieran dar la sen- 
sación a la opinión y al mismo Rey de que ćste era objęto de un odlo 
mayoritario y casi nacional. 

Esto sucedió casi repentinamente; en el transcurso del mando de 
Berenguer. No es momento para estudiar aqui el fenómeno; pero si 
de tomar nota del entusiasmo que rodeó en los primeros y ultimos 
yiajes al Rey para cuando lo veamos insultado y yilipendiado por las 
calles de Madrid. 

La nota eon que cierra el mes de agosto es el Congreso del Parti- 
do Socialista, que se celebra en Gijón el dia 29. Carente de fuerzas 
copiosas aun, Pablo Iglesias y los congresistas se expresaron eon hi- 
pócrita moderación, si se compara eon el extremismo de que hacian 
gala los anarquistas de Catalufia y Andalucia. 

ANUCLERICALISMO. — HUELGAS. — CRISIS. 

SILVELA Y MAURA AL PODER 

Los tres meses ultimos del afio 1902, primero del Reinado, se cali- 
fican, como los precedentes, por estas “constantes”: 

Anticlericalismo: Canalejas y los republicanos continiian presio- 
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nando. El Gobierno, debilitado, intenta la aprobación de la Ley de 
Asociaciones. 

Huelgas: Continua su proliferación; levantando el estado de gue- 
rra en Barcelona, vuelven a producirse alli las huelgas eon la profu- 
sión acostumbrada. 

Politica: El forcejeo entre Canalejas y el Gobierno para ver cual 
puede poner mśs alta su bandera antirreligiosa. Surge un peąuefio 
■“affaire” administrativo por las cortas en el monte de Hortizuela, 
que alcanza de lleno a Suarez Inclan; pero no pasa gran cosa. En 
noviembre hay crisis; pero sigue Sagasta, saliendo del Ministerio Ro- 
drig&gez, Montilla y Sudrez Incldn; lo que permite la entrada de 
Amós Salvador, otro emperentado eon Sagasta; un cripto-judio rio- 
jano muy blasfemo, padre del biblico Amós que sera Ministro de la 
Gobernación en el Gobierno criminal del Frente Popular en 1936. 

No sirve de mucho el refuerzo; el Gobierno dimite en dlciembre, 
y el dia 6 entran a gobernar los conservadores. 

El nuevo Gobierno; Presidencia: Francisco Silyela; Gobernación, 
Antonio Maura; Estado, Buenaventura Abarzuza; Gracia y Justicia, 
Eduardo Dato; Hacienda. Raimundo Fernóndez Villaverde; Guerra, 
Arsenio Linares; Marina, Joaquin S&nchez de Toca; Instrucción, 
Manuel Allende Salazar; Agricultura, Marquós de Vadillo. 

GUERRA SOCIAL 

Con el eufemismo de “cuestión social”, se refieren las crónicas 
del momento a la Guerra social, que, terminada con el desastre cu- 
bano y filipino la internacional, seró ya el desastre interior en cres¬ 
cendo constante, hasta culminar, sólo en treinta y seis afios, en el 
mayor que sufriera Espafia en toda su Historia nacional. 

Esta dimensión de la Historia de Espafia que es la Guerra Social 
estś. por incorporar a ,sus paginas. .Ese silencio histórico, que sólo se 
jompe breye y episódicamente, cuando se da ima batalia o una Revo- 
lución espectacular, con su aparato de incendios, barricadas y cho- 
dues de masas en campos y ciudades, crea en el pais y en politicoś 
e intelectuales una mentalidad sobre la Guerra Social muy similar 
a la existente sobre los terremotos y los meteoros atmosfćricos; 
mentalidad catastrófica, de algo ineńtable, cual si se debiera en ab- 
^soluto a las fuerzas indomables, extrafias e ignoradas de la naturaleza. 

No hay para nadie organización y conspiración, ni dirigentes y 
dirigidos, ni plan, tócnica, tactica y fin..., tampoco hay nada de todo 
eso ni siquiera para los patriotas, demasiados ingenuos. Pero no po- 
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demos creer que todo eso se ocultase a los cómplices y beneficiados 
de la Guerra Social, que tantas veces y durante tanto tiempo fueron 
los dueiios del Poder. 

No era posible que pasase desapercibido cuanto sucedia en el area 
de la Guerra Social (1). El afio 1901, meses antes de la Coronación, se 
ha celebrado en Londres un Congreso anarquista, encuadrado por otros 
dos de la Masoneria, celebrados alll tambićn en 1900 y 1902. 

En el Congreso anarquista se discuten dos tendenclas, la del te- 
rrorismo indivldual y la revoluclonarla de masas, utilizando la huel- 
ga generał. En realldad, el choque de ambas tendencias es puramente 
acadśmico, pues, como la realldad mostrarń, se simultaneara la huel- 
ga generał reyoluclonarla y la parciał eon el regicidio, magnicido, 
atentado personal y expropiación (atraco). 

Quićn asimilard, pondrś. en pr&ctica la dobie tdctica y cumplira. 
los aeuerdos del Congreso Anarquista de Londres en Espafta sera 
Francisco Ferrer Guardia, esta siniestra figura de la Masoneria y del 
Anarquismo intemaclonal. No en vano hemos encuadrado el Congre¬ 
so Anarquista de 1901 entre los Congresos de la Masoneria de 1900 
y 1902. 

Bajo la ćglda del anarco-masón Ferer, las fuerzas mas exaltadas, 
de la Revolución, las andrquicas-comunistas, no se debe olyidar, se- 
r&n lanzadas a movimientos revolucionarios de amplitud y violen- 
cla sin igual en la Europa Occidental y solo pares eon los habidos en 
la Rusią de los zares; llegando pronto los grupos anarquistas a crear 
y dominar una organización obrera, que se llamard luego Confede- 
raclón Nacional del Trabajo, sin par en el mundo por sus efectivos, 
riqueza y extremismo revolucionario, teórico y prdctico. 

Esta es la realldad m&s tremenda que deberd enfrentar el Reina- 
do. Pues bien; ahi estó la Historia de Espafia, las crónlcas, las decla- 
raciones oficiales, los discursos parlamentarios, todo el orbe politico 
del Reinado, sin mds politica ni mds solución, decenio tras decenio, 
que halagos demagógicos verbales de la izquierda dinastica, alianza 
de la oposición republicana, timidos e insinceros ensayos de “poli- 
ttca social” de los conservadores y la realldad permanente de recu- 
rrir a los mauser de la Guardia Civil y del Ejćrcito, y tarde, para 
buscar la “solución” en cuanto la Revolución estalla. 

Revolución en amenaza permanente, eon asaltos de masas fre¬ 
dl Contados escritores, contadisimos, se han ocupado a fondo de la Guerra 
Social. Canals y Sahgro k) hicieron eon profundidad y denuedo de la Semana 
Trdgica, el autor, eon demaslada prlsa por la urgencia, de 1931 al 1935. Des- 
pućs de la Cruzada, Eduardo Comin, eon gran ddcumentaclón y valor. 
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euentes y salpicados los parentesis de “paz” por el estallldo repentino 
de la bomba terrorista, por el asesinato personal, por el magnifico y 
el reglcidio..., todo producto de la complicidad gubernamental, com- 
puesta, mitad por mitad, de halago e impunidad. 

Sólo unas breves nótas relativas a la organización y desarrolla 
de la Guerra Social. 

El Reinado empezara eon Barcelona en estado de guerra, pues la 
autoridad civil deberó. resignar el mando en la militar eon motivo de 
una huelga generał en la ciudad condal. 

Los ensayos históricos relativos a la Guerra Social del periodo nos 
hacen creer que no eństia entonces “mando nacional” para las dis- 
tintas organizaciones locales obreras, y aluden a distintos intentos 
anarąuistas para establecerlo. 

Nosotros no podemos ni debemos admitir ese concepto; ni siąuie- 
ra podemos afirmar que hubiera intención verdadera en aquellos mo- 
mentos de crear la unificación y dirección en forma “legał”; entićn- 
dase, “legał” dentro de las fuerzas revolucionarias sindicales, no' 
“legał” gubernamentalmente hablando. 

Y lo decimos, porque la unidad, si no org&nica, la objetiva, la re- 
volucionaria, ya existia, como demostraron tantos episodios. Existia 
la dirección nacional, no “legał”, pero si real, asumida dictatorial y 
clandestinamente por los “grupos anarquistas”, dueńos por medio 
de sus individualidades de las juntas directivas de las sociedades 
obreras. Y estos “grupos anarquistas” jamós dej aron de tener uni¬ 
dad nacional e internacional, perfectos enlaces y dirección unifica- 
da. En este periodo, en el cual no disfrazaba el Anarquismo su natu- 
raleza masónica (carbonaria - comunera - burguesa - intelectualoide) 
la identificación del mando masónico y anarquico era facil por ser 
un hecho poco disimulado. 

Hasta la guera europea de 1914-18, eon el triunfo del bolchevismo 
marxista en Rusią, dado el caracter “clasista”, “proletario”, que asi 
se quiso dar, aiin cuando por su ascendencia y realidad fuera tan ma¬ 
sónico - burguesa - intelectualoide como el Anarquismo, ćste no sin- 
tió la necesidad de disfrazarse antę las masas obreras de tan “pro¬ 
letario” como lo hemos conocido en los dos ultimos decenios del Rei¬ 
nado. El mismo fenómeno proletarizante del mando, aunque menos 
acentuado, se da en el Socialismo de la n Internacional. 

El fenómeno, enuneiado tan lacónicamente, debera ser tenido en 
euenta por nuestros lectores durante toda la Obra', para no despis- 
tarse eon los disfraces proletarios de nuestros masones. 

Siendo asi la realidad en aquellos tiempos, existiendo ya la “dic- 
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tadura” irresponsable, clandestina, e iriyisible para la masa, de! 
Anarąulsmo—de la Masoneria en realidad—las “formas” de organi¬ 
zación, unificación y direción “legał”, “democrótica”, de las socieda- 
des obreras no convenia de momento. La debilidad numórica del pro- 
letariado sindicado imponia oportunismo y alianzas frecuentes eon 
la iząuierda burguesa masónlca, gubemamental o no, y la esisten- 
cia “legał” de una organización nacional, eon la correspondiente di- 
rección peninsular, hubiera impuesto hallar a cada momento un mo- 
tivo, un pretexto, “de clase” para movillzar nacional o localmente 
las masas obreras, por muy copados que hubieran tenido los anarąuis- 
tas los mandos sindicales. En una palabra, mas o menos, hubieran 
tiebido los anarquistas respetar, siquiera en apariencia, la “democra- 
eia de clase,” la “democracia obrera”, y esto era un obstóculo para 
los “plenos poderes” de que debia gozar su mando masónico, anóni- 
mo, dictatorial e irresponsable, sl queria tener la agilidad que impo¬ 
nia su colusión revolucionaria eon los jefes gubernamentales y re- 
publicanos de las fuerzas burguesas. 

De ahi que no veamos a las figuras principales y de mós influen- 
cia dedicadas a la tarea de crear la unificadón y dirección nacional 
obrera. ćPara quć —dirian— sl ya eziste y es nuestra? ... 

Tomando los textos de fuentes anarąuistas, aportamos los si- 
guientes: 

“Es entonces solamente cuando, por diferentes iniciativas, en Haro 
(diciembre de 1899), Manllću (enero de 1900) y Jerez fuś comenzada 
una reorganización sindical, inlciada por el Congreso de Madrid de 
octubre de 1900, que fundó la Federación de Trabajadores de la Re- 
gión Espaflola, continuando asi la Obra del Poeto de TJnión y Sollda- 
ridad, organización, que si habia continuado, al menos dislocada y 
muy dśbil, eon un nuevo impetu, contando 52.000 miembros aproxi- 
madamente en su comlenzo y que publicó un manifiesto de contenldo 
anarquista. 

“Esta Federación de 1900 se ha eztinguido como organismo fede- 
rado en 1905 y 1906, sin que tales desapariciones del aparato federal 
-quiera decir en Espafia que las partes componentes, las secciones o 
sindicatos se hayan deslntegrado. En ese caso particular, simplemen- 
te, una comisión situada en Barcelona, en Sevilla, en La Corufia acaba 
por perder el contacto eon los sindicatos. Una nueva iniciativa partió 
-de esas 40 ó 50 secciones o sindicatos de Barcelona, que bajo el nom- 
tore de Solidaridad Obrera, dieron un nuevo impulso a su federación, 
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Teuniendo los sindicatos de Catalufia y avanzando hacia una fede¬ 
ración, nacional” (l). 

“Los periódlcos y revlstas que aparecen en los comlenzos del pre- 
sente siglo, son numerosos en toda Espafia. Los Congresos obreros 
se suceden, tambićn de manera halagadora. Las huelgas generales 
cuya iniciación comienza eon la de 1890 en Barcelona, se repiteo ya 
en la Capital de Catalufia en 1902, y, luego en otras regiones, Zara- 
goza, Valencia, Vizcaya, etc. 

"En junio de 1903, celćbrase, en Barcelona, un Gongreso de los me- 
taliirglcos espafioles. 

“Y del 5 al 12 de diciembre del mismo afio, tambićn en Barcelo¬ 
na, el cuarto Congreso internacional de los Empleados de ferrocarrl- 
les” (2). 

"El 6, 7 y 8 de septiembre, el Congreso Nacional de Campeslnos. 

En 1902 dió el proletariado espafiol una vigorosa muestra de 
•su energia y de su yirilidad, declarando en Barcelona la gran huelga 
generał, que dió un serio disgusto a la burguesia y evidenció que los 
trabajadores saben imponerse cuando es preciso y no escatiman los 
esfuerzos cuando se trata de su emancipación” (3). 

“La efectiva actuación de los sindicatos espafioles agrupados data 
solamente del afio 1904. Tćngase en cuenta el corto intervalo que me¬ 
dia entre esa fecha y el movimiento actual, aftadase a ello una inter- 
minable serie de graves acontecimientos, siempre obstacullzadores 
de la organización obrera, y se comprendera. acto continuo la impo- 
sibilidad de hacerla bien sólida y de haber lleyado a cabo una labor 
inmensa de propapaganda y de lucha, por lo que, a su vez, diflculta 
o priva de realizar una extensa descripclón. , 

“En 1904, los sindicatos obreros ezlstentes en .Barcelona agrupan- 
dose constituyendo una Federación Local, que se Solidaridad Obrera ; 
su finalidad era la misma del sindicalismo moderno, lo que perseguia 
tambićn la antigua Internacional. Al mismo tiempo, emprendió aque- 
lla Federación la tarea de publicar un semanario que fuese el porta- 
yoz de las aspiraciones de la misma, encabezado eon el mismo titulo 
del organismó” (4). 

Sólo una breve ilustración ya. 


(1) “Anarqula a travćs de los tiempos.” Pńgs. 230 y 231. 

(2) Manuel Buenacasa: “El moyuniento obrero espańol." Pńg. 45. 

(3) P. Murba: “Origen, desarrollo y trascendencia del mortmiento obrero, 1 2 3 4 ' 
P&gina 288. 

(4) Origen, desarrollo y trascendencia del mortmiento obrero”. P6g. 299. 
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Con ©1 eufemismo de la “cuestión social”, se hurta en la Histo¬ 
ria de Espafta lo que ha sido siempre una Guerra Social. Y es muy 
€xtrano; el escritor burguśs sufre de un gran servilismo mental en la 
exposición de ideas; por tanto, al usar nombres, acepta, sin mńs, 
cuantas formas ideolóticas y, sobre todo verbales, inventa el Mar- 
xismo y el Anarquismo para presentar sus concepciones y sus hechos. 
Pero este servilismo tan solo tiene realidad cuando la exposición o el 
nombre aceptado disminuye la idea de peligrosidad y dano en lo de- 
finido o nombrado. En prueba tenemos este nombre, “Guera Social”, 
usado en textos y discursos, en toda ocasión, por el Marrismo y el 
Anarquismo, tratando de dar idea de su gradiosa dimensión. Natural- 
mente, tal nombre sólo llega directamente a los militantes marxis- 
tas y anarąuistas, pues los jefes y propagandistas muy raramente 
tienen ocasión de contacto con las masas burguesas o neutras; sus 
palabras les llegan a estas masas a travós del escritor y periodista 
de su clase; pero, a travśs de estos intermediarios, la Guerra Social, 
con toda la noción y gravedad que tal nombre pudiera suscitar, des- 
aparece, la escamotean y la cambian, quedando representada por esa 
tan inocua frase de “cuestión social”. 

ćPor quó sera?... Podriamos dej ar en pie la interrogación; si sólo 
nos guiase un afan de disquisición, dejariamos ahi registrado el fe- 
nómeno simplemente, para conseguir apuntarnos el descubrimiento, 
por la mera vanidad. Pero no dicta ese pueril o bajo sentimiento esta 
obra, y trataremos de responder. 

La Guera Social—“cuestión social”—no es algo que se da esporń- 
dica e inesperadamente en el siglo XIX, aun cuando en el siglo pre- 
cedente adquiera ya grandes dimensiones y las fuerzas necesarias 
para dar sus primeras grandes batallas. La Guerra Social, como cuan- 
to de trascendencia tiene vida en la Historia, carece de solución dó 
continuidad, porque, si trascedente algo es, ha de poseer un yinculo 
natural, y, por natural, permanente con la naturaleza de los hom- 
bres y las cosas. Asi la Guerra Social. 

Veómoslo: 

“Ven la luz Salud y Fuerza, Tierra y Libertad —que desaparecida 
en Madrid, por los embates y las persecuciones de la reacción, reapa- 
rece en Barcelona— y Solidaridad Obr er a ; las tres publicaciones en 
la Capital de Catalufla; y Nueva Humanidad, en Valencia; La voz de 
Cantero, en Madrid —a mas de la Reuista Blanca, cuyas colecciones 
de los 1902 a 1904 conseryo—; Juuentud Libertaria, en Zaragoza; 
Yerdttd, en Sevilla; Tribuna Librę, en Gijón; El Trabajo, en Sabadell; 
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La Voz del Pueblo, en Tarrasa; La Voz del Obrero y El Corsario, enj 
La Corufia y Villafranca, y Luz y Vida, Acción, Cultura, El Rebelde yj 
Progeso y Cultura, en otras localidades” (1). 

Esa Usta es incompleta, pues ese gran luchador, investigador y 
gran escritor, Eduardo Comin Colomer, agrega para esas fechas “Nue- 
vo Espartaco”, “El Libertario”, “El Nuevo Malthusiano”, “El Librę 
Curso”, “Salud y Fuerza”, “La Guerra Social” y “Buena Semilla” (2). 

Y, naturalmente, preguntamos: “ćQuć partido politlco de ricos 
puede presentar una lista de periódicos tan grandę como esa?..., y 
debemos hacer constar que todas las publicaciones mencionadas son 
anarąuistas; no hay ni una repubUcana que, por lo generał, tenian 
abiertas sus columnas para las plumas y las propagandas acratas. 

Y si en cuanto a mimero de publicaciones nó pueden competir las 
adineradas “derechas” eon el “proletario” anarąuismo, <,quć decir 
si comparamos el vigor y entusiasmo desplegado por la prensa de 
uno y otro bando?... 

Desde luego, aunque la burguesia lo haya creido siempre, en po- 
litica no suelen suceder las cosas por milagro... No estallaban las 
bombas, caian hombres asesinados, se declaraban huelgas y ocurrian 
motines y asaltos revolucionarios por arte de magia... Si los bur- 
gueses hubieran sido capaces de contar siquiera el niimero de las re- 
vistas anarquistas, podrian haber empezado a explicarse algo. 

PROGRAMA DEL GOBIERNO CONSERVADOR 

El dla 11 de diciembre se celebra el primer Consejo bajo la presi- 
dencia de S. M., y en ćl expone el sefior Silvela el programa del nuevo 
gobierno. 

He aqui sus aspectos mas esenciales, dados en la correspondiente 
nota oflciosa, en la cuai nos limitamos a subrayar lo que merece nues- 
tro comentario. 

“Hay unas cuantas cuestiones que agitan mas las pasiones y que 
constituiran lo esencial de nuestra labor, siendo tremendas para un 
pais debilitado aun por tantas desdichas históricas, debiendo V. M. fi¬ 
lar en eUo su pensamiento para caminar en la compenetración in- 
dispensable entre el Trono y el Gobierno, sabiendo a dónde vamos y 
eon quó medios y por quś procedimientos debemos ir. Sucesivamente 
iremos exponiendo a V. M. reformas y problemas de detalle; hoy me 

(1) Buenacasa: “El movimiento obrero espafiol.” Pag. 46. 

( 3 ) Eduardo Comin Colomer: “Historia del anarquismo espańol”. Pag. 119. 
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limitarć a lo mas Capital, a lo que es como el espiritu de nuestra 
existencia, eon lo cual viviremos o sucumbiremos si no acertamos o 
no hallamos el apoyo preciso, firmę, continuado, que ellos exigen. 
Necesitamos restablecer Ips excedentes de nuestro presupuesto gra- 
vemente comprometido en afto y medio de inatención a tan funda- 
mental extremo, porque ellos son la base del crćdito, porque es el 
que nosotros tenemos que cuidar mas que otros pueblos, puesto que 
tenemos peor historia que ellos y porque esos excedentes son la base 
del Ejćrcito, la Marina y las obras publicas; y por eso hay que per- 
feccionar la tributación actual, que tan admirable resultado produce 
y completando, ahorrando; el problema del alcohol, que en otras Ha- 
clendas es recurso mas valioso que cualquiera de nuestros tributos 
indirectos. 

”Vamos a reformar radicalmente nuestra Administración local, 
que es para parte de Espafia una de nuestras mayores esperanzas 
y secuela funesta de todas las corrupciones politicas e infección de 
sangre, causa de nuestra inferioridad en el ejercicio del gobiemo del 
pueblo por el pueblo, unica base sólida de la constitución fundamen- 
tal del pais. 

"Este ha sido el Principal motivo y razón de mi unión eon el Sefior 
Maura y sus amigos, eon el que coincidiamos en otros puntos de vista 
que para mi son secundarios al tenor de ćse. 

"Eramos una esperanza La realidad, en la medida de lo posible, 
la haremos a costa de toda clase de sacriflclos, o caeremos vencidos 
para no levantarnos mas. 

"Estableceremos el servicio generał obligatorio sin redención a 
Metólico, solución indispensable a una necesldad social, a un derecho 
aagrado de las clases pobres. 

”Reconstituiremos las bases de una organlzación militar eon es¬ 
piritu de continuidad y permanencia eon los.Estados Mayores cen- 
trales del Ejćrcito y la Armada. 

"Cerraremos ahora el periodo de anarquia y de orientaciones con- 
tradictorias que por culpa de todos hemos creado en la ensefianza, 
aplic&ndonos a extender la primera eon empefio, y dejando para 
dbta legislativa la secundaria y superior sobre las bases de libertad 
establecidas en la Constitución legalmente interpretada por los que 
no hemos renegado de esa libertad, como tampoco de las de asocia- 
dón y reunión, esto es, autorizando en la inyestigación y en la ciencia 
la libertad para la yerdad y para el bien, que es para nosotros la 
yerdad católlca y la morał cristiana; pero respetando la libertad para 
d error, porque no seria yo liberał si no tuyiera ima fe arraigada de 
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la victoria eon armas iguales, que es para la verdad y para el bien en 
la armonia morał del mundo, que permite la vida de las sociedades 
h uman as y *que hace del hombre un instrumento y una causa se- 
gunda que actua en el mundo realizando una misión supernaturaL 

”Esta obra no se va a realizar por un partido, a la usanza antigua, 
sino por una conjunción de fuerzas unidas por un pensamiento co- 
mun, que es su alma, y que vlvirś. mientras esa alma no nos abandone, 
y todo lo que antę V. M. y antę las Cortes presente uno de nosotros, 
despuśs de deliberado maduramente, serś. obra de la yoluntad y del 
honor de todos” (1). 

Seremos breves; no tlene demasiada complicación ideológica ni 
, politica el programa del Partido liberal-conservador. Es el programa 
de la Revolución... para mafiana. 

Como vemos, llaman “tremendas” a unas cuantas cuestiones y 
Haman “desdichas” las acaecidas a Espafia... en la palabra estó. con- 
tenida toda la impunidad para los autores de los desastres naciona- 
les, pues la palabra “desdicha” envuelve idea de lo imperśonal, fatal 
9 irreparable. Y no es interpretación arbitraria; en el programa HO 
hay ni alusión a responsabiUdad politicas ni militares. iCómo alu- 
dirlas siquiera?... En el miiiisterio esta Maura, que acaba de Uegar 
al Partido Conservador desde el Liberał, m£s aun, de la tertulia m&s 
lntima de Sagasta, y por ahi anda la fotografia de los calificados de 
intimos del Gran Maestre, en la cual figuran: Gamazo, hermano 
politico de Maura, el marqućs de Hazas, León y Llerena, Ayilćs, Maura 
y Sdnchez Guerra. 

Como graficamente se ve, ahi, en la intimidad del h. \ Paz estón 
los que seran “pilares” del Partido Liberal-Conseryador, “muralla” 
contra la Reyolución... Esta Sanchez Guerra, el “puntillero” de la 
Monarquia. Si se quiere y no se tiene miedo, en Historia todo se ex- 
plica. 

Volvamos al programa. Veamos cuales son las “cuestiones tre¬ 
mendas”. 

“...hoy me limitarś a lo m&s Capital, a lo que es como el espiiltu 
de nuestra existencia... Necesitamos restablecer los excedentes de 
nuestro presupuesto...” 

i El dinero!... i El dinero!... “Espiritu de su existencia”. 

Ahora, el pretexto patriótico a continuación: 


(1) Nota oficiosa de un discurso pronunciado por Francisco Silyela el dia 11 
de diciembre de 1902 en el Consejo de Mlnistros. 
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“porąue esos excedentes son la base del Ejćrcito, la Marina y las 
obras pubłicas...” 

Ya yeremos quś se hace; ya yeremos cómo es mero preterto. 

“Vamos a reformar radicalmente nuestra Administración local”... 

“Causa de nuestra inferioridad en el ejercicio del gobierno del 
pueblo por el pueblo...” 

(Democracia!... esta es la segunda “tremenda puestión”. 

El dinero y la democracia, confesaró Silvela, “ha sldo el principal 
motivo y razón de ml unión eon el seńor Maura y sus amigos, eon el 
que colncidlamos en otros puntos de vista, que para ml son secunda- 
rios al tenor de ćste”. 

Veamos los no “tremendos”, los motivos secundarios: 

“Estableceremos el seryicio generał obligatorio sin redención a 
met&llco, soluclón indispensable a una necesidad social, a un derecho 
sagrado de las clases pobres.” 

Esto es perfecto; perfecto desde un punto de vista puramente 
demagógico y reyolucionarlo. La pura demagogia, la eficaz y fina, es 
aquella que levanta en su estandarte una frase dogmatica e indis- 
cutida.... Las consagradas han sido siempre las del famoso trilema 

de la masoneria. 

Se refina lo demagógico y su ćxito es mas seguro cuando los 
lemas masónicos son alzados por hombres y fuerzas que no son te- 
nidos por obedientes a la Secta, sea yerdad o no, y sobre todo, sin son 
hombres y partidos que se titulan, y hasta creen ser ellos, y tambiśn 
lo creen los ajenos, enemigos de la Revolución. 

Asi, en la cuestión del senńcio militar obligatorio, donde se evoca 
el sagrado dogma de la “Igualdad” y lo eyocan los hombres y el par- 
tido del priyilegio, se moylliza una fuerza en su favor, que sera in- 
contrastable, pues ya no tendra oposición. 

No asombrarse. Con toda nuestra insigniflcancia, nos yamos a 
pronunciar contra ese dogma de la “Igualdad”. Y conste, por si al- 
gien piensa mai, creyćndonos un priyilegiado, que el autor ha sido 
soldado de segunda clase durante tres ańos, en_ campana, en Africa... 
y quien haya estado ajll antes de la paciflcación, y como soldado, 
podrd darse una idea de nuestra "autoridad” para pronunciarnos con¬ 
tra la “Igualdad” militar proclamada por el Partido Conservador. 

Una experiencia, fruto de la observación: El ritmo y proporción 
de la Reyolución ha estado en razón directa del numero de reempla- 
zos que han pasado por el seroicio militar obligatorio. El hecho nos 
łndujo a inducir una relación de causa con efecto entre el seroicio mi- 
litar obligatorio y Reyolución. Creemos sentada la indución en base 
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lógica correcta, pero necesitada de prueba, por lo cual, durante lar-, 
gos afios, tratamos de formularla. 

La Revolución espafiola, como todas, ha sido hecha por la mayoria 
■de una clase, la llamada ciase burgueśa. La palabra no define bien el 
.signiflcado, y debe preclsarse: Clase burgueśa, en cuanto a su estado 
económico; clase eon clerto grado elevado, en cuanto a su estado , 
intelectual. Ambos factores determinan un tipo de hombre eon mayor 
sensibilidad y mayor capacidad reactlva que la masa obrera y cam- 
pesina. 

Con sólo. la formación cultural y patrlótica dada entonces en los 
■centros docentes de media y alta instrucción—cultura toda liberał, 
de predisposición, incapaz de crear defensas intelectuales y senti- 
mentales—, ese tipo humano burguós-intelectual era sumergido de 
repente en la masa militar, con trato de igualdad. 

El Ej ćr ci to espaftol ha estado siempre sometido a la mas extrema 
pobreza; basta con examinar la cantidad asignada como “haber” 
para sostener al soldado. Y no sólo al soldado: recordemos el re- 
vuelo del Decreto de Weyler prohibiendo el casamiento a los oficia- 
les que no tuyiesen ingresos sobre su sueldo que, sumados a 61, lle- 
gasen a la cifra de la paga de capitdn: el oflcial ganaba 150 pesetas, 
menos deseuentos. 

Dada esta situación, las “clases”, en su mayoria, se nutrian de 
■“reenganchados”, de “voluntarios”, los mas de ellos inadaptados, in- 
cultos, de nivel morał e intelectual muy por bajo del cupo de reclu- 
tas con cultura, con carrera o estudiantes próximos a tenerla, que 
ingresó en filas el “servicio militar obligatorio”. 

Esta era la la situación, que podria inspirar, e inspiró, tan jocosas 
“situaciones” sainetescas para la “cuarta” de Apolo, donde las gozó 
y rió toda nuestra polltica, toda nuestra prensa.y toda la panzuda 
burguesia... 

La “igualdad” instaurada por el sermcio militar obligatorio, igual¬ 
dad impuesta a los desiguales en cultura y sensibilidad, en holocaus- 
to a la Igualdad masónica (con versal), fuć para Espafia ima trage¬ 
dia: la tragedia de la Revolución. 

La pobreza, rayando en la miseria; el trato de cabos y sargentos; 
aquella desmoralizadora campafia marroąui—hambrę, piojos, palu- 
■dismo, sarna—, sin ocasión para el soldado espafiol de combatjr, de 
dar la nota heroica a campo deseubierto, como Regulares (1) o Ter- 

(1) De los cinco regimientos, cuatro de Infanterla y uńo de Caballeria, de 
guarlieión en el territorio de Melilla, habia en la Comandancia 15.000 instancias 
para cubrir las pocas plazas “europeas” de Regulares y Polida Indigena. 
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cio, dedlcado a guarnecer posiciónes, convoyes y aguadas; sin saber 
la razón, sin verle fln, vićndose el espaftol inferior de hecho, como- 
hombre, como nación, como Ejćrcito, a unas miseras cabilas; al pare- 
cer, invencibles durante ąuinąuenios y ąuinąuenios... 

En esta situación dacia se instauró el servicio militar óbllgatorio „ 
la “vieja aspiración” del partido liberal-conservador. 

Y iquś sucedió? Que la clase eon cultura y sensibilidad se rebeló. ■ 
Se rebeló y fuć a engrosar la masa iząuierdista en una gran mayo- 
rla: se pasó a la iząuierda todo aquel a quien una formación reli- 
glosa mUy firmę no le hizo superar el “choque” del servicio militar 
obllgatorio... Por experlencia personal sabemos bien el sobrehumano* 
esfuerzo que era necesarlo para superar aquella prueba... y no lanzar- 
se de cabeza hasta en la anarqula. 

iCon razón? iAh! No; no hay razón jamós para la traiclón, y 
tralción a la Patria era sumarse a la Revolución; y ademśs de trai- 
ción era estupidez, porque los burgueses de cultura, al pasarse a la 
Revolución, se pasaban a los culpables del seroicio militar obligato- 
rlo; porque si el partido liberal-consenrador lo inscribla en su pro- 
grama sólo era, sin mirar mas, por agradar a las izquierdas, unico- 
afan y tinico placer de toda su polltica. 

Unamos a esta “situación temporal” la permanente, determinada 
por la psicologia del hombre espafiol. El espaftol es el peor soldado; 
acaso por eso sea el mejor guerrero. El espaftol va por la fuerza y 
llorando al cuartel, y va volimtario y cantando a la guerra. 

Pondćrese tan fórmidable realidad histórica, sumese a la clrcuns- 
tancia, y se ballard la erplicación —no razón —de que el hombre eon 
cultura y sensibilidad, que pasó por el servicio militar obligatorio, se 
rebelara y fuera 61 ąuien le diera el triunfo a la Revolución de 1931. 

Explicación, cuidado eon la consonancia; no razón. Hasta este 
momento tan sólo hemos analizado y expuesto. Sćpase. 

Y, conociendo bien a nuestros crlticos, permitasenos unas llneas 
mós. No somos adversarios del servicio militar obligatorio, de la igual- 
dad en el honor de ser soldado de la Patria...; pero rechazamos esa 
igualdad, a la cual son sometidos los desiguales, por ser la mayor y 
m&s Inlcua desigualdad. Ni el comunlsmo mńs extremo se atreve a 
practicar ese tlpo de “igualdad”. 

Nuestros politicos liberal-conseryadores, m&s igualitarlos que los 
comunistas, proclaman la igualdad eon omisión del hombre a quięn 
tratan de aplięarla... 

La polltica es un arte, un arte de las realidades, y dada la reali¬ 
dad espańola y la del Ejćrcito de entonces, era una monstruosidad. 
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no sólo fllosóflca y humana, sino tambiśn pr&ctica, el tratar de ins- 
taurar el servicio militar obligatoiio. 

No debla ser discriminado, tratado y empleado el recluta segun su 
situación económica, cierto; pero lo debia ser segtln su calidad cul- 
tural y psicológica. El hombre eon cultura, sensibilidad, morał y dig- 
nidad debia ser en el Ejśrcito un caballero; por tan to, un caballero 
oflcial. Ello, hasta desde un punto de vista tścnico, de mera efleien- 
cia militar, era lo cientiflcamente imperativo. La formación de una 
reserva de oflciales, convirtiendo en tales a los hombres de carre- 
ra, ya era una realidad europea, en consonancia eon la necesidad 
ingente de oflciales para mandar a la “nación en armas”, que es todo 
Ejśrcito moderno; ingente masa de .oflciales—que ni la mAs rica eco- 
nomia permite sostener como profesionales—impuesta por la cre- 
ciente complicación tścnico-mecAnica de las armas. Y, sobre todo,. 
por el desproporcionado sacrificio de vidas de oflciales impuesto por 
la guerra moderna. 

Para no decir mAs, el servicio militar obligatorio es una catas- 
trofe morał, es la Revolución a equis afios fecha, si no existe lo que 
hoy conocemos en Espafia por primera vez, y que se llama “Milicia 
Universitaria”. 

Si algo vale un elogio de quien jamAs aduló a nadie, y menos al 
Poder, diremos que hacer caballeros oflciales del Ejśrcito espafiol a 
quien ya es caballero por su morał, cultura y educación, es lo mAs 
eflcaz que se puede oponer a la Revolución. Y que conste: para nos- 
otros, śse es todo un elogio. 

Mas... ćquś podian saber de todo eso aquellas inteligencias liberal- 
conservadoras, cuya obsesión era tratar de hąlagar a los hombres. 
de la Revolución? Creemos que si no hubieran tenido tanta prisa 
los “revolucionarios oflciales”, los conservadores hubieran tratado de 
evitar la Revolución Kacićndola ellos triunfar... 

Aquello de la “Revolución desde arriba” era, desde luego, alga 
mAs que una frase literaria. 

Y ya sólo un punto mas del programa liberal-conservador. 

“Cerraremos ahora el periodo de anarquia y de orientaciońes con- 
tradictorias en la ensefianza, autorizando en la investigación y en 
la ciencia la libertad para la verdad y para el bien, que es para nos- 
otros la verdad católica y la morał cristiana...” 

Una vela a Dios. 

"... pero respetaremos la libertad para el error...” 
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Y otrą vela al diablo. 

Esto es inmenso. Se diria que no es un programa politico del par- 
tido mds distinguido y serio de la nación, sino escarceo filosóflco ba- 
rato, muy barato, en la rebotica de un yillorrio. 

Porque no se trata de un error acadćmico; no se trata de la barba 
de Wamba, de si hay oxigeno en Martę o de la data de un anfora 
etrusca o maya. Se trata del error politico, llamando “error” a la 
traición, al crimen, al magnicidio, a la Revolución, a la esclavitud 
de la nación a Un Estado extranjero... 

Y a ese crimen de lesa Patria, llamado eon un eufeniismo atroz 
error, el partido liberal-conservador quiere darle “armas iguales” 
que a la defensa de la existencia e independencia de la nación. 

Y esto, repetimos, el partido conservador; aquel Gobierno forma- 
do por el partido en el primer ano del reinado, en el cual se halla- 
ban—lo reconocemos—los hombres mas honestos, inteligentes y hon- 
rados de cuantos han gobernado a Espafta en este siglo dentro del 
rćgimen parlamentario. 

Vista esa mentalidad en los “hombres de orden”, en las fuerzas 
donde se dęcia radicaba la reserva contra la Revolución..., ;quó podia 
hacer el joven Rey? Eztrafio, muy extrafio es que tardase tres decenios 
on triunfar y no fuera dueńa de Espafta en el primero. 


ALGO QUEDABA TRAS EL ESTUPENDO 
PROGRAMA LIBERAL-CONSERVADOR 

Acaso, al nosotros esculpir la palabra traición, al hablar de cri¬ 
men de lesa Patria, en oposición al acadómico programa del partido 
liberal-conservador, nuestro lector haya creido que incurriamos en 
exageración y que usabamos de un lćxico demagógico. 

Si asi supuso, nuestro lector ha padecido un error, pues hemos pe- 
cado de parcos de nuestra calificación. 

Vamos a pasar a la politica internacional de Espafta, de la cual 
no habla el programa liberal-consenrador, y muy poco, poqulsimo, 
las Historias “oflciales”, “acadćmicas” y “textuales”, y eon estos tćr- 
minos, para entera claridad, sefialamos a los monumentales que “ha- 
cen autoridad”, a las escritas por acadómicos de la Academia de la 
Historia y a las que sirven de texto en Institutos y Universidades, 
formando la mentalidad histórica y patriótica de nuestra Juventud 
intelectual. 

Lo que pasó antes de la crisis, en la crisis y despućs de la crisis 


— 90 — 



EL R E Y 


si que merecia el adjetivo de ”tremendo”, usado en el programa para 
calificar cosas tan baladies. 

Se decidió por este tiempo si Espafia, derrotada en el 98, podria 
adąuirir perspectiva para volver. a ser algo en Europa. En estos dos 
primeros afios del siglo xx se preSentó a nuestra Patria la oportu- 
nidad de recobrar algo tan importante que, sumado a su valor estra- 
tógico—valor siempre de primera potencia—, podia darle rango y gra- 
vitación en la politica internacional, muy superior al de su demogra¬ 
fia, economia y fuerzas militares. 

Fuó una oportunidad unica, que a Espafia no se le presentaria de 
nuevo jamas, que no fuó aceptada y aprovechada por el chantaje 
de Inglaterra, y al cual obedecieron unńnimes liberales y conserva- 
dores. 

De tal vergtienza no se salva ninguno de los dos partidos que 
monopolizaban el Poder en el reinado. 

La oportunidad fue Marruecos. La cuestión marroqui es tan de- 
cisiva para el reinado del ńltimo Borbón, que merecera de nosotros 
un estudio especial dentro de esta Historia, Segun estimamos, los 
problemas extraordinarios deben ser abarcados en toda su profun- 
didad y trascendencia y en su total volumen, sin diluirlos en la cro- 
nologia, sin mezclarlos eon lo anecdótico y diario; porque sólo asi, 
aislados, limpios de la broza, pueden mostrar sus verdaderas dimen- 
siones y se pueden ver a los hombres que intervinieron en ellos eon 
su acción, sin solución de continuidad en la objetividad, sin que otros 
hechos ajenos, leves y ordinarios distraigan el razonamiento del 
lector, inducióndole a creer que los politicos obraron eon razón y na- 
turalidad al perderse dentro del jarał anecdótico el eslabón de unión 
entre razón, causa y efecto. 

Por lo expuesto, tan sólo haremos una lacónica mención aqui de 
los hechos, quedando para el capitulo “Marruecos” el tema eon toda 
su dimensión y acusación. 

La coyuntura internacional es el choque de intereses africanos 
entre Francia e Inglaterra, culminando en Fashoda. 

Desde hacia muchos afios no se habia dado en Espafia tal situa- 
ción internacional. Por primera vez desde Napoleón I, Francia e In¬ 
glaterra se hallaban en dura oposición. Como es evidente, se trataba 
de las dos unicas primeras potencias tangenciales eon Espafia—Gi¬ 
braltar y Pirineos—; por tanto, de sus dos permanentes antagonis- 
tas. No enfrentadas ambas, y dada nuestra inferioridad y nuestra 
■carencia de alianzas centro-eUropeas, tan sólo nos cabia una resig- 
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nación Tlgllante; pero, ya enfrentadas, yptfr' tanto neutralizfindose* 
la politica intemadonal espafiola podia y debla ser dinamica. 

Debió cotnprenderio asi León y Castillo, nuestro embajador en 
Parts, cuando arrastró a todo un Sagasta y a todo un Moret, angló- 
filos has ta el serrilismo, a una negociacióri eon Francia sobre Ma- 
rruecos. Negociación que, a pesar de las dilaciones de Madrid, llegó 
a un completo aeuerdo. Por 61 se le asignaban a Espafia mas de las 
dos terceras partes del Imperło marroqui, estando enclavados en ella, 
aparte de Yebala, Rif y Guelaya, los territorios mfis ricos, poblados 
y paciflcos y, naturalmente, Tfinger. 

El aeuerdo hispano-francós estaba listo para ser Armado al empe- 
zar el ultimo trimestre de 1903; pero Sagasta deja pasar un mes y otro 
mes, a pesar de las instancias y urgencias de Francia, y cuando ya 
no puede aplazar la Arma un dla mas, dimite, para entregar el Poder 
al partido liberal-conservador. 

Sagasta, despućs del 98, no tuvo ya valor para rechazar las ofer- 
tas de Francia. Entabló la negociación eon la reserva mental de “sabo- 
tearla; porąue icómo podia el Gran Maestre dar un nuevo Imperio- 
a Espafia, siendo 61 mismo ąuien m&s hizo para que perdiera los, 
ultimos restos del antiguo? 

Ahora bien; la operación de sabotaje no era tćcnicamente fficil; 
romper las negociaciones eon Francia, despreciar las ventajas del 
Tratado, era un arma tan peligrosa en manos de cualquier adversa- 
rio politico, que hubiera matado al partido liberał. Con el secreto- 
no se podia eontar, pues si en el interior podia disponer Sagasta de' me- 
dios para imponęr a muchos el silencio, en el exterior, en Francia, 
seria imposible imponerlo. 

De ahi las dilaciones, el no firmar durante tres meses, hasta llegar 
a la convenida crisis. 

Debera tenerse muy en cuenta que Silvela, jefe del partido liberal- 
conservador en aquella fecha, fuć informado de las negociaciones y 
aeuerdos, aprobandolos con entusiasmo. 

Pero, ya en el Poder, sigue con las mismas dilaciones sagastinas, 
hasta llegar a negarse a firmar. Es lo que Sagasta pretendia que se 
hiciera, percuno hacićndolo 61; porque, asumida la responsabilidad 
por los conservadores, “insospecftables” de falta de patriotismo, era 
para ellos mucho menos peligrosa la ruptura del Tratado, y princi- 
palmente absolvia en absoluto al partido liberał de toda culpa. Es 
mis; hasta timidamente, por insinuación, podria recabar para si el 
“honor” de haber lleyado, a cabo la negociación y el concierto del 
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Tratado, asignandose asi un titulo para su patriotismo, tan maltre- 
-cho y sospechoso despuśs del 98. 

Pero iqu6 habia pasado?... 

Sencillamente, que Ingłaterra dictó a los Goblemos espafloles que 
no se flrmase el Tratado, hacióndoles renunclar a lo que pudo ser 
para Espafia el principio de su resucitar. 

Y lo dictó Ingłaterra eon las mas tremendas amenazas de ata- 
ques navales a nuestras posiciones insulares, Canarias y Baleares, y 
hasta nos amenazó con'invasiones. 

De todo hay prueba y testimonio, que se inclulrin en el debido 
momento. 

Aqui sólo unas palabras de Maura: 

“Respecto al proyecto de Tratado eon Franda, de 1902, a que se 
reflere el Duque de Almodóvar, diró que una de las ocasiones en que 
la Providencia ha mostrado su amor a Espafia fuó al impedlr que se 
firmaran aquellas negociaciones. Y afiadiró que sl yo, por desven- 
tura mia, las hubiera suscrito, nunca mśs hublera conciliado el sue- 
:fio en el resto de mi vida” (1). 

Lo que a Maura no le hubiera permitido condliar el suefto du- 
rante el resto de su vida eran las amenazas de Ingłaterra, como ya 
„se veró luego, aun cuando sus palabras ya son bastante claras. 

Si la amenaza de Ingłaterra infundla tanto pńnico a Maura, 
jcuónto no padecerian los demas! Pero jquó cosa mfis eztrafia! Si In- 
glaterra sola, enfrentada eon Francia, Inspiraba ese p&nico tan atroz, 
ino debió inspirarlo mucho mayor el verlas unldas por Espafia al no 
firmar ella el Tratado hispano-francós sobre Marruecos? 

Pero, de momento, nada mós relatizo al asunto. 

Sólo destacar el impudor eon que se pudo proclamar en pleno 
Parlamento, antę aquella flera nación que se alzara contra Napoleón, 
que Espafia habia perdido su independencła para ser esclava de Al- 
bión... 

En verdad, el pueblo, el autćntico pueblo espafiol, no se llegó a 
•enterar de aquella esclavitud tenebrosa, sutU, ejerdda por Ingłaterra 
-a travśs de hombres, de ministros, interpuestos... 

iCómo veró hoy el espafiol a tantos flgurones mlnlsteriales, a 
pesar de sus grandes frases y desplantes? 0N0 veró sus casacas fla- 
mantes de ministros como libreas de viles lacayos de Ingłaterra? 

(1) Maura: Discurso en el Congreso, en 9 de Junio de 104. 
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MUERE SAGASTA 

El dia 5 de enero de 1903, a los pocos meses del reinado, muere 
Prdxedes Mateo Sagasta, que aun pudo ser en 61, una vez mas, Pre- 
sidente del Consejo de Ministros, para verguenza y afrenta de Es- 
pafia; porąue un par de afios despućs del desastre de Santiago y 
Cavite vuelve a ser la figura manma del Poder espańol el maximo 
responsable del nefasto desastre nacional. 

No discutiremos aqui, ni entraremos en el terreno de la prueba, 
para decidir si fu6 Sagasta traidor subjetivo, es decir, si el desastre 
fu6 organizado por 61, voluntaria y conscientemente, siendo asi suje- 
to morał de traición, o lo fu6 involuntaria e inconscientemente, 
siendo traidor objetivo, traidor por el efecto que produjeron sus hechos. 

No corresponde al reinado, aun cuando lo prologue y determine 
fatalmente aquel desastre del 98, finał y culminación del permanente 
iniciado por el Judio Juan Alvarez de Mendizdbal en 1820; por ello, 
no es posible aportar aqul los elementos de juicio necesarios para 
decidir, sobre prueba' plena, si el Gran Maestre, Prdxedes Mateo Sa¬ 
gasta, obediente como tał a la masoneria de Amćrica, fuć traidor 
por propia YOluntad o lo fu6 por engafio y torpeza en su obrar. 

Resolver ese dilema es cuestión que interesa mucho a las gentes; 
tanto, que a la mayoria le importa mas el saber si hubo intención 
o equivocación en el autor de un desastre que les importa el desastre 
mismo... 

En este caso, les importarś. mas averiguar si Sagasta fuć un cripto- 
judio, como su admirądo Mendizdbal, o, por lo menos, un gran ma- 
són, que organizó el asesinato de miles de espafioles, la destrucción 
de dos escuadras y la pćrdida de nuestras ultimas colonias, o si ocu- 
rrió todo en virtud de sus errores. Si existió voluntad criminal o solo 
errores en cadena, les importa mós a las gentes que los desastres 
nacionales. 

Estas mismas personas no piensan igual cuando se trata de una 
desgracia privada. Si un mćdico, por ejemplo, les mata a un hijo, 
mądre u otrą persona querida, lo importante para ellas es que el me- 
dico le quitase la vida, y lo secundario es si el doctor mató eon in¬ 
tención o por error. 

Para Espafia y para el historiador, lo importante y tremendo es 
el hecho de que se perdieran vidas, barcos y colonias, fuera por trai- 
ción voluntaria y racional o por traición lnvoluntaria. Lo que cuenta 
en Historia y en politica es el efecto de los hechos y, sobre todo, cuan¬ 
do el efecto es algo irreparable. 
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Por si le puede ayudar a discurrir al lector sobre si el sefior Mateo 
Sagasta causó los desastres a Espańa por sus “errores en cadena”, 
o si los organizó por ser un cripto-judio y un masón traidor, le faci- 
litamos un trozo de las declaraciones de otro masón, furioso senador 
republicano y procesado por tomar parte en los incendios de iglesias 
y conventos en la Semana Tragica, Sol y Ortega, declaraciones hechas 
a El Pais en el mes de agosto, a raiz de los acontecimientos, para 
propia disculpa: 

“—ćY las yiolaciones de sepulturas?—pregunta el periodista. 

”—Eso es otrą cosa. No es lo mismo desenterrar un caddver que 
matar a una persona viva. Y en los desenterramientos hay, mas que 
crueldad, la persecución infantil del misterrio... 

”—Bień se conoce—anadió el insigne republico—que se ignora la 
historia contemporanea. Los que se espantan de eso han olvidado 
que, en 1835, se profanó en el Monasterio de Poblet las tumbas de 
los Reyes de Aragon y Catalufia, y se jugó eon sus cr&neos a la pelota, 
y se mecharon a bayonetazos las momias de algunos soberanos, no- 
bles y prelados. Tambien se ha olvidado la actual generación de otro 
hecho parecido y menos tr&gico, y eso que lo cuenta don Benito Pó- 
rez Galdós en uno de los ultimos Episodios Nacionales. Me reflero a 
la profanación de la tumba de Carlos I de Espańa y V de Alemania, 
en El Escorial, por Sagasta, Moreno Benitez, Abascal y algunos otros 
progresistas de antafio y gobernantes eon la Restauradón y la Re- 
gencia.” 

Y como gobernó Sagasta eon Alfonso XIII, pudo ańadjr. 

dProfanaria Sagasta el sepulero del gran Emperador por haber 

salvado a Europa del protestantismo... o por mera curiosidad in¬ 
fantil?... 

Y le preguntamos nosotros: 

óRima la profanación del sepulero del penitente de Yuste eon 
ser Sagasta traidor por odio a Espańa o eon haber ocasionado el 
desastre por un mero error?... 
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Liąuidado el Imperio, terminada la guerra intemacional, y co- 
brando de nuevo Impulso la social, surge eon insospechado vigor el 
separatismo. No es mera coincidencia de fechas. Al enemigo de Es- 
pana no le basta eon la pśrdida total del Imperio; su fin es matar a 
nuestra Patria como nación, y nada mejor para lograrlo que los es- 
pafioles mismos destruyan su economia, realizando un sabotaje huel- 
guistico permanente, porąue la economia es la base imprescindible 
de la potencia militar. Tal es el fin asignado a la guerra social por las 
potencias europeas enemigas, que la fomentan y dirigen a trav6s 
de la Masoneria espafiola, obediente a su mando intemacional anglo- 
judio. A veces, para hechos especificos y coneretos, nos envian los es- 
pias profesionales de sus Servicios secretos; y hasta policias fran- 
ceses, eon su carnet de la Seguridad, caen detenidos to manos de sus 
colegas espafioles mezclados eon dinamiteros anarąuistas catalanes. 
Hay constancia en textos gubernamentales espafioles, de antiguo tan 
discretos y eneubridores de las hazafias traidoneras de sus congś- 
neres de mas alla de las fronteras. No fuć necesario el triunfo del co- 
munismo en Rusią para que nuestra Patria sufriera la plaga de los 
espias internacionales; muchos afios, muchos siglos antes, nos lle- 
garon desde otras naciones, enemigas seculares, que cometieron ver- 
daderas cadenas de crimenes contra Espafia..., pero siempre eon ab- 
soluta impunidad; porąue —i oh, prodigio!— ni un espia extranjero 
fuś ahorcado, ni siąuiera condenado a presidio durante siglo y medio. 
iHay o no derecho a creer en la ezistencia de cómplices y encu- 
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bridores entre las mas altas jerarąuias del Estado espafiol mon&r- 
quico?... 

No ąuisieron ver nuestros gobernantes la guerra social en Espafia 
como continuación de la guerra lntemacional por otros medios. Y no 
ąuisieron verla en lunción de senricio al extranjero sobrśndoles mo- 
tivos y hechos elocuentes para considerarla en tal función. No ąui¬ 
sieron eitraer la consecuencia de la reiterada coincidencia entre los 
momentos m&s peligrosos de la campafia marroąui eon los m4s gra- 
ves movimientos revolucionarios de car&cter social. Y, menos aun r 
ąuisieron ver asi tambićn los regicidios y magnicidios como ata- 
ques directos a las vidas del Rey y de los gobernantes que se negaban 
a obedecer a los dictados eztranjeros y a sacrificar los intereses na- 
donales en beneflcio de esos Imperios enemigos. 

Pero no bastaba eon el, sabotaje a la economia nacional; no era: 
sufleiente aąuel reguero continuo de vidas patronales y obreras, sa- 
criflcadas en la lucha pistolera; ni tampoco se saciaba el odio ma- 
sónico-extranj ero eon que cayeran para siempre los estadistas que 
intentaban reivindicar los derechos intemacionales de Espafta. 

Todo esto, al fln, podia crear una unidad nacional, al provocar la 
unión del patriotismo eon el interćs de clase personal. El ins- 
tinto de conservación provocaria la superación de otras dif erencias 
accidentales en la clase amenazada en sus vidas y haciendas. Y este- 
efecto indudable de la guerra social —un bien, la unidad, extraidO' 
de tal mai— debia ser evitado. 

' Y, contra esa posible Unidad, surge el separatismo; lo mis con- 
trario, 

SEPARATISMO' 

. Realmente, fuś un invento del mńs peregrino ingenio el del se¬ 
paratismo, que obraria como un sarcoma durante todo el ultimo rei- 
nado. 

Ningun otro pretexto podia enfrentar entre si a los pertenecientes. 
a una clase cuyas ideas religiosas, politicas y sociales, y hasta sus. 
intereses materiales, creaban en ella unidad fuerte y justificada. 

Dificil es la investigación, porąue nadie nos precedió en ella; 
pero, acaso, no sea lmposible deseubrir en el separatismo al siempre 
vlvo cripto-judaismo, desde el cual se irardia eon su m&s alta tensión 
el odio a Espafia y a su Religión. Y no un odio circunstancial, diri- 
gido contra un rćgimen o un estado politico dado. No; es un odio' 
mortal. No desea a Espafia de una u otrą manera; no la ąuiere afecta 
m desafecta Simplemente, desea que no exista espiritual y fisica- 
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mente. Su aspiración ultima y yerdadera seria un totai genocinię del, 
pueblo espafiol. 

Francamente; ahi, en la entrafia del separatismo, en su m&s pro- 
fundo estrato, hemos creido hallar en su estado ąuimicamente puro 
ese odio mortal del cripto-Judio contra la existencia morał y matę-’ 
rial de Espafia. 

Naturalmente, a lo largo de esta obra, trataremos de identiflcai* 
hasta donde sea posible a esa minoria cripto-Judia que ha conspi- 
rado sutilmente, sabiamente, para lograr el genoCinio espafiol. Esto 
es lo importante y decisryo en el separatismo. Todo el resto es me- 
ramente accidental. 

,tQue se buscaron y hallaron motiyos en ios hombres y en las po- 
liticas del Poder central, que justamente podian proyocar el enojo 
y disgusto, y hasta el odio, en todo indiyiduo raclonal? Eso es una 
evidencia absoluta. 

óQue un vasco y un catalan debian desear y procurar que fueran 
arrastrados los politicos de Madrid?... Eso era tan lóglco y merecldo 
que nadie puede reproch&rselo. 

Pero, si ,un yasco y un catalan tenian derecho a desear el arras- 
tre de los ministros de Madrid, disfrutando de un nivel económico 
de yida relatiyamente superior al del resto del pueblo espafiol... ćA 
quś tendrian derecho los hombres de la gleba castellana, extremefia, 
murciana y andaluza?... Sin duda, śstos no debian satisfacerse cori 
arrastrarlos; debian pretender quemarlos. 

Los motiyos licitos y autśnticos de la rebelión contra Madrid de 
ninguna manera fueron jamas “regionales”; fueron siempre nacio- 
nales... 

Si Catalufia y Vizcaya pudieron mostrar diferencias en relación 
a las demas regiones espafiolas, fu6 una diferencia en su favor... El 
argumento clave de los Cambó y Aguirres fuć siempre proclamar la 
mayor riqueza de las provincias catalanas y yascas. Y decian la ver- 
dad. Ahora bien, una economia nacional no se balia separada por 
compartimentos estancos; su estado fisico es el de los liquidos en 
los vasos comunicantes y la eleyación de niyel de la riqueza en un 
yaso —en una región o proyincia— sólo se puede producir por la dis- 
minución en algunos o en todos los demśs. Como en el caso vasco- 
cataian, regiones productoras y transformadoras industriales, ex- 
portadoras en una minima parte, abastecedoras casi monopolistas 
del mercado interior..., y cuya mayor riqueza en relación a las de- 
m&a regiones denuncia que les yendian eon un mayor margen de uti- 
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Qdad que el obtenido al venderles aąuellos que les compraban a 
elips. En economia no hay ningun otro origen de la acumulación 
comercial de Capital: recibir mds que se pLa ; dicho sea en los tśrminos 
mńs Tulgares, para ser comprendido. Esta es una verdad de economia 
politica tań simple y elemental que no requiere mayor explicación ni 
admite rćplica. Desde luego, querer explicar el separatismo vasco y ca- 
taldn por rażón económica es una vil estupidez. La economia debia 
racionalmente determinar un efecto contrario en Vizcaya y Cataluna: 
un efecto upitario. 

SI cometieron injusticias económlcas los gobernantes de Madrid, 
fuó siempre en favor de las provincias catalanas y vascas. Basta eon 
examinar a simple vista los eoefleientes de los niveles de vida de am- 
bas regiones y compararlos eon los de las demas de Espafia. 

Proclamar la existeneia de una mayor acumulación de riqueza en 
Cataluna, y, seguidamente, mentir que “Castilla robaba la riąueza ca- 
talana”, como Cambó tantas veces vomitarą, era inyitar al “gran 
economista” a responder a estas preguntas tan sencillas: 

ćY de dónde procede la riqueza catalana robada por Castilla?... 
iNació esa riqueza al pie del Tibidabo por generación espontanea?... 
<,Se la regaló a Cataluna algun Estado extrafio?... 

Al parecer —segun la economia politica mds elemental— dentro 
del circUito cerrado de una economia nacional —cerrado por adua- 
nas—, las acumulaciones de riqueza sólo se pueden producir por medio 
de los “intercambios” indiyiduales, y el individuo o individuos que 
acumulen mas que los restantes es que hari recibido mas de lo que han 
dado en el intercambio. Esto, como todo lo fundamental en cuelquier 
ciencia y, por lo tanto, tambien en Economia, es de una sencillez su¬ 
prema. Se reduce a una muy simple operación aritmetica, muy ase- 
ąuible a la cultura mas modesta. 

Una sencilla y clara consecuencia pretendemos extraer. Si moti- 
vación económica se le quiere dar al separatismo vasco y catalan, 
mucho antes y mas fuerte debió surgir el separatismo andaluz, mur- 
ciano, gallego, aragonćs y castellano; porque su nivel económico era 
mucho mds bajo que el vasco y catalan. 

Entre la polifacćtlca gama de “hechos diferenciales”, fuć aducida 
la personalidad nacional de Vizcaya y Cataluna. 

Si es cuestión de personalidad el separatismo cataldn y vasco, i por 
quó no se da en Aragón y Navarra?... 

Si se trata de personalidad, ninguna región la tiene tan grandę y 
tan genial como Navarra y Aragón. Históricamente, realmente, am- 
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bas han tenido, hasta su integración estatal en la nącióh espańpla, 
una personalldad politica plena, la de Reinos, par eon la de Castilla; 
tanta, que desbordaba las fronteras geografleas nacionales... Y, ad- 
yiśrtase, Navarra y Aragón fueron, y son, eon Castilla, los dos 
mś.s flrmes pilares de la Eństencia, Unidad e Independencia Espafta, 
tSer4 necesario evocar siąuiera la tan prórima Historia Patria?... Gue- 
rra de la Independencia, Guerras Carlistas, Guerra de la Liberaeión. 

Esto es Historia, Historia grandę, y no cursi retórica de juegos flo~ 
rales, eon coros del masónico Clavś. 

Meditese; nosotros lo hemos meditado mucho. El ejemplo de Na- 
varra y Aragón demuestra que no existe ni puede haber en el separa- 
tismo vasco y catalón un hecho sentimental natural y trascendente, 
que es siempre el origen y raiz de todo hecho nacional, 

Al Separatismo vasco y catal&n sólo le podemos hallar motivo, 
como quieren sus “profetas” en otro “hecho diferencial”. Como hemos 
visto, ni económica ni históricamente tienen ambas regiones mós mo- 
tivo, sino menos, que otras regiones para creerse y sentirse naciortea. 
Por ello hemos de hallar otro “hecho diferencial” determinantę del 
tal separatismo. Y, en verdad, en ambas regiones lo hallamos. Para ma- 
yor elocuencia, el hecho diferencial en las dos es de la misma natu- 
raleza e idśntico. La unica particularidad real que hallamos en las pro- 
vincias, exactamente, en las capitales de las mismas , es un hecho eco- 
nómico; precisamente, de tipo industrial y financiero, en su estado 
mds agudo, en el de capitalismo. 

Es en ambas capitales, Barcelona y Bilbao, es donde se da en ma- 
yor escala el proceso morboso en el estado natural de la propiedad, 
por el cual pasa del estado de Capital a su aberradón: capitalismo. 

Como el sentido de las tres palabras —propiedad, Capital, capita¬ 
lismo— lo penrirtió Mara, confundiendo su slgnificado eon fin sofis- 
tico, y aceptó la ciencia burguesa esa confusión sofistlca maraista, es 
necesario definir aqui al capitalismo si queremos llegar a ser com- 
prendidos. 

El capitalismo es un estado hipertrófico del Capital en cuanto a 
su dimensión materiał y un estado de aberradón, por inversión en su 
estado psico-ćtico del “homo” del mismo. El Capital, cuando llega al 
estado de capitalismo, en ługar de ser, como era, cosa para el hombre 
y la nación, inyierte los tórminos y logra que nadón y hombre sean 
para la cosa, para la cosa capitalismo. Es un proceso de pura deshu- 
manización el del capitalismo, hasta llegar a ser inhumano. Su inhu- 
manidad de subordinar el hombre a las cosas trasdende lógicamente a 
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subordinar a ellas la humana socledad, familia, naclón, Humanidad... 
De ahi que sea el capitalismo necesariamente, fatalmente, cosmopolita, 
internacional, en principio, y antinacional en su fin. 

Asi, la finanza y la industria moderna, deshumanizada, inhumana, 
cosmopolita, internacional, antinacional y anticristiana, es en la 
“Edad Económica”, la del “homo economicus” capitalista o comunista, 
el arma del cripto-judaismo kabalista-panteista, duefio del mundo de 
hoy, en trance de un finał atómico apocaliptico. 

Que... ;quó casualidad!... Es precisamente alli, en las dos ciuda- 
des donde nace y es alimentado el separatismo, donde, previamente, 
tambićn ha nacido el capitalismo, unico hecho realmente diferencial 
entre ambas dudades y las demas de Espafla, que, obedeciendo a su 
esencla inhumana y, por lo tanto, antinacional, luchara por la sepa- 
ración para matar a la nación, a Espafla, por despedazamiento. 

Ese Tiejo y sablo cripto-judaismo kabalista, supo encauzar hacia 
el crimen del separatismo la justa indignación y reacción provocada 
por los desastres nacionales, y, a la yez, a 61 sumó el odio engendrado 
por la pobreza proletaria. iMagnifica maniobra!..., los desastres y 
derrotas los organizaron los masones, cripto-judios artificiales, diri- 
gidos por cripto-judios naturales, y la pobreza de los proletarios la 
creó la acumuladón del capitalismo vasco-catalan, del cual era due¬ 
fio el mós puro cripto-judaismo... y la furiosa reacción patriótica y de 
clase, en lugar de arrastrar a los autćnticos y secretos autores de la 
traición, masones y flnaniceros, fuó dirigida por ellos y por sus hom- 
bres interpuestos contra Religión y Patria, porgue el separatismo no 
era un fin en si; sólo era la premsia de una Espafla rota para que fue- 
ra posible una Espafia roją; es decir, para que Espafla dejara de ser 
y existir. 

En la creación del separatismo, en la creación de artificiales na- 
cionalidades, contradictorias y aberrantes, cróasenos, ha derrochado 
el enemigo un ingenio y un arte verdaderamente prodigioso para lle- 
gar al genocinio espafioL 

ć,No es un arte maraTilloso el que consigue llevar al suicidio reli- 
gioso y personal a una masa tan considerable de católicos vascos y 
catalanes?... 

EL PRIMER CHOQUE: SEPARATISMO 
EN LA UNIVERSIDAD 

Debemos registrar aqui el prlmer conflicto estudiantil del Reinado. 
Acaeció en Barcelona. Y, cosa estraordinaria, el primer choque no se 
produce por cuestiones escolares, ni entre separatistas y espaflolistas 
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o entre monarąuicos y republlcanos; se produce por cantar “Los se- 
gadores” un grupo de estudlantes y por cantar “La Marsellesa” otro 
^rupo; la ąuerella es entre dos tendencias Igualmente antipatrióticas, 
la separatista y la internacionalista. 

Pero he aqui que cuando m&s enconada es la pelea, pasa por la 
plaża de la Universidad una parę ja de oficiales del Anna de Caballe- 
ria, y antę la presenci^ de aquella pequeńa representación del EjśrcitO 
espafiol los dos bandos contendientes deponen sus pufios y patas, sus- 
pendiendo la contienda, y pasan unldos a lanzar pledras contra los 
oficiales lesion&ndolos. Naturalmente, repelen la gresión. Los estu- 
diantes, parapetados en la “inviolabilidad’’ universitaria suponen que, 
como tantas veces r pod&n gozar de impunidad. Pero esta vez se equi- 
vocan; los dos oficiales y dos guardias civiles que en su auzilio acu- 
den, penetran en el “sagrado recinto de la ciencia” y a sabia- 
zos hacen retroceder a la grey... El Decano de Farmacia debe re- 
troceder empujado por la turba. jEsto es gravisimo!... Naturalmente, 
no era nada grave la pasividad y, acaso, el agrado eon que todo el 
Dccanato permitia las canciones insultantes contra Espafia. 

Y, como sucederś, durante todo el reinado, el profesorado, eon sus 
Rectores a la cabeza, se solidarizard eon la subversión estudiantil, re- 
clamando la total impunidad para el antipatriotismo refugiado den- 
tro de los muros de la Universidad. 

Frente a este caso, el Rector de Barcelona protestard indignado antę 
el Gobierno. A śl no le bastard eon recibir la visita del Gobernador y 
del General Jefe de la Guardia Civil, que van para presentarles sus 
diseulpas a los cantantes de “Los segadores” y de “La Marsellesa”, 
oMdando que son los apedreadores de los Guardias Civiles... La vlsi- 
ta de la primera autoridad civil de la provincia y del primer Jefe de 
la fuerza armada de orden piiblico, para pedir humildemente perdón, 
naturalmente, habia sido hecha por orden del sefior Moret, Ministro 
de la Góbernación. 

El h. Cabden habia inventado un sistema ingenioso para oponerse 
al separatismo. Apoyó, subvencionó y dió impunidad en Barcelona al 
masónico Partido Radical, creado y acaudillado por Lerroui, oficial- 
mente, pero realmente por la Masoneria, que le dió un Jefe oculto, 
pero verdadero, que adquirió pronto triste celebridad. Ese Jefe autśn- 
tico del Partido Radical fuć el h. Cero, Francisco Ferrer Guardia, ma- 
són grado 32 —comprobado—, pero seguramente 33 del Gran Oriente 
de Francia. ' 
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Moret, o ąuien mandase en 61, dlscurrló vincular la defensa de la 
nnidad espnfiola en Catalufia al Partldo Radical. Alejandro Lerroux, 
a tanto alzado, paseó por las Ramblas como cinta de su sombrero los 
colores de la bandera nacional. 

La perfidia masónica batia su propio rćcord en su odio contra Es- 
pafla. Identificando la Patria eon la chusma de Catalufia, eon el 
gangsterismo pistolero y administrativo radical; eon las blasfemias 
y sacrilegios del anarąuismo barcelonćs, cobijado en el partido le- 
rrouxista; eon las bandas de dinamiteros y asesinos... se pretendia no 
combatir, sino justificar y provocar el separatismo catalan, empujando 
a sus filas ą todo cuanto de honrado, decente y religioso hubiera en la 
bella r«gión.,. Es decir, echar a lo mucho que haljia de religioso, pa¬ 
triota y honrado en brazos de Cambó. 

comprenderś. ya que no fu6 accidental ni un movimiento na- 
tural lo que dió masa e impetu al separatismo catalan?... 

No mas ahondar ni mas antecedentes. 

Volvamos a este primer episodio violento del separatismo catalan 
d':l reinado. 

iCual es la reacción en Madrid? 

ćQuć hara el Gobiemo?... Estón abiertas las Cbrtes y, en perfec- 
to constitucional, a ellas llevara el asunto. 

En el salón de sesiones se conocerd el acto de desagravio hecho por 
el Gobernador, sefior Manzano, antę el Claustro de la XJniversidad, 
para reparar la “profanación de su sagrado recinto” por quienes ves- 
tian uniforme militar, no respetando el “derecho de asilo” brindado 
por el universitario a quienes habian agredido a los defensores de la 
Patria por el hecho de serio y habian cantado “La Marsellesa” y Els 
segadors, gritando a la vez: “jMuera Espafia! ” 

Asi habia dado cuenta del desagramo al separatismo el Gobernador 
al Gobernador: 

“Expliquć el origen de los sucesos, sus causas, las medidas que hubę 
de adoptar para el sostenimiento del orden en la via ptiblica, el in- 
cidente de los Oficiales de Caballeria y el motivo que determinó la 
entrada de la Guardia Civil, que por la disciplina se halla en todos los 
casos en el deber de repeler por la fuerza, y en cualquier sitio o lugar, 
las agresiones de que fuera objęto. 

Despućs procurć desagraviar eon sinceras frases las ofensas que 
suponian inferidas deliberadamente los sefiores del Claustro por la 
forma en que se restableció el orden por la fuerza ptiblica al penetrar 
en la Universidad.” 
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Romero Robledo dird en el Congreso: 

“ j Esto no se ha visto jamds! iDesagraviar a los que protegian a 
quienes habian insultado a los Oficailes del Ejórcito y agredido a la 
fuerza publica! 

”La libertad de los detenidos significa una prueba mas del aban- 
dono del principio de autoridad que se ha hecho en Barcelona, por un 
Gobernador a quien se ha obligado a postrarse antę un Claustro de 
Profesores para pedirle perdón. (Aprobación en las minorias.) 

“i,Aprueba el Gobierno la conducta del Gobernador de Barcelona?” 

Silvela agregard: 

“El reconocimiento —dice— del derehco de la Guardia Civil de 
penetrar en los establecimientos universitarios, cuando concurren cir- 
cunstancias anormales, es evidente. 

”Lo sucedido en Barcelona es lamentable. 

”Un representante del Poder Central acude a dar satisfacciones al 
Claustro universitario, como si fuera el representante entonces de una 
nación extranjera. (Muy bien en las minorias.) 

”No parece que las autoridades acadćmicas adoptaron las medidas 
que demandaba la prudencla para evitar lo sucedido. 

”iEl Gobierno aprueba o no lo hecho por el Gobernador de Barce¬ 
lona?” 

Continuar detallando los episodios del periodo comprendido desde 
la Coronación al Matrimonio del joven Rey seria dar una dimensión 
histórica muy superior al designio editorial de la presente obra. En 
el ano que se detalla —un afio de los menos accidentados— muestran 
su faz casi todos los problemas que perduraron a todo lo largo del 
Reinado y, a la vez, se dibuja nitida la tdctica gubernamental de to¬ 
dos los gobiernos constitucionales de la Monarquia, la cual no es 
otrą que brindar impunidad a los revolucionarios de toda especie, 
sean de chistera o alpargata, proletarios o millonarios, organizando 
asi la derrota de Espafia y Monarąuia, para terminar entregando el 
Estado al enemigo, el cual, ya sin adversario, se lanzara al asesinato 
de la Patria. 

Dentro de ima traición generał subjetiva y objetiva empezard 
Alfonso XIII a reinar... 

Deberia estar dotado de poderes magicos para poder evitar el ase¬ 
sinato de Espafia. 





UN TRIUNFO DEL REY 


Catalufta era el “coco” del Rćgimen y las Ramblas eon el Paralelo 
sus mandibulas, capaces de triturar la Monarąuia. Eso creian los po- 
liticos madrilefios y eso explotaban los radicales y separatistas, co- 
brandolo bien caro al resto de Espafia. 

Era un axioma en 1904 ąue Don Alfonso no podria pisar la dudad 
condal sin producir un desastre nacional. Y, en verdad, ponderadas 
las fuerzas politicas organizadas, las patriótico-monńrąuicas resulta- 
ban una minoria ejdgua e inerte, sin Titalidad ni gravitación alguna 
en la vida regional. 

Antę tal realidad pareció desaforada locura la decisión tornada en 
marżo por Maura de llevar al Rey a Cataluna. 

óEra locura en realidad? 

La “opinión”, por sus órganos “legitimos”, asi lo demostraba. 

El dia 19 de marżo, al tener noticia oficial del viaje de Don Al- 
tonso, los republicanos aeuerdan celebrar numerosos mitines de pro- 
testa, para realizar una campafia de agitación interna. 

El Gobierno, segun proclaman ciertos Diputados, trata de lograr 
la benevolencia de los separatlstas moderados (catalanistas) eon dś- 
<divas adelantadas, pero fracasa. 

Con respecto al viaj e, el periódico Espafia dęcia el dia 24: 

“Ahora comenzard el peligro para el seńor Maura; lo lleva śste 
<ientro de si, y ya va exteriorizandose. La primera manifestación es 
el viaje a Barcelona. . , 

Con ćl da el serior Maura un salto en las tinieblas. Hay en la em- 
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presa mucho de aventura. Compromete aqu£l en e^p. excursión, desde 
luego, su existencia ministerial; quiz£s, quiz&s, la integridad de la 
medula de la Monarąuia. Lo juega todo a una carta, pero el prudente 
no es jugador. Si triunfa, podrś, rehacer su ideał de reconstituir una 
nacionalidad que ve caer en pedazos, pero si no triunfa, debe irse a 
su casa definitivamente.” 

Los separatistas se oponian a la visita del Rey. Uno de sus Dipu- 
tados dijo en plena C&mara: El Rey no ird a Barcelona. 

Los anarquistas celebraban continuos mitines y reuniones, ame- 
nazando eon oponerse por todos los medios. La censura impedia que 
llegasen al publico sus frases m&s groseras y amenazantes; pero por 
las que dejó pasar pueden deducirse lo yiolentas que serian las su- 
primidas. 

Del “compafiero” Mosquera toleró que se supiera que habia dicho 
esto: 

“La burguesia queria dar la tiltima bofetada a los hambrientos, 
derrochando el dinero en festejos para solemnizar la visita del Rey. 

Cuando hay tantos obreros que se mueren de hambre es una ver- 
giienza, una iniquidad y hasta un crlmen consentir los festejos que 
se preparan en Barcelona. 

No debiamos tolerar el viaje del Rey, o redbirlo eon...” 

El Delegado de la autoridad suspendló el “meeting” y detuvo al 
orador. Las entidades oficiales y corporaciones “apollticas” tomaban es- 
tas decisiones: 

El Ayuntamiento, eon mayoria republicana, acordaba no ir en Cor- 
poración a recibir al Rey. Ponia dificultades para el adorno de la po- 
blación y secuestraba la Orquesta Municipal, para que no acudiera a 
ciertos actos en honor del Monarca; algunas Corporaciones cientifi- 
cas o literarias en que predominaba el catalanlsmo se mostraban hos- 
cas al recibimiento del Rey; los comerciantes de la famosa calle de 
Fernando anunciaban que no colgarian ni iluminarian las fachadas 
de sus casas; los estudiantes no estaban decididos todavia a recibir al 
Rey; todo, en fin, parecia indicar que el viaje de Don Alfonso a Bar¬ 
celoną podria originar un conflicto, y de aqui la importancia que la 
Prensa de Madrid le dió; cuyos direetbres acordaron enviar corres- 
ponsales especiales a la ciudad catalana, y fueron tambićn ellos mis- 
mos, deseosos de dar al suceso la resonancia que, a su juicio, habia 
de tener. 

i Todo un panorama! 
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En cuanto a los monirquicos liberales, he aqui cómo se expresaba 
el Diario Unwersal, órgano oflcial de RomanoneS: 

“Resumen <le hechos que pueden determinar Juicios: 

Vlene a Barcelona el Rey, donde no tiene palacio y se alberga en el 
modesto edificio de la Capitania General; al apearse en Gracia no 
Tera al Ayuntamiento representando a la cludad, sino a una Comlslón 
que no le puede ofrecer la Casa del pueblo; alli no acudiri ningńn 
Diputado de Barcelona, porque si el seńor Rusifiol se dedde, sera un 
particular mas; las tropas que hagan los honores no Irin sin muni- 
ciones, como los Somatenes a Montserrat; el CaudiUo de Santiago de 
Cuba es el Ministro de jornada, y la juventud, y las slmpatlas, y la 
alta representación de Alfonso XIII tendran que conąuistar el amor 
de los barceloneses, que luchan hoy entre muy dlversos sentimientos. 

Barcelona no es un pueblo frondosamente imaginatjyo; hay que 
acudir para ganarlo a su inteligencia y a su corazón, y hasta ahora 
se intentó eon desgracia. 

Podrą ser afortunada la excursión; pero la yerdad obllga a escribir 
que se hace correr al Soberano una aventura, forzado, como el del 
Tomance, al duro banco de las conyeniencias minlsteriales, tal como 
se intenta. Y eso no hay derecho a hacerlo ligeramente... Atmąue des- 
puós lo sancione el 6xlto.” 

No era este periódico sólo. El corresponsat de La Corr es po /uie ncia 
de Espańa en Barcelona escribia una carta Uena de aterradores pesi- 
mismos; el Heraldo, de Madrid, titulaba su artfeolo “El pellgro”, y 
dęcia: 

“El sefior Maura es un peligro en Barcelona, porqae en 61 habri 
de Terse la encarnación de ese espiritu reaccionarlo qoe ha sldo causa 
de que se nos clasifique entre pueblos como el Mogreb y Turąuia, por- 
que no ya alli como mensajero de paz, sino como retador de grupos 
Tebeldes; porque lo impulsa hacia la ciudad del Prindpado el deseo 
ineyitable en su naturaleza de buscar gallardias de valor que decoren 
en el poryenir sus faciles gallardias oratorias.” 

La Publicidad, de Barcelona, publicaba \m articulo de Lerroux, 
haciendo un llamamiento a todos los pobres de Catalufia para que 
lueran a dicha Capital, donde eon tantos burgueses como habrś. 
—dijo— se repartira mucho dinero. 

No hay a temor alguno —agregaba—; en la carcel ya no cabe mis 
gente, hasta el punto de que han sido' libertados muchos ladrones para 
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dar cablda a honrados obreros que profesan ideas contrarias al actuał 
Rćgimen.” 

Se recordaba la frase de Junoy en un mitin electoral prometienda 
que el Partldo Republlcano no consentiria en Barcelona las mojl- 
gangas de Zaragoza y Valladolid, aludiendo a las ovaciones de que: 
fuć objęto el Rey en su viaje a aąuellas cludades; y, en fin, todo el- 
mundo, cual mas, cual menos, hacia cdlculos y comentarios pesi- 
mistas. 

Aun los mismos ministeriales, mejor dicho los Conservadores (que- 
en este caso no es lo mlsmo), no dislmulaban sus temores por el re- 
sultado del viaje, pi sus censuras al sefior Maura por haberle orga- 
nizado, 

La Lliga dęcia en un pomposo manifiesto: 

“La Liga Regionalista, ahora como siempre, guiada no mds por 
el interćs de Catalufla, bien examinadas las circunstancias de la si- 
tuación actual, tanto de la tlerra catalana como de Espa&a toda, 
ha acordado no tomar parte ni representación en ninguno de los 
actos que en obseąuio del Rey se celebran eon motivo de su venida a 
nuestra ciudad. 

La Liga Regionalista no puede en semejantes circunstancias aso- 
ciarse a manifestaciones impropias de las preocupaciones del pre- 
sente y de las amenazas de lo poryenir.” 

En otrą alocución, los republlcanos gritaban: 

“En el viaje funda la Monarquia engafiosas esperanzas; el Gobier- 
no, insensatas aspiraciones. 

“Mirad a la Monarąuia cara a cara. Ya no queman los rayos de 
este sol... 

“jViva la Reptłblica!” 

Los estudiantes, agitados, se agitaban. Un narrador contempo- 
róneo refiere: 

“Los escolares barceloneses haMbanse profundamente divididos. 
Los mondrąuicos y espańolistas se proponian ir a recibir al Rey, con- 
las banderas de las respectivas Facultades; los republicanos y ca- 
talanistas se opusieron a ello y triunfaron en su oposición.” 

El Liberał, en una notable crónica telefónica que envió de Bar* 
telona su Redactor Jefe, dęcia: 

“Es cosa decidida que los estudiantes mondrąuicos no lleven laę 
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banderas uniyersitarias a la ceremonia. Asi lo ha aconsejada la fiera. 
actitud de los escolares republicanos, carlistas y regionalistas, dęci- 
dldos a estorbar el intento por buenas o por malas. 
t_ —Mientras yo sea Gobernador .—ha dicho el de esta Capital— na 
saldr&n a la calle esas banderas. 

Ningun pretexto habla —pues fueron al recibimiento de Salme- 
rón— para impedir ahora que fuesen al del Monarca. Por lo tan to. 
encerradas permanecer&n en sus fundas.” 

i 

El entonces tan mondrquico Imparcial, el dla 5 de abril, en la 
misma ylspera del viaje, desbordaba su pesimismo; pero jugando a 
los dos “pafios”, al del śxito y el fracaso, y en ambos contra Maura: 

“No vacilamos en decir que la yerdadera causa de la expectación 
producida arranca de que el yiaje del Rey, y lo esćribimos sin adobar 
la frase retóricamente, significa la demostración de la integridad de 
su dominio sobre todos los dmbitos de la tierra espafiola. 

Con animoso propósito abandona el Rey su palacio y se entrega 
a las dificultades y a los riesgos de esta expedición. En todas partes 
se discute si Don Alfonso XIII serś, bien o mai recibido en Catalu- 
fla. La sola duda del śxito basta para constituir una amenaza, y el 
Rey la afronta con resolución y con yalor. Asi es como ebJefe de un 
Estado se hace digno de la confianza del pais que rige. Aunąue Ca- 
talufia entera, hipótesis que nosotros nunca hemos admitido, fuera 
desafecta a Espańa, el Rey no podrla dej ar de yisitarla. Su retrai- 
miento tendrla el alcance de una abdicación que ni siquiera le agra- 
decerlan los mayores adversarios de la integridad nacional. Tra- 
tdndose, por fortuna, de una minoria mai aconsejada, tambiśn el 
yiaje era indispensable, porque no es decoroso ylyir en un constante- 
equlvoco.” 

Maura no cede y el viaje se realiza. 

A las diez quince de la maflana llega el tren regio al Apeadero de 
Gracia, donde el Rey desciende. 

Despuśs de los antecedentes leldos, los lectores podrlan creer que^ 
el autor exageraba. Por ello cedemos la palabra sobre la llegada de 
Don Alfonso a Fernando Soldevilla, un masón, que asl la relata: 

“En honor de la verdad, debe decirse que el recibimiento que ob- 
turo fuś extraordinario, entusiasta, magnlfico. Aun rebajando del con- 
junto aąuella parte obligada, que constituyen el elemento oficial y la 
que de preparaclón artificiosa hubiera, seria faltar a la yerdad el ne- 
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gar que ci obtoro un ćsito grandloso y Barcelona dió un testi- 
monło dncMte de su lealtad y de su patrlotismo. 

La JastMa obllga tambiśn a hacer constar que la slmpatla per- 
sonal dd Sey, su jurentud y su confianza en las multitudes, tuyieron 
el nofenta por dento de parte en el eztraordlnario reciblmlento que 
se le bizo. 

Al llegar la Escolta Real sonaron aplausos, y los estudiantes 
agttanm la bandera. 

Despućs de los saludos de rubrica, el Rey subló la escalera de la 
estadón, saliendo a la puerta. 

Alli, eon resuelto adem&n, subió eon ligereza al caballo, ylstlendo 
uniforme de diario de Capitan General, eon ros sin funda. 

Una vez a caballo, el Rey picó espuelas, avanzó decididamente y 
se destacó de todo el acompafiamiento. 

Los estudiantes lo rodearon entre frenśticas aclamaciones, en las 
que tomaba parte el publico. 

En los alrededores se agolpaba inmensa concurrencia, que iba des- 
filando para dar acceso a los carruajes que conducian las diyersas 
Comisiones. 

En casi todos los balcones, que estaban llenos de sefioras eon ban¬ 
dę j as llenas de flores, habia eolgaduras. 

Repetidamente el Rey turo que contener el caballo por ia aglo- 
meración de la concurrencia, habiendo ocasiones en que, soltando 
las riendas, separaba eon sus manos a la gente que se interponia. 

En la plaża de Catalufla y en la Puerta del Angel repetianse las 
manifestaciones de entusiasmo delirante. 

Al pasar frente al hotel de Inglaterra, cuatro senoritas, una uru- 
guaya, otrą portorriąuefia, otrą italiana y otrą alemana, presentadas 
al Rey por el Gobemador, entregaron a Don Alfonso un hermoso 
, “bouquet”. 

La sefiorita uruguaya dijo lo siguiente: 

—Majestad: la coUmla eztranjera residente en el hotel de In¬ 
glaterra, por nuestro intermedio, os da la bienvenida y os ofyce 
estas flores, que os suplicamos aeeptćls como testlmonio de respeto 
y de consideración. 

El Rey le contestó: 

—Gracias de todo corazón. 

Entregó Don Alfonso el “bouqnet” al General Linares, para que 
lo llevaran a la Capitania GeneraL 

Asi, en medio de una ovación continua, llegó el Rey a la Catedrał, 
donde se cantó el “Te Deum”. 
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A la vuelta, y cuando se dirigió a la Capltanla General, donde se 
alojaba el Rey, continuó en la calle de Fernando y en la Ramblas la 
ovación y el entusiasmo de las mułtitudes. 

El paso por la calle de Fernando fuś verdaderamente emocionan- 
te. Las sefioras saludaban al Monarca eon sus pafiuelos y arrojaban 
flores y palomas; los hombres agitaban los sombreros: el clamo- 
xeo era inćesante. 

Don Alfonso, entretanto, paseaba sonrlente su mlrada desde los 
balcones de los liltimos pisos hasta las personas que le rodeaban. 

Mftichas veces detuvo su caballo para contestar eon mas desem- 
barazo a la ovación de que era objęto. 

Al llegar a su residencia, Don Alfonso penetró a caballo en el 
zagudn, asomńndose despućs al balcón prlncipal de la Capitanla Ge¬ 
neral sobre el paseo de Colón. 

Al aparecer el Rey, la multitud acogió su presencia eon repetidos 
aplausos. El Rey saludó al pueblo varias veces eon el ros. 

Despućs, desde el mismo balcón, Don Alfonso presenció el desfile 
«le las tropas. • 

A continuaclón se verificó la recepción de las autoridades. 

El Rey fuć felicitadisimo por el carifioso recibimiento que le ha- 
bia tributado Barcelona (1).” 

El Imparcial del dla 7: 

“El recibimiento hecho al Rey por Barcelona ha sido carifiosisimo. 

En el paseo de Gracia, plaża de Catalufia y Puerta del Angel el 
entusiasmo ha sido inmenso. 

El Rey aparecia sereno y risueńo y sus ademanes eran resueltos. 
Su aspecto simpatico se apoderó, desde luego, del publico. 

El grupo de estudiantes, que eon una bandera espafiola rodeaba 
al Rey, no cesaba en sus aclamaciones, a las que el pueblo unia łasi 
suyas. 

Asi, pues, el Rey hizo su entrada entre jóvenes escolares y hom¬ 
bres del pueblo. 

El seńor Maura iba de uniforme en una carretela abierta, eon el 
Alcalde, seguido de algunas fuerzas de Policia. 

Varias veces fuć aplaudido desde los balcones de casas aristoerń- 
ticas, desde las cuales las sefioras saludaban eon los pafiuelos al Jefe 
del Gobierno.” 

(1) Fernando Soldeyilla: "El afio polltico.” 1954. Pagss. 153 a 155. 
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Sigue Solderilla: 

“A las tras y media empezó la recepción en la Capltania General, 
qne ttwIW tenPMM ma, Desfllaron las Corporaciones diplomó.ticas, 
los «■«*«— atranjeros y espafioles, Jefes y Oficiales de la guarni- 
cUn e Isportuites personalidades de Barcelona. 

A Im ****** de la tarde, despućs de la recepción, salió el Rey ves~ 
ttda de Almłrante en landeau, acompaflado en el mismo por el sefior 
Maata y dl Alcalde. 

PeteftS łban el Duąue de Sotomayor y el General Linares. 

BSeoitaban al Rey clnco Batidores de la Guardia Munlclpal Mon- 

ywrigiiSsp al puerto por el paseo de Colón, recorriendo luego la 
Rambla, plaża de Catalufia, paseo de Gracia, Gran Vla, paseo de San 
Juan y el Parque. 

Regresó a la Capltania a las sels y cuarenta de la tarde. 

Durante el trayecto fuś muy aclamado. 

Componiase la comitiva de mśs de cuarenta carruajes partlcu- 
lares. 

El Rey entregó 500 pesetas a los voluntarios catąlanes de la gue- 
rra de Africa, que salieron a saludarle. 

Los diecisśls veteranos supervivientes aguardaron la llegada del 
Monarca al ple de la escalera de la Capltania General. Todos ellos 
lucian su antiguo uniforme, sobre el que ostentaban las cruces ga- 
nadas en aquella gloriosa campafia. 

El Rey, que habia preguntado por los yoluntarios en la estación, 
al verlos en la escalera de la Capltania General, dirigióse a ellos, 
estrechando sus manos y preguntando por el de mis edad. 

Adelantóse entonces uno de ellos, decrśpito anciano de ochenta 
y seis afios, el cual se echó a llorar cuando el Monarca le saludó eon 
expresivas y carifiosas frases. La escena resultó altamente conmove- 
dora. 

A las ocho sę celebró el banquete oficial. Asistieron, ademós de los 
Ministros y Jefes de Palacio, el Cardenal Casafias, el Alcalde, el Pre- 
sidente de la Diputación, el Rector de la Universidad, el Presidente 
de la Audiencia, el Fiscal de la mlsma, el Delegado de Hacienda, el 
Marqućs de Comillas y otras personas. 

A las diez de la noche f.uć el Rey al Fomento del Tfabajo Nacional. 

Alli esperaban a Su Majestad mSs de trescientos socios, que eran 
como la piana mayor de la lndustrial y del comercio catalńn. 

Al entrar el Rey hubo vivas y aplausos. 
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En el salón de actos el Presidente del Fomento ensefió al Rey los 
productos catalanes, manifestando que era aquello una Ezposición 
improyisada. En ćsta habia unas 100 instalaciones. 

A continuación pronunció el sefior Ferrer y Vidal el discurso si- 
guiente: 

—He aqui, sefior, lo que pueden nuestras fuerzas y trabajo. Vos, 
que aqui venls como Jefe del Estado y sabóis, por tanto, lo que son 
los desengafios, los esfuerzos y sinsabores, bien podćis calcular lo 
que representan esos esfuerzos, muchas yeces estśrlles, y que nece- 
sltan el amparo de las altas esferas. En medio de su*gran desnivel, 
pueden estos productos competir eon sus similares extranjeros. 

Pldió amplia independencla económica y termlnó eon un viva 
al Rey. 

Contesta el sefior Maura diciendo que el Gobięmo se preocupa de 
los esfuerzos del pais y estudla sus necesidades de manera que pue- 
dan sus productos competir eon los del eztranjero. 

Consideró que las peticiones de Catalufia son de la región que 
m&s produce. 

Termlnó apreciando que el viaje del Rey a Catalufia no sera in- 
fructuoso. 

El Rey recorrió luego las instalaciones, examinando los productos, 
y al retirarse fuć muy ovacionado. 

. Mientras se celebraba el banquete oficial, a las nuęve y cuarto, 
ocurrió en la Rambla del Centro un suceso muy desagradable. Al 
pie de la escalera de la casa numero 19, en cuyo entresuelo habia 
instalada una peluqueria, estalló un petardo, o bomba, segiin otros. 
La detonación produjo panico en los primreos momentos entre la 
mucha gente que en dicha Rambla esperaba el paso del Rey para 
ir al Fomento de la Producción Nacional. 

El petardo hirió levemente a un sefior que bajaba por la citada 
escalera y causó lesiones grayes a otro que pasaba por la calle. 

Pasados los primeros momentos de confusión, sustos y Carreras, 
la gente volvió a ocupar la Rambla para presenciar el paso del Rey. 

La Policia no consiguió averiguar quićn fuera el autor. 

Ufia hora despuśs de la ezplosión pasó el Rey por las Ramblas, 
siendo oyacionado. 

Una jomada brillante, importantisima para la Monarquia, favo- 
rable para la Patria y beneficiosa para el Gobierno, especialmente 
par el sefior Maura, no obstante que, a filtima hora, yendo en el 
eoche eon el Rey, se oyeron algunos silbidos, segón dijo el correspón- 
sal de El Liberał. 
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' Lóśprineipales actos del Monarca el 7 fueron: la yisita a las fa- 
tirieas instaladas en la carretera del Ciot, próxima a San Aodrćs, 
dę Palomar, barrio de Poblet. 

Eń el trayecto fuć objęto de entusiastas manifestaciones. 

Las muj eres abandonaron el trabajo, saliendo a recibir a Don Al- ; 
fpńśo y vitoreandole. 

. El patio de la Capitaniai General estaba lleno de estudiantes, en- 
ttplps cuales permaneció Don Alfonsó confundido largo rato. 

Los estudiaptes lanzaron entusiastas vivas al Rey y a la Reina.' 

Acto śeguido comió el Rey, y a las dos y veinte Su Majestad, eon 
lą comitiva, pasó por la Rambla, dirigićndose al palacio de la Dipu- 
tación, donde se celebró la recepción de los Alcaldes de la provincia. 

A ląs tres y media hizo Su Majestad el Rey su ascensión al Ti-; 
bidabo, donde se celebraba la Fiesta del Arbol, asistiendo una mu- 
chedumbre inmensa, ademds de diez mil nińos de las Escuelas pu- 
blicąs. 

El Rey fuć muy aclamado en el trayecto y durante la fiesta. 

Por la noche se verificó en el teatro Principal^ donde actuaba la 
compafiia de la ilustre artista sefiora Tubau, la función de gala en 
honor de Su Majestad. 

La concurrencia era brillantisima, y el teatro estaba totalmente 
lleno. 

Cuando el Rey apareció en su palco vistiendo uniforme de gala 
de Capitan General, eon el Toisón de Oro, ima yerdadera tempestad' 
de aplausos y de vivas resonó en el teatro. 

En palcos y butacas todos estaban en pie. La orąuesta del teatro 
tocó la Marcha Real. 

Fuć aquel momento solemne y emocionante. 

La representación estuvo interrumpida durante veinte, minutos, 
y cuando los actores intentaron reanudarla, un viva a Maria Cris¬ 
tina contestado eon una prolongada salva de aplausos puso fin a la 
ovación tributada al Rey. 

Terminada la función a las doce y media. Su Majestad salió del 
teatro entre los aplausos del publico (1).” 

Interrumpimos la crónica del triunfal viaje del Rey a Cataluńa; 
lo impone la noción de la medida. Del mismo fervoroso entusiasmo 
fuć rodeado en sus yisitas a las otras tres proyincias catalanas y 
tambićn en las numerosas hechas por el Rey a centros de cultura y 

(1) Fernando Soldevilla: “Afio politico.” 1904.” Pags. 156 a 160. 
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f&briles, entre las que se destacan una a la Maąuinisia. Terrestre y 
Maritima y otrą a La Espańola Industrial, donde, rodeado, estrecha r 
do mejor, por obreras y obreros, sintió palpitar el cordiał ąbrazo; del 
pueblo espańol. 

Cerramos la impresión de aquel glorioso via]e del Rey eon el acto 
ta&s espectacular y mas caracteristico del mlsmo: la eoncentración 
en Montserrat de 20.000 somatenes armados; no pudiendo asistir 
otros 40.0000 inscritos por dificultades materiales de alojarpiento. 

Para dar autenticidad a esta pagina, volvemos a eeder la paląbra 
al masón Soldeyilla; tomen buena nota los lectores de cuanto śl 
dlce, teniendo en cuenta que no se trata, ni mucho menos, de un 
entusiasta contento: 

“Al llegar el Rey a Montserrat, inmensa y compacta masa de so- 
matenistas llenaban los alrededores de la estación y las ayenidas que 
conducen al monasterio. 

El cuadro era imponente. 

El Rey se halló entregado a la confianza de aquellos millares d^ 
hombres en armas, sin otrą fuerza de Ejćrcito que una Compafna 
dq Infanteria y varios piquetes de la Guardia Civil y mozos de es- 
cuadra. 

La actitud de los somatenistas fuć de respeto y simpatia, abun- 
dando a la llegada y durante todo - el dia los yitores al Monar ca. 

Al baj ar Su Majestad del tren, el Capitan General de Catalufia, 
que lo esperaba, pronunció un breve discurso trazando la historia de 
los somatenes y enumerando su organización, los seryicios que pres- 
tan y el objęto que los congregaba, que era rendir homenaje al Rey 
y proclamar como su patrona a la Virgen de Montserrat, asistiendp 
& la inauguración del monumento que iba a erigirse en la plaża, 
frontera a la iglesia, en reeuerdo de los hśroes del Bruch. 

Expuso el Capitan General lo conyeniente que seria que los soma- 
tenes gozasen del fuero de autoridad, eon lo que se aumentaria. lps 
prestigios del Cuerpo y sus medios para perseguir malhechores, Prin¬ 
cipal fin de su organización. V , 

, El Rey accedió en el acto a la demanda y los indiyiduos de la Jun¬ 
ta de Somatenes prorumpieron en vivas y palabras de gratitud. 

Despuós el Rey yisitó el santuario, inauguró el monumento eri 7 
gido a los hóroes del Bruch, lo que mostró gran entusiasmo en los 
sopiatenistas, el Rey reyistó a śstos (unos 8.000), repartiendo entęe 
ellos una medalla conmemoratiya del acto, y a las ocho de la noche 
regresó a Barcelona. 
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El acto no resultó tan brillante como debiera por la falta de or- 
ganlzación (1).” 

Unos breves comentarios; el espacio no permite mas. 

Si la mayoria de las fuerzas politicas organizadas eran adyer- 
sas al Rey y a Maura y sus hombres representatiyos, eon la mayoria 
de la prensa nacional, se mostraron opuestos al viaje, augurando 
fieros males, aąuella acogida fervorosa hecha por Barcelona y Cata- 
lufia al Rey, £quś demostró eon suprema elocuencia...? 

Simplemente, clara y eloeuentemente: Que las “temibles” orga- 
nizaciones politicas eran una farsa; sectas reducidas de fan&ticos 
o malvados, profesionales del chantaje politico y terrorista, sin ma- 
sas propias, cuya propaganda doctrinaria no calaba ni la superficie 
de la conciencia popular. Hemos destacado el acto de Monserrat, 
aąuella entrega fisica del Rey a una masa de millares de catalanes 
armados; un solo criminal entre tantos miles, pudo acabar eon la 
vida del Monarca. Pero no, alli sólo hubo patriotas, sólo hubo espa- 
fioles, los mismos del Bruch y de los Castlllejos... i eon decir esto 
basta! 

Pero no pedemos por menos de hacer una reflexisión. El aconte- 
cimiento es en 1904, a una distancia de cinco afios del 1909; a un 
quinquenio de la Semana Trdgica... 

Y es lógico que, al pasar esta rauda yisión cinematogr&flca por la 
retina de nuestros lectores, se pregunten: 

i Esta Catalufia patriota y mon&rquica de 1904, era la misma del 
1909, vandó.lica, sacrilega y traidora?... 

Era la misma, lector; en un quinquenio no habia sufrido ni podia 
sufrir yariación... La Catalufia que mostró su faz yandilica, sacri- 
legą y traidora fuś la sectaria, masónica, separatista y anarquista, 
la que no pudo impedir, apelando a todo, la efusión de lo mis y lo 
mejor de Catalufia entera eon su Espafia y eon su Rey... masa mayo- 
ritaria ingente, católica y patriota, como lo fuera la que m£s, la mis¬ 
ma de la Independencia y de las tres Guerras Carlistas, la de la Mo¬ 
ren eta... masa civil, bćlica, y ahl es tan sus 70.000 somatenes arma- 
dos demostrandolo. 

Y, eon mayor motivo, nuestros lectores preguntarin £cómo pudo 
ser aquella Semana Trdgica, en la cual fuś duefia de Barcelona y 
Catalufia la turba terrorista, sacrilega y asesina?... 

Simplemente, la masa mayoritaria religiosa y patriota catalana, 
fuć dejada totalmente al margen de la politica nacional, por todos 

■ —:—,—i i • >■ - 

(1) Fernando Soldeyilla: “El politico.” P4gs. 170 y 171. 
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los gobiernos espafioles; ni organización, ni jefes, ni propaganda, nl 
ncción... cuando grupos de tal masa Se movieron para defender ban¬ 
dera, unidad o Rey, fuó por impulso propio y a todo riesgo... ąuienes 
contaban en los Gobiernos civiles de las provincias catalanas y en 
los ministerios de Madrid eran los representantes de los grupos sec- 
tarios, masónicos, separatistas, anarąuistas, Cambó, Sol, Lerrux, Fe- 
Trer, Salmerón, Macii... La masa mayoritaria religiosa, patriota y 
monirquica, la mantenian inerte; cuando ella, eon jefes, eon ideas, 
eon organización, hubiera sido siempre por si sola capaz de aplastar 
la Revolución. 

Ha surgido la palabra clave, Revolución. Ella significa y radica esa 
lngente paradoja catalana. Esa paradoja por la cual en aquella re- 
gión espafiola donde hay mis fuerzas dinimicas contrarevóluciona- 
rias, es donde la Revolución resulta permanente y donde mis triun- 
fos logra. 

ćPor quó? reiterarin, eon razón, los lectores. Sencillamente, por- 
<que la Revolución tiene su cerebro en el Gobierno de Madrid desde 
la Restauración. 

La Restauración, consecuencia del golpe de Pavia —insistimos una 
vez mis—, es la frustración de la reacción del patriotismo nacionał 
frente a la anarquia y el despedazamiento federal y cantonal de la 
Patria, reacción civil y militar, que, como el mismo Pavia declararia 
en plena Chmara, hubiera hecho entrar en Madrid a Carlos VII al 
dia siguiente de invadir el General el Congreso de los diputados. La 
Restauración, quisieran o no, lo supieran o no, debia seguir el camino 
de la Revolución, como en descarado apóstrofe profćtico dirla el au- 
tćntico restaurador de la Rama isabelina, el masón Castelar, el por- 
tavoz y ejecutor de la Masoneria Universal y “garantę de relación y 
amistad en la espafiola del judiico Supremo Consejo de Charleston, 
nombrado por su Gran Comendador, Alberto Pikę. 

iCómo los masónicos gobiernos de la Restauración, al dictado del 
■“posibilismo” castelarino y de Giner de los Rios iban a organizar y mo- 
yilizar al patriotismo y cristianismo en Catalufia para yugular la 
Revolución social, su ultimo fin, alli donde mis proletariado indus- 
trial desarraigado existia, donde, siguiendo a Mara, tinicamente po- 
dian reclutar su mis numeroso ejórcito revolucionario?... 

Hubiera sido una contradición masónico-revolucionaria flagrante 
en los masónicos gobiernos de la Restauración... y la Masoneria ja- 
mis incurrió ni jamis incurriri en tal contradición. 

Podrin incurrir en esa contradicción ciertos hombres del site- 
ma y de los gobiernos masónicos de la Restauración —masones ellos 
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b no— un Maura, un Canalejas, un Dato... pero alli estaró, la pistola 
masóńico-anarquista para imponer la rectificación a la linea guber- 
namental y lograr que la Monarąuia restaurada, ąuiera o no, lo sępa 
b no, siga el camino de la Revolución... 

Asi, ningun gobemante espafiol apelaria jamas al sincero cris- 
tianismo y patriotismo catalan, al del Bruch, al de los Castillejos r 
al de las tres guerras tradicionalistas... por si Maura lo intentase ani- 
mado por la ignorada e inesperada explosión de cristianismo y patrio¬ 
tismo provocada por la presencia del joyen y arrojado Monarca, alit 
esta el pufial de Artal para seńalarles a los gobernantes el masónico 
camino: el camino de la Revolución, bajo pena de muerte... 

Y seguir&n los gobiernos de Madrid vinculando la unidad de la 
Patria a un Lerroux, ateo, sacrllego, abanderado del terrorismo anar- 
quico; y el orden, la defensa de los intereses materiales al agnóstico 
Cambó, al oportunismo chantagista del separatismo, al que abrirś. 
cuantas veces pueda, eon la Asamblea de Parlamentarios y la subsi- 
guiente huelga revolucionaria (1917), eon Berenguer (1930), eon Por- 
tela (1935) las puertas del Estado a la Revolución. 

iCómo no llegó antes la Gran Reyolución del 1931 que culmina- 
ria en 1936?... 

Sincerameńte: gracias al Rey, que, a pesar del sistema reyolucio- 
nario de la Restauración, en cuya cima fuera colocado, luchó en vir- 
tud de la formación maternal que recibiera y su propia intuición para 
desviar a Espafia del fatal abismo de la Reyolución; de ahi que la 
dinamita y las balas masónico-anarąuistas sintieran aquella extra- 
fia predilección por la vida del Monarca.., Porque en Barcelona de- 
mostró cuón peligroso era el Rey eon su juyentud, simpatia y valor 
si sus gobernantes lo ponian en contacto eon el autćntico pueblo 
espaflol. 


REVERSO DEL VIAJE REGIO 

Seria inexacto, por incompleto, el relato de aquel viaje regio 
a Catalufia, tan aleccionador, para poder entender el ultimo Reina- 
do, si aqui silenciamos cuanto hicieron e intentaron las fuerzas 
sectarias. 

En realidad, lo intentaron todo y nada consiguieron, eon lo cual 
cobra mayor mćrito y relieve lo conseguido por la simpatia y el valor 
personal de don Alfonso al tomar contacto cuerpo a cuerpo eon las 
masas populares autćnticas de Cataluńa, tan sumamente grandes y 
mayoritarias, que aquella selección patibularia y tabernaria, cleró- 
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foba y anarąuica, mostrada tantas veces por los politicos profesiona- 
les republicanos y separatistas como “el Pueblo”, el unico “Pueblo” r 
no se vió como masa popular por nlnguna parte. Bastó para su invi- 
sibilidad la presencia dinamica y entusiasta de la gran masa espafio- 
la de Cataluna, debiendo limitarse a lanzar el grito y el silbido ais- 
lado y anónimo, a buscar la ocasión furtiva de agredir a un peąuefio 
grupo desprevenido de patriotas, veinte veces menor que el agresor, 
al petardo cobarde y, por fin, a lanzar un asesino contra Maura, al 
cual no asesinó por temblarle la mano. 

Eso sl, los oradores republicanos, anarąuistas y separatistas, die- 
ron rienda suelta a su rabioso furor en no menos de cuarenta mi- 
tines. 

He aqui una escueta relación de cuanto intentaron y lograron 
conseguir. 

El dia de la llegada, cuando un grupo de estudiantes es re tir ab a 
despuśs del recibimiento, sobre la una y media de la tarde, llevando al 
frente la bandera Nacional, al llegar a la Boqueria, toparon eon una 
emboscada, formada por un par de centenares de energumenos a 
los que se unieron otros grupos ocultos en diferentes calles. Choca- 
ron en la calle de Lauria. La gran superioridad numórica momenta- 
nea dió ventaja en la lucha a los antipotriotas antimonarquicos. 
Hubo bastantes heridos entre los estudiantes, que consiguieron sal- 
yar sin m&cula su bandera Nacional; pero pocos de importancia. 

El Rey ordenó que se averiguara el nombre y domicilio de los 
estudiantes heridos y fueron yisitados en su nombre. 

Por la noche, se celebraron mas de cuarenta mitines republica¬ 
nos y separatistas en Barcelona. En el m&s numeroso, celebrado en 
la “Fraternidad Republicana”, antę unas tres mil personas, Lerraux 
insultó cuanto quiso. Sę disolyieron cantando el “patriótico” himno 
de costumbre: La Marsellesa. 

Ahora los catalanistas, separatistas o regionalistas, que de las 
tres maneras se llamaban, segtin la ocasión, el lugar y la circuns- 
tancia. 

Ya conoćemos la nota de la Lliga en yispera del viaje, para con-r 
tribuir a su fracaso. 

Cuando el Rey, despuós de la recepción de los alcaldes, visita el 
Ayuntamiento, cuando contempla las retratos de los catalanes ilus- 
tres y le dan detalles sobre sus respectivas personalidades, un tip>o 
extrafio, barba retintą, puntiaguda, desmedrado, curva nariz cual pico- 
&e presa, eon fuerte acento catalan, se interpone y pide la yenia de- 
S. M. para hablarle antę la concurrencia. 
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óQuićn es el que osa eon tal atreńmiento y falta de respeto hacer 
-del Rey de Espafia un auditor de premedltado mltin? 

Es el concejal catalanista, separatista o regionalista, segUn la 
ocasión y el momento, Francisco Cambó... que, eon su acto, se ase- 
gura para el próximo futuro un puesto eminente, acaso decisivo, en 
el nefasto porvenir del pueblo espafiol. 

Fuć un lamento el suyo contra el “centralismo” y una petición 
•de autonomia “regionalista”. Moderado en la expresión; pero dela- 
tando una pasión y hasta un odio en que se traslucia un gran furor 
producido por el gran recibimiento que Barcelona acababa de hacer 
a su Rey... que ćl, Cambó, y su flamante “Lliga” habian sido incapa- 
•ces de sabotear. 

“Atracado” asi el Rey, escuchó eon elegancia soberana, y pudien- 
do delegar en el Ministro alli presente la respuesta, o no darła, como 
merecia el desacato de Cambó, respondió eon sobriedad y eon clara 
_y firmę dicción, asi: 

“He oido eon la atención debida vuestras quejas. Uno de mis mis 
fementes deseos es conocer eon. puntualidad a mis subditos. Si de 
mi dependiera, muy luego tendriais ya concedido cuanto pedis. Mas, 
hallóndose aqui un miembro del Gobierno, el Ministro de la Guera, 
-concedo a ćl la palabra para que os responda.” 

Quiso demostrar el Rey que sabia y podia contestar; pero dando 
una lección constitucional, a la vez, dió a entender bien claramente 
a Cambó que en cuestiones politicas era el Gobierno eon las Cortes 
•a quienes correspondia dar la respuesta concreta. 

EL MAGNICIDIO CONTRA MAURA 

Es lóstima que siendo un hi jo de la vlctima y heredero de su tl- 
tulo, don Gabriel, historiador acadćmico y tambićn del Reinado, no . 
haya estimado historiable aquel magnicidio frustrado contra su pro- 
genitor, habiendo tenido medios como nadie para desentrafiarlo. Con 
dos lineas y media, y de pasada, lo menciona de esta lacónica e in- 
suficlente manera: 

“...un atentado anarquista, que estuvo a punto de ser mortal, 
■del que fuć victima el Presidente del Consejo en la mańana del 
•dia 12.” 

Por cierto, que incurre a renglón seguido el Duque de Maura, o 
ssu colabórador Melchor Fem&ndez Almagiró, en una pequefia in- 
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"exactitud, sólo importante como indicio de la minima importancia 
■dada por tan distinguidos historiadores a un crimen que pudo tener, 
y, acaso, tuviera, tanta trascendencia para la Patria, y, desde luego, 
.para la familia de don Antonio Maura. La inexactitud es la si- 
guiente: 

“Por esta causa (el atentado) no pudo ser Maura... quien contes- 
tó... el enjundioso discurso de un joven concejal, don Francisco 
Cambó” (1). 

El discurso de Cambó es el dia 7 y el atentado el 12. 

Recurramos a fuentes no filiales para conocer algunos detalles 
■del magnicidio frustrado. 

Despuśs de celebrados los funerales por Isabel n, muerta en Pa- 
Tis el 9, y sin guardarle mas de tres dias de luto, pues el Rey se opuso 
■al protocolario por razón politica, que hubiera implicado la suspen- 
sión del viaje, don Alfonso expresó el deseo de visitar una cocina 
•económica, instalada en Santa Madrona, donde los obreros comian 
por 27 cćntimos. Maura acompaftó al Rey, que donó 3.000 pesetas, y 
le de]ó de nuevo en Capitania. 

Maura tomó su coche en la puerta trasera, la que se abre a la Pla¬ 
ża de la Merced, dirigiśndose a la Diputación, donde se alojaba. łba 
ćl solo en un coche de caballos descubierto. El Gobemador Civil iba en 
otro delante de Maura. Avanzó despacio el carruaje; ya próximo a 
la esquina de la pequefia plaża, un joven que vestia de negro, subió 
al estribo del coche, entregando a Maura eon la mano izquierda un 
supuesto memoriał. 

—Buenos dias, sefior Presidente, dijo al entregar el papel. 

Pero a la vez, leyantó la mano derecha, empufiando un pufial en- 
“yuelto en un trapo negro. 

—jViva la Anarquia!... gritó, y a la vez, hirió a Mausa en el 
pecho. 

El agente de policia, sefior Gutiśrrez, se hechó sobre el agresor y 
otros acudieron inmediatamente, logrando detenerlo. 

El magnicida se llamaba Joaquin Miguel Artal; tenia sólo diez y 
nueve afios de edad y parecia un estudiante modesto; era un escul- 
tor principiante. 

Al ser registrado le fuó hallado un ejemplar de El Pueblo, de Va- 
lencia, propiedad y órgano de Blasco Ibśfiez, donde aquel demagoga 

(1) Duque de Maura y Melchor Perandez Almagro:, “i,Por quś cayó Alfonso 

anr Pag. 64 . 


— 123 — 



MAURICtO CARLAYILLA 

criminal, despućs de atacar soeżmente al iPresidente del Consejd,. 
terminaba diciendo: Maura es carne de Angiolillo. 

El alucinado Arta! quiso que fuera realidad la “profecia” de ŚU 
“maestro”, y qulso ser el “Angiolillo” de Maura, asesln&ndolo como* 
el italiano habia aseslnado a C4novas. 

El joven Joaquin Miguel Artal fuć condenado. Su inductor lite- 
jario, y puede que algo mis. Blaseo Ibafiez, continuó incitando al 
crimen, al incendio y al sacrilegio en completa impunidad. 

Cuando contemplamos en los escaparates espafioles sus obras, 
vlene siempre a nuestra memoria la figura negra del joven Artal... 
tCuńntos m&s —me preguntó— beberian el odio asesino en sus p&- 
ginas?... 

Y tambiśn viene a nuestra imaginación aquel luminoso dla valen- 
ciano, cuando el Goblerno en pleno de la flamante Repiiblica recibe- 
con honores regios los restos mortales del fanatico, traidos a Espafia 
por un crucero de la Escuadra... 

Cuando la grua del barco iza la magnifica caja, el fragor y el 
humo de las salvas de ordenanza no nos impidió ver brillar el oro 
del compds, la escuadra y el ramo de acacia de la Masoneria en el 
costado del fćretro... 

. De su paranoico instrumento, de Artal, condenado y diez y slete- 
afios, y que al escuchar la sentencia aun pudo articular }Germinall... 
no hay nl memoria. 

> Espańa entera condenó el atentado, la Espafia “oficial” tamblśn... 
protocolaria o hipócritamente... jtantos hacian cola en el “escalar 
fón” del Poder tras de Maura!... 

No só eon quś intención, el Duque de Maura, que dedica dos lineas 
y media al atentado, emplea mucho mds espacio para copiar la carta 
de Sanchez Guerra, Ministro de la Gobemación, en la cual le expre- 
pa a Maura su “impresión hondisima, tremenda”... y la “alegria por 
haberse librado” de la muerte. 

Ignoramos quś quiso don Gabriel Maura sugerir eon tal destaque 
de su carta al que pronto fuera traidor a su padre y acabara ocupan- 
do su puesto de Jefe del Partido y de Presidente del Consejo, gracias 
(j. otro magnicidio consumado, el de Dato, ć,quś sus lfigrimas podian 
ser de cocodrilo?... 

Anticipfindose a la protesta nacional, un grupo de personalida- 
des, eon el Cardenal Casafias a la cabeza, que coinciden en la visita 
al herido, lanzan una proclama condenatoria del asesinato frustrado. 
Grupos de sefioras de todas las clases soclales acuden a testimonlar 
su interćs por Maura. 
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. A cualąuier ser humano deberia parecerle natural. Menos no ca* 
Jjia tratdndose de un atentado contra la mdxima figura politica del 
Estado. ’ . '' 

No hubo exceso alguno; nó se intentó represalias contra los có- : 
nocidos inductores materiales o morales; nada, en absoluto nada. 

Pues bien, he aqui la reacción de Lerroux, del que muchos de 
aquellos conservadores o conseruaduros de antafio esperaron que 
fuera la garantia republicada de sus vidas y haciendas. 

Al dia siguiente, el Emperador del Paralelo, publicaba en La Publi- 
■cidad un articulo titulado Los Cocodńlos. 

He aqui unos pdrrafos ejemplares: 

“Ayer tarde, poco despues de conocerse en Barcelona el atentadó 
de que habia sido victima el sefior Maura, llegaron unas cuantas 
Magdalenas sin cartilla al palacio de la Diputación. 

“Eso si, primero cotizaron la noticla a su placer y despuśs que 
dej aron hecho su negocio honrado, dieron licencia a su corazón para 
-que se indignara furiosamente.” 

Y terminaba asi: 

“Decidme, pues, i,quć locura os llevó ayer a pedir nuestra cabeza, 
malvados? 

”Ya la conozco. Vuestra alma de lacayos estuvo antafio en el 
cuerpo de las plafiideras. Os impresionó el atentado, no por lo que 
tiene de inhumano y cruel, sino por afectar al que manda, al que re- 
parte mercedes, al que eon una firma os hace ganar o perder mi- 
llones. 

”La pufialada en el abdomen del Obispo, no os hubiera pertur- 
bado.” 

A las gentes honestas que, para su fortuna, ignoran el “argot” 
de lupanar, debemos ilustrarlas dicićndoles que eon eso de “sin car¬ 
tilla” Lerroux llamaba prostitutas a las honradas mujeres que ha- 
bian acudido a testimoniar su dolor y reprobación por el atentado co- 1 
metido contra Maura. 

Ningiin esposo, padre o hermano descerrajó un tiro al malhechor, 
ni siquiera recibió una bofetada... 

Sólo se permitieron algunos grupos, despuśs de un Te Deum, al 
pasar frente a la Publicidad, el periódico donde habian sido llamadas 
rameras sus esposas, madres e hijas por Lerroux, que se hallaba den- 
tro del edificio, lanzar una gran silba. 
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Cuando la fuerza ptiblica fuć bastante para proteger la redacclóct 
ile un asalto que nadle intentó, Lerroux, Junoy y otros jefecillos re- 
publicanos lanzaron vivas a la Repfiblica desde los balcones. 

La Guardla Cieli llegó para reforzar la guardia del “Emperador dęL 
Paralelo"... y no pasó mńs. 

iQuć peroerso era aquel Maura!... 


OTRĄ TRISTE NOTA FINAŁ. 

Coincidlendo eon aquel triunfal yiaje del Rey, llegó noticia fide- 
dlgna de que Inglaterra y Francla, termlnada la negociaclón, habian. 
Uegado a un aeuerdo generał, incluyendo Marruecos. 

Todo a espaldas y en detrimento de Espafia. Sólo se la menclo- 
naba para decir que Francla se pondrla de aeuerdo eon nuestra Pa¬ 
tria respecto a Marruecos. 

Tan sólo se nos reservaba el trozo de costa suflciente para que 
ninguna primera potencia, nl slqulera la Francla “aliada”, pudlera 
emplazar un cafión en las mńrgenes del Estrecho de Gibraltar... 

Ya lo hemos yisto. Hasta Maura se plegó a tal pśrdida de poten¬ 
cia e independencia nacional, que perduró durante todo el Reina— 
do... pero aquel triunfal reciblmiento al Rey en Catalufia, reglón 
donde el Enemigo cifraba sus mejores c&lculos y esperanzas para la 
Revolución, y, en consecuencia, para la impotencia espafiola, pudo 
hacerles ver a los Estados y Superestados interesados en nuestra per- 
manente decadencia que aquella reyelaeión del patriotlsmo de Ca¬ 
talufia podia suscitar en el resignado Maura ideas de potencia e in¬ 
dependencia nacional... Y de ahi la pufialada de Artal. 

Es hipótesis para tener en cuenta; porque como la intrahistoria 
del Reinado demostraró, todo regicidio, magnicidio y atentado y todo 
movimiento reyolucionario aparecerńn directa o indirectamente ar- 
ticulados eon lo internacional. No en vano la Masoneria, cerebro de 
crimen y Reyolución, es por esencia y potencia internacional, ins- 
trumento de Estados y Superestados enemigos seculares de nuestra. 
Nación. 

Tengómoslo en cuenta. 
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Sólo habian transcurrido treinta minutos del dła prlmero de ju- 
nio de 1905 cuando, de regreso de la Opera, y ki llegar al cruce de las. 
calles Rohan y Rivoll, el coehe que conduda al Rey y al Presidente 
Louvet, una potente bomba estallaba Junto a la rueda trasera Iz- 
ąuierda del carruaje. 

El Rey y el Presidente resultaron ilesos. La metralla del artefacto 
ezplosiro hlrió a un oficial y a yarios coraceros de la escolta, asi como 
a los caballos que montaban, y causó un tremendo p&nico en la mu- 
chedumbre 

Don Alfonso permanecló sentado mostrando una serenidad per¬ 
fecta; el vie]o Presidente se incorporó instintiyamente. 

—No es nada —lo tranquilizó el Rey, tir&ndole del gabdn— sólo- 
ha sido un petardo. 

Y afiadió: 

—Verdaderamente, podian haberle evitado a usted esta emodón; 
i a su edad! 

La muchedumbre reacciona y se producen aplausos y gritos de- 
simpatia. Don Alfonso se yergue y saluda sonriente. Su serenidad y 
valor cautivan a los franceses, y sobre todo, a las francesas. 

Pronuncia unas frases tranquilizadoras qultando Importancia al 
atentado y se interesa por un oficial cuyo caballo se encabrita pór 
feallarse herido, suponiendo que tamblćn lo estó. el Jinete. 

El carruaje vuelve a emprender la marcha. 

Minutos despuśs, al pasar por la plaża del Palais Royal, desde una 
•ompacta masa de gente se dispara un balazo contra el Rey. 
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La punteria del asesino falla y su bała hiere a un agente de po- 
Iłicia. 

No es detenldo el autor. 

El Rey de Espafia recibe su bautismo de fuego en Francia. Se 
-comporta bravamente. En su hoja de servicios, la clasica frase de 
■“valor se le supone”, debió ser camblada por la de valor demostrado. 

Valor demostrado desde aąuella vez las numerosas en que la di- 
namita y la bała tratarian de segar la ylda del Monarca. 

Sin duda, los pocos enemigos que lo tacharon de cobardia por de- 
Jar el trono sin combate aquel 14 de abril, fueron injustos eon el 
Rey. No se es valiente hasta la temeridad durante toda una vida y, 
por no correr un riesgo mśs, menor que los afrontados, se abandona 
una Corona. 

El “factor valor personal ”no entró en juego aquella tarde nefas- 
ta, śi nos atenemos a la lóglca. No vió el Rey aquel inesperado pro- 
blema como algo que se podia solucionar por medio de un acto de 
valor. Ya estudiaremos cuando aquel episodio llegue si se equivocó el 
Rey o lo equivocaron al creerlo asi. 

De momento, el autor recoge los testimonios nacionales y extran- 
jeros que, a partŁr del atentado de la rue de Roma, hasta el de la 
•calle de Al cali, unśnimes proclaman el valor personal de Don Al- 
fonso de Borbón. 

A los cuales el autor suma el suyo personal. En varias ocasiones, 
en función profestonal, fuć a pie, agarrado a la capota del coche re- 
gio, cubndo la aralancha de las multitudes entusitstas, delirantes 
muchas Teces, romplan las formaclones militares y se abalanzaban 
sobre la regla persona, pugnando cada uno —algo muy espańol—■, 
porque el Rey le adsirtiera y le sonriera, premiando asi su entusias- 
mo. En ese momento efustro, sólo tres o cuatro policias, previamente 
designados por su mayor conocimiento de anarquistas de acción, de- 
blamos romper la conpacta masa, brutalmente clamorosa, y, sufrien- 
do crueles pisotones y codasos, pegados a las aletas del coche, eon la 
mano en la pistola, por si el pufial o el revólver asesino surgia del ra- 
cimo humano para cometer el regicidio. 

Recordarć siempre, y, sobre todo mis pies, aquella salida del Pilar 
de Zaragoza el afio 1924, iQuć apoteosis!... Una masa juvenil, com- 
puesta en su mayorfa de estudiantes, lo arrolló todo... jquś gargan- 
tas!... y, sobre todo, jquć pies y quć codos!... Bńguena, Arcentales, 
Fuertes, y un servidor, debimos adberimos al coche, atravesar la Pla- 
za. del Pilar, calle Alfonso, Plaża de la Constitución (entonces), Pa- 
seo de la Independencia, atronados, estrujados, codeados, pisotea- 
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<łos... y eon cień oj os, pues aąuel trayecto y la tremenda confuslón 
eran una ocasión maravillosa para el regicida pistolero. 

Pues bien; a sesenta centimetros del rostro de un hombre se pue- 
•den percibir sus emociones... y, por profesión, uno entiende algo de 
esto. A no mayor distancia irla yo de S. M. y, debo hacerla constar:' 
ni la menor sombra de miedo, y ni siąuiera de preocupación pude leer 
en el rostro del Rey. Muy al contrario, sonreia, saludaba, les dirigia 
cortas frases a los congestionados entusiastas; y, de vez en cuando, 
mandaba que llevasen el carruaje mds despado. Queria prolongar 
aąuel tiempo—aąuel tiempo del maxuno peligro— cuanto fuera posi- 
ble; yo hubiera dicho ąue deseaba estar confundido y en tan estre- 
cho contacto eon los suyos siempre. Tal fuć mi sincera impresión. 

Lo Tisto en el Rey era lo mas contrario al miedo; era Terdadero y 
.autćntico valor. 

Asi lo vi, asl lo creo y asl lo certifico. 


A N Al .ISIS DEL REGICIDIO 

En los regicidlos contra los Monarcas espafioles, debemos distin- 
guir dos motivos. Uno, permanente. Al no desear el Bn e mi go de Es- 
pana la Monarąula, por ser esta institución menos apta para la trai- 
ción que la Repiiblica, la muerte de un Rey farorece y posibilita el 
paso a la Repiiblica. 

Otros motivos son circunstanciales, aun cuando siempre rimen eon 
-el permanente: la muerte del Rey puede cambiar un rumbo politico 
adyerso a la traición, bien sea en la politica interior o ezterior; lo 
m&s freeuente es que el regicidio se dicida y se cometa para frustrar 
una alianza perjudiciał para los Estados aliados de la Masoneria. 

A la luz de esta definición de motiyos, examinemos el regicidio de 
la calle de Rohan. 

mismo dla que sale nuestro Rey de Paris se hace publica la sa- 
lida del ministro de Asuntos Exteriores francćs, M. Delcassć, ąue ha- 
bla dirigido la politica Internacional francesa durante los ultlmos 
siete afios. 

El łiecho darła base lógica para indudr una de estas dos cosas: 
que Delcassć, rectificando su politica de los ultunos afios, de enten- 
dimiento eon Inglaterra en la cuestión de Marruecos, hubiera vuelto 
a su antiguo propósito de entenderse directamente eon Espafia, sin 
•compensaciones para Inglaterra nl Alemania, por sugestión del Rey, 
pretendiendo ćste resucitar el tratado conyenido y saboteado por Sa- 
gasta, Silvela y Abarzuza, que tan fayorable resultaba para Espafia. 
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f En apoyo de la hipótesis estan las declaraciones del Ministro de 
Estado, Marąućs de Villaurrutia, acompafiante del Rey, hechas en 
Faris, veinticuatro horas antes de la dimisión de Delcassć: 

“Para Francia y Espafia es un compromiso de honor el Tratado* 
ęon Marruecos.” 

El Liberał, el drgano mds destacado de la Masoneria en Espańa^. 
calificó las declaraciones de “inauditas”; y entre las “razones” ale- 
gadas por el masónico —y, por tanto, anglófilo — diario, esta la. 
siguiente, muy reveladora, ciertamente: 

“...no hay excusa para el que invoca compromisos de honor, sólo» 
entre Francia y Espafia, cuando una tercera nación, Inglaterra, lleva 
parte igual en esos compromisos.’’ 

Sobre tales indicios, sobre la causa “anglo-marroqui’’ del regi- 
cidio, y reforzandolos, debe ser alegada la constante históńca en ma¬ 
teria de atentados politicos espanoles: todos los regicidios y magni- 
cidios cometidos en Espafia han beneficiado siempre a los intereses; 
imperiales britdnicos. 

Sin embargo, a pesar de la evidencia de tales indicios, realmente 
eon categoria de pruebas, quedan los lectores en libertad para ex- 
traer las consecuencias; por nuestra parte, creemos que fue otro el" 
motivo Capital del regicidio de la calle de Rohan. 

Nuestro Rey debia seguir viaje a Londres. Era bien conocido que- 
su visita tenia como fln elegir para esposa una Princesa de la Casa 
Real inglesa. Impedir el matrimonio del Rey, matandolo a el, era. 
privar a la Corona de la natural sucesión. En la cabeza de una mu jer, 
a la cual hubiera debido ir a coronar, caso de tener ćxito el regicidio,. 
era mas facil de arrancarla revolucionariamente, y, ademas, su es- 
poso, el Infante Don Carlos, era repudiado no sólo por los republica- 
canos, sino por los neomondrąuicos de “septiembre”, debido a ser hi jo 
de un Infante carlista. 

Esta es la inducción personal sobre la causa primera y radical 
del regicidio perpetrado en Paris. Causa especiflcamente masónica, 
sobre conveniencias circunstanciales inglesas y francesas. Y nos ra- 
tifleamos en la inducción expuesta porque, si obedeciese el regicidio^ 
a que un aeuerdo secreto entre Don Alfonso y Delcasse perjudicaba. 
directamente al Imperio britńnico, no se hubieran dado aquellas ano- 
malias que precedieron y posibilitaron el crimen por parte de las. 
autoridades francesas. No queremos exagerar. Desde luego, el Intelli- 
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gence Sernice, a travćs de la Masoneria francesa o directamente, pudo 
siempre mucho en Francia, como en todos los palses europeos. 

El Gran Oriente “francćs”, como todos los europeos, en el dilema 
de sacrificar los intereses de la nación donde radica—en el presente 
caso los de Francia—, o sacrificar los britanicos, sacriflcara siempre 
los de aąuella que dice ser su Patria. Pero para sacrificarlos de he- 
cho es necesario que el Gran Oriente posea los necesarios medios, 
es decir, que sea obedecido conscientemente por hombres, por dema- 
siados hombres, altamente situados. Y por muchos poderes que tu- 
viese el Gran Oriente francós, no creemos honradamente que fueran 
tantos como para lograr que, conscientemente- —repetimos—, un Pre- 
fecto de Policia, y acaso ministros tambiśn, consintiesen un regicidio 
que costaria la vida a un anciano yenerable: el Presidente de la Re- 
publica. 

Sinceramente, no creemos que por seryicio al Imperio britanico 
—por servicio especiiico y concreto—existiesen tantos masones fran- 
ceses como para estar situados a doc en los puestos precisamente 
necesarios para no evitar el atentado. 

Si negamos esa posibilidad por simple calculo de probabilidad, el 
mismo calculo nos impele a decir que los motinos especificamente 
masónicos si pudieron hallar hombres situados en los puestos elanę 
para que posibilitaran, permitieran y hasta dieran facilidades a los 
regicidas. 

Pues el regicidio fuś posibilitado, permitido y fadlitado en Paris. 

He aqui lo sucedido: 

Quinones de León, entonces joven agregado a nuestra Embajada 
de Paris, dirigia una especie de Servicio de Informadón, dertamente 
modesto, utilizando los servicios retribuidos de algunos polidas fran- 
ceses, expertos en anarquismo. El autor fuć durante el mando del 
inolyidable General Mola en la Dirección de Seguridad, destinatario, 
Utilizador y guardador de los informes procedentes de tal serncio 
hasta el 14 de abril. (1). 

Bień; por esas fuentes, Quińones de León logró saber que estaba 
decidido el regicidio. 

Es mis; durante la función en la Opera, y poco antes de termi- 
nar, recibió mayores precisiones. El atentado seria cometido en el 
trayecto que recorrerian el Rey y el Presidente al regreso. 

tl) No cayó el archivo en poder de la Republica. Existió, parte en Toledo y 
parte en Madrid, hasta el 18 de Julio de 1936. 
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Al saberlo, corrió al palco de monsieur Lćpine, Prefecto de Poli- 
cia, y le dijo: 

—Seńor Prefecto; tengo notlcias completamente seguras de que, 
desde Barcelona, se han enviado seis bombas a Paris; hemos conse- 
guido coger tres en la frontera, pero otras tres han entrado en Fran- 
cia. Le suplico a usted que modifiąue el Itinerario seftalado para el 
regreso. 

El Prefecto se negó eon estas palabras: 

—Todas las precandones han sido tomadas, y no sucedera nada 
—declaró riendo, dlrigićndose al Embajador espańol, a quien Qulfto- 
nes habia llamado para anwencer al Prefecto—. i El seńor Quińones 
de León—agregó—Te anarqnistas por todas partes!... 

La confianza y amłstad person al dispensada por el Rey a Quifio- 
nes de León, qoe lo eleraria a Embajador perpetuo en Paris, arrancó 
de aquel celo y aderto en el intento de evitar el regicidio. 

Pero Tolvamo* al tema. «Fn£ nn ezceso de confianza en el Prefecto 
de Paris el negaise. a Tariar el recorrido en el regreso del Rey y el 
Presidente? 

Asi podria cree rae sł no supićramos mas en relación al atentado. 

En las prozlmidades de la Opera fuó ballada otrą bomba idćntica 
a la arrojada contra eł Rey. Y, como se ha dicho, despućs de ser 
lanzado el artefacto dłspararon contra Su Majestad un tiro de 
pistola. 

Mas cuando los poUdas franceses, que habian venido a Madrid 
en serricio al casamiento del Bey, vieron el cadaver de Morral, sin 
dudar, ezclamaron: “iEste es Farras!”... Farras era el nombre eon 
el cual habian conoddo en Paris a Morral cuando la visita del Rey. 

Analicemos. En tomo a la Opera pueden situarse dos anarquista 
eon sendas bombas, a la espera de la salida de Don Alfonso; segura- 
mente, habia un tercero eon la tercera bomba de las llevadas desde 
Barcelona. Un cuarto ananpiista puede dlsparar su pistola rodeado 
de gente y fugarse eon toda tranąnilidad. 

El fabricante. de las bombas, eł portador y uno de los que se hallan 
dispuestos a lanzar la snya, Mateo Morral, ha sido visto, vigilado e 
identificado como anarqulsta de acdón en Paris antes del regicidio. 

Nada es hecho para evitar el crimen. Alguien maniata a los ins- 
pectores franceses. Y si unlmos todos estos detalles tan reveladores 
a la inaudita negativa del Prefecto, que arrostra tan tremenda res- 
ponsabilidad nacional e Internacjonał al negarse a variar el reco- 
nido, pidiśndoselo el Embajador espańol, debemos concluir que se 
poslbilitó y facilitó la comisión*del regicidio. Ademas, si los policias 
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franceses le comunicaron a Quińones de León eon tal precisión el 
regicidio, ć,cómo no iban ellós a informar tambión a su Prefecto? 

Sobre las razones histórlcas y lógicas para inducir que se obede- 
ció el dictado de la Masoneria, debemos agregar: 

El director del atentado es Ferrer. Ya se sabe, eon pruebas irre- 
futables, que era masón del m&s alto grado; pero lo singular a se- 
flalar es que no pertenecla, como era natural, al Gran Orienłe espa- 
fiol, en cuya obediencia habia sido iniciado en temprana edad. El, 
cuando se trasladó a Paris, ęonmutó sus grados eon los del Gran 
Oriente francćs; siguió ascendiendo, seguramente hasta el grado 33, 
pues se le halló el diploma de 31 en Barcelona, y hasta su muerte 
perteneció a la Masoneria francesa. 

Dos motivos hallamos para esa singularidad masónica de Fran¬ 
cisco Ferrer. 

Uno, destinado por la Masoneria, precisamente por su mando in- 
ternacional, a regir el anarquismo espanol, si śl pertenece a la orga- 
nización masónica indigena, hubiera sido mśs dlfidl dishn ular antę 
los anarquistas proletarios y antę los obreros sus cont&ctos eon los 
masones burgueses, e ignorando que las reladones de Ferrer eon 
ellos eran masónicas, por desconocer muchos anarąnistas y proleta¬ 
rios su calidad de tal Ferrer se les hubiera hecho sospechoso de 
łmrguesismo, perdiendo autoridad sobre deratas y proletarios, que 
tan necesaria le era para llevarlos a los atentados y a los moyimien- 
tos revolucionarios. 

Segundo: debiendo Ferrer cometer actos directos de traidón con¬ 
tra Esparia—la llamada Semana Sahgrienta lo fuć, ya que princi- 
palmente era un aurilio al ataqufe rifefio, en benefido de Francla—, 
las órdenes para tales traiciones directas y espedfieas no era discre- 
to que pasasen por el Gran Oriente espanol, donde podia ezistir algun 
elemento cuyo patriotismo no se hallase absolutamente muerto y se 
rebelase antę la clara prueba de que algun atentado o morimiento re- 
volucionario era un autśntico y directo serricio a potencia ertranjera. 

Con esas breves ilustraciones ya se podr& comprender el funda- 
mento de nuestra inducción, para llegar a la conclusión de que el 
regicidio de la calle de Rohan debió de ser deddido por el mando 
internacional de la Masoneria, dado que la direedón del hecho la 
tuvo este singular masón-anarquista que fu6 Ferrer, rinculado ri- 
tualmente con el Gran Oriente ftancóś, y, con toda seguridad, per- 
sonalmente con ese alto mando masónico internacional o con alguno 
de sus componentes. 

Para completar la ilustración de los lectores respecto a este pri- 
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mer atentado cometido contra nuestro joven Rey, el autor estima 
necesarlo referir un episodio personal relacionado eon 61. 

Ya he dicho en algun libro anterior que, de 1921 a 1935, fui fre- 
cuentemente reąuerido para ingresar en la Masoneria. No lo hice; 
pero, eon flnes informativos, no rompi en todo ese tiempo los con- 
tactos, hasta que en el 35, y Portela deseubrieron la identi- 

dad de Mauricio Karl. Ese periodo de ml vida, en ese aspecto de “con- 
ąuista masónica”—donde yo engmfio a los engańadores—, daria un 
capitulo interesante, pero foera de lugar en estas p&ginas. 

El afio 1922 me bnilnh» en Yalenda, primera cludad donde prestś 
serrido como poUcia. Pocoa dtas despuśs de haberse hecho cargo del 
mando de la Biigada Soełal d Inspector don León Gonzólez Vivas, 
me eligió para que, disbaado, me situase en un cafe cerca de una 
fila de mesas que oeuparian ima yelntena de dirigentes anarcosindi- 
calistas, delegados de los 8todleatos Unicos de la ciudad y la provin- 
cia, clausurados a la waón, pero que funcionaban clandestinamente. 
Cuando lo deddian, se retmian como paciflcos contertulios para tomar 
cafć en un establecimiento aefialado un par de horas antes, pasando 
asi inadvertidos de la PoUda, y tomando aeuerdos eon entera tran- 
ąuilidad, pues el m6s ezperto conocedor los hubiera tornado por un 
póblico padfico y normaL Dębo advertir que los delegados designa- 
dos los hablan seleccionado entre los no fichados aun. 

Pero el nuevo Jefe de la Brłgada habia tenido la suerte de hacerse 
eon un informador, que me presentó, el cual asistiria a la camouflada 
reunión, y eon la vista me “marcaria” los veinte delegados. Despuśs, 
cuando se ausentase, entraria una docena de policias, a los cuales 
yo les indicaria los que defalan ser detenidos. La cosa resultó perfec- 
tamente. Aquel. seiricio debla complementarse al dia siguiente eon 
li detención de unos eztrapjeros domiciliados en Valencia: uno grie- 
go, Perkas, y otro franeśs, ADard, sus compafieras y los que se ha- 
Uasen en sus casas; el informador sefialaba como anarquista de 
acción a un tal David León. 

Se practicaron las detendones de hombres y mujeres. El David 
León fuś hallado en casa del franeśs; personalmente, fui yo quien 
lo halló en una habitación y le hice poner las manos en alto empu- 
fiando mi pistola. Se halló una copiosa documentación. Recuerdo una 
lista en la que, eon otros asesinos, flguraba Mateu, el asesino de 
Dato. Habia correspondencia eon alusiones a explosivos y armas. To- 
dos eran anarąuistas, natuitstas, yegetarianos; es deęir, de los mis 
perfectos y avanzados. 

Terminamos de madrugada los registros, y dej amos para el dia 
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uiguieńte el examen detenido de la documentación y los interroga- 
torios. Nos acostamos eon la impresión de habef hecho algo impor- 
tante. 

Pero al dia siguieńte se personó en la Jefatura el diputado repu- 
bllcano Azzati Descalzi, consiguiendo del Comisario General que fue- 
ran puestos en libertad los detenidos, derolyićndoles la documen- 
tación. 

Azzati, de padres italianos, naturalizado, sucesor de Blasco Ib&fiez 
en la jefatura del partido republicano de Valencia, demagogo, anti- 
clerical, blasfemo, como es natural, era masón. 

No tengo antecedentes del Gobemador Civil, pero si del que era 
Comisario General de Policia a la sazón. 

El Gobierno liberał habia creado una Comisaria General de Poli- 
cia para Valencia. Nombró Comisario General a Luis Mazzantini, el 
ex torero y concejal romanonista. Romanones sabria los motivos del 
nombramiento y de la creación de la Comisaria General^ que fuć su- 
primida al cesar el ex torero en el cargo. 

Como Azzati, Luis Mazzantini era de origen italiano; estuvo em- 
pleado en las Caballerizas Reales por Amadeo. Y tambićn, como Azza¬ 
ti, era masón..., y creo que, por los detalles que apredó, tambićn era 
otrą cosa consonante... 

Aquel extraordinario nombramiento significaba colocar a la Po¬ 
licia yalenciana, a travćs del masón Mazzantini, a las órdenes del 
masón y traidor Azzati, que de espafiol tenia lo que yo de chino. El 
sefior Figueroa Torres sabria el porquś. 

Aquellos conatos de serńcios acabaron busc&ndome unos pistole- 
ros de la C. N. T. para asesinarme. Se lo comuniąuó al Inspector Vivas. 
Era un “duro”, que diriamos hoy. 

—Vamos a marcarnos un “farol”—me dijo—. Les haremos saber 
que, si atentan contra usted, sacaremos a dneo de los suyos de la 
carcel y se “fugardn” a la noche siguieńte. 

Era un “farol”, pues el Inspector no tenia autoridad para sacar a 
nadie de la cdrcel; eso era cosa del Gobemador y de Mazzantini. Pero 
lo debieron creer, pues dej aron de buscarme. 

En cambio, tomando por el confldente a un tal Martinez Garay, un 
sindicalista llegado de Barcelona pocos dias antes de las detenciones, 
lo acribillaron a balazos en la calle de San Ylcente de Afuera. El mo- 
tivo de creerlo confldente mio debió de ser que el Martinez Garay, 
de una familia excelente y católica, y amiga mia, era, como yo, de 
Cuenca. 
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Lo visitć en el hospital; aun podia hablar. Pero, al ver que era po- 
licia, no me quiso decir ni palabra. 

Pasaron afios; debió de ser a finales de la Dictadura. En una eon— 
versación tenida eon el masón que mis se distinguió en los esfuer— 
zos para captarme, deslicó algo asi: 

—Estoy extrafiadisimo. Los anarquistas reaccionan contra mi de* 
manera muy extrafia. Por senricios donde yo no he tenido m&s arte 
ni parte que otros compafieros mios, es a mi, tinicamente a mi, a quien 
pretenden matarme. 

Esto era verdad, no sólo por el caso de Valencia, sino por varios _ 
mas. 

Y le referi lo acaecido en Yalencia, y algo similar en Zaragoza y 
Bilbao. 

Se sonrió eon cierta suflciencia, como es tan comun en masones,- 
y respondió: 

—Es que ellos creen que sabes mis de lo que sabes. Tienen sospe- 
chas de que yo haya sido demariado indiscreto al darte explicacio- 
nes... Por ejemplo, en rela&ón a lo sucedido en Valencia, estuvieron 
convencidos de que tu fulste a detener a un hombre sabiendo ąuićrr 
era 61, deduciśndolo por lo que has oido de mi, y aqućl era un hombre 
muy querido, muy protegido, un yerdadero idealista... 

—iQuión?„. 

—No s6 su nombre; ellos lo nombran por el de la quemadura en 
el brazo. Te lo digo porque 61 est& en el extranjero hace muchos 
afios. 

Entonces me łlegó a mi la vez de dejar perplejo al masón, dicien- 
do, como si no le diese importancia: 

—;Ah!.„ Si; el qne le tiró al Rey la bomba en la riie de Rohan... 

—iPero tu sabias esto?... 

—Si, hombre, si; lo de la quemadura en el brazo es el unico dato 
seguro que tiene la Polłcia para identificar al autor materiał del regl- 
cidio. 

El sucedido me vlno a probar al cabo de los afios que la Masone¬ 
ria fu6 la autora Principal del regicidio de la rue de Rohan. 

Y, ademds, que, pasados catorce afios, la Masoneria seguia prote- 
giendo al regicida por medio de masones republicanos—Azzati— y por- 
medio de masones “mon4rquicas”—Mazzantini—, colocado en el man- 
do de la Policia por hombre de la plena conflanza regia, como lo fue- 
siempre don Alvaro Figueroa Torres, Conde de Romanones, Grandę 
de Espafia, tantas veces Ministra y tantas Jefe del Gobierno, amón de 
traspasante' de Espafia de Monarquia a Republica. 
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Se atjui—pór si alguien duda—la prueba del masonismo de Luis 

Maeaafttini: 

“Entre los toreros masones recordamos a Pucheta, a Suarez, a. 
Fernando Gómez el Galio y a Mazzantini. Por cierto que a śste le 
dió su Logia el encargo de pedirle a Alfonso XII, en la corrida de 
Beneflcencia, que se celebró en julio de 1884, el indulto de los reos 
de Santa Coloma de Farnćs. En las Logias hemos visto en estos ulti- 
mos afios a Bernardo Casilles” (1). 

Y no podemos por menos de cerrar este capltulo preguntandonos: 

ćCómo no perderia la vida el Rey y su Corona mucho tiempo- 
antes?... 

ćHay derecho a dudar de la Providencia Divina?... 


(1) Diccionario Enciclopśdico de la Masoneria, voL I, pag. 311. 
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“Ve Disraeli, al igual que Heine, que la puritana Inglaterra 
es ya la heredera de la antigua Palestina, y su Iglesia oflcial 
solo el guardian del principio semita popularizado y asi es tam- 
bien 61, por su energia morał y materiał, el ejecutante predes- 
tinado de los ideales de Sion, que estś. plantando la Ley como 
un gran ńrbol umbroso en los desiertos troplcales y en las so- 
leaades de la barbarie.” 

ISRAEL ZANGWILL 


Israel Zangwill escribia lo precedente en su libro Sońadores del 
•Ghetto (1) (Drearn of the Ghetto, en inglćs), cuyo texto nos evita 
definir a la Inglaterra victorianą, la de los Rothschild y los Disraeli, 
tan afiorada siempre. 

Nadie sera capaz de sintetizar mas ni definir eon mas precisión 
y belleza literarias lo que Inglaterra es desde Cronwell. Nadie supo 
como este Israel Zangwill retratar eon mayor claridad la radiogra¬ 
fia del Imperio britanico. Su pluma rivalizó eon la de Heine, y su 
situación de intimo colaborador de HerzI, el fundador del moderno 
sionismo, le permitió ahondar en lo mś,s entrańable de Inglaterra. 

Asi la verś, 61, alla por la guerra del 14, pero no sin llegar ya en- 
tonces a intuir algo que ocurriria pronto, de mayor trascendencia 
todavia: 

“Es hacia Amśrica, hacia donde van por si mismas las grandes 

(1) Israel Zangwill: “Sońadores del Ghetto”, pag. 133. Editorial Israel, 1944 
5704. Buenos Aires. 
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corrientes de emigración judia, donde es nectsario mirar, y es eir 
Amćrica donde el Judaismo debe tener su ńltima oportunidad. En 
Oriente, ćl se petrifica. En Amćrica es ćl mas grandę, mśs amplio, 
mds noble. Alla ćl halla la plaża librę para todas las tendencias de 
su espiritu. Los huesos no son adorados como relląuias. El librę pen- 
samiento no estń obligado a disfrazarse bajo vagas fórmulas reli- 
giosas. Y allń se trabaja eon millones, no eon escasos miles” (2). 

Sólo unas pocas lineas como eslabón de engarce entre Judaismo 
y Masoneria. Y en favor de la brevedad y la autoridad introducire- 
mos un nuevo texto: 

“Ashmole (Elias).—Sabio aląuimista y anticuario, al cual consi- 
deran algunos, no eon pocą razón, como el verdadero padre de la 
Masoneria actual. Nació en Litchfield el afio 1617 y murió en 1692. 
Escribió la Historia de la Orden de la Jarretiera, fundó el cćlebre 
Museo de Oxford, y, junto eon el coronel Maimvarring, se hizo admi- 
tir en la Cofradia de los Constructores, en Warrington, en la cual 
empezaban a entrar ostensiblemente personas completamente aje- 
nas al arte de construir. Ashmole notó entonces la marcha decadente- 
de las sociedadfes de obreros y se ocupó en la tentativa de regenerar- 
las bajo el velo de la arąuitectura por medio de una representación 
de los misterios de la inlciación antigua india y egipcia, y dando a 
la nueva asociación un objęto de unión, perfección, progreso, frater- 
nidad, igualdad y ciencia por medio de un lazo universal, basado en 
las leyes de la Naturaleza y en el amor a la Humanidad. Con este 
fin, y siendo profundo conocedor de la Aląuimia, de la Kabała, de 
los misterios antiguos y de los anales de los pueblos primitivos, em- 
prendió la gran tarea de escribir las bases de la organización de los 
tres grados en que debia basarse su sistema de solidaridad y perfec- 
cionamiento humanos. Redactó en su consecuencia los Rituales de 
los grados de Aprendiz, Compaiiero y Maestro, empezó a propagarlos 
y explicarlos; con ello fomentó la tendencia reformista y regene- 
radora de la Institución, y en tal trabajo le sorprendió desgraciada- 
mente la muerte- Veinticinco afios despućs de acaecer ćsta fructiflcó 
de una manera piiblica la semilla sembrada por el sabio Ashmole, y 
cuando las Logias de Londres consumaron su reforma, en 1717, en- 
trando en una vida filosóflca de estudio, de perfección y de propa¬ 
ganda morał, adoptaron los Rituales de Ashmole, repudiaron todo 
trabajo exclusivamente operativo, rompieron su sujeción al centro- 
autoritario de York y proclam&ronse independientes y constituidas 

(2) “Children of the Ghetot”, pag. 384. Citado por A. Spire: “Quelques Juifs 
et demi-juifs”. Vol. 1°, pńg. 89. 
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<aen gobierno de la fraternidad masónica, bajo el titulo de Gran Logia 
de Londres. Tal fuó la obra de Ashmole, para la cual meditó y escri- 
bió las tres siguientes bases o grados que es necesario conocer en 
sintesis cuando se trata de aquel sabio. Creó el primer grado (Apren- 
diz), consenrando la mayor analogia eon la iniciación antigua; en- 
sefta la morał, explica algunos simbolos, indica el paso de la barba¬ 
rie a la civilización e induce a la admiración y gratitud hacia el Gran 
Arquitecto del Universo, a la vez’que hace conocer los principios fun- 
damentales de la Masoneria filosóflca y sus leyes y usos, al mismo 
tiempo que dispone al neóflto a la filantropia y al estudio. Sus tra- 
bajos se abrian en horas, que recordaban las lecciones de Zoroastro. 
.El segundo grado lo compuso Ashmole en 1648, y es una coritinua- 
ción flel y progresiva de la misma analogia, armonizada eon la doc- 
trina de Thales y de Pitagoras. El conocimiento de este grado ensefia 
a levantar el velo que cubre sus nuevos misterios. Admite, pues, los 
jnas elevados estudios fllosóficos y teosóflcos; da la llave de los mis¬ 
terios politicos y religiosos de los tiempos de ayer y hoy... La socie¬ 
dad de Rosa Cruz, formada segun las ideas de La Nueva Atldntida, de 
Bacón, en cuya citada ćpoca Ashmole volvió a encontrar la antigua 
iniciación, de la misma manera que halló Mesmer el magnetismo. 
Favre, en sus Documentos masónicos, profesa casi iguales opiniones 
y sefiala (pags. xxiv y xxv) a los principales compafieros de Ashmole 
en sus trabajos reformistas, siendo casi todos ellos personajes emi- 
nentes en la sabiduria de aquellos tiempos” (1). 

“El libro Ortodozia masónica, del H. Ragon (1853), es uno de los 
citados eon mas frecuencia. Es obra de autoridad para gran nume- 
ro de masones-.. He aqui de que manera el H. Ragon la hace revi- 
yir; en 1946, una sociedad de Rosa-Cruces, formada segun las ideas 
de La Nueva Atlantida, de Bacón, sociedad a la que pertenecia el 
cćlebre Ashmole, y cuyos miembros estaban agregados a la Compa- 
iiia de los obreros albafiiles de Warrington, “juzgaron llegada la 
oportunidad de renunciar a las fórmulas de recepción de dichos obre¬ 
ros, que no consistian sino en algunas ceremonias, muy parecidas a 
las usadas por todas las gentes de oficios, cuyas ceremonias hasta 
entonces habian servido de pretexto a los iniciados para atraerse 
adeptos. Sustituyeronlas por medio de las tradiciones orałeś de que 
■se seroian para sus aspirantes a las ciencias ocultas..." (2). 

(1) “Diccionario Enciclopedico de la Masoneria”, por Lorenzo Frau Abrines, 
y publicado bajo la direeción de Rosendo Arus y Arderiu, ambos Grado 23 de la 
Masoneria. Pag. 71, vol. X. 

(2) Idem, id., pags. 399 y 400, vol. I. 
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. La F. R. C., asi como era Fraternitas Rosa-Crucis, vino a ser 
Fraternitas, Roris, Cotti, es decir, Cojradia del Rocio Cocido, lo que 
no era m&s que una una mera denominación de la pledra filosofal. 
En 1662, el aslento de la Orden fuś transportado a La Haya. De Ho- 
landa, la sociedad se extendió rdpidamente por varias de las grandes 
ciudades comerciales, tales como Hamburgo, Nurenberg, Dantzig, Ve- 
necia y Mantua. Camblóse tambiśn el nombre de su fundador, y 
Cristian Rosa fuś reconocido deflnitivamente como tal, en sustitu- 
ción del problematico Cristian Rosencreutz. 

”A1 igual que en Holanda y en Alemania, esta sociedad tuvo du- 
rante algun tiempo numerosos partidarios en Inglaterra. Alli, el 
terreno habia sido preparado hasta cierto punto para recibir esta. 
semilla por el doctor Roberto Fludd, conocido generalmente bajo el 
nombre de Fluctibus. Era śste un mśdico de Londres, oraculo supre¬ 
mo de los misterios britdnicos y de los teósofos... En el numero de sus 
adeptos se contaron tambiśn Bacon de Verulam, Elias Ashmole y el 
aleman Mayer, mśdico del rey Rodolfo. Las reuniones se tenian en 
tanto secreto, que generalmente esta sociedad se consideró como ima- 
ginaria; sin embargo, no cabe la menor duda de que, en 1662, exis- 
tia un establecimiento en La Haya y otro en Paris en la misma śpo- 
ca, afirmandose por muchos que llegaron a extenderse por toda la 
Europa, subsistiendo hasta principios del siglo xvn, en que fueron. 
reemplazados por los Rosa Cruces alemanes.” 

“Rito qe los hermanos de la Rosa Croces de oro o Rosa Cruces ale¬ 
manes. —Como dejamos dicho en el articulo anterior, los Hermanos 
Rosa Cruz llegaron a extenderse, fundando muchos establecimientos 
en todos los paises de Europa. Introducidas sus practicas en la Franc- 
masoneria a raiz de su reforma, esta fraternidad llegó a obtener el 
mayor śxito en algunos puntos, y muy especialmente en Alemania, 
en donde subsistieron hasta 1750, en cuyo ano cesaron en sus reunio¬ 
nes por la muerte de su jefe. “Pero la alquimia—dice el hermano 
Clavel—ofrecia a los charlatanes una mina demasiado preciosa para 
que dejaran estos de explotarla; • asi es que se apresuraron a esta- 
blecer numerosas Logias hermśticas, que se multiplicaron rapida- 
mente, p'orque sus misterios excitaban la curiosidad y la avaricia en 
el mas alto grado, gśrmenes ambos que, aunque ocultos, suelen exis- 
tir siempre en el corazón del hombre, siendo muy facil, por tanto, 
despertarlos y desarrollarlos.” Asi es que, en 1777, se fundo en Ale¬ 
mania una sociedad que llegó a hacerse poderosisima, y que, de con- 
formidad eon las doctrinas de los antiguos Rosa Cruces, prometia la,. 
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revelación del secreto de la gran Obra y el de la panacea universal„ 
etcćtera. 

"Segun la relación histórica que se tenla por mas autorizada en 
Alemania, y que el barón de Gleichen dió a conocer en el “Convento” 
de Parls, en 1785, los Rosa Cruces aflrmaban que ellos eran los legl- 
timos autores y superiores de la Francmasonerla, cuyos emblemas 
explicaban hermeticamente” (1). 

Sin mayor glosa del texto, cuya ortodozia masónica es indiscuti- 
ble, diremos que Elias Ashmole era un judio. Un judio kabalista, pre- 
cisamente. No es detalle leve: la Kabała es en .los judios, podriamos 
decir, un “hecho diferencial”; algo que, si es apreciado en su justo 
valor, evita incurrir en la estupidez o crimen del antisemitismo. Por- 
que nos permitird, histórica y politicamente, identiflcar a la secta 
formada por Judios, ateos, no mesdicos, panteistas, materialistas, 
financieros o revolucionarios, cuya empresa secular es la destruc- 
ción del Cristianismo y la esclavización de los cristianos. Esa es la 
secta conspiradora kabalista, si le damos el nombre primero que tomó 
en el siglo i de nuestra Era, sin perjuicio de mostrarse sus ramas 
filosóficas, herćticas, politicas y sociales eon muy diferentes nom- 
bres a travós de los siglos, y que, por ser sus sectarios de la raza ju- 
dia, pueden beneficiarse eon un perfecto camouflage y pasan asi por 
miembros ordinarios de la religión, de la comunidad y de la nación 
de Israel antę los pueblos de las demśs razas y naciones. Y ese solo 
hecho, dada la ignorancia cientifica generał de los cristianos, hizo 
nacer el antijudaismo, indistinto, sin discriminación, que acusó al 
pueblo entero, a la raza israelita en pleno, de cometer el secular 
crimen de lesa Humanidad, de lesa Cristiandad, pero que sólo es Obra 
de una fracción minima judia; Obra de la secta conspiradora y cri- 
minal—hoy, financiera-comunista—, a la cual “Ellos” le dieron al 
fundarla el nombre de Kabała... Si bien es verdad que San Juan Evan- 
gelista, en sus Eplstolas, ya los idpntilica y deflne mas exactamente. 
Para el Predilecto, son “Ellos” los que niegan que Jesus es Dios; por 
lo cual, ćl los llama eon su nombre mds propio y radical: Anticristo. 
Y el Anticristo “Ellos’* son. 

Sean estas contadas lineas, y Dios lo quiera, incitación para teó- 
logos y fllósofos católicos si quieren rasgar el intacto velo del miste- 
rio de la herejia y la filosofia Occidental a la luz tenebrosa del bes- 
tial y atómico amanecer apocaliptico... 

Pliega tus alas, i oh imaginación!... 


») “Diccionario Enciclopćdico de la Masoneria”, yoI. n, pągs '1133-1134. 
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“El Sefior mandara la vara de tu poder fuera de Sion: s6 tń el J 
<que mande en medio de tus enemigos.” 

Este versiculo biblico ha estampado Israel Zangwill antes de “ra- \ 
diograflar” al espiritu y al Estado de la Inglaterra victoriana, dirl- .1 
.gićndolo a la “esflnge” del “Premier”: Disraeli... 

La Masoneria es el cuerpo cristiano apóstata donde ha encamado ■ 
la Kibala su alma. Inglaterra es la primera nación en cuyo Estado 
“manda en medio de sus enemigos”..., sea directamente un judlo 
legitimo, Disraeli; un semijudio, Chamberlain, o un anglosajón de - 
raza, masón, Churchill... 

Esto, si creemos que son los “Premiers” el mando połitico autón- 
tico; pues si creemos que el mando es asumido en Inglaterra por el 
rey, leed: 

“La mudanza politica (en Espafia) de fines de 1874—la Restaura- 
ción—, amenazó a la Masoneria eon un nuevo estado de persecu- 
ciones parecido al de 1818, 

"Paralizaronse los trabajos, tanto que en algunos puntos no han 
Yuelto a restablecerse, hasta que se vió que, merced, sin duda, a la 
necesidad de contar eon las fuerzas liberales para la represión car- 
lista, no se ensafió la autoridad como en otros tiempos, si bien fuś 
preciso continuar los trabajos eon sumo recato. 

”Asi pasaron las cosas un ano, hasta que, en principios de 1876, 
ocurrieron dos sucesos importantes: uno, la muerte del Gran Maes- 
tre y Gran Comendador, don Ramon Maria Calatrava, acaecida en 
febrero; y otro, la venida del Prlncipe de Gales—luego Eduardo VII— 
y sus visitas a Madrid en abril y mayo. 

”E1 primer acontecimiento trajo por resultado la elevación en junio 
a la dignidad de Gran Maestre y Gran Comendador al Marquśs de 
Seoane—iniciado por un masón inglós, ya lo hemos visto—y la visita 
del Principe de Gales; procuró la entreyista que, como Gran Secre- 
tario y Delegado del Grandę Oriente Nacional, tuvo eon śl en la 
Embajada inglesa, interesando al Principe, Gran Maestre de la Ma¬ 
soneria inglesa, para que abogase cerca de elevadas—jquićn serian 
las “elevadas”!—personas para una situación de la Masoneria espa- 
nola, analoga a la que ocupa en el resto del mundo civilizado, te- 
niendo la satisfacción de ver acogidos sus votos, asi como el diploma 
de grado 33 del Oriente Nacional que le entregó, segun consta en 
la comunicación pasada de orden de dicho Principe al Grandę Oriente 
Nacional por el embajador de Inglaterra en aquella epoca” (1). 

(1) “Diccionario Enciclópedico de la Masoneria”, vol. I, pag. 371. 
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Demasiado claro el texto. El que seria pronto Eduardo VII de 
Inglaterra y arąuetipo del monarca masón yiene a Madrid dos veces, 
en abril y mayo de 1876, y “aboga cerca de elevadas personas”, cerca 
-del jovenzuelo Alfonso XII y del Orle&ns, duque de Montpensier, para 
que se conceda libertad a la Masoneria. Es decir, que se le conceda 
impunidad a la tralción. 


* * 


* 


La Restauración es una gran tragedia, diyidida en tres actos y 
eon apoteosis finał: 

Es el primero la derrota de los Ejórcitos de la Tradición, al hacer 
creer a la nación que la Restauración es el “Estado católico”, pues 
““católico” es el Rey, ocult&ndole que es un masón, cuando la Res¬ 
tauración sólo es el “caldo de cultivo” para los górmenes de la Rero- 
lución, cuando se hallan a punto de ser exterminados., 

Es el segundo acto la perdida de los ultimos residuos del Imperio, 
preria la traición de “organizar la derrota” de nuestra Escuadra. 

Es el tercer acto la guerra de Marruecos, aquella sangria inacaba- 
ble, “derrota organizada” desde Madrid, que nos cuesta torrentes de 
sangre y de riqueza, y que provoca, explotada por sus mismos auto- 
xes, el odio de las masas ignaras contra el Ejśrcito espaftol, cuando 
ól es la primera y ensangrentada rictima de la traición. 

Y ese odio masónico-marxista, provocado por los "organizados 
desastres marroauies”, fuś el que trajo la Repiiblica, previa elimina- 
ción de los militares, que pusieron fln eon su gloriosa rictoria a las 
derrotas, suplantandolos inmediatamente eon los que durante ąuince 
afios las habian organizado. 

Y es la terrible apoteosis del drama la Repiiblica: despedaza- 
miento, esclaritud al comunismo y asesinato nacional. 

He ahi todo el drama de la Restauración, “caldo de cultivo” de la 
Revolución; a cuyo drama, si se le quiere hallar un principio vincu- 
lado a un hecho especiflco, ese hecho es aquella intenrención del 
futuro Eduardo VII en favor de la Masoneria, gracias a la cual ya 
tuvo siempre la traición impunidad... 
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VICTORIA EUGENIA DE BATTENBERG 
REINA DE ESPAŃA 


La curiosidad popular y politica crecia y los rumores aumentaban 
sobre cual seria la Princesa elegida por el Rey para esposa. 

En su mas temprana juventud apuntó ya la ironia en Don Alfonso 
de Borbón. Asi; llegando, a śl eon frecuencia los rumores popular es 
y politicos a travśs de palatinos y cortesanos, un dia, cuando sus Mi- 
nistros se disponian a celebrar Consejo en Palacio, les preguntó: 

—ćCon quien me han casado ustedes esta mafiana? 

— i Su Majestad lo decidira eon mas acierto!—contestaron. 

—i Nada de eso!... Yo solo puedo indicarles a ustedes mis deseos, 
que luego las Cortes aprobaran o no. ^Han olvidado los preceptos de 
la Constitución? 

A los pocos meses, Don Alfonso remataba su ironia bautizando su 
balandro eon el nombre de Reina X, aludiendo a la incógnita de su ele¬ 
gida. 

La curiosidad popular en torno a los matrimonios regios esta ins- 
pirada por móviles muy diversos. Entra en juego la curiosidad, el de- 
seo de presenciar un acontecimiento grandioso y un tanto pintoresco 
y, por fin, ese natural sentimiento de los pueblos que los impulsa 
siempre a ąuerer ver en el Rey a un hombre de verdad, eon los mismos 
amores y problemas de cada cual. 

La curiosidad politica es inspirada por el calculo, ya que un matri- 
monio del Rey ha de indicar cual es y ha de ser la orientación inter- 
naeional del Estado durante su Reinado. Algunas veces ha falłado la 
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regla en ciertas naciones y las alianzas han cambiado de signo, pero 
han sido excepciones. Un matrimonio regio prejuzga o confirma la 
aproximación de la nación a la de aąuella Princesa elegida para su 
Reina. Tal el caso del Rey espafiol. Es un hecho que nuestra politica 
lnternaclonal durante su Reinado fuć —hasta donde fuć posible y 
un poco hasta donde fuó imposible— concorde, casi de alianza, eon la 
britanica; tan sólo le faltó para ser alianza real que Espafia hubiese 
luchado junto a Inglaterra en la Primera Guerra Mundial. 

La realidad expuesta es una “constante” del ultimo Reinado. Si fuó 
un bien o un mai para Espafia y Monarquia ya lo veremos, hasta dón- 
de se puede ver e intuir, a lo largo de nuestra obra. 

Sólo anticipar que la entente constante y casi alianza es algo eon 
gravitación acusadisima en los destinos de Espafia y de la Monarquia 
durante todo el Reinado. Algo innegable aun cuando casi nadie haya 
querido ponderar tan importante factor en la vida nacional. 

Y, de momento, sólo esto mas: el matrimonio del Rey eon la Prin¬ 
cesa Ena de Battenberg, aumenta y consagra la subordinación de Es¬ 
pafia a Inglaterra, cuya hegemonia y grandeza imperial fue obtenida, 
siglo tras siglo, a costa de las derrotas y decadencia de nuestra Pa¬ 
tria—basta eon yuxtaponer los mapas imperiales britanico y espafiol 
para verlo graficamente—y el enlace de la Casa Real espafiola eon 
la britanica significaba resignación] conformarse eon la mediocridad 
nacional, olvidar ofensas y reivindicaciones; en fin, renunciar a todo 
ideał de grandeza... mas aun, reforzar eon nuestra internacional —yą 
que no, como se pretendió, eon sangre del Pueblo espafiol— el poder 
del Imperio vencedor, del que tenia en nuestro costado esa lanza 
mortal de Gibraltar y estaba mas decidido a perpetuar la decadencia 
nacional, como garantia de sumisión y de que jamas podriamos ame- 
nazar su mas vital ruta maritima imperial. 

■ * ELECCION DE ESPOSA 

Alfonso XIII visitó Londres el dla 5 de junio de 1905, permanecien-. 
do en la Capital britanica sólo cuatro dias. El Rey habia cumplido 
los dieeinueve afios. 

Esta confirmado que su propósito era pedir la mano de una de las 
hijas del Duque de Connaught; al parecer, de Patricia, sobrina de 
Eduardo VII, cuyo retrato admiró previamente Don Alfonso. 

ćPor quć no fue asi?... los cronistas han hablado del “flechazo” al 
encontrar en la Corte britanica a la Princesa Ena de Battenberg, otrą 
Sobrina del Rey britanico, pero de menor rango dentro de la ,1erarquia 
de la Casa Real que Patricia de Connaught. 
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En cambio, las noticias de la ćpoca hicieron saber que Eduardo 
Vn, eon toda delicadeza, denegó la mano de Patricia y mostró su agra-' 
do si la elegida era Ena. 

El autor, habiendo estudiado algo la personalidad polltica y amis- 
tades de Eduardo VII, se inclina decidldamente por la segunda ver- 
slón, eon mds base polltica y menos imaginación romóntica. 

Segiin las crónicas de la epoca, Alfonso XIII dió cuenta de su 
elección a los Ministros eon esta desenvoltura: 

—Sefiores Ministros: no tengan ustedes mas preocupaciones; ya 
be encontrado nombre para mi balandro... 

' Don Alfonso ve de nuevo a su novia unos seis meses despuós de 
conocerla; durante esos meses ambos han intercambiado correspon- 
dencia. La Princesa Ena, acompaftada de su mądre, se halla invitada 
en el Palacio de la Princesa Federica dje Hanoyre, en Biarriz. Las re- 
laciones no son aun oficiales y Don Alfonso puede alojarse tambićn, 
como invitado, en el Palacio de la Princesa Federica. Pero, muy proń- 
to, en la misma residencia principesca, se tomaron los dichos, y como 
la etiąueta prohibe que un regio prometido habite bajo el mismo techo 
que su novia oficial, el Rey marchó a residir en San Sebastian, desde 
donde, al volante de su automóvil, iba todas las mafianas a Bińrriz 
derochando velocidad. 

El matrimonio marchó veloz. A los dos meses, el 12 de marżo, Mon- 
tero Rios, Presidente del Senado, anunció oficialmente a la Al ta Có- 
mara las relaciones del Rey. 

El 24 de mayo salia de Londres la Princesa Ena para Espafia. El 
Rey la esperó en Irńn. 

En San Sebastian se celebro la ceremonia del bautizo católico; ya 
diremos. 

Acompaftada la Princesa por su mądre, ambas se alojaron en el 
Palacio del Pardo, hasta el dia de la boda. 

Bień trabajada la opinión por la prensa, pues la izquierdista, casi 
monopolista, se mostraba entusiasta de la Princesa inglesa, el regoci- 
jo generał fuć grandę. Los pocos periódicos tradicionalistas e integris- 
tas que combatieron el matrimonio eon la Prińcesa Battenberg por 
razones patrióticas no fueron escuchados por la masa popular ni 
aristocratica. 

Hubo recepciones en Palacio, en las cuales se volcaron lujos y ale- 
grias. Los regalos llegaron desde todas las partes del mundo y de Es¬ 
pafia. Desde las valiosas joyas hasta el blanco borrego, regalo del 
campesino ingenuo. 


0 
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Diez mil piropos, le fueron ofrecidos a la futura Reina en una al¬ 
bum desbordante de gracia e ingenio espafiol. 

El Rey regaló el vestido, segtin manda el protocolo; de raso blan¬ 
co y piata. Era Obra de cuarenta bordadoras que eon sus manos lo ha- 
blan esmaltado de plateadas flores de lis. 

$ * * 


El autor es un espafiol y el serio determina de manera fatal sus 
palabras al vęrse obligado a escribir sobre una mujer. 

Que sea la mujer una Reina, que sea Reina de Espafia, es lo acci- 
dental para la libertad de nuestra pluma; lo radical es antę todo su 
feminidad. 

Sin el imperativo insoslayable de la verdad histórica y el del pa- 
triotismo, ni siquiera hubićramos escrito el nombre de la Reina en 
estas pńginas. Y si alguien, antes que nosotros, hubiera incorporado 
al reinado de Alfonso XIII siquiera lo esencial sobre la gravitación 
personal de Dofia Victoria en el mismo, tambićn nos abstendriamos de 
nombrarla, limitandonos a la oportuna referenda. 

Pero, apelamos al testimonio de nuestros lectores: ć,Quć han dicho 
los historiadores del ultimo Reinado sobre Dofia Victoria Eugenia dą 
Battenberg? Sera facil para todos recordarlo: que era una Princesa 
inglesa muy bella, casada por amor eon Don Alfonso XIII de Borbón... 
ć,Quś mas leyeron referente a su calidad humana y de Reina?... 
Ni una palabra mźis. Tan sólo aparecera su nombre alll donde 
lo marca el protocolo, eon el apóndice de un adjetiyo, tambićn proto- 
colario. Y si los acontecimienos, aun siendo algunos tan tragicos, po- 
nen a su persona en el trance m&s dramdtico, se diria que la prosa 
protocolaria nos habla de una marmórea estatua coronada, sin pa- 
sión, sin vida, sin amor, sin angustia humana... 

iCómo dębić sentirse defraudada eon Victoria Eugenia esa des¬ 
bordante y humana pasión espafiola por la realeza!... El espafiol 
quiso—fy cómo los quiso!—humanos a sus Reyes... los amó hasta sien¬ 
do pecadores, si humanos y espafioles eran. Quiso siempre nuestro 
pueblo sentir latir de corazón a corazón esa humana y cristiana co- 
rriente cordial entre Sefior subdito; comunión de filgida tensión en 
eso tan humano, pero tan sutil, que le hace sentirse al pueblo uno 
e igual a sus Reyes en su Patria y en su Dios. 

ćPercibió nadle algo asi entre la Reina Victoria y el pueblo es¬ 
pafiol?... 
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jY como buscó eso nuestro pueblo desde el primer instante quę 
la vió!... 

En las cansadas retinas de la Reina no puede haberse borrado la 
imagen de aąuella su primera entrada en la Corte madrilefia. 

Ella lo ha dicho: 

“Una multitud entusiasta, de la que partianpiropos de un sabor 
■espanolisimo, llenaba todo el recorrido hasta San Jerónimo. 

”Victoria Eugenia me confesaba, despuós, que su entrada en Ma- 
•drid la habia producido un gran desconcierto. Habituada a las mul- 
titudes frias de su tierra natal, a la severidad inglesa que ignora las 
explosiones de entusiasmo, se creyó encontrar entre locos al oir las 
exclamaciones de los madrileftos, que a su paso arrojaban Jlores, som- 
breros, banderas, cuanto tenian a mano, dicióndole galanterias que 
hubieran sido irrespetuosas de no haber estado dotadas de tal sin- 
ceridad.” 

Asi nos da cuenta su amante tia, la Infanta Dońa Eulalia de Bor- 
bón, del “complejo” producido en Dońa Victoria por el pueblo espafiol: 

“Creia estar entre locos”... 


* £ * 

Dos aspectos biograficos de la Reina vamos a tratar en este capi- 
tulo. Podriamos analizar varios mas, pero nos abstendremos. Los dos 
a los cuales aludimos son: Religión y Salud. 

Uno, como se puede jugzar, esta fuera de su librę albedrio, por 
tanto, es ajeno a su responsabilidad personal. En cuanto al primero 
—Religión— desde luego, a la edad en que se casa, es de su librę elec- 
ción, es de su responsabilidad; pero eon estos enormes atenuantes: 
haber nacido en un Estado protestante, de padres tambien protestan- 
tes, y ser nieta y sobrina de la Reina Victoria y del Rey Eduardo de 
Inglaterra, cabezas visibles de la mas poderosa secta protestante, la 
llamada Iglesia Anglicana. 

El monarquico alfonsino m&s fanatico, debera concedernos que 
no podemos limitar mas el ambito histórico de la Reina Victoria Eu¬ 
genia. 

Cińćndonos a los dos puntos mencionados, eon cualquier hecho, 
alegación o juicio le sera imposible al autor macular o rozar el honor o 
iprestigio de Dońa Victoria Eugeriia. Dentro del area donde voluntaria- 
mente nos encerramos, nadie podrń imputarle a ella ninguna culpa. 
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responsabilldad o veleidad, pues nada, en absoluto nada, de cuanta 
hall ar ś, nuestro lector dependió de su voluntad personal. 

Ńo satisfechos eon la llmitación que gustosos nos imponemos a 
nosotrós mlsmos, trataremos de no hablar de Dofia Vrctoria Eugenia 
por nuestra propia cuenta, limitdndonos a la inserción de unos pre- 
dsos y autorizados textos en relaclón a los dos aspectos cuyo estudio 
hemos anunciado. 

PROTESTANTE 

La Princesa Ena, de Battenberg, es protestante. 

En algo habia de ser ilnico el Rey Alfonso XIII. Desde Recaredo, 
que sepamos, ningun Rey de la secular Monarąula espafiola se casó 
nunca eon mujer nacida y educada fuera de la Iglesia Católica. 

Evidentemente, la religión de una persona en edad de razón es algo 
dependiente de su voluntad y, por tanto, de su responsabilidad; esto 
es en absoluto cierto, y, tenido en cuenta, se verd que eon Dofia Vic- 
toria Eugenia llevamos al extremo nuestro propósito al estimar en 
ełła la religión anglicana como algo ajeno a su decislón; cuando, 
concediendo lo mdximo, seria protestante por causa superior a su vo- 
luntad, como es la “razón de Estado”; y, por ser Victoria Eugenia Prin¬ 
cesa de la Casa Real inglesa, seria la “razón de Estado” de Inglate- 
rra. Tenga constancia. Tambićn la Monarquia espafiola realizó enlaces 
por “razón de Estado”. Son esos casamientos gloria de toda Casa Real, 
pues en ellos culmina su misión de seroicio, llevando hasta el tólamo 
nupcial su sacrificio. Pero la Casa Real de Espafla se puso a sl misma 
un limite; no traspasado jamas en el transcurso de los siglos; limite 
no trazado por ninguna conveniencia personal, sino por algo de ma¬ 
jor trascendencia, superior a politica superior a la Historia, impuesto 
por la razón metapolitica; limite fijado por la Religión. 

Acaso, el heterodozo, creyendo hallar en esa “constante” histórica 
de la Casa de Castilla una subordinación de lo nacional a lo religioso, 
del Estado a la Iglesia, se crea eon derecho a lanzar contra nuestrai 
Realeza una “ezcomunión” laica, eon apariencia patriótica. 

Como esa “excomunión” heterodoxa pudiera impresionar a los paz- 
guatos, importa darle anticipada respuesta. 

Con la mayor concisión, esa respuesta la dió ya el autor hace afios y 
ahi estó: 

“Sabę Espafia vivir una Historia que supera con sus gestas insig- 
nes y reales el poema ćpico de Homero, forjado a fuerza de dmnas 
fantasias en ómbito sin fin de la quimera. Y.vemos asombrados que' 
aquellas hazafias mitológicas de dioses y titanes quedaron muy peque- 
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fias al lado de nuestras heroicas conquistas imperiales, hijas del im¬ 
petu y coraje, no de miticas deidades, sino de hidalgos, frailes y por- 
ąueros espańoles... 

Nadie supOnga al leer estas palabras que ellas encabezan ningun 
himno megalómano, eleyando al hispano a categoria de super-hom- 
bre. Si nos tentara tal torpeza, pronto descenderiamos del pedestal 
de nuestro orgullo al mirarnos sumidos eon frecuencia en lodazales de 
importancia y desgracia. No nos quitó Dios nuestra capacidad auto- 
eritica, librandonos de caer, ademas de en la desgracia, en el mas feroz 
de los ridiculos. Don Quijote sigue llevando por escudero a Sancho 
Panza. 

“No es un semidiós el espafiol; no lo es, ni lo creyó jamas... pero 
ahi estan sus hechos sin par entre las hazańas de los hombres... Y 
ese gran enigma planteamos a la “Filosofia de la Historia” eon el 
Hecho espafiol; muy digno de basar una hermosa teoria... Yo invito 
a mis amados filósofos históricos, autśnticos poetas, a que lancen sus 
geniales destellos sobre la causa incógnita que es capaz de proyectar 
a Espafia hacia el mismo cćnit radiante de la Gloria..., pero de la 
que cae luego en vertical desplome. <■ Como asi, si es la misma Espa¬ 
fia?... Porąue diriase que el mito de Icaro se repite a lo largo de la 
Historia Patria. 

“En tanto nos llegan, plenas de autoridad y ciencia, esas esperadas 
teorias, me permito ensayar una, humilde como mia. 

"Pasando mi visión miope , por la ignorancia corta, sobre los in- 
mensos horizontes de la Historia, percibo dos caudalosas fuerzas con- 
jugadas en esos instantes de la Espafia cenital. 

”Una fuerza es vital y horizontal; limite en el limitado mundo: 
HUMANIDAD. 

”Y la otrą, mistica, vertical; sin fin humano: DIVINTDAD. 

”jHumaniaad y Diyinidad! Esta es la suprema ecuación del espiri- 
tu hispano, geometrizada en una Cruz: horizontalidad humana y ver- 
tical de Dios. 

”Asi, desde que alumbra el mundo la Idea de Cristo—Espiritu, im¬ 
petu ascensional hacia la Diyinidad—Espafia es la PROTAGONISTA 
en los cuatro grandes asaltos que sufre la Cristiandad: Islam, Refor¬ 
ma, Revolución y Comunismo. 

”En los veinte siglos de nuestra Era sólo cuatro veces se lanzan 
fuerzas a impulsos de una idea eon potencia bastante para torcer 
los destinos cristianos y católicos del mundo. No hay m&s que esos 
cuatro moyimientos que ponen a la Nave de Pedro en trance de zozo- 
brar. La guerra mundial ultima, hecho de yolumen materiał parejo, 
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tiene móviles y destinos confusionarios. Ninguna idea metafisica guia 
las fuerzas antagónicas; no hay sentido religioso en las banderas en- 
frentadas. Y śse es el motivo trascendental que mantuvo a Espańa 
neutral y ausente. 

”Asistimos hoy al cuarto asalto lanzado contra la Cristiandad. 

”Las torvas fuerzas del Materialismo, al aire sus rojas banderas en- 
sangrentadas, llegan del bórbaro Oriente satanizadas... Su lógica li- 
nea de invasión parece que no debiera pasar primero por Espańa; rec- 
ta ruta le ofrecen la Turquia lóica, la Checoslovaquia masónlca y la. 
Humania judaizada hacia centros vitales europeos, emporios de ri- 
queza y poderio...; pero igual que el Islam, la Reforma y la Revolu- 
ción, el Comunismo busca herir, antes que nada, el corazón de Espaiia. 

”Diriaśe que a ese genial e incognito estratega que dirige sus fuer¬ 
zas al asalto, le importa mucho mas que los ricos paises europeos 
aduefiarse del mógico talismón del espiritu Cristiano que se guarda 
intacto tras el bastión de las sierras castellanas... Piensa, sin duda, 
que vencida Espańa, vencido seró el Mundo. 

“Y acierta” (1). 

Acaso, crea nuestro lector que lo copiado esta escrito hace unos 
afios, despućs de la segunda guerra mundial, por aquello de que... 
“la guerra mundial ultima... tiene móviles y destinos confusionarios. 
Mnguna idea metafisica guia las fuerzas antagónicas; no hay senti¬ 
do religioso en las banderas enfrentadas. Y ese es el motivo trascen- 
dente que mantuvó a Espańa neutral y ausente.” 

No, lector; eso esta escrito y publicado en 1937, cuando nuestra 
Cruzada hace solo unos meses que ha empezado. 

Advićrtase cómo y eon que justeza conviene a la ultima guerra 
mundial y cómo esta razonada y prevista la neutralidad y ausencia 
de Espańa en ella... “Ninguna idea metafisica guia las fuerzas anta¬ 
gónicas.” 

ćQuó consecuencia debemos extraer de tal realidad histórica? 

Sencilla, muy sencilla, a nuestro parecer: 

Espańa es una entidad metahistórica en lo universal. Ese y ningun 
otro es aquel Destino de la poótica definición de Josś Antonio. Destino 
trascendente, religioso: metahistórico. 

Pero, exactamente, definidamente, icual?... 

El Vert>o de Espańa—su esencia, estado y acción—lo dice desde 
hace siglos; desde que Espańa es. 

Nos lo dice la Historia: “Espańa es PROTAGONISTA en los cuatro 

(1) “Tćcnica de la Komitern en Espańa.” Pags. 197-198-199-200. 
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grandes asaltos que sufre la Cristiandad: Islam, Reforma, Revolución, 
Comunismo.”. 

Es protagonista en esas cuatro epopeyas la misma Espafia que su- 
friere sin reaccionar—adyiertase bien— la inyasión de fenicios, grie- 
gos, cartagineses, romanos, vandalos, suevos, alamos, godos... en cu- 
yas invasiones el espańol se mantuvo indiferente, sin sentir herida 
ni perdia su libertad e independencia; guerrero deportwo 61, sólo lu- 
-chaba por placer; hoy, eon Anibal en Canas; mafiana eon Escipión en 
Zama... Guerero deportwo el ibero, pero de valor indómito y legen- 
•dario ya en tiemos de Aristóteles, cuya fama cantan los vates de la 
Helade... 

ćCómo asi?... iCómo no siente su Patria este guerrero ibćrico y 
lucha sin sentido en favor de uno y otro invasor de su suelo?... 

Mas he ahi a ese mismo espafiol, al que soportara invasiones y 
dominios de cartagineses, romanos, yandalos, alanos, suevos y godos; 
al que luchara en favor de unos o de otros; he ahi al mismo, exacta- 
mente el mismo, cuando una nueva y formidable inyasión llega, vol- 
cando en sus costas, oleada tras oleada, siglo tras siglo, las innumera- 
hles masas asiaticas y africanas del Islam... óentonces, quć?... ćse so- 
mete otrą vez el espafiol?... ć,Marcha otrą vez el indómito guerrero 
ibćrico eon el agareno, como marchara eon Anibal, contra Roma?... 

jAh!..., no. Aquel guerrero espafiol lucha durante ocho siglos, en 
una epopeya como no presenciara jamas la Historia Uniyersal, contra 
la mas formidable y reiterada inyasión que sufriera Espafia. en los pa- 
sados siglos. 

t,Por quć, si era aquel mismo espafiol, carente de sensibilidad y 
amor para su independencia y libertad?... 

ćQuć pasó, sefiores filósofos de la Historia, para ese cambio tan 
radical en 61?... ć,Por que ahora lucha 61 y antes no?... 

Vuestro sectarismo o pazguatez os tiene cerradas las bocas desde 
hace muchos siglos frente al acontecimiento mas eloeuente y asom- 
hroso de toda la Filosofia de la Historia. 

tQuó ha pasado en el espafiol para que ya sienta—iy como!—en su 
entrafia el patriotismo, para que 61 ya sea Espańal... 

Sólo una cosa, una peąueńa cosa para la Filosofia de la Historia. 
El espafiol, eon su Rey Recaredo, se hizo cristiano, cristiano total y 
autćntico; cristiano el ciudadano y el Estado, cristianos católicos y 
romanos. Y, desde entonces, aquel indómito guerrero ibero, cuyo yalor 
era ya legendario en tiempos de Aristóteles, halló para el y su Patria 
sentido y razón para vivir, luchar y morir ćomo nación y hombre; 


— 155 — 



MATJRICIO CARLAYILLA 


halló ley, principio y destino; halló Verda'd en su*digno Seńor, en Je- 
sucristo. 

Y de ahi, sólo de ahi, que Espafia, ajena e indlferente antę toda 
lucha materialista, sea PROTAGONISTA en los cuatro grandes asal- 
tos eon decisión metafisica que sufriera la Cristiandad; Islam, Re¬ 
forma, Revolución, Comunismo... 

Como sera Espafia PROTAGONISTA—lo vamos a ver nosotros mis- 
mos—en el quinto asalto contra la Cristiandad; en ese próximo asal- 
to del Esclavismo, llamado Comunismo: El anticristianismo, fisico, 
humano y metafisico... 

Vista y comprendida Espafia en esa su esencia y alma primera y 
radical, vista y comprendida como nación que fuś y es por y para el 
Cristianismo, que tan sólo tiene como nación Historia, en tanto ella 
es PROTAGONISTA de la Cristiandad; y, cuando ya no lo es, todo 
es decaer, hasta tocar los limites del no ser, de acabar de ser nación... 

Asi es, y ya se podrą comprender que en Espana no hay ni puede 
haber colisión entre lo politico y religioso, como no puede fiaberla en 
el ser humano entre su cuerpo y su alma, y que ese limite marcado, 
por lo religioso a la espafiola “razón de Estado” en todos los órdenes, 
eomo sucediera en los matrimonios de nuestros Reyes, no es nunca 
subordinación de lo politico a lo religioso, sino fidelidad de Espana 
a si misma. No es traicionar a su “ razón de ser”; porgue, precisamen- 
te, la “razón de ser” es la autśntica “Razón de Estado”. 

i Es ta entendido? 


* $ * 

Queda registrado el heeho insólito y unico en la Historia de Espa¬ 
fia; en el Trono de Isabel la Católica y en el Felipe II de Espafia y I 
de Portugal se ha sentado junto a Su Católica Majestad, como esposa 
y Reina, Victoria Eugenia de Battenberg, nacida y educada en la re- 
ligión anglicana; ella es protestante hasta pocos dias antes de llegar 
a ser Reina de Espafia. 

No tenemos noticia bibliografica referente a su abjuración y bau- 
tismo; algo tan importante no debe haber sido tenido muy en cuen- 
ta por los biógrafos de la Monarąuia, tan atentos a encajes, blondas 
y joyas de las “toilettes” reales. 

Tan sólo Romanones hace alusión, muy de pasada, en doce lineas: 

“Con gran tacto dirigió Moret los preliminares de la boda, tarea 
delicada por pertenecer la Princesa a la religión protestante, circuns- 
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tancia despertadora de inąuietud para un pueblo en que la intransi- 
gencia religiosa ha sido siempre nota caracterlstica (1). 

“La ceremonia de abjuracióń y del bautismo despućs, produjeron, 
segun nos referia Moret, honda emóción. Con muy buen acuerdo, am- 
bos actos se verificaron en San Sebastian, presidiendo en todo ello, 
lo que franceses llaman “savoir faire”. 

“;Savoir faire!”... Asi debió decirselo al Conde su Jefe politico, el 
masón Moret. Sin duda., no se le ocurre al h /. Cobden, organizador 
de aąuello, una palabra espafiola para calificar las ceremonias; sin 
duda, rmestro idioma le resulta poco flexible y demasiado duro... 

No juzgaremos ni aludiremos a la sinceridad del bautismo y abju- 
ración de la Reina; seria entrar en el sagrado recinto de su conciencia, 
y eso nos lo vedamos a nosotros mismos. 

Lo que pudiera restar en ella de su anterior religión, de esa re- 
ligión oficial de Inglaterra, guardadora del pńncipio semita populari- 
zado —segun la calłflca Israel Zangwill—, algo incógnito e ignorado 
para nosotros, que ni siquiera intentamos inyestigarlo. 

Si pudo influir o no en su esposo el Rey, en sus hijos, en la Corte 
y en la politica del Reinado, la formación sentimental, ótica y cultural 
dimanada de la herejia profesada por Victoria Eugenia hasta dias 
antes de ocupar el Trono, es algo tan sin elementos conocidos para 
poderlo juzgar con exactitud, que, habiendo tanto peligro de incurrir 
en error, nos abstenemos hasta de conjeturar. 

Que pudo influir, y seguramente influyó, en los avatares del Rei- 
nado, en la propia familia y en la sociedad espafiola con cierto poder 
"“plasmatico” la primigenia formación y observańcia herótica de 
la Reina, no seria dificil inducirlo por sólidos indicios. Es mfis; fócił 
seria identificar la trayectoria objetivamente heterodoxa del ultimo 
Reinado con la protestante; pero seria juicio temerario afirmar que 
la citada identidad tenia como eslabón de engarce im criptoprotestan- 
tismo de la Reina; afirmarlo, insinuarlo siquiera, entrar en el recinto 
■de su conciencia, que nos hemos vedado a nosotros mismos. 

Nos abstenemos de juicio e indución. Tan solo nos permitimos se- 
fialar que se incurrió en esos peligros en el orden religioso y ćtico al 
■decidir sentar en el Trono de Isabel a una Reina protestante ayer. 

(1) Para el sepulturero de la Monarąuia, para el seńor Pigueroa Torres, nues- 
tro insobomable y sacro espiritu nacional, el espiritu religioso, por el que Espańa 
fuć nación. y sigue sińndolo para ser fiel a ćl, es mera y despreciable —ino?— 
“intransigencia religiosa”... Sin perjuicio de recuperar bienes, millones, titulos y 
honores gracias a esa intransigencia, que se los arrancó a costa de tanta sangre a, 
Sc* que no padecian tal intransigencia religiosa”... 


— 157 — 




MAURICIO CARLAYILLA 


Sólo esbozadas las tremendas consecuencias que para Espafia pudo 
acarrear una Reina nacida y educada protestante, abandonamos de- 
licadamente el tema. 

Afortundamente, ningun mienibro de la Familia Real, de los que 
alguno por imperativo de Ley podrla reinar, ha reincidldo en elegir por 
esposa a ninguna Princesa protestante. 

Es un peligro alejado para la Monarqula espafiola. Nos complace; 
porque no existira esa ilegitimidad de ejercicio para for jar la uni- 
dad Monńrquica, tan imprescindible para Espańa. 


HEMOFILIA 

Naturalmente, no hablaremos del aspecto patológico de esta te¬ 
rrible y mlsteriosa enfermedad. 

Misteriosa la llamamos, porque la patologia se halla en el terreno 
de la hopótesis mucho mńs que dentro del clinico en el conocimiento- 
de la hemofilia. 

Por experiencia se sabe que ataca mas violentamente a. los varo- 
nes, que muy dificilmente pueden llegar a la juventud, y se transmite, 
principalmente, a traves de las hembras, tanto por herencia, caso et 
m&s frecuente, como por contagio. 

Desde un punto de vista politico, parece una enfermedad a la me- 
dida para destruir o cambiar el rumbo de las monarquias. 

Algunos han pretendido que la hemofilia es una enfermedad “bi~ 
blica”; es decir, judia; creyendo que la hemofilia heredada y trans- 
mitida por las hembras de la familia Battenberg procedla de algun 
ascendiente judio. 

No es verosimil. Lo que parece cierto es que la hemofilia sea una 
enfermedad hereditaria de la familia ducal de Hesse. 

Una prueba de fuerza es que Alexi, el ultimo zarevitch de Rusią, 
era hemofilico, y su mądre era nacida Alicia de Hesse, hermana del 
Gran Duque de Hesse; de la rama primogśnita de la casa ducal, no en- 
troncada por otro lado eon los Battenberg. 

Extrafia coincidencia. Rusią y Espafia son las dos naciones elegi- 
das, segun Lenin declarara, para instaurar en ellas el Comunismo an- 
tes que en ninguna otrą, Y, cosa notable, a Nicolas II y Alfonso xni 
los casan eon dos Princesas de dos ramas de la casa Hassę, eon dos 
mujeres que han de transmitir a los dos herederos del Trono, Alexi 
y Alfonso, la terrible enfermedad que hizo de sus dos vidas aquellas 
tragedias que todos recordamos. 

Es para volv.erse supersticioso, reconózcase; ambos hechos tienen 
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ealidad, trascendencia y enigma para sospechar la existencia de fuer- 
zas y empresas tenebrosas en la Historia... ino es asi? 

Ignoramos si los politicos responsables rusos fueron advertidos 
del peligro hemofilico acarreado por el enlace de Nicolas eon la Prin- 
cesa Alicia de Hesse. Pero don Segismundo Moret y Pendergast, el 
h Cobden, fue advertido por el Embajador espafiol en Londres de 
la enfermedad que transmitian las mujeres de la familia Battenberg. 
Asi lo afirma el escritor Ciges Aparicio; hombre de iząuierda, masórt 
seguramente, lo cual le califica de favorable al enlace del Rey eon 
Dońa Victoria, como lo fueron todas las iząuierdas espafiolas. Agrega 
el mismo escritor que Moret lo puso en conocimiento de Alfonso XIII, 
pero que śste, locamente enamorado, no hizo caso. Esto ultimo no 
pudo ser cierto, como ya yeremos; pero, en hipótesis, vamos a 3upo- 
ner, como el citado escritor pretende, que fuese advertido el Rey, y, 
enamorado locamente de la Princesa Battenberg, despreciase el pe¬ 
ligro, decidiendo casarse. 

En ese supuesto caso, se hubiera dado una colisión constitucional. 

El Código fundamental no permitia los enlaces matrimoniales de 
los miembros de la Familia Real sin aprobación previa del contra- 
yente por parte de las Cortes. 

Sin duda, nadie creera que el precepto constitucional tan solo era 
una potestad dada a las Cortes del Reino para humillar a los Monar- 
cas. Era una precaución legał para impedir el casamiento del Rey eon 
persona no conveniente para los altos intereses de la Patria y de la 
Monarquia, y en ningun caso mas motivado el ejercicio de tal facul- 
tad de las Cortes cuando la elegida por el Monarca suponia un peli¬ 
gro la sucesión de la Corona. 

Si Moret supo que las mujeres de la familia Battenberg transmi¬ 
tian la hemofilia, en ello habia una verdadera “razón de Estado” para 
oponerse. Si el asunto hubiera llegado a las Cortes, propugnada la 
negativa por el Gobierno, en la mayoria parlamentaria, que era libe¬ 
rał, hubiera existido unanimidad en desaprobar el enlace; la minoria 
conservadora tambien se hubiera opuesto, por razón dinastica, y la 
extrema derecha ya se oponia por razón potriótica y politica. Se hu¬ 
biera presenciado el hecho peregrino de que sólo votasen a gusto del 
Rey los antidinasticos; algo eon cierta elocuencia... prestandose a 
muy fundadas sospechas. 

Pero Moret, no se apuso, ni enteró a nadie mas. ^Córno oponerse al 
enlace de su Rey, eon la sobrina designada para Reina de Espafia por- 
Eduardo VII, que para el h.\ Cobden era el Soberano Masónico de- 
mayor rango y autoridad?... 
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Adem&s, aquel imponente don Segismundo, eon sus grandes mosta- 
<chos y sus barbazas, era delicado, feble, timido como una damisela.., 
y obedecia sumiso al Masónico chantaje. 

- * # * 

Hemos dicho que ni Moret ni nadie dijo al Rey nada de la enfer- 
medad que transmitian las mujeres de la estirpe Bettenberg. 

Nos informan personas que merecen crćdito de que, al ser diagnos- 
ticada la hemofilia en su hi jo el Principe de Asturias, ignoraba si la - 
herencia era suya o de su esposa. 

El Rey, segun el mismo informe, encargó personalmente al Dr. Ma- 
;raftón de la inyestigación histórico-clinica, siendo ćste uno de los pri- 
meros o el primer contacto entre el Monarca y el famoso doctor. 

Segun la referenda, Marafión emitió un informe atribuyendo a los 
Battenberg el origen de la enfermedad, y, por tanto, su transmisión. 
Segun nos detallan, halló que un ascendiente.varón de la Reina Vic- 
toria Eugenia adquirió la hemofilia en la India durante un yiaje por 
la colonia britanica. 

Nuestro Rey, dentro de la desgracia, se alegró de no ser śl quien 
hubiera legado a su primogćnito aquella tremenda enfermedad, y Ma- 
rafión mereció, a partir de su informe, la gran estimación que le dis- 
pensó nuestro Monarca. 

Si nuestras noticias son exactas, debemos poner unos reparos al su- 
puesto informe del Dr. Marafión. Y sentimos chocar una vez m&s eon 
tan insigne personalidad cientifica. 

Primero, mostrar nuestra extrafieza frente al hecho de que el pre- 
tendido primer propagador de la hemofilia sea un varón. Al parecer, 
esto es muy dificil, pues lo acaecido casi siempre es que se contraiga 
la enfermedad en el claustromaterno. Y, segun las historias clinlcas, 
la enfemedad dificilmente se adąuiere por contacto ni contagio en 
•otrą forma entre personas, como dębić suceder para que un Battenberg 
la adquiriese en la India. 

Despućs, oponer esto: el matrimonio de los Reyes se realiza en el 
afio 1906; el informe de Marafión ha de ser ulterior, ha de darło tiem- 
po despućs de nacer el Principe Alfonso, el heredero. 

Pues hien, en 1904 nación el Principe Alexi, heredero del Trono 
•de Rusią. La hemofilia se manifiesta en el hijo del Z ar muy pronto; 
-esta desauciado cuando se recurre a Rasputin, y ćste hace su entrada 
*en el Palacio Real de los Zares antes de que se manifieste la ttofer- 
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medad en el heredero del Trono espafiol, y por tanto, antes del infor¬ 
me de Marańón. 

Fue demasiado publica y resonante la enfermedad del Zarevitch, y ■ 
■conociendo Marańón el parentesco por la casa de Hesse entre nuestra 
Reina y la Zarina ćpara quś ir a buscar a la India el origen de lal 
hemofilia del Principe espafiol, que habia de ser el mismo que el de la 
hemofilia del Romanov?... 

No comprendemos el despiste del insigne Doctor Marańón; su 
teoria —si existe— no se sostiene y no podemos adiyinar el motivo de 
ir a buscar la fuente de la enfermedad a la India, cuando tan a la 
vista esta en Alemania. 

Lo unico que tal despiste podia producir era el ocultar que alguien 
en Londres conocia la enfermedad a transmitir por Dońa Victoria Eu¬ 
genia. Y asi alej ar la sospecha de que ese alguien pretendiese acarrear 
a la Dinastia espafiola la misma desgracia que afligia ya a la rusa... 
porque alguien, de Alto Mando internacional de la Masoneria, tenia 
decretada la destrucción de ambas... 

No queremos hallar ninguna relación entre este supuesto error de 
Marańón y el hecho de que fuera Eduardo VII el Monarca masón mas 
venerado por la Orden internacionalmente, cuyos titulos masónicps 
llenarian esta pagina y cuya presencia e intervención personal con- 
siguió en Madrid para el Gran Oriente espańol las totales franquicias 
de que disfrutó durante toda la Restauración para mai de Religión, 
Patria y Trono. 

Tampoco queremos relacionar el error facultativo del Doctor Ma¬ 
rańón eon el hecho de qUe su suegro, Miguel Moya, fuera un Masóń 
del m&s alto grado, como lo fue, y que la intimidad Masónica y pro¬ 
fana de Moya eon el h Cóbden, Moret, el arreglador del matrimo- 
nio real y el ocultador de la enfermedad, pudiera influir en el des- 
pistador informe mśdico. 

Ese supuesto informe tendra por efecto atribuir a la casualidad el 
que Eduardo VII, el gran “Pontifice” de la Masoneria Internacional, 
negase a Don Alfonso la mano de su sobrina Patria y concediese la de 
la Princesa Battenberg, transmisora de la hemofilia que pondria en 
peligro a la Monarquia espafiola. Tambiśn podriamos relacionar el 
supuesto informe del Doctor eon su parte y arte en el destronamiento 
del ultimo Rey; en el cual, tanta parte tuvo y tal arte se dió, que pre- 
sidió el traspaso de poderes de Monarquia a Republica, de las manos 
espańolas de Don Alfonso x!m, por intermedio de Figueróa Tores, a 
las judias de Alcaló, Zamora. 

— 161 —. 



MAURICIO CARLAYILLA 


Y traida la cuestión por el hilo de Marafión, debemos plantearla,. 
y no escamotearla, cop toda crudeza y precisión. 

ćFue por un desgraciado azar que el gran “Pontifice” masónico 
Eduardo VII dió por esposa a don Alfonso XIII la princesa transmi- 
sora de la funesta enfermedad que pondria en peligro la descenden- 
cia del monarca espafiol? 

Si esta boda fuera la primera concertada por Inglaterra eon una 
princesa de la sangre de los Hesse, y al ajustarse no existiese ya una: 
evideneia tan funesta y resonante como era la hemofilia del here- 
dero del trono de Rusią, cabria dudar. Y tambien cabria dudar si 
Rusią y Espańa, como naciones ambas, y los Romanov y los Borbo- 
nes, como casas reales, no fueran secularmente considerados un pe¬ 
ligro para el Imperio britanico. Mas aun; Rusią y Espafta, pod cri- 
tianas, y sus respectivas monarquias, una por ortodoxa y otrą por 
católica, eran un obstaculo tremendo para la Revolución; para esa 
Revolución iniciada por la Masoneria y rematada jpor su directa con- 
secuencia, el comunismo. Ese dobie obstaculo que eran la monarquia 
rusa y la espafiola, les acarreaba la sentencia a muerte masónica a 
las dos, como lo prueba que sean los monarcas de ambas naciones 
los preferidos para ser asesinados por el “brazo derecho” de la Ma¬ 
soneria, el anarquismo. Y por si las dos coincidencias ya sefialadas 
no fueran bastante reveladoras, existe una tercera de resonancia y 
consecuencia mundial: Rusią y Espańa sufrieron el asalto mas for- 
midable de la Revolución comunista, triunfando en la primera y 
costando un milion de muertos el derrotarla en nuestra Patria. 

óHay base lógięa para llegar a inducir que la hemofilia de que 
fueron victimas las estirpes de los Romanov y los Borbones les llegń 
por una maquinación anglo-masónica? 

Si, porąue no solo existen esos hechos para basar la inducción. 
Como sabemos, la zarina era una princesa de Hesse, nacida y criada 
en la corte de su padre, el duque, y educada junto a la reina Vic- 
toria de Inglaterra, de la que fuć dama y lectora. En todas esas pe- 
queńas cortes del Imperio aleman tenian representación diplomatica 
algunas grandes potencias, una representación m&s bien decorativa 
y' protocolaria. Inglaterra tenia un representante acreditado antę el 
duque de Hesse; un oscuro y principiante diplomatico, un tal Bu¬ 
chanan... 

Elegida para esposa de Nicolas II la princesa Alicia de Hesse r 
aąuel oscuro y pequeńo diplomatico dió un salto insólito en la “ca- 
rrera”, pues pasó de aquel insignificante puesto en la corte del gran 
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duque, un poco de opereta, a ser embajador antę el zar de todas 
las Rusias. 

t,Qu6 mśritos pudo contraer el oscuro Buchanan en aąuelła pe- 
ąuefla corte feudataria de Berlin para saltar por encima de tantos 
diplomaticos de jerarquia tan superior y de politicos y lores a quie- 
nes por meritos, antiguedad y alcurnia correspondia la Embajada 
britanica eń San Petersburgo? 

Sin temor a error, se puede asegurar que Buchanan, el insigni- 
ficante y principiante diplomatico, fuś quien averiguó la enfermedad 
que transmitian a sus hijos las princesas de la casa Hesse; el mismo 
debió de deducir las consecuencias catastróficas que podia producir 
la enfermedad en ciertas dinastias, y 61 hubo de sugerir, a tal fin, 
el enlace de la princesa Alicia eon el sentenciado Nicolas..., y, como 
premio a su “genial” intuición, y para explotar los efectos politicos 
y revolucionarios de la “maquina infernal” introducida en el talamo 
imperial, fu6 acreditado como embajador britanico antę el Zar. 

iQuien como A, que discurrió la colocación de la “maquina in¬ 
fernal”?... He ahi el secreto del salto en la carrera de sir Jorge 
Buchanan... 

iDeducción aventurada?... En absoluto, no. La Historia mas ele- 
mental de la Revolución rusa, eon testimonios y pruebas de todo gó- 
nero —de principes, princesas y bolcheviques, incluido Lenin—, se- 
fiala a sir Jorge Buchanan como el jefe directo de la conspiración 
que derribó al Zar. 

Y ni una palabra mas sobre esto. Sólo resta imaginar la misma 
maniobra para Espańa, donde contribuye a idóntico resultado, a otro 
destronamiento. 

Vista en toda su trascendencia histórica y en toda su vileza la 
cuestión de la hemofilia, ćqu6 puede reprocharse a dońa Victoria 
Eugenia? 

iQu6 podia saber ella de la enfermedad y de las tremendas con¬ 
secuencias que podia acarrear a su descendencia siendo tan joven 
cuando la casan? 

La rubia y joven princesa sólo pudo ser sin saberlo y sin que- 
rerlo una “reina” movida por invisibles y tenebrosas manos en el ła- 
blero de ajedrez internacional. 

Imaginar lo contrario es monstruoso. Suponer siquiera que haya 
una mądre capaz de concebir unos hijos desgraciados para causar 
la desgracia de su esposo, de su dinastia y de una nación que la acep- 
ta eon alegria para su reina, es una iniquidad tan bestial que nos es 
imposible imaginarla ni como hipótesis en criatura humana. 
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El fugaz paso de tan monstruosa Idea por la Imaginación horro- 
riza, ino es verdad, lectora?... 

Dofia Victoria Eugenia era mądre; y en serio tiene su titulo mas 
excelso, superior al de reina. La tragedia vivida por ella a la cabe- 
cera de sus hijos enfermos no ha inspirado a la literatura unas pa- 
ginas conmovedoras por su entrafiable patetismo, como las merecia. 

La zarina, sin duda por su tragico finał, inspiró eon su calvario 
maternal ciertas paginas, ciertamente sin la emoción y ternura que 
su agonia debió inspirar. Aquel apelar de la mądre desolada, en fra- 
caso la ciencia, no sólo a la religión, sino a la superstición y a la 
magia, que tantas condenaciones provocó, fue un enloquecer a impul- 
sos del carifio maternal para salvar a su unico hijo de las garras 
de la muerte, que no soltaba su presa. 

Ciertamente, locura fue la de la zarina al caer bajo el anodador 
influjo de Rasputin. Sin piedad alguna, sin un apice de comprensión, 
fuś insultada ferozmente por todos. Nadie quiso apreciar el origen 
sublime de aquella sumisión de la soberana al dialjfSlico poder de tal 
malvado. Para ella era el salvador de su hijo, y de sus poderes de 
taumaturgo —probados a ella eon criminales y habiles trucos— cre- 
yó que dependia su vida... Y apelamos a las madres del mundo en- 
tero..., jquś no haria cada una por salvar la vida de un hijo! 

Nadie quiso ver como mądre a la tragica zarina; psro asi debe 
ser vista por quien tenga alma humana y por la Historia. 

Hemos evocado en las precedentes lineas el patetico caso de la 
ultima soberana de Rusią para suscitar la comprensión de los lec- 
tores hacia nuestra ultima soberana. 

La tragedia maternal de ambas es idćntica; pero en su actitud 
respectiva existe una notable diferencia. 

Sin duda, de mądre a mądre no hay distinción en su amor hacia 
sus hijos condenados al tormento y a morir; el dolor de ambas ha 
de ser idćntico; pero en tanto que la zarina es atacada de aquella 
especie da locura, dofia Victoria sufre tan atrozmente como ella, pero 
eon un estoicismo de heroina. Nadio percibió en ella la menor anor- 
malidad; supo encerrar en su pecho aquellas 'congójas maternales 
que martirizaron su vida entera y se mostró a todos inmutable, se- 
rena, impenetrable. Acaso aquella impasibilidad casi hieratica que se 
le reprochó por tantos fuera efecto de la suprema tensión de sus 
nervios para no traslucir antę nadie sus tormentos y llorar sólo ha- 
cja dentro. 

Y apelamos de nuevo a las mądre: jcuńl se hubiera mostrado mfis 
estoica y serena que dofia Victoria Eugenia sufriendo idćntica tra¬ 
gedia? 
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En cuanto a don Alfonso, creemos que tampoco se apreció eon 
exacto valor la gravitación de la enfermedad de sus hljos sobre 61 
como padre y como Rey. 

Con gran dureza, muchos —el ultimo, La Cierva— han condena- 
do a don Alfonso por abandonar su corona el 14 de abril. Aparte de 
otros factores de importancia indudable, conocidos o no, que revela- 
remos y analizaremos en su debido momento, el estado del principe 
de Asturias y el identico que debió de temer en sus demas hijos, pesó 
slempre sobre el Rey, pero sobre todo en aquel instante decisivo. Si 
don Alfonso sabe con certeza que tras 61 tiene unos hijos capaces de 
ocupar su trono, le suceda lo que le suceda a 61, es muy posible que 
su conducta en aquel aciago dia hubiese sido muy distinta. 

Pues 61 pudo pensar en aquellos momentos febriles, rodeado de 
cobardias y traiciones: “óPara qu6 defender la corona si solo yo po- 
drć sostenerla en tanto conserve la vida?...” Y en rauda sucesión, 
pasarian por su mente tantos trdgicos instantes, en los cuales tan 
sólo por milagro lo salvó... iAh!... Si don Alfonso sabe que tenia un 
heredero fuera del peligro mortal de la hemofilia y capaz intelectual 
y fisicamente de sucederle en el trono... 


* 


* * 


Quien haya tenido abiertos oj os y oidos no puede negar que un 
gran sector nacional, enti6ndase, aut6nticamente nacional, ha juz- 
v gado con severidad a dofia Victoria Eugenia de Battenberg; no como 
reina, sino como mu jer. 

No se alarmen' los lectores; nada grave, nada que afecte al honor 
de la reina como sefiora y esposa. Los que la enjuiciaron con severi- 
dad son cristianos y patriotas —por serio recogemos sus alegatos— 
y son incapaces de la vileza de una injuria, y menos contra una 
dama. 

Podria el autor sintetizar en unoś parrafos cuanto se ha repro- 
chado a dofia Victoria Eugenia; pero ello tendria el grave inconve- 
niente de que los monś,rquicos fandticos —cuyo fanatismo admiro, 
alabo y respeto— negarian cuanto no fueja elogio para la sefiora de 
sus pensamientos. 

Serian injustos con el autor, que cree haber demostrado en este 
mismo capitulo los altos ideales en los cuales se inspira y hasta dón- 
de llega su comprensión, respeto y afecto hacia las reales personas 
destronadas; pero el fanatismo inspirado por sublimes motivos tiene 
de magnifico y admirable que no es justo ni razonable. 

Por fortuna para todos, los motiyos para esos tan severos juicios 
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de los cristianos y patriotas estfin recogidos en esencia y totalmente 
dentro de unas paginas escritas, no para condenar ni siąuiera criti- 
car a dofia Victoria Eugenia, sino para enaltecerla y alabarla. 

Esas paginas fueron escritas por la mano de una infanta de Es- 
pana, por la de su tia Eulalia de Borbón, que sintió por la reina un 
gran carifio y devoción, y cuyas “Memorias”, de donde las tomamos, 
fueron previamente leidas y aprobadas antes de su publicación por 
el jefe de la Casa de Borbón, don Alfonso XIII, esposo de la enjui- 
ciada ( 1 ). 

Estimamos que ningiin monarquico, por tremendo que su fana- 
tismo sea, querra ser mas defensor de dofia Victoria que su propio 
esposo, que seria como pretender ser mas realista que el rey. . 

No creemos a nadie capaz de exigir al autor mayor delicadeza 
para recoger y redactar lo alegado contra dofia Victoria Eugenia de 
Battenberg. "* 

Descontaremos las veces que la infanta Eulalia menciona su be- 
ileza, los adjetivos en favor de su inteligencia, bondad, alegria, et- 
cótera, etc. Lo aceptamos todo por cierto; pero a efectos históricos, 
como se comprendera, no interesa. ^.a Historia no es un anecdotario, 
y mucho menos crónica de salones de alta sociedad. A la Historia 
łe interesan sólo sentimientos, ideas y hechos en las personas, y 
nada mńs. 

Por fortuna, la infanta puede muy bien encerrar en tres paginas 
cuafito de sentimientos, ideas y hechos ha percibido en su sobrina 
la reina de Espafia. 

Copiamos esas paginas de fuente histórica tan limpia, y, es mas, 
las aceptamos como rigurosa verdad, hasta eon puntos y comas. 
4 Puede pedirsenos mas en favor de la reina? 

La infanta Eulalia dice asi: 

“Victoria. Eugenia comenzó por aumentar el numero de sus da- 
mas, escogióndolas entre las nobles mfis bellas y elegantes de la Cor- 
te. La vida palaciega volvió asi a llenarse de risas ligeras, de perfu- 
mes suaves, de gracia femenina. Un soplo de mundanismo penetró 
en los vastos salones. Perfumes y trajes de Paris, ligereza de espiri- 
tu, femineidad, en fin. Como ello trajo una competencia natural en¬ 
tre las damas y el lujo comenzó a hacerse llamativo, hubo de poner- 
le coto pensando que }a Corte debia dar ejemplo al pais y que un 
exceso de lujo en ella traeria el derroche de todos los hogares. Nieta 

(1) La Infanta no se permitió esta vez publicar su libro sin la autorización de su 
sobrino. Jefe de la Casa, como hiciera cuando publicó Au fil de la nie, lo que tan 
gran disgusto le costó. 
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de la Reina Victoria, nuestra soberana no ignoraba sus responsabi- 
lidades, ni olvidaba su papel de ser punto de referenda. Se determi- 
nó entonces, por sugestión de Victoria, crear un uniforme para las 
damas de la Corte. 

”Los modistos trabajaron, ingeniandose para dotar a las damas 
de Palacio de un modelo elegante y severo en dlas en que la elegan- 
cia y la severidad comenzaban ya a distandarse. Se convino, al fln, 
en que el traje seria de lamś eon mangas ajubonadas y cola de la 
misma tela prendida a la cintura. El traje de la Reina fue de lamć. 
de oro, de lamę de piata el de las Infantas, y de color gris el de las 
damas. Se obtuvo de esta manera un eon junto suntuoso y rico, a la 
vez que se evitó la dilapidación y se puso margen al lujo entronizado. 


”La Corte espafiola habia sido triste, casi monastica, y la presen- 
cia de mujeres jóvenes le inyectó nueva vida. El pais pronto lo sin- 
tió, tambien. Desde que Victoria llegó a Espafia, ella fue la guia de 
la moda madrilefia, y eon sus usos, se renovaron en nuestra tierra 
habitos y costumbres tradicionales que nos mantenian, en algunos 
aspectos, a la cola de Europa. Espafia habia quedado encerrada, des- 
ligada de la vida Continental, ajena casi al mundo despućs de un 
largo periodo lleno de amarguras y momentos terribles. Sólo cuando, 
eritre gestos de escandalo por parte de las viejas sefioras, Victoria 
Eugenia y sus damas comenzaron a usar pinturas volvió a la penin- 
sula la olyidada moda parisiense de los afeites. Fuć tambión la Reina 
la primera que se lanzó a las playas eon traje de bano, que parecie- 
ron escandalosos por el solo hecho dę mostrar una parte de las pier- 
nas. Pero si se hacian cruces las rezagadas damas, las jóvenes pron¬ 
to se adaptaban a las novedades, y toda la costa espafiola se llenó 
de lindas muchachas en plenitud retozando libremente en las olas. 
Como afios despuśs, imitando a la Reina, miles de frescas espafiolas 
se tendian en las arenas, desnudas las espaldas, a tostarse de sol. 

"Desde entonces, todas las modas entraron en Espafia por la Cor¬ 
te y no a pesar de la Corte, como habia venido sucediendo desde 
medio siglo atras. A medida que las modas se iban haciendo auda- 
ces, libśrrimas y hasta picarescas, saltaban desde el escenario ru- 
tilante de Paris a los predios de Victoria Eugenia. Ella y sus damas 
eran maniquies preclaros que en San Sebastian, en Santander y en 
Madrid, sefialaban normas y trazaban direcciones. Justo es copsig- 
nar que, gracias a eso, la aristocracia espafiola y la burguesia co¬ 
menzaron a hacerse elegantes y a europeizarse en sus costumbres. 

”E1 pueblo, como en todas partes, miraba eon oj os de asombro, 
pero el desconcierto popular espafiol se hacia mayor por el contras- 
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te que ofrecia aąuella Corte risuefia y ligera, bailarina y frivola, mo¬ 
derna y lujosa, eon las que se recordaban desde dos generaclones 
atr&s, austera eon Maria Cristina y aburrida y llena de arrebatos 
misticos eon mi mądre. Victoria Eugenia hizo en la moda y en la 
vida de la mujer espaflola lo que Ganivet pedia para nuestra poli- 
tica, la europeizó. A propósito de cómo el pueblo ignorante veia este 
cambio en sus costumbres afiejas y estos vientos de renovación que 
soplaban llevńndose el polvo de la tradición, reeuerdo lo que ocurrió 
eon una vieja servidora mia, estańdo en San Sebastian, unos ańos- 
antes de caer la Monarquia. 

”Una tarde mi criada llegó eon los oj os arrasados de lagrimas, 
sollozando, eon voces que eran mezcla de ira y de lamento. Extra- 
fiada por aquella actitud en mujer que era flematica y poco bullan- 
guera, la interroguć. 

”—Sefiora—me respondió entre sollozos y haciendo pucheros—, 
es que la Corte nos esta echando a perder a las mozas. 

”—Pero ćque ha pasado?—torne a interrogar, sorprendida por lo» 
que me dęcia y temiendo alguna trastada de algun aristócrata. 

”—Vea Vuestra Alteza—respondió la rustica—que mi hija anda 
pintada y queriendo fumar, porque dicen por ahi que asi se hace 
y que se pintan y fuman las damas de Su Majestad (1). 

”No pude reprimir una sonrisa antę la alarma de la buena mu¬ 
jer, cuyo desconcierto y aspaviento, por otrą parte, me explicaba. 
Las espafiolas se habian habituado a Maria Cristina y llegaron a 
confundir el caracter hermótico y poco mundano de mi cuńada eon 
los atributos exteriores de la realeza. Varias generaciones no habian 
conocido otrą cosa que reinas tristes, y la alegria espontdnea y has¬ 
ta contagiosa de Victoria Eugenia desconcertaba y levantaba polva- 
reda de critica en aquel Madrid habituado a divertirse, a bailar y~ 
a murmurar mientras la Reina permanecia como una prisionera en 
Palacio. 

”Estos soplos de renovación y esa lucha entre lo moderno, que 
pugnaba por imponerse, y lo antiguo, que se hacia critica mordaz 
y agresiva en los desvanes en que las viejas burguesas murmuraban, 
agitó beneficiosamente el espiritu espańol” (2). 

Y terminemos este escorzo de biografia de origen familiar eon; 
ima ultima cita. La unica en la cual hay alusión a lo maternal dę¬ 
ła reina, por referirse a la educación de sus hijos: 

“Al regresar a mi patria despuós de una larga ausencia, habia yo* 
encontrado en el Palacio Real una nueva generación. Los seis hijoś¬ 
li, 2 y 3) "Memorias de Dofia Eulalia de Borbón." P&gs. 178-179-180-181-277 y 278. 
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del Rey constituian ya un bello grupo de principes, especialmente 
Alfonso Pio, mi predilecto, y sus hermanas, las.Infantas Beatriz y 
Maria Cristina, a ąuienes encontrś convertidas en dos lindisimas 
mujeres, dignas herederas de la belleza materna. Los hijos del Rey* 
muy espafioles en su modo de sentir, fueron educados a la inglesa, 
eon ideas muy modernas en todo, lo que creó en esta nueva genera- 
ción real un espiritu distinto al habitual en la Corte de Madrid. El 
ambiente que encontrś a mi vuelta, despuśs de catorce ańos, era 
una grata combinación de costumbres modernas a la inglesa dentro 
de un fondo severo, netamente tradicional y muy espafiol” (3).. 

Asi queda sintetizado, sin sospecharlo, cuanto los espafioles y es- 
pafiolas decentes, patriotas y cristianos han reprochado a dofia Vic- 
toria Eugenia. 

Es todo, lo aseguramos. De respetable origen, palabra .de honor, 
jamśs escućhąmos cosa de mayor gravedad. 

tQuć hubo viles, pocos y aislados, ciertamente, que vertieron es- 
pecies injuriosas contra el honor de la reina?... Cierto. Pero iquć 
mujer honesta, sobre todo si su rango es eleyado, no ha suscitadd 
la mordedura de las yiboras?... 

El autor no quiere recordar las yilezas deslizadas contra dofia Vic- 
toria Eugenia por un extrafio inspector de Policia, hijo de padre in- 
glćs, apellidado Griffis; pero sus yilezas, dada su catadura morał, 
no podian deshonrar, sin ensalzar a la persona injuriada. 

El Griffis debia el ingreso en la Policia a recomendación de la 
Casa Real, donde entró como yeterinario de Caballerizas Reales; lue- 
go, por la misma influencia, logró el “enchufe” de yeterinario de la 
Plaża de Toros. Por su vestir y comportarse parecia un marques. Era 
socio de la Gran Pefia y alternaba eon la “crema”. A nadie le llamó 
la atención que, sin necesitarlo económicamente, permaneciese en 
la Policia, donde tanto desentonaba. Nadie sospechó que lo fuera por 
conyenirle como espia. A principios del Movimiento Nacional, por 
hablar en inglśs, su lengua familiar, fuć nombrado delegado de Po¬ 
licia del Campo de Gibraltar. Descubierto como espia en 1937 y en- 
cerrado en la carcel de Seyilla, no esperó a ser juzgado; se suicidó 
arrojandose a un patio. Si sus calumnias contra dofia Victoria Eu¬ 
genia te han llegado, lector, ya sabes quićn las inyentó: un vil 
traidor. 

Mostrado asi el unico calumriiador a quien el autor pudo identi- 
ficar a travćs de los afios, pasamos al andlisis de los cargos hechos 
a dofia Yictoria Eugenia. 
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Como hemos visto, para su “europea” tia la infanta Eulalia eran 
autćnticas virtudes... 

Pero para los espafioles y espafiolas autenticos cristianos y pa- 
triotas, cuanto es alabado por su alteza fuć un gran mai para la so- 
ciedad espafiola. 

Con mucho gusto remitiriamos la decisión a cualąuier autoridad 
en morał religiosa o publica. Y, segun creemos, con todos los respe- 
tos y atenuantes, ąuitaria la razón a su alteza real. Es mfts, cree¬ 
mos absolutamente que, puesto el pleito en manos de la propia reina, 
en la serenidad del ocaso de su vida, sin dej ar de agradecer a su 
amante tia el carifio que sus juicios dictó, le quitaria la razón. Y si 
don Alfonso XIII hubiera debido “censurar” otrą vez en el destierro 
esas paginas de su tia, las hubiera tachado de un plumazo; lo cual 
hubiera supuesto en la reina y en el rey que, de poder volver a su 
juventud y volver a reinar, dofia Victoria Eugenia no habria ejerci- 
tado esas virtudes sociales tan alabadas por la infanta y tia. 

Tal es nuestra creencia, iluminada por cuanto a traves de tantos 
afios ha ocurrido en Espafta. 

Mas como esos juicios y rectificaciones no podemos traerlos aqui, 
vamos a razonar brevemente sobre cuanto de dofia Victoria Eugenia 
dice la infanta. 

Dejaremos las generalidades del primer parrafo: lo del “soplo de 
mundanismo”, lo de “ligereza de espiritu” o de “perfumes y trajes 
de Paris”, etc., etc. 

Creemos que la infanta exagera en su afan de colmar de “virtu- 
des” a su real sobrina. 

Leido el pdrrafo, parece como querer sugerjr que se debió a la 
reina la introducción de modos, modas y costumbres extranjeras en 
la Corte y, por tanto, en la sociedad espafiola, que, como ella dice, 
“debla dar ejemplo al pais”. 

No, desde luego. Dofta Victoria pudo fomentar, exteriorizandola 
desde su altura de reina, ese tipo de vida; pero ser ella su primera 
y gran importadora, no; en absoluto, no. 

Al parecer, “Pequefieces” fuć una novela de cierto jesuita publi- 
cada mucho antes de que naciera dofia Victoria Eugenia... ćNo 
es asi? 

Mucha aristocracia espafiola no necesitaba que llegase una reina 
educada “a la europea” para ser m&s “europea” que ella. 

Reducida la responsabilidad de Ja reina a su justo limite, pasa- 
mos a reprobar cuanto, creemos que con cierta exageración, en su 
•equivocado buen deseo, le atribuye la infanta Eidalia. 

Que fueran dofia Yictoria Eugenia y sus damas las primeras que 
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““comenzaron ‘a usar pinturas”, y asi “volvió a la peninsula la olvi- 
>dada moda de los afeites”, si es verdad, es una verdad parciał. Antes 
de pisar dońa Victoria Eugenia el suelo espańol ya se pintaban cier- 
tas mujeres. No diremos quć tipo de mujeres; pero, al no ąuerer de- 
cirlo, ya se comprendera que no es ningun blasón que las imitasen 
personas reales y aristócratas, incitando a imitarlas tambićn a las 
mujeres de todas las clases soeiales. 

Nos moleta tratar estas cuestiones eon detalle; ahi esta el texto 
.de la Infanta, pueden volverlo a leer nuestros lectores, porque nos 
vamos a limitar a sintetizar cuanto ella dice y sugiere. 

Segun ella, se debe a Dofia Victoria Eugenia la “europeización” 
directa de la Corte en sus costumbres y, en consecuencia, por su 
ejemplo, la de las demas clases soeiales. Los detalles y particulari- 
dades que aporta indican eon toda claridad que motivó una relaja- 
ción en las costumbres y en el comportamiento de las mujeres espa- 
nolas, hasta entonces incontaminadas, porque la “europeización” de 
gran parte de las aristócratas no dispuso del “escaparate” de la 
Corte, por impedirlo la severidad interna y externa de aquełla gran 
Reina que se llamó Maria Cristina. En cuanto a la moda, “todas las 
modas entraron en Espańa por la Corte y otras” —esto dice y agre- 
ga—. “A medida que las modas se iban haciendo audaces, liberrimas 
y hasta picarescas, saltaban desde el escenario rutilante de Paris a 
los predios de Victoria Eugenia. Ella y sus damas eran maniquies 
preclaros que en San Sebastian, Santander y Madrid, seńalaban nor- 
mas y trazaban direcciones”, etc. 

Tambien exagerado. No recordamos, ni creemos que reeuerde na- 
die, haber visto a Dońa Victoria Eugenia luciendo trajes “audaces, 
libśrrimos y hasta picarescos”; pero, en fin, cuando su amante tia 
lo dice, algun arte o parte debió tener en los avances cada vez mas 
impudicos de la moda en Espańa. 

Si fue asi, resulta francamente reprobablę. 

Tener arte o parte en esa “europeización” de las costumbres 
femeninas, por su nombre propio, en su desmoralización, es grave en 
toda persona; pero mas grave que en ninguna en una Reina de Es¬ 
pańa, en una Reina que lleva el titulo de Católica y que no solo or- 
tograficamente, sino personalmetne, debe serio por antonomasia. 

Ser un “maniqui” de la moda es introducir esa peste de la socie- 
dad mundial moderna, de tan funestas consecuencias en la morał y 
en la economia privada y publica. 

Eso de que cualquier pederasta de Paris pueda decretar inape- 
lablemente, “es eatedra”, hasta dónde ha de llegar el pudor de las 
•doncellas, esposas y madres y que pueda decretar la esquizofrśnica- 
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mente de un sodomita cualąuiera tantos tirones de la libido como- 
quiera, hacićndoles a todas las mujeres “oivilizadas” mostrar, ce- 
flir o insinuar de su anatomia cuanto a su imaginación le surgiera 
su perversidad sexual... Eso no puede ocurrir mas que en una so- 
ciedad como la muestra, en plena apostasia y mereciendo ser escla- 
vizada o atomizada cualąuier dia. 

Algo mós sobre la moda y el lujo, cuya introducción atribuye 
su tia a Dofia Victoria Eugenia... i Cuanto contribuiria su inśulto a • 
la pobreza para la formación de aąuella sucia y vociferante resaca j 
infrahumana que desde la Plaża de Oriente chocaba eon crecien- ; 
te violencia contra la Puerta del Principe aquella noche del 14 de 
abril?... ] 

La Reina, como nadie, debe aiin recordarla... 


Con la severidad que nuestra conciencia dicta, hemos juzgado- | 
cuanto es atribuido a Dofia Victoria Eugenia. Hemos juzgado los 
hechos; pero no a ella. , 

Sin atenuar un concepto, sino agravńndolos hasta el extremo, es ’ 
de justicia distinguir entre la gravedad objetiva del acto y la res- ; 
ponsabilidad morał del autor. 

Y, ciertamente, aun cuando la Infanta Eulalia no hubiera exa- 
gerado, como exageró, y fuera cierto cuanto atribuye a Dofia Vic- i 
toria Eugenia, su responsabilidad morał es mucho menor de la que- : 
pudiera suponerse al juz gar los efectos de sus acciones desde un 
punto de vista religioso, ćtico y politico. 

Deben pesar en el juicio factores importantes que atemian y 
hasta en ciertos momentos anulan la responsabilad morał. 

Claro es, al razonar, excluimos la gravitación de la conciencia; 
un enigma en cada ser, sólo apreciable por la balanza infalible de 
la Justicia Divina. 

A nosotros tan sólo nos es dable apreciar ciertos factores y cir- 
cunstancias, cuyo efecto es indudable sobre la personalidad hu- 
mana. 

En el caso de Dofia Victoria Eugenia entra en juego un faetor 
particular suyo, sin yigencia si se tratase de una espafiola. Dofia 
Victoria Eugenia no nació y vivió en la Religión Católica antes de 
ser Reina. La morał protestante, que quiso ser mas severa que la 
católica, logrando sólo llegar a ser mis hipócrita, estaba, sobre todo, 
en cuanto a costumbres y pudores femeninos, mucho mds relajada 
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■en Inglaterra y Francia que en Espańa cuando la Reina vino. Lo 
que en Corte, salones, playas y demś,s lugares era licito —segun el 
Código Social, claro esta— en Inglaterra y Francia, segun el mis- 
mo Código, no lo era en Espafia. 

Por otrą parte, la hegemonia en potencia militar, económica y 
politica de esas grandes naciories europeas, por una involucración 
■de yalores, o mejor, perversión, hacia creer que tambión su ótica 
era superior a la de nuestra dćbil y misera Espańa. 

De tal peryersión de yalores resultan ingenua y elocuente nues¬ 
tra los juicios de la Infanta Eulalia; es inefable el sentido que ella 
da a su europeizar a Espafia... ć,Quó punto de referencia toma la 
Infanta?... £E1 innato pudor femenino?... *La morał religiosa?... 
iLa no proyocación sexual?... i,La economia publica y priyada?... ć,El 
no insultar la pobreza popular?... No; ni eso ni nada. Simplemente, 
■que costumbręs y modas eran europeas ; es decir, francesas e in- 
ijlesas... 

Y si asi discurria una Infanta espafiola, educada, segun ella dice, 
por una mądre “llena de arrebatos misticos” y teniendo luego por 
ejemplo a la “austera” Reina Maria Cristina, ć,cómo habia de dis- 
•currir una joven mu jer, eon treinta afios menos que ella, y, ade- 
mds, formada y educada en Inglaterra y Francia?... 

Si su tia la Infanta crela cbn toda su buena fe que por no pin- 
tarse ni ser esclavas de la moda sus mujeres “Espańa habia queda- 
do a la cola de Europa..., encerrada, ajena casi al mundo despućs 
de un largo periodo lleno de amarguras y momentos terribles”. iQuć 
debia creer aquella joven princesa inglesa?... Por lo menos, que asi 
europeizaba a Espafia, que la cmilizaba, lo cual para ella era tanto 
como labrar su grandeza... 

Si su tia era incapaz de comprender la alarma de su fiel domćs- 
tica cuando vió que su joven hija, imitando a la Corte, se conyertia 
en una de esas mujeres que fuman..., y esa congoja matemal sólo 
le inspiraba una sonrisa, eon mayor razón y disculpa, a la Reina 
debia provoćarle carcajada. 

La responsabilidad morał de Dofia Victoria Eugenia, eon since- 
ridad, la estimamos muy leye. 

Existe una responsabilidad, pero no en ella misma. Un Rey de 
Espafia, como nuestra Historia patria ensefia, jamas debe casarse 
eon una mujer no católica; esto eon todos los respectos persona- 
les, ya demostrados, para la que fuó esposa de nuestro ultimo Rey. 
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ALGUNOS RASGOS DE CARACTER 
DE LA REINA VICTORIA EUGENIA 

Los Reyes de Espafia debian ir a visitar al Emperador Francisco* 
Josć en Viena. 

La Reina Cristina se permitió ilustrar a su hija politica sobre 
las costumbres de la Corte Austriaca, que tan bien conocia por ser 
Archiduquesa de la misma. 

Un biógrafo (1) del Rey, reproduce asi la conversación entre- 
ambas: « 

“—Querida hija —le dijo un dia Maria Cristina a Victoria Euge¬ 
nia—, "ya sabes que Su Majestad Francisco Jose es muy severo en 
cuanto se relaciona eon la etiqueta de la vida de familia y de la 
Corte. 

_ ? ? ? 

—Si; el Emperador tiene gran empefio en mantener la antigua 
etiqueta y el ceremoniał de tiempos pasados. Le horroriza el des- 
cuido en la presentación, en los vestidos, en la conversación... 

_ ? ? ? 

—i Oh! Se perfectamente que nada chocante encontrara Su Ma¬ 
jestad; pero estoy segura que comprenderas que, a su edad, el Em¬ 
perador tiene derecho a toda clase de consideraciones y seftales de* 
respeto. 

—i Sin duda alguna! 

—Gracias, hija mia. Esto me complace; por adelantado sabia 
que te adaptarias a estas costumbres de Corte, como yo lo hice siem- 
pre y continuarć haciśndolo. 

—IDesde luegoj Pero, i a que hace usted alusión, mądre? 

—Pues bien: por ejemplo, tendras que besarle la mano al Empe¬ 
rador a nuestra llegada. 

—jAh, eso jamas! Lo siento mucho; nunca bese la mano de mi 
tio Eduardo VII y no voy a besar la del Emperador de Austria. 

Y, en efecto, la Reina no hizo ni ademan de besar la diestra del 
anciano Emperador. 

La Reina Maria Cristiana, hasta cuando tenia muy avanzada 
edad, hacia las reverencias de Corte al Rey, su hijo. 

Creia la mądre que ella debia ser la primera en dar ejemplo de- 
respeto y acatamiento a todos. 

Victoria Eugenia contemplaba las reverencias de la anciana Rei¬ 
na mądre eon asombro. Pero jamńs la imitó. 

(1) Henry Yallotton. Alfonso XIII. Pags. 82. 
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La Reina Dońa Maria Cristiana, que tan rigida y vigilante fue 
para eon su hi jo hasta la Coronación, una vez coronado Rey, se 
conyirtió en su mas respetuoso subdito. Jamas se permitió ya un 
consejo, si el Rey no se lo pidió, cosa que, al parecer, sucedió mu- 
chas veces, ni tampoco se atrevió a hacerle advertencia. Unicamen- 
te, y rara vez, le hizo Uegar sus deseos, que casi siempre se dirigie- 
ron a evitarle riesgos a su vida. 

Dońa Victoria Eugenia, si reservada e indiferente antę los ex- 

su esposo el Rey. Al contrario que Dońa Maria Cristina, no espera- 
ba que solicitase su opinión; se Ta exponia directa y claramente. 

Dońa Victoria Eugenia era deportista; jugaba al tennis y al golf 
mucho y bien y montaba a caballo eon perfección. Su. afición era 
grandę a estos deportes y los practicaba eon placer y habitualmente, 
como era natural por su educación inglesa. 

Estos deportes “acortaban distancias”; mas aun, porque Dońa 
Victoria, dentro de su medio, perdia esa rigidez eon la cual era vis- 
ta por los ajenos; y cuando llegaba el momento de divertirse, des- 
de luego, se divertia. Siendo quien era, obligadamente, debia tomar 
la iniciativa si la reunión habia de animarse. Si, por lo generał, 
Dońa Victoria supo hacer guardar siempre las distancias a los de- 
mas, no todos estimaron que dejara de traspasar sus limites de Rei¬ 
na; desde luego, nada grave, pero si atrevido; sobre todo para las- 
costuińbres habituales de la Corte espańola, restauradas en su rigi¬ 
dez por la Reina Maria Cristina.” 

Con Dońa Victoria Eugenia entró la costumbre de que las aris- 
tócratas bebieran fuera de las comidas; es decir, el beber por be- 
ber. No decimos que algunas no lo hicieran ya en la intimidad, pro- 
bablemente. muchas; pero el beber en sociedad dió mas animación, 
no diremos excesiva, ni muchos menos, a los bailes y reuniones a 
que axistia Su Majestad, y, sin duda, de ahi aquel rumor constante 
de su afición a la bebida, que los enemigos malśbolos llegaron a exa- 
gerar hablando de freeuentes embriagueces de la Reina. Lo des- 
mentimos. Se trataba simplemente de la importación de una cos¬ 
tumbre inglesa; explicable, debemos reconocerlo, en la fria y hu- 
meda isla, donde la necesidad del alcohol se hace sentir por la cos- 
tante pćrdida de calorias. No diremos que la importación de tal 
costumbre fuera_recomendable para Espańa, donde su sol se basta 
para producir suficente animación. 

Lo que oimos censurar mós en Dońa Victoria fue su freeuente 
hóbito de permanecer hasta muy de madrugada en las grandes fies- 
tas nocturnas aristocraticas, incluso varias horas despuós de ha- 
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berse retirado el Rey, cuya costumbre de levantarse siempre a las 
siete de la mafiana no hacian de ćl un gran noct&mbulo. 

En fin, un aspecto muy principal no podemos dejar de recogerlo 
si queremos decir toda la verdad. 

Sin traspasar de mngun modo el humbral de la conciencia, de- 
bemos reconocer que Dońa Victoria Eugenia no fuć nunca una de- 
vota, y, menos aun, una “beata” de nuestra Religión. Sin duda, fuć 
correcta exteriormente al cumplir sus deberes religiosos protocola- 
rios; su actitud, compostura y recogimlento fueron perfectos... Pero 
para el observador atento no habij en la Reina ese mistico fervor, 
nacido de una fe viva, que ardió en tantas de nuestras Reińas, has¬ 
ta en las mas pecadoras. 

^Temperamento britanico?... iEducación mas racionalista?... 
^Falta de bastante formación católica en tan apresurada conver- 
sa?... Puede que todo ello sea explicación y atenuante de la eviden- 
te frialdad religiosa de la ultima Reina. 

Terminamos el apunte sobre las caracteristicas personales de 
Dofia Victoria Eugenia, tanto mas chocantes para los contemporć- 
neos de la Reina mądre cuanto eran diferentes y hasta opuestas a 
las de Maria Cristina, y tambien a las clasicas de nuestras antiguas 
Reinas. 

Asi, los diferentes caracteres de las Reinas, de la esposa y la 
Reina mądre, crearon situaciones en Palacio que trascendieron al 
«xterior. Sin efectos graves, desde luego, ya que ambas Reinas eran, 
cada una en su estilo, modelo de voluntad, educación y caracter; 
y ambas amaban al esposo y al hijo, lo cual bastaba para evitar todo 
grave conflicto. 

Al parecer, cuando la situación llegó a ser mas tirante entre am¬ 
bas, fuć durante la Primera Guerra Mundial. 

Espańolas ambas por su matrimonio, y sin dudar de su respec- 
tivo patriotismo, las dos conservaban amores hacia sus antiguas pa- 
trias, en cada una de las cuales próximos familaires ocupaban la 
mós elevada jerarquia del Estado, y otros, hasta hermanos, man- 
daban Ejćrćitos y otras unidades que se batian en los campos de 
batalia unos contra otros. 

Se cuenta que, despućs de la batalia del Marne, Victoria Euge¬ 
nia no pudo dejar de mostrar su alegria, cosa percibida por Maria 
Cristina. 

En cambio, la Reina mądre mostró contenido contento cuando 
los fulminantes avances germdnicos en Occidente y Oriente; algo 
<que tampoco escapó a Victoria Eugenia. 

En la mesa, correctamente, pero eon cierta pasión contenida, se 
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•cometnaban las noticias del dla sobre la guerra; el Rey, jugando 
el papel de neutral, suavizaba los respectivos comentarios de su 
esposa y de su mądre. 

Ha referido Scarle, aquel taciturno “maitre” de Palacio, yenido 
desde Inglaterra eon la Reina, que cuando Dofia Maria Cristina dió 
la noticia del naufragio del barco en que viajaba el General Lord 
Kitchener y de la probable muerte de śste, Victoria Eugenia per- 
maneció muda, pero el “maitre” advirtió en el regio mantel las 
huellas de su contenido furor. 

Mas, cuando llegó la noticia de la muerte en combate, peleando 
en Flandes del Principe Mauricio de Battenberg, hermano de Dofia 
Victoria, Dofia Maria Cristina corrió a su lado, y, abrazadas ambas, 
mezclaron sus ldgrimas. 

Esta explicable y natural anglofilia —no decimos cripto-patrio- 
tismo britfinico— pudo tener y debió tener gran influencia en los 
•destinos de la Monarquia. 

En las ocasiones apropiadas ponderaremos debidamente tan su- 
łilisimo factor. 


12 
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La carroza regia, rodeada del mayor fausto palatino, seguida 
por otras donde venian la reina Cristina, las infantas y varios here- 
deros de los tronos de Europa, regresaba de los Jerónimos eon la real 
pareja. La muchedumbre aclamaba eon frenesi a los regios esposos, 
y las flores Uovian eon los aplausos y los gritos, cual si aąuel matri- 
monio fuera el apoteosis de una feliz y ąuerida Monarąuia. 

El cortejo real habia recorrido la mayor parte de su trayecto. 
Capitania General estaba ya a la vista y el finał de la calle Mayor se 
percibia muy próximo; unos metros m&s, y los reyes verian su Pala- 
cio; casi tocaban ya su casa. 

Sin duda, en aąuel momento empezarian a disiparse en las regias 
imaginaciones las sombras de temores que se habian acumulado en 
visperas de la boda, prefiadas de siniestros atentados. 

Pasaba la carroza frente al niimero 88 de la calle; alli se ensan- 
chaba, permitiendo que hubiese mayor muchedumbre, por lo cual 
aumentaron los gritos, los vivas y las flores. 

De un balcón vacio del cuarto piso salió proyectado un gran ramo 
de flores, lanzado por imńsible mano. 

Y no habia tocado el suelo cuando estalló, incendiando el aire, y 
una tremenda explosión cegó y ensordeció a las gentes. 

Fuć como una mutación en una escenografia fantasmal. La ca¬ 
rroza real, desvencijada; los lacayos, eon sus aureas libreas en el 
suelo; caballos alocados eon los intestinos fuera, jinetes revolca- 
dos por sus cabalgaduras, soldaditos de fila tronchados y sangran- 
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do, mujeres y nińos exanimes o gritando sobre las aceras. La escena 
es horrible, dantesca. 

Y su centro es la estampa patetica del rey, pńlido, en el estribo 
de la carroza destrozada, eon su joven esposa en los brazos, casl 
desmayada, cual azucena tronchada, eon su blanco vestido eon gran- 
des manchas rojas. 

El rey tiene desgarrado el uniforme; una condecoración, casi 
arrancada por el soplo mortal de la dinamita, cuelga de su pecho. 
El duque de Sotomayor, herido gravemente, continua junto al rey, a 
pie, junto a la portezuela. El duąue de Hornachuelos se mantenia a 
caballo, sable en mano, eon la cara salpicada de sangre. 

Un oficial del regimiento de Wad-Ras se sobrepone y da órdenes, 
hacićndose obedecer por los soldados que aun se mantienen en pie, 
los cuales, eon la bayoneta calada, forman un anillo en torno a los 
reyes. 

Muy cerca de la carroza, un guardia cml esta en el suelo eon sus 
dos piernas cercenadas, desangrandose; a‘ un corneta de Wad-Ras, 
casi un chiquillo, la metralla lo ha decapitado, y yace arrojando san¬ 
gre a borbotones por las arterias de su cuello cercenado. 

La reina, manchando su vestido en aquellos charcos de sangre, 
ha de ver horrorizada tan espantosa escena; el rey trata de interpo- 
nerse para ocultarsela; pero aquel cornetilla tan bestialmente deca- 
, pitado quedara en su retina para toda la vida. 

El humo de la explosión borra los contornos de todo a unos me- 
tros, y sólo por los gritos y los miembros que se agitan, imprecisos, 
se puede intuir la magnitud del crimen cometido. 

El rey lleva por si mismo a la reina al coche de respeto; pero 
antes de arrancar de nuevo puede contemplar, tronchada cual una 
hermosa flor, muerta en un balcón, a la hermosa marquesa de Tolosa... 

Don Alfonso baja las cortinillas, para evitar a la reina, horrori¬ 
zada, el espectńculo, pues el humo se disipa ya, y el panorama total 
se muestra espeluznante y horroroso. 

Y trata de tranquilizarla: 

—Querida: como ves, nada nos ha pasado; demos gracias a Dios. 

EL “EMPERADOR” Y EL DUQUE 

No es facil fijar el momento en el cual debe ser situado el primer 
acto de la conjura para un regicidio, magnicidio o atentado. En rea- 
lidad, no hay “primer momento”, porque esos actos criminales, juz- 
gados y creidos como aislados y hasta casuales, son en realidad esla- 
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bones de una cadena interminable, sin principio ni lin, que se llama 
Reyolución. 

, Pero como no intentamos aąui hacer la historia de la Reyolución 
entera, pues ello seria tan to como hacer la historia de Espafia con- 
temporanea, en algun momento deberemos fijar el principio del epi- 
sodio del regicidio a historiar. 

No sin motivo estimamos que debemos situar el prólogo del regi¬ 
cidio de la calle Mayor a mediados del mes de mayo de 1906, cuando 
a la puerta del dieciochesco Gobiemo Civil de Barcelona descieńde 
de su rojo automóvil don Alejandro Lerroux, el joven diputado radi- 
cal, conocido ya como el “Emperador del Paralelo”. 

En el rojo automóvil quedan el chófer y dos “pintas” pistoleras. 

Y don Alejandro, eufórico, sonrosado el rostro, eon su terno claro, 
impecable, penetra decidido y desenvuelto en aquella “fortąleza del 
rćgimen” monarquico de la Ciudad Condal. No entra comó un ene- 
migo presa de pavor, que ha de hacer frente al representahte del 
temido Poder, no; cualquiera que contemplase a Lerroux aquella ma- 
fiana luminosa recorrer el severo patio interior del Gobierno Civll 
de Barcelona diria que alli entraba en plan de conquistador... 

Lerroux no ha de hacer antesala; ya lo espera el sefior gobema- 
dor, y el secretario particular le hace entrar en el acto en el despa- 
ćho de la primera autoridad de Barcelona. 

El excelentisimo sefior don Trist&n Alvarez de Toledo y Gutićrrez 
de la Concha, duque de Bivona y conde de Xiquena, de las nobles 
casas de Medina Sidonia y de la siciliana de Ventimiglia, joven 
—treinta y siete afios—, eon su hermoso bigotazo, elegantisimo, en 
traje de mafiana gris perlą, esta en pie antę su mesa, y da unos pasos, 
“muy sefior”, para estrechar eon efusión la mano a su visitante. 

El secretario cierra la puerta, y quedan solos el duque y el “Em¬ 
perador”. 

Se sientan ambos; el duque en una butaca y el “Emperador” en 
el sofa. Unos cigarros habanos y unas palabras banales, como man- 
dan las reglas de la buena sociedad. 

Las sonrisas y el ambiente son de gran “comprensión” y “cor- 
dialidad”; no en vano hace ya muchos dlas, por lo menos diez o 
doce, que no ha estallado en Barcelona ni una bomba. 

— i,A quć debo el honor de su grata visita, mi querido don Alejan¬ 
dro, despuśs de tanto tiempo?... 

—Vengo como embajador, sefior duque; obligaciones de amistad... 
i El pobre don Nicolas!... Ya sabe, el generał, i estó ya tan viejo!, 
se retira de la lucha; quiere marcharse a Cuba... ;para siempre, dada 
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su edadl... Es una cosa sentimental, muy esplicable... Quisiera em-- 
barcar en Barcelona; ver por postrera vez esta su querida cludad 
de sus luchas juveniles; lanzar una ultima mirada sobre los campos 
catalanes, donde vertiera su sangre por la llbertad contra la carlis- 
tada. Y, ademas, como el barco que sale de aqui tocaria ęn Canarias, 
tamblćn querrla abrazar a un hermano que tiene alli y despedirse de 
aquel paralso, que es su tierra natal..., tan afiorada por el anciano 
generał... 

—Y ópor quć no, don Alejandro? 

—t,Por quó?... Verd usted, sefior duque. El sefior Estśvanez tiene 
pendiente un pequefio proceso en no sć quć Juzgado de Barcelona. 
Segiln parece, alguien ha editado, sin pedirle permiso, un librito suyo: 
Pensamientos Tenolucionarios. Algo infantil, algo del viejo progresis- 
mo, chocherias del viejo miliciano federal... 

—iEntonces...? 

—Nada, nada de particular...; un favor de cąballero. Saber si us¬ 
ted, seńor duque, le autorizaria para embarcar aqui, en Barcelona, 
sin molestias; en una palabra, sin detenerlo... Yo le doy mi palabra 
de caballero que pasar& de incógnito, sin ser adyertido... óSe podrą 
satisfacer este ultimo deseo de un anciano sentimental, seńor duque? 

El duque dió una gran chupada a su yeguero, cruzó eon elegancia 
una piema sobre la otrą, y el sol arrancó un claro destello de la punta 
de su bota, guarnecida eon un impecable botin gris. 

Se atusó la guia derecha de su hermoso bigote, temiendo que su 
curva impecable, cual un ala de vencejo, se hubiese deformado. 

Pareció meditar un momento... El sol, apartando una nueva nube, 
volvió a penetrar por el balcón, y ahora arrancó un destello en el 
charol del peinado ducal. 

—iCómo no, querido don Alejandro!... Es un placer para mi dar 
ima satisfacción sentimental a ese anciano admirable; admirable, si, 
porque yo admiro la consecuencia, la fldelidad y la honradez en las 
ideas, aunque sea en el adyersario. Puede venir a Barcelona, que per- 
manezca el tiempo que estime necesario...; sólo le ruego discreción, 
estricta discreción. Ni a usted ni a mi nos conyiene un escandalo... 
i Si se llega a enterar El Correo Catalónl i La que armarian esos 
carcas!... 

—iLos carcas y la clerigalla!... jTienen al pobre viejo por un ver- 
d&dero Satanńs! 

Hablaron, hablaron mucho mas. De las bodas reales, ya tan pró- 
ximas; de la necesidad de paz y tranquilidad durante las flestas; de 
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ona tregua, tan necesaria por la venida de los principes herederos 
europeos, por el crćdito de Espafia antę el ertranjero. 

—...algo sobre cuestiones de ideas y partidos, don Alejandro; ha- 
blo al patriota, y usted lo es, me consta, querido amigo; el patrio- 
tismo no es para mi un monopolio mon4rquico; apelo al suyo, don 
Alejandro..., jestos dias de la boda tan criticos!... 

Ahora, realmente, aquel duque, gobernador de la Ciudad Condal, 
si que parecia dirlgirse a un verdadero emperador, y no como Me- 
dina Sidonia, de rancia estirpe real, sino como un perfecto lacayo. 

El “Emperador” se esponja en el div&n, acarici&ndose la gran ca- 
dena que iba de bolsillo a bolsillo sobre la curra opulenta de su abdo- 
men ya iniciado, y dió a su habano un par de chupadas, muy bien 
saboreadas, y cuando hubo lanzado hacia lo alto la segunda boca- 
nada, se dignó responder eon un gęsto amplio de su mano. 

—iComprendo, comprendo, sefior duque! jTambiśn só compren- 
der al adversario..., y nadie apela en yano al patriotismo republi- 
cano de Alejandro Lerroux!... 

Se alzó el “Emperador”, majestuoso, magnńnimo, cual si se dig- 
nase dispensar la paz y la vida en aquel instante a Espafia, a la Mo- 
narquia y a don Tristan Alvarez de Toledo y Gutiórrez de la Concha. 

Ambos llegaron hasta la puerta; palmadas, apretones de manos... 

—jAh! Se me olvidaba, sefior gobernador... jLa prosa!.., i La prosa 
vil!... 

Arąueó las pobladas cejas el duque de Bivona. 

—i No se alarme, querido duque!... Cuestión administrativa..., 
i nada!... El ingeniero... <,Cómo se llama?... iBah, no reeuerdo! El in- 
geniero municipal de las obras de Dos Rius... jesta poniendo pegas!... 
i Es un retrógrado!... jlnteryenga, sefior gobernador; no puedo con- 
tener a Emiliano ni a Pich...! 

—iDesde luego, don Alejandro, desde luego!... jEsos tócnicos!... 
jSiempre creźmdome conflictos!... Lo trasladaremos si es preciso... 

Nuevas palmadas y nuevos apretones de manos, mńs cordiales aun. 

El duque de Bivona permanece aiin en el marco de la puerta 
yiendo alejarse al “Emperador”, que ni vuelve la cabeza. 

Cierra el duąue y se pavonea, mirando dominador a travćs del 
balcón. 

Espantoso ruido de motor. Es el rojo automóvil del “Emperador”, 
que arranca eon estruendo y apestando eon el humo de su escape 
abierto. 

Y alli va el “Emperador” a lo largo del paseo de Colón, enyuelto 
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ęn h iima y en las explosiones del motor, hasta perderse frente a la 
Ćapitania General , 

-El duąue vuelve hacia su mesa. 

Se sienta, toma un papel coń corona ducal on la esąuina y escribe: 

“Ml ąuerido Alvaro...” 

Si nuestro lector prefiere conocer todo esto de manera mńs es- 
ęueta y ęon caracter oficial, lea: 

el declarante visitó al Gobernador civil, sefior Duque de Bi- 
vóna, rog&ndole que tuvlesę la bondad de decirle si por su autoridad' 
o por la judlcial se habia interesado o pensaba interesarse la deten- 
Cłón del sefior Est6vanez... Como el sefior Duque de Blvona contesta- 
ria al declarante en sentido negativo y le afirmase ademas que na 
tenla motivo alguno para molestar al sefior Estśvanez, a quien pro- 
Tesaba respeto y consideración...” (1). 

Oigamos a Francisco Ferrer: 

- “Que, efectivamente, recuerda que a mediados de mayo estuvo* 
en Barcelona don Nicolas Estóvanez, que cree que le habia anun- 
ciado por carta su llegada, y en compafiia de don Alejandro Lerroux 
fue a yisitarle el declarante al Hotel de Oriente, o, mejor dicho, se 
encontraron en dicho hotel, y despućs almorzaron eon el sefior Es- 
tśvanez, acompafiandole al vapor en que aquśl se dirigia a La Ha- 
bana, regresando eon el sefior Lerroux al puerto, donde se separa- 
ron y si antes no ha hecho estas manifestaciones ha sido por te- 
mor de que pudieran perjudicar al seńor Duąue de Bivona, gober¬ 
nador cmii de Barcelona, que conocia el paso del sefior Estćuanez 
por aąuella ciudad. 

“Preguntado Ferrer si por si solo o acompafiado del declarante vi- 
sitó Mateo Morral a don Nicolas Estćvenez durante su estancia en 
Barcelona y si trataron o no de la publicación del folleto “Pensa- 
mientos reyolucionarios”, de Estevenez, dijo: Que eon el declarante 
no yiśitó el Mateo Morral al sefior Est6venez, ignorando si lo haria 
sólo el Mateo Morral” (2). 

Oigamos lo que sabia la Policia de Barcelona sobre la estancia de 
Nicolfis Estóvenez: 

“...llegó a esta Capital en la tarde del 14 de mayo ultimo, em- 
barcandose en la del dla 15..., pues vino de oculto por tener pen- 
diente una causa en algun Juzgado de esta Capital por delito de im- 

(1) “Causa por regicidio frustrado”. Declaración de Alejandro Leircuv 
Tomo HE, pag. 240. 

(2) “Causa por regicidio frustrado”. Declaración de Francisco Ferrer Guardia. 
Tomo III, póg, 267.- 
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prenta... Hay la posibilidad de que tilviera conocimiento de la ve- 
nida, estancia y embarque de Estćvanez en Barcelona el Francisco 
Ferrer, puesto que el libro titulado “Pensamientos revolucionarios”, 
de Estśvanez, fuś impreso en la imprenta del paseo de Gracia, 77, 
Siendo llevado su original a dicha imprenta por Mateo Morral..., 
segun ha manifestado el regente de la misma, creyendo que se trą.- 
taba de una publicación de la Escuela Moderna le puso el sello y el 
pie de imprenta que acostumbraba a poner en todas las publicacio- 
nes de la misma, ordenandole Mateo Morral que lo quitara, asi como 
el pie de imprenta.” 

Seguramente, muy escasos lectores recordardn quiśn fuś Nicolas 
Estśvanez, por lo cual estimamoS pertinetne dar unos datos politi- 
cos sobre 61. 

Su nombre completo es Nicolds Estśvanez Murphy; por lo tanto, 
tiene sangre inglesa. Tomó parte en la mayoria de las conspiraciones 
y pronunciamientos de los reinados de Isabel II y de Alfonso XII. 
Con la Republica llegó a brigadier y a Ministro de la Guerra. Era de 
la fracción federal mds exaltada. Naturalmente, era masón del mas 
alto grado. Tenia prestigio entre los suyos de hombre austero; su 
historia, sus tremendos mostachos y su larga y abundante perilla 
hacian de 61 la estampa clasica del jerifalte militar republicano; 
estampa del pasado aureolada por una buena propaganda que si a 
un Duque de Bivona hacia profesarle respeto y consideración..., 
iquś no le profesaria un Morral a los veinticinco afios en plena fie- 
bre acrata! 

No creemos esta inducción demasiado aventurada. 

Recordemos. Ferrer, cuando es preguntado, splo dice que el no 
fuś con Morral a ver a Estśvanez y que ignora si fuś Morral solo a 
visitarlo. 

Es decir, Ferrer no niega que se vieran Estśvanez y el regicida. 
Ignora si en el sumario hay prueba del contacto entre los dos y 
elude su responsabilidad personal en cuanto a haber ido juntos śl 
y Morral a ver al viejo revolucionario; sabia bien que juntos no 
habian ido, otrą cosa era si se habian reunido ambos con Estśvanez, 
segun distingue al hablar de la coincidencia suya con Lerroux en el' 
Hotel de Oriente cuando lo visita. 

La realidad es que Estśvanez, Lerroux, Ferrer y Morral estuvle- 
ron juntos Asi lo refiere Constant Leroy, uno que fuś luego det 
Comitś Revolucionario en la Semana Tragica, intimo de Ferrer y 
maestro en una de sus escuelas (1). 

(ł) Constant Leroy : “Asesinato de Canalejas y el caso Ferrer”, pag. 164. 
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“La presencia del “prestigioso” Estśvanez y su supuesta influen- 
cia en determinados grupos militares republicanos fueron el ultimo 
golpe para que Mateo Morral se decidiera al regicidio. 

Aun resultando el atentado eon tan pocą fortuna como el come- 
tido contra el Rey en la nie de Rohan de Paris, y aun detenido en el 
aeto —algo muy dificil, empleando la misma tecnica—, la revolu- 
clón triunfante habia de liberarle, pasando de la prisión a ser el 
hćroe del pueblo en armas.” 

No lo han dicho los historiadores, ni habiendo en el mismo su- 
mario muchas pruebas, pero el regicidio de la calle Mayor no era 
un hecho aislado simplemente, pues era el acto que, de tener 6xito, 
debla ser la seńal para una revolución. 

Desde luego, no hay ni una sola investigación ni una diligencia 
tratando de unir el atentado eon el complot revolucionario y, me- 
nos aun, intentando hallar la participación y responsabilidad de 
Ferrer y Lerroux en el proyectado movimiento revolucionario. 

M&s adelante dedlcaremos unas paginas a este aspecto del regi¬ 
cidio y a la extrafia catalepsia de Romanones, Ministro de Goberna- 
ción, y del Duque de Bivona, gobernador de Barcelona. 

Ahora interesa seguir conociendo, hasta donde sea posible, los 
motivos que decidieron a Morral a cometer el regicidio. 

En la “Causa’’ encontramos algo de un indudable interćs. 

Para no repetirnos, copiamos: 

“... Que el sefior Ferrer, director de la Escuela Moderna, que, 
como deja dicho el declarante, hace algun tiempo comia en la casa 
de huóspedes, cuando se celebró en Paris el juicio orał sobre el aten¬ 
tado de Su Majestad el Rey de Espafia y Presidente de la Republica 
francesa, fue a Paris para asistir a dicho juicio, como testigo; que 
regresado de Paris el sefior Ferrer y pasados algunos dias, el repe- 
tido sefior Ferrer dijo al declarante que tenia encargo de Paris para 
buscar alojameinto para unaseftorita que de la Capital francesa te- 
nia que venir a Barcelona, y que teniendo el que habla habitación 
disponible no tuvo inconveniente en ponerla a disposición de la ci- 
tada sefiorita, la cual llegó a Barcelona a los pocos dias de haberle 
hecho el sefior Ferrer tal encargo, cuyo sefior, que la aguardaba en 
la estación, la acompafió y presentó al que habla; que la mencionada 
sefiorita no era francesa y si de nacionalidad rusa, permaneciendo 
en Barcelona hospedada en casa del dicente unos cuarenta dias 
aproximadamente, en los cuales varias veces la visitó el Mateo Roca 
—Morral— y la acompafió cuando dicha sefiorita salia fuera de 
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<casa; que al salir la misma de casa del declarante marchó a Madrid, 
y que a los pocos dias de su mracha el Mateo se fuć a vivir a casa 
del que habla” (1). 

Aparece una seńorita rusa junto a Ferrer y Morral en los tiltimos 
dlas de febrero o primeros de marżo; tres meses antes del antentado. 

“Que nO recuerda la fecha en que se hospedó en su casa la se- 
fiorita rusa (2), la cual se llamaba, segun consta en los registros del 
declarante. Nora Falk, y a este nombre y apellido fueron dirigidos 
a la misma varios certificados desde Odessa, segun ella dęcia (3); 
>que dicha sefiorita solia salir de paseo, o, por mejor decir, salió 
algunas veces, aunąue pocas, de paseo eon las hijas de Ferrer, sin 
*que recibiera visitas en su casa, yendo a buscarla Roca —Morral—, 
mientras el seflor Ferrer y sus hijas, pues iban tódos juntos, la es- 
peraban a la puerta de su casa; que ignora el objęto del viaje de 
dicha sefiorita a Barcelona, aunque ella y Ferrer decian que venia 
por enferma, como efectivamente lo estaba al parecer, y se medici- 
naba mucho, pero sin que fuera ningńn mćdico a verla; que las 
sefias de dicha sefiorita eran: baja de estatura, de un grueso regu- 
lar, rubia, ojos azules, algo roma de nariz, bastante bien parecida 
sin llegar a ser guapa, de unos yeintitrćs a yeinticuatro afios de edad 
y sin ninguna sefia particular, y hablaba correctamente el franeśs, 
-aunque pronunciaba las erres y las haches aspiradas de una manera 
extrafia dęcia ser doctora en Filosofia y Letras (4). 

...en casa de don Cirilo Ofiate, plaża de Catalufia, 12, tercero, 
-casa que conocia el dicente porque comia en ella eon frecuencia y 
en la que se hospedó una sefiorita rusa, que vino a Barcelona a aten- 
der al cuidado de su salud, que le recomendó por un amigo de Paris 
Mr. Cordonnier (al margen hay una nota que dice: “Mr. Condonnier. 
Sefias; Porteria del Gran Oriente, rue Cadet, 16, Paris — Cordonnier”) 
profesor muy distinguido a quien conoció en una logia masónica. 

...que el profesor Mr. Cordonnier, de Paris, que le recomendó la 
sefiorita rusa, ignora dónde vive, pero daran sus sefias en el Gran 
Oriente, rue Cadet, 16” (5). 


(1) “Causa por regicidio”. Diligencia, eon manifestaciones de Cirilo Ońate, 
dueńo de una pensión de ia Plaża de Catalufia, 12, 3.» l.« Tomo I, pag. 292. 

(2) Judia. 

(3) No hay diligencia en la “Causa” para averiguar ąuiónes fueran los remi- 
tentes de tales certificados. 

(4) “Causa por regicidio”. Declaración de Cirilo Ońate. Tomo I, pags. 303 y 304. 
Idem, id. Declaración de Francisco Ferrer. Tomo I, pag. 324. 

(5) Idem. id. Declaración de Ferrer. Nadie le pregunta el nombre de la rusa. 
ipara saber si es realmente Nora Falk o no. Tomo I, pag. 366. 
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Registremos, el hecho. Hay relación de Moręal £on una joven rusa,. 
la cual, a su vez, es recomendada por un Mr. Cordonnier, que tiene su' 
dirección en la rue Cadet, 16, sede del Gran Oriente, de Francia. 

Si esta joven y atractiva rusa vino a ejercer su influencia per- 
sonal —esa influencia ejercida por ellas en los latinos gracias a 
la buena literatura que han teńido— queda siendo un secreto para 
el sumario, pues nadie se ha preocupado de solicitar informes a lą 
Okhrana rusa, ni a Paris, de ella ni tampoco del Mr. Cordonnier... 
óTanto respeto le imponia el Gran Oriente al Conde de Romanones,. 
al Duque de Bivona y al juez sefior Del Valle?... 

Por ello, sólo podemos inducir la influencia femenina; pero si 
afirmar la existencia de un hilo que va de Morral a Nora, pasa por 
Cordonnier y, de ćste, llega al Gran Oriente de Francia. 

Por ahi tiene presencia la Masoneria extranjera junto al regici- 
da; presencia muy reveladora, sobre todo, al saberse tres afios des- 
puśs, en 1909, que Francisco Ferrer era, por lo menos, grado 32 de 
ese mlsmo Gran Oriente de Francia. 


EL REGICIDA MORRAL SALE DE BARCELONA PARA MADRID 

Mateo Morał sale Barcelona en el exprćs de la noche del dla 20 de 
mayo, tomando el tren en el Apeadero de Gracia. En el vagón res- 
taurante hace conócimiento eon Fernando Ribed, a quien entrega 
una tar jęta comercial de su padre, Martin Morral; despućs eneuen- 
tra en el departamento a otro, Juan Penalba, de Sigiienza, a quien 
conoce de cuando era viajante de la fabrica de su padre. Hasta este 
momento Morral no pretender ocultar su personalidad. 

Llega a Madrid en la mafiana del 21 y se hospeda en el Hotel 
Iberia, de la calle Arenal, 2, y ocupa una habitación cuyo balcón 
da a la calle de Tetuón. El 24 por la mafiana se despide, debiendo 
cambiarle un billete de 500 pesetas. En este hotel ha dicho llamarse 
“Mateo Morał”; como se ve, para su nombre falso tan sólo ha su- 
primido una “r” (1). 

Estos tres dias los ha empleado para informarse sobre el trayecto 
de la comitiva regia y sobre las medidas tomadas por la Policia para 
seguridad del Monarca. En su habitación de la calle Mayor se ha- 
llarfi un recorte de periódico eon las normas policiacas. 

Al dia siguiente de su llegada, el 22, se presentó Morral en la 

(1) “Causa por regicidio”.Infonnes acerca de Mateo Morral. Tomo I, pag. 56. 
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pensión de la casa numero 88, piso cuarto, y aląuiló una habitación, 
cuyo balcón da a la calle, pues, segun manifestó, ąueria presenciar 
el desfile. 


LA BOMBA Y EL COAUTOR 

El 22 ó 23 fueron compradas dos pequefias cajas de acero —cajas 
de caudales manuales, corrientes, para guardar dinero— en la fe- 
rreteria situada en Peligros, 6 y 8, eon las cuales se confecciona la 
bomba. 

El comprador no es Mateo Morral; es alto, grueso, de unos cua- 
renta afios, viste eon cierta elegancia, chaleco blanco de piquś, eon 
cadena dorada de bolsillo a bolsillo de dicha prenda. El individuo 
eompra sobre la una de la tarde una caja, en su clase, del tamafio 
mayor, pagando por ella treinta pesetas; pregunta si tienen de un 
tamafio menor, y le muestran otrą mas peąueńa, que no la eompra 
en aquel momento. Pero el mismo individuo volvió a las siete de la 
tarde, comprando la eaja menor que le habian mostrado por la 
mafiana. La pri«nera vez, vino a la tienda en un coche de punto y 
se marchó en 61; la segunda, no hay seguridad de si yino en carruaje 
o andando (1). 

Debemos advertirlo. En la eompra de las cajas de acero aparece 
un coautor del regicidio; porque no es Morral su comprador. Eń 
todo el sumario no hay una sola diligencia ni judicial ni policiaca 
para que los dependientes de la ferreteria traten de identificar al 
desconocido comprador, bien sea presentandoles personalmente a 
los anarquistas detenidos en Madrid o las fotografias de los ausentes. 

Este incognito comprador se induce que puede ser el que fabrica 
la bomba. 

En un informe sobre la bomba se dice: 

"... supone el que suscribe que su contenido era exactamente igual 
al de la que fue arrojada a Su Majestad en Paris el dia 31 de mayo 
•de 1905; esto es, de dinamita; conteniendo como sustancias, cuya 
mezcla habria de provocar la explosión, fulminante de mercurio y 
acido sulfurico separadamente en pequefios tubos de cristal. Esta 
clase de bombas son, excelentisimo seńor, de detenida fabrica- 
ción...” (2). 


(1) “Causa por regicidio”. Tomo I, pag. 160. 

(2) “Causa por regicidio”. Tomo I, pag. 122. 
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NUESTRAS DEDUCCIONES 

Segun se deduce, esta clase de bombas deben ser construldas por 
un experto. La ąue hiźo explosión se componia: de una masa de di- 
namlta y de los dos tubos; uno de fulminante de mercurio y otro de 
dcido sulfurico, que, al romperse ambos por un choąue, se unlan los 
dos lląuidos, formando una “mezcla detonante”, la que actuaba coma 
fulminante para hacer ezplotar a la dlnamita. Tubos de ńcidos y 
carga de dlnamita debleron ser encerrados en la caja de caudales 
pequefia; una vez cerrada eon la carga, fuó metida en la mayor 
(bastó eon quitarle a la menor el asa para que pudiera cerrąr la 
tapa de la mayor. Dsdos los estragos causados, el espacło entre am- 
bas cajas debió ser rellenado eon metralla, pequefios trozos metńli- 
cos, y cerrada tambićn la caja exterior; le debió ser puesta una 
fuerte abrazadera, sin duda, un hierro que se halló próJdmo a la 
carroza, de unos 18 centimetros de . largo por 13 milimetros de es- 
pesor. La gran fuerza de la explosión, dada la posible carga, sólo 
se explica existiendo un impedimento mayor que el ofrecido por las- 
dos dóbiles cerraduras de las dos cajas; hubo de existir un anillo, 
cerco, que impidiera que saltasen las tapas, la parte mós dćbil, 
ocasionando, como se comprobó, que resultasen muy fragmentadas,. 
casi pulverizadas las estructuras de ambas. 

Esta “reconstrucción” es “a posteriori”, basada sólo en los datos 
de la “Causa”; por cierto, bien escasos en cuanto a informes tecni- 
cos. No hay ni anólisis ni siquiera identificación de los fragmentos 
que han producido, nada menos, que 24 muertos y 107 heridos; es 
dęcir, que han alcanzado a 131 personas y a bastantes caballos, para 
saber si son del mismo metal de las cajas o hay tambićn, como pa- 
rece natural, otros metales en la metralla, cuya procedencia hubiera 
podido llevar al deseubrimiento del fabricante del mortifero arte- 
facto. 


NUESTRAS ACUSACIONES 

Si nos hemos detenido en este analisis, ha sido eon el fin de 
probdr la existencia de un coautor del regicidio; probablemente un 
anarquista experto artificiero; seguramente el mismo fabricante de 
la bomba que lanzaron contra el Rey en Paris, exactamente el mis¬ 
mo dia 31 de mayo, un ario antes. jYa fuó ocurrencia elegir para la 
boda el mismo dia del primer aniversario de la bomba de la rue 
Rohan!... 

Ademas de probar la existencia del coautor, demostrar a la rez 
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que la bomba, fabricada en Madrid, no fuś construida ni en el Ho¬ 
tel Iberia ni en la casa de la calle Mayor. Un cuarto de hotel o de 
casa de hućspedes no es dicreto para la complicada operación. Ade- 
mńs, la naturaleza del artefacto, que puede hacer explosión al me- 
nor golpe que rompa los tubos de cristal, no aconseja dejarlo ence- 
rrado en una maleta, a merced del golpe de cualquier criada. 

Y dicho esto, nos limitamos a expresar nuestra gran extrafieza 
no vlendo en la “Causa” rastro alguno de que se lanzase la mayor fuer- 
za de la investigación, una vez hallado y muerto Morral, tras el 
misterioso comprador de las cajas met&licas. Hallado ćl, la cuestión 
de la complicidad de Ferrer y demńs delitos accesorios buscados en 
la “Causa”, ya.hubiera sido cosa fńcil, porque este supuesto ”tćcni- 
co” en bombas no podia ser un anarquista novato, desconocido, sin 
iichar y sin antiguas y conocidas relaciones. 

ćQuć les imponia al Ministro de la Gobemación, Romanones, y 
al gobernador civil, Ruiz Jimśnez. Primer Jefe de la Policia madrilefta, 
su extrafia catalepsia?... 

Ademas, el yolante eon la entrada del Mateo Morał ha sido en- 
tregado en el Gobierno Civil, que es entonces el centro policiaco de 
Madrid. Advi6rtase: Un joven, veintisćis afios, soltero, de Barcelona 
(la Ciudad Condal tenia bien merecida fama de ser cuna y alber- 
gue de anarąuistas), que el dia 22 se hospeda en la calle por donde 
ha de pasar la comitiva real, precisamente a unas docenas de me- 
tros del Gobierno Cml. Ignoramos que circunstancias personales y 
estratśgicas podian incitar mds a que la Policia hubiera visitado al 
huśsped de la calle Mayor. Faltaban nueve dias para la boda del 
Rey, un simple telegrama a la Guardia Civil de su pueblo natal, 
Sabadell, que lo conocia como anarquista, o dirigido a Barcelona, 
donde tambićn era conocido como tal —el dia 1 de junio, al dia si- 
gulente del atentado, el Inspector sefior Tressols ya mandaba de- 
tener a Morral—, sólo eso hubiera bastado para evitar el atentado (1). 

No se ordenó identificar a un joven catal&n, ocupante de uno 
de los balcones del trayecto que debia recorrer la comitiva real, ni 
siquiera teniendo la experiencia de lo sucedido un afio antes en 
Paris. 

Extraflo, extrafhsimo, es que no se interrogase e identificase a 
Mateo Morral, habiendo en Madrid quien podia identificarlo y acu- 
sarlo eon gravedad bastante para ir a la circel y, acaso, tambićn a 
la horca. 


(1) “Causa por regicidio”. Declaración de Martin Morral, 1 de junio de 1906. 
Tomo I, pag. 208. 
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“Acudló a Madrid el perśonal mas experto de las Policlas frani- 
cesa, alemana, inglesa e italiana. La Secclón de Orden Póblieo del 
Młnisterio, confiada al veterano don Emfllo Moreno, trabajaba sin 
descanso; se ponlan en manos de los agentes de vigilancia, espe- 
■dalmente de Barcelona, de Madrid y de la frontera, las fotogra- 
fias de los mas conocidos anarquistas. Los jefes de la Policia ex- 
tranjera enfocaban principalmente Su atención sobre los cómplices 
y autores del atentado de 1903 (1) contra el Rey en Paris. Este aten¬ 
tado no pudo evltarse, a pesar de la bien organizada Policia de Pa- 
Tis y no obstante haberse anunciado eon muchos dlas de antelación 
en un mitln celebrado en la Bolsa del Trabajo y saberse hasta los 
nombres de los presuntos regicidas de la calle de Rohan. Estos 
pareclan seres fantasticos, de tal modo burlaban los afanes de la 
Policia por encontrarlos. No he olvidado el nombre de dos de ellos, 
espafioles ambos, que de tal manera me quitaban el suefio. 

Si el atentado en Paris no pudo impedirse, mas dificil era evi- 
tarlo en Madrid, donde, notoriamente, resultaban insuficientes los 
medios de que disponia el Ministerio de la Gobernación” (2). 

jQuś haria Romanones eon el “perśonal m&s experto” de la Po¬ 
licia europea? 

Porque si los policias franceses ven a Morral vivo, hubieran di- 
cho lo que dijeron vi6ndolo muerto: 

“iEste hombre es Faras!" (3). 

Farras era el apellido eon el que conocia la Policia de Paris a 
Morral, como coautor del lanzamiento de la bomba contra el Rey en 
la calle de Rohan, y eon cuyo apellido figuró en aquella causa. 

Por ahora, nada mas; volvamos a los hechos. 

ATENTADO Y FUGA DE MORRAL 

Sin la menor molestia, pasando diariamente y forzosamente por 
la puerta del Gobierno Civil, el “alto centro policiaco’’, Morral pue- 
de llegar tranquilamente al dia 31 de mayo. 

La noche anterior volvió a la casa de once a doce de la noche; 
debla llevar entonces la cajita-bomba; pero el fondista dice que no 
advirtió que llevase ningun bulto. 

Se encerró y ya no se le vió hasta las once del dla siguiente, 

(1) Romanones equivoca la fecha. El atentado de Paris se cometió a las 0,30 
horas del dia 31 de mayo de 1905. 

(2) Conde de Romanones: “Notas de una vida”, pags. 158 y 159. 

(3) Ballesteros: “Historia de Espafia”. Tomo Vin, pag. 509. 
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en que pidió a la patrona un poco de bicarbonato, porque, segun 
dijo, le habia sentado mai la cena. 

Segńn adyirtleron, Morral mantenla las persianas del balcón en- 
tornadas y, mirando por el ojo de la cerradura, el hostelero lo vió 
sentado. 

Y ya nadle se ocupó de 61. 

Sobre las tres de la tarde se empezaron a oir cada vez mós pró- 
ximos los vlvas y aplausos. La caroza real se aproximaba. Llegó fren- 
te a la casa y los gritos y aplausos ensordeclan. 

Algunos vleron descender un gran ramo de flores. Y se produce 
una explosión que atronó y derribó a las gentes en un amplio radio. 

En el mismo piso de la casa hay heridos y dos o tres muertos 
y varios que sufren conmoción, perdiendo el conocimiento. 

La bomba ha explotado al chocar eon los cables del tranvia y 
estos muertos se hallan en el cuarto piso; tal es la fuerza explosiva 
del artefacto. 

Los muertos en el acto y ulteriormente son 24, y los heridos, la 
mayoria graves, llegan a 107. 

Morral resulta herido en la mano derecha; esto podria indlcar 
que la explosión se ha producido antes de chocar la bomba en el 
suelo, no dandole tiempo a retirarse por completo del radio de ac- 
ción del explosivo; lo que tambión explicarla el que los Reyes sal- 
vasen la vida, por haberlos protegido el techo de la carroza. 

Morral aprovecha el primer momento de la confusión y gana la 
escalera de la casa; en el tramo de uno de los pisos se cruza cori 
un huósped y le pregunta sin detenerse: “iQuó ha pasado..., quó ha 
pasado?” 

Atraviesa el portal de la casa entre muertos, heridos y acciden- 
tados y gana la calle. 

Puede darse cuenta que ha fallado el regicidio. 

Nadie se fija en 61, tal es la confusión y mortandad; son mu- 
chos los muertos, pero parecen mis porąue hay en tierra muchas 
personas, sobre todo nlfios y mujeres atropelladas por los que huyen. 


EN “EL MOTIN” CON NAKENS, EL “APOSTOŁ” ANTICLERICAL 

Mateo Morral llegó de tres y media a cuatro —como declara Na- 
kens— a la imprenta y redacción de El Motln, situada en la calle 
de Rulz, 4. Segun dira su eneubridor, “llegó preguntando”. La me¬ 
dia hora que pasa entre el atentado y la liegada indican que Mo- 
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rral ha marchado demasiado bien orientado para un hombre que 
ignora en un Madrid hacia donde se dirige. 

Morral llega antes que haya podido nadie ir a dar la noticla del 
atentado a Nakens; incluso, llega despućs un tal Modesto Moyron, 
que viene a decirle que a su hija, hija de Nakens, no le ha sucedido 
nada, pues habla ido eon 61 a presenciar el paso de la comitiva desde 
un balcón de la casa numero 68 de la calle Mayor. El Moyrón llega 
despućs, y 6ste si conoce bien la situación del local de “El Motin”. 

Morral dice a Nakens: “Acabo de tirar una bomba al Rey en la 
calle Mayor; creo que no le he dado, pero hay desgracias; lei hace 
tiempo lo que usted escribió sobre Angiolillo. iMe delatard usted?” 

En este momento entró uno dando a Nakens la noticia del aten¬ 
tado; poco despućs, llegó el que acompafiaba a su hija. 

Cuando llegan, Nakens hace pasar al desconocido Morral a otrą 
habitación. 

Seguidamente despide a los yjsitantes y a dos empleados; cierra 
Nakens eon llave el edifico y se marcha, dejando a Morral encerra- 
do. Luego vuelve y, ya solos, hablan. No dice de quć Nakens; pero 
salen juntos y toman un tranvia para Cuatro Caminos y desde alli 
se dirigen a la Ciudad Lineal. 

Durante el tiempo que ha permanecldo solo, Morral se ha cor- 
tado el bigote eon unas tijeras. - 

Pero antes de tomar el tramna es advertido e invitado Nakens 
por unos amigos que se hallan en una taberna, y deciden entrar y 
aceptar la invitación. Alli permanecen, comentando el crimen del 
dia, entre vaso y vaso, sin que Morral transparente ninguna emoción. 

Al fin toman Nakens y Morral el tranyia de la Ciudad Lineal, 
donde llegan cuando empieza a oscurecer. 

Para cogerle de improyiso, Nakens conserya toda su lucidez y 
se comporta como un buen “tecnico en fugas”; deja encerrado a 
Morral, sin que lo adviertan yisitantes ni empleados; vuelve luego 
para llevarselo, ya sin bigote; permanece hasta que oscurece —es 
fin de mayo, de siete a ocho—, bebiendo cooas en una taberna. Todo 
esto es algo que no puede imaginar y, sobre todo. no ouede localizar 
el policia mńs experto. Sin duda, Nakens —como hubiera sido na- 
tural— debia esperar que, despues de un atentado tan horrendo, 
hubiera una redada generał fulminante. de la cual 61 —en quien 
Angiolillo se confiara comunicandole su proyecto magnicida— no 
ae podia salyar. ;Qu6 policia podia imaginar al “austero” Nakens, 
.eon su bąrba blanca tan respetable y su porte “apostólico”, "tirńn- 
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dose lingotazos” de tinto en el ventorro de “Canuto”, en las afueras 
de Cuatro Caminos! 

Nakens no iba por acaso a la Ciudad Lineal. Empleado como ins- 
pector en aquella linea de tranvias tenia śl un correlłglonario de todo 
fiar: Isidoro Ibarra (1). 

Ąqui esta mintiendo Nakens. Luego declaró śl y su empleado Pe- 
dro Mayoral que śste les habia acompaftado a Morral y a el en todo 
su recorirdo y gestiones. 4 

Con Ibarra, que sabe donde vive, van a casa del viejo ?harquis- 
ta Vicente Daza, pidiśndole que aloje a un “obrero”, Morral; a lo 
que accede; pero cuando le dicen que este es “italiano” y que tlene 
miedo que lo detengan por lo que ha sucedido, se niega a admitirlo 
en su casa. 

Este Daza, cuando es detenido por sospechoso el dla 5 de iu- 
nio, cuenta lo que le propuso Ibarra al anochecer del 31, y da las 
sefias personales de Morral. 

Si Romanones y Ruiz Jimśnez ordenan una batida generał de 
anarquistas y de gentes de extrema izquierda en cuanto se cometió 
el atentado, antes de aparecer muerto Morral, muy otro hubiera 
sido el cariz de aquel sumario, donde tantas coartadas blen fragua- 
das resaltan. 

Pero... [córno detener a masones de tan alto grado como un Na¬ 
kens!... 

Abreviemos. 

Ya entrada la noche, llegan a casa de un tal Bernardo Mata, an- 
tiguo sublevado con Villacampa, que ha permanecido varios afios 
en la emgiración, que vive por las Ventas con śu mujer, medio ton- 
ta, y un hijo. Hace valer Nakens su ascendlente y prestigio sobre el 
Mata y śste admite a Morral, que ha esperado en las inmediaclones. 

Le disponen un saco de paja en el suelo, unas s&banas y una 
manta, y alli rinde su cuerpo aquella noche el regicida. 

Nakens se vuelve a su casa, junto con sus dos acompańantes. 

Con sorpresa oye que no se ha presentado ningun policia en su 
casa ni en la redacción de El Mottn. 

Su detención sólo se realiza siete dlas despućs del atentado, el 
dia 6 de junio... Sólo cuando lo seńala Daza, el dia anterior, el 5, 
como acompaftante de uno que trata de esconderse y tiene todas 
las seftas personales de Morral... Aun le dan a Nakens veinticuatro 
horas de tiempo... para que puedk preparar mejor sus declaraćio- 

(1) “Causa por regicidio”. Declaración de Jose Nakens. Tomo I, pag. 268. 
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nes... [Tanto puede sobre un Gobierno persidido por el h.-.Cobden, 
y del que es Mlnlstro de la Gobernación Flgueroa Torres, la Ma¬ 
soneria!,.. 


DISFRAZ, SALIDA DE MADRID, HOMICIDIO Y SUICIDIO 

Mateo Morral descansaba sobre su saco de paja cuando, sobre 
las cuatro de la mafiana, salia para el trabajo Bernardo Mata y su 
hljo, llamado Progreso. Como se ve, el regicida se hallaba en casa 
de una familia de ideas &cratas muy secretas...; este “santo”, “San 
Progreso”, patronimico del hijo, lo proclamaba. 

Poco despuśs se levantó la mujer, Concepción Pśrez Cuesta, y 
Morral le pidió que le comprara un traje de mec&nico y la ropa ne- 
cesarla para dej ar el que llevaba. 

Ella compró en la calle de Toledo lo encargado y volvió a su casa, 
pero como no comprase gorra ni alpargatas, le entregó estas pren- 
das de sU hijo. Vistiendo Morral aquellas ropas, metlendo en un 
saco las que habia llevado hasta entonces y eon śl sobre un hom- 
bro, se marchó sobre las diez de la mafiana; sin decir adiós siquie- 
ra (1). 

Hasta la tarde del dia 2; es decir, durante treinta y cuatro ho- 
ras, se ignoran las andanzas de Morral. Debió vagar por las afueras 
de Madrid. 

Sobre las seis de la tarde, aparece Morral en la puerta del ven- 
torro de los Jaraices, tśrmino de San Fernando del Jarama, donde 
pide que le hagan una tortilla. 

Pero la mujer del yentero advierte que sus sefias coinciden eon 
las que se han dado del regicida y llama a su marido; śste lo com- 
prueba y monta en una mula para ir a Torrejón de Ardoz a dar 
cuenta a la Guardia Civil... jPor fin, unos policlas!..., i los ventorre- 
ros!... 

Poco despuśs llegó el guarda jurado Fructuoso Vega y dos vecinos 
para tomar unas copas, recayendo la conversación en el atentado de 
los Reyes, y al hablar de que el autor tenia herida una mano, Mo¬ 
rral, disimuladamente, se quitó un vendaje que llevaba en la mano 
derecha, lo que, adyertido por el guarda, lo determinó a aproximar- 
se al criminal, diciśndole que lo debla detener. Palldeció el regicida, 
pero no mostró resistencia, saliendo de la casa delante del guarda. 

(1) “Causa por regicidio”. Declaración de Concepción Pórez Cuesta. Tomp I, 
p&gina 371. 
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No se habian alejado cincuenta metros y sonó una detonación. 
Cayó el guarda. Morral emprendió la huida; pero unos veinte me¬ 
tros mńs alla, se disparó un tiro en el pecho, cayendo a tierra en 
el acto. 

Sin mds detalles utlles a extraer de ćl para este estudio del re- 
gicidio, Morral sale de escena. 


EN BARCELONA..., ćQUE HACE S. E. EL DUQUE DE BIVONA? 

Como ya se ha visto, Romanones habla hecho venir a los “mńs 
expertos” policias europeos. Pero jquć pena!..., no habia hecho ve- 
nir a los mucho mds expertos policias de Barcelona; aunąue, fal- 
tando a la verdad, lo afirme en su libro. 

En la “Causa” no figura; pero en el mometno de llegar a Bar¬ 
celona la noticia de que habia sido cometido un atentado contra 
el Rey por un individuo llamado Mateo Morał, el Inspector de Policia 
sefior Tressols extrajo de su bolsillo varias fotografias, escogió una 
y se la mostró al sefior Duque de Bivona, diciśndole: 

“Mateo Morral Roca, autor del atentado contra el Rey.” 

Aunque no mencione la “Causa” tal episodio, ella lo prueba, por- 
que hay en uno de sus folios una diligencia, fecha 1 de junio, a las 
cuatro de la tarde, en la cual', por orden del sefior Tressols, otro 
Inspector, el sefior Ramirez, interroga al padre de Mateo, Martin 
Morral, y registra su casa. 

El mismo dia han sido interrogados Fćlix Sanmiguel, tio de Mo¬ 
rral, y Francisco Massip, cufiado. Y saben que Morral puede dispo- 
ner de siete a ocho mil pesetas. 

El mismo dia, se informan de que Morral se ha hospedado hasta 
el 5 de mayo en la plaża de Catalufia, 12, tercero prjmera, y ha acom- 
pado a la mujer rusa relacionada eon Francisco Ferrer, el cual re- 
comendó a Mateo Morral, bajo el nombre de Mateo Roca, para que 
se hospedase en aquella fonda, y que poco despućs, el 5 de mayo, 
ya dormia en la Escuela Moderna (1). 

Como podemos ver, la Policia de Barcelona, en cuanto se le or- 
dena actuar, ha dado en el blanco: Mateo Morral, Francisco Ferrer, 
Escuela Moderna. 

Como se ve por las fechas —todo es el dia 1 de junio— Morral 
no es conocido en Madrid mśs que como Morał ; se saben sus sefias 

(1) "Oauaa por regicidio”. Diligencia*, pńgs. 288 a 293. 
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personales; pero no ha sido aun visto, porąue se suicida despućś de 
las seis de la tarde del dla siguiente. 

Sin duda, hubo siempre grandes polielas en Espafia... Natural- 
mente, no decimos eon ello que hubiera una “gran Policia”, ni si- 
ąuiera decimos que hubiera Policia. 

La Policia no es tan sólo ima entidad formada por policias; la 
Policia tiene algo muy esencial que no radica en los policias, una 
cosa que se Uama “Autoridad” y “Superioridad”; entonces encarna- 
das para toda Espafia en Romanones; para Madrid, en Ruiz Jimćnez, y 
para Barcelona, en el Duque de Bivona... 

TIEMPO Y COMPAS EN LA “SUPERIORIDAD” 
Y EN LA “AUTORIDAD” 

Como hemos yisto, el dia 1 ya sabian mucho los policias de Bar¬ 
celona sobre Morral y Ferrer; a las cuatro de la tarde ya estaban en 
casa de su padre; no consta la hora en que yisitaron la fonda de la 
plaża de Catalufia y supieron que se hospedaba Morral en la Escue- 
la Moderna; pero, si no fuś antes, no seria mucho despućs. 

Pues bien; el sefior Duque de Bivona no pide mandamiento ju- 
dicial para entrar y ocupar el equipaje de Morral en la Escuela Mo¬ 
derna hasta el dia 2 de junio, dla en que se verifica el ergistro..., 
iy quś registro! 

REGISTRO Y PRIMER CONTACTO CON FRANCISCO 
FERRER GUARDIA 

Con todas las de la Ley, eon mandamiento judicial, aun cuando 
la Escuela Moderna no era un domciilio particular, entra la Policia 
en el establecimiento de enseftanza. Deben ya esperarla, pues alll 
esta Ferrer, Soledad Villafranca y Mariano Batllori y Visetti, un anar- 
qulsta, “hombre para todo” en la Escuela, que habita, segun mani- 
fiesta, en el piso primero, tercera puerta, de la misma casa. 

El mandamiento limita la facultad de los policias a buscar y ocu¬ 
par el equipaje de Mateo Morral y nada mas. Y, respetuosos con el 
mandato judicial, que se contrae a lo solicitado del Juez por el 
Duąue de Bwona —respetuosos los policias, y bien sabrian por quć—, 
se limitan los Inspectores a buscar el baiil o la maleta de Morral, y 
nada mds. Como si aquellas tres personas fueran el personal de una 
fonda y no tres anarquistas de la mayor fama y como si aquel local 
no fuera una fdbrica para producir “anarąuistas en serie”. 
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no se encontró en el repetido piso ningun baul, maleta, Man¬ 
ta de viaje ni abrigos que pudieran demostrar pertenecer a Mateo 
Morral, haciendo constar las tres citadas personas que responden de 
una manera firmisima de que el mencoinado Mateo Morral jam&s 
ha traido ni entregado a ninguna de las citadas personas el equipa- 
je que se indica, exceptuando el sefior Batllori, que dice harś, un 
mes aproximadamente la planchadora de Mateo le entregó ropa 
limpia de la pertenencia del citado Mateo para que se la entregase a 
ćste, como asi lo hizo el seńor Batllori... 

...manifestó el seńor Ferrer que (Mateo) era encargado de la 
\ Biblioteca de las publicaciones de la Escuela; que Mateo Morral se 
despidió de las tres personas que se interrogan el dia 20 del pasa- 
do mes de mayo, diciendo que se ausentaba de Barcelona por unos 
dias para reponerse de la salud... 

Preguntado el seńor Ferer para que manifestase quś ideas po-* 
liticas habia notado en Mateo Morral dijo: Que ńnicamente le ha- 
bia notado ser enemigo furibundo de todos los partidos politicos, pero 
que jamas le oyó hablar de la Anarquia, suponiendo el dicente que 
el Mateo Morral no profesaba ideas anarquistas” (1). 

Esto es todo. Segun se ve, los policias parecen buscar el equipaje 
.de un ladrón de bicicletas, no el de un regicida que ha asesinado a 
24 personas y ha herido a 107. No se interroga por separado, en busca 
de contradicciones, a sus tres cómplices; no se traspasa el estricto 
limite del mandaińiento judicial, pues no hallando baul, ni maleta, 
ni gabśrn, cosa que pueden comprobar dando un paseo por las habi- 
taciones, ya no hacen nada, como si lo importante fuera el conti- 
nente del equipaje y no su contenido, y śste no pudiese hallarse sino 
en el baul o en la maleta; como si nadie hubiera podido ocultarlo en 
cualquier otrą parte de la Escuela. 

Ya hemos dicho que esa extrańa cortedad policiaca tendria sus 
motivos. Desde luego, aquellos policias de nombramiento arbitrario 
gubernamental sabian muy bien hasta dónde podian llegar sin ,per- 
der el empleo fulminantemente. Y, -a.no dudar, sabian bien lo que 
les pasana si se pasaban una linea del mandato judicial, limitado 
por la estricta petición del duque de Bivona en aquella diligencia 
eon el director de la Escuela Moderna,.personaje internacional, jefe 
, de Lerroux, superjefe del gobemador, como “contratista” de la tran- 
quilidad publica de Barcelona. 

Cl) “Causa por regicidio”. Diligencia de entrada y registro en la Escuela Mo¬ 
derna. Tomo I, p&gs. 296 a 298. 
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Este “miramiento” se tenla eon Ferrer, a pesar de que: 

“...por orden del sefior inspector generał de Policia dispuso que 
el Inspector de 4.“ clase don Simón Ołlva yigilara al dlrector de la Es- 
cuela Moderna desde el 22 ó 23 de mayo, sin que el expresado ins¬ 
pector notara nada de particular hasta el dla 30, en que le llamó la 
atención no ver salir a Ferrer de su casa, y como tampoco le vió salir 
el dla 31, subió en la tarde de dicho dia eon el pretexto de hablar 
del ingreso de dos nifios en el colegio, y una sefiorita que salió a re- 
cibirle le manifestó que el dla antes habla marchado el dlrector a 
Parts; que, en vista de esto, ya no contlnuaron yigilando, hasta que 
ayer se supo, por conducto del inspector don Antonio Ramirez, que 
Ferrer ya estaba de regreso en Barcelona, habiendo manifestado a 
Ramirez la misma sefiorita a que ha hecho antes referenda que, 
habiendo tenido noticia Ferrer, antes de llegar a Port-Bou, del aten- 
tado contra el rey en Madrid, retrocedió, no sabe por quć motivo, 
pero podrft explicarlo el sefior Ramirez; que, como al tiempo de en- 
cargar el Gobierno a la Inspección General de Policia la yigilancia 
de Ferrer, ordenó que se averiguasen las relaciones de ćste y si habia 
estado en Paris, el declarante se ayistó eon 61 tomando un pretexto 
oportuno, y le manifestó Ferrer que habia estado en Paris por asun- 
tos profesionales, y habia conferenciado eon don Nicolds Estćvanez y* 
eon Carlos Malato... El citado sujeto fuć a Paris para declarar, jun- 
tamente eon Lerroux y Estćvanez, en el juicio de la causa sobre el 
atentado contra Su Majestad el Rey y al sefior Presidente de la Re- 
Pliblica francesa” (1). 

Como vemos, Ferrer, relacionado eon el atentado cometido contra 
el rey en Paris, puede estar ignorado para la Policia desde el dia 30 
de mayo hasta el dla 2 de junio. Y habiendo acaecldo otro atentado 
contra el rey, eon caracteristicas idćnticas al de Paris, durante su 
desaparición, el gobernador no se cree eon derecho ni motivo para 
detenerle, interrogarle y registrar su establecimiento y domicilio. 
Tócnicamente, podia ser ól autor o coautor materiał del regicidio; y, 
prdcticamente, se le hubiera podido demostrar que durante aque- 
llos cuatro dlas estuvo preparando un moyimiento revolucionario, que 
estallaria si tenla ćxito el regicidio. 

Pero de todo esto no hay ni rastro en todo el sumario; el “cargo" 
que se le quiere probar es el de “complicidad” eon Morral por el 
camino unilateral de sus declaraclones—tan sólo de sus declaracio- 

(1) ‘‘Causa por regicidio”. PAgs. 305 y 306. 
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nes—prestaaas muy tarde, pues a Ferrer nó se le detiene hasta el 
dla 4 de junio, cuando ha tenido tiempo de preparar cuantas coar- 
tadas estimó necesarias. 

Pero no adelantemos. Los policias no quedan satisfechos eon el 
resultado de su entrada en la Escuela Moderna el dla 2; buscan y en- 
cuentran al mozo de cuerda que ha trasladado el equipaje de Mateo 
Morral de la Plaża de Catalufia al ediflcio de la Escuela Moderna, y 
ćste les precisa que lo depositó en el piso 3.°, puerta primera del cita- 
do ediflcio. Los porteros dicen que el cuarto estó arrendado por Fran¬ 
cisco Ferrer; pero a ćste nadie lo eneuentra, y debe ser forzada la 
puerta (2). 

Ferrer ha mentido en su primera declaración; ha mentido su 
asociado Batllori, que vive en la misma planta, en la puerta 3, y Mo¬ 
rral, en la 1; este Batllori no seró. nunca detenido, y, naturalmente, 
ha mentido Soledad Villafranca, que se pasa el dia en el ediflcio eon 
su hermana. 

REGISTRO EN EL CUARTO DE MATEO MORRAL Y PRUEBA 
MATERIAŁ DE SU RELACION CON FERRER 

Por fln, el 3 de junio—han pasado cuatro dias desde el regicidio 
y dos desde el suicidio de Morral—la Policia puede entrar en el cuarto 
ocupado por el regicida, en la misma casa de la Escuela Moderna, en 
el piso 3.°, puerta 1.* 

De interćs, la Policia eneuentra lo siguiente: dos cajas de capsu- 
las para pistola “Browing” y gran humero de folletos eon distintos 
titulos, entre los cuales hay los titulados En guerra y Pensamien- 
tos revolucionarios (óste es el de Estćvanez); pasqulnes del 1 de mayo, 
un ejemplar del folleto titulado VInternationale. En realidad, como 
se comprobara en otras diligencias, el cuarto de Morral es una pro- 
longación de la Biblioteca y Editorial de la Escuela Moderna. Por ello 
y por su empleo, la intima relación entre Morral y Ferrer queda es- 
tablecida. 

Ya no es posible dejar a Ferrer en libertad. Muchas horas lo ha 
de meditar aun el sefior duque de Bivona, pues hasta el dia siguiente, 
4, no son presentados Ferrer y Soledad Villafranca al juez. 

A la declaración de ambos procede la de un inspector de Policia, 
el cual maniflesta que el dia 2 se personó en la Escuela Moderna, y 
que: 


(2) “Causa por regicidio. Tomo I, pag. 308 y sigs. 
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Soledad Villafranca le manłfestó que el director del colegio 
estaba fuera de la casa, pero no de Barcelona, pues habia regresado 
aquel mismo dla por la linea de Francia, para donde salió hacla dos 
o tres dias; pero habióndose enterado en el camlno del atentado 
contra Sus Majestades en Madrld, y de que sonaba el nombre de 
Morral como autor del mismo, retrocedió para enterarse y regresó a 
Barcelona; que, por orden del Juzgado, hizo ayer diligencias eflcaces 
para descubrir el paradero del citado Francisco Ferrer y de dicha 
sefiora doda Soledad, y hubo de averiguar que ambos se hallaban en 
una casa-torre de Gracia (paseo del Monte, 53), donde han sido ha- 
llados esta mafiana” (1). 

Sigue la declaración de Soledad Villafranca; elia y Ferrer han 
sido detenidos ambos en su comun domiliclo, paseo del Monte, 53, 
torre (Gracia), y de interćs dice: 

“... que hace dos afios entró en el mismo colegio, en calidad de 
alumna, una nifia de unos siete afios, llamada Adelina Morral; que, 
como profesora de la nifia, conoció a su hermano Mateo Morral; que 
Mateo Morral habia contraido una viva pasión por la declarante, y 
hace cosa de un mes, aprovechando la ocasión de hallarse a solas en 
el colegio, le manifestó que estaba profundamente enamorado de ella 
desde hacia tres afios, es decir, desde que la conoció, y se habia abste- 
nido de manifestarle esta pasión porque era completamente refrac- 
tario al vestido que usaban las sefioritas, porque ęso demostraba que 
estaba en ellas la vanidad tan arraigada que no les permitia llegar a 
la emancipación que 61 deseaba, citandole modelos de mujeres aje- 
nas a esta especie de esclavitud del yestido, a mujeres extranjeras, 
que no usan corsć y llevan fałda corta, que les permite dedicarse a 
los mismos deportes que los hombres, creyendo ademas indigno de 
una sefiorita de las relevantes dotes que 61 suponia en la declarante 
vistiera telas y encajes que suponian un gran sacrificio, semejante a 
la esclavitud a las pobres obreras que tenian que fabricarlos, siendo 
explotadas por las clases superiores de la sociedad; que la declarante 
le manifestó que no podia corresponder a su pasión, y entonces mos- 
tró un gran desconsuelo, y hasta lloró; que don Francisco Ferrer, 
director del colegiq, no tiene eon la declarante mós relaciones que 
las que median entre director y profesora del colegio, como tampoco 
tenia eon Mateo Morral mós que las nacidas eon motivo de los cargos 
que ejercia en el colegio; que el citado director hace freeuentes yia- 

(1) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo I, p&g. 316. 
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jćś a Raris por tener alli familia e intereses, y el dla 30 de este meS 
se dirigió a dicha Capital francesa, pues al llegar la declarante al 
dia siguiente por la mafiana al colegio encontró una nota, en que 
aqu61 le participaba el viaje y le hacia varios encargos; pero no llegó 
a Paris, pues el dia 1, cuando fuć la declarante al colegio, ya le en¬ 
contró en 61, y hubo de manifestarle que en el camino durante su 
viaje a Paris habia tenido noticia del atentado contra los reyes en 
Madrid y de que sonaba el nombre de Morral como autor de .dicho 
atentado, y de tal manera se afectó que regresó a Barcelona” (1). 

Y, por fin, viene la declaración de Ferrer, que de interśs dice: 
que conocia a Mateo Morral desde hara unos tres afios, eon 
motivo de haber traido a una hermana suya, llamada Adelina, para 
que se educara en la eseuela de que el dicente es director; que eon 
este motivo, el Mateo hacia freeuentes visitas a la eseuela, y como era 
de caracter tan simpatico, llegaron a trabar amistad..., por lo que el 
dicente le propuso, y 61 aceptó, que se encargara de la biblioteca; y 
despuśs de enterarse de las condiciones en que en la casa se traba- 
jaba, podria, si lo creia conveniente, encargarse de la dirección edi- 
torial, y hasta quedarse por su cuenta eon el negocio; que, en efecto, 
har& unos cuatro o cinco meses se encargó el Mateo de la biblioteca, 
y tanto le agradó esta clase de trabajo, y tan bien le pareció al di¬ 
cente la forma en que desempeńaba su cometido, que hara unas tres 
o cuatro semanas convinieron en que el 1 de este mes le haria cesión 
definitiva, y desde esta fecha corria la biblioteca de cuenta del Ma¬ 
teo...; el dia 20 de mayo se despidió el Mateo, diciendo que no se en- 
contraba bien de salud, y que iba a descansar, sin que le indicara el 
punto a que pensaba dirigirse, aunque el dicente creyó que iba a Sa- 
badell, y reeuerda que fuć el dia 20, porque en ese dia dió una con- 
ferencia en la eseuela el doctor Martinez Vargas; que aunque creia 
que el Mateo le habia de escribir ddndole noticias del punto en que 
se encontraba y cómo seguia de salud, no ha tenido noticia ninguna 
de 61 hasta el dia 1 del corriente, en que eon gran sentimiento se 
enteró por los periódicos en que se le acusaba como autor del aten¬ 
tado contra Sus Majestades, y que tantas victimas inocentes causó 
en Madrid el dia 31 de mayo; que se enteró del hecho en esta Capi¬ 
tal, de donde no habia salido, porque aunque habia proyectado un 
viaje a Paris y lo habia anunciado la vispera, o sea el dia 3.1, lo sus- 
pendió al enterarse del acontecimiento...; que, a principios de ano, 
el Morral se separó de su padre y se vino a Barcelona, hospedandose 
en una casa de la Rambla de Catalufia, cuyo numero ignora, y como 

(1) “CaUsa pot regicidto frustrado”, Toifto I, pags. 317, 318 y 319. 
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pasado algun tiempo manifestara cstar..descontento de su hospe- 
daje, el dicente le indicó que, si le agradaba, podia hospedarse en 
casa de don Cirilo Ofiate, plaża de Catalufia, 12, tercero, casa que 
conocia el dicente porque comia en ella eon frecuencia, y en la que 
se hospedó una senorita rusa, que vino a Barcelona a atender al cui- 
dado de su salud, que le recomendó por un amigo de Paris, Mr. Cor- 
donier (al margen hay una nota, que dice: “Mr. Cordonier. Sefias: 
Porteria del Gran Oriente, rue Cadet, 16, Paris.— Cordonier)”, profe¬ 
sor muy distinguido, a quien conoció en una Logia masónica; que, 
a pesar de la conflanza que mediaba entre el dicente y el Morral, 
nunca le hizo confldencia alguna que le pudiera hacer sospechar que 
abrigara propósitos criminałes” (1). 

Vienen despućs varias declaraciones del persona! de la Escuela 
Moderna; Josó Carola, catedratico; Andrćs Martinez Vargas, Odón de 
Buen, Angeles Villafranca, Teresa Ginebrida, Mariano Batllori, etcó- 
tera, etc., todas sin ningun interes, pues todas coinciden eon la de Fe- 
rrer en absoluto. Tiempo han tenido todos para ponerse de aeuerdo. 
Pero debe advertirse que la autoridad judicial, sin duda, estima cierto 
cuanto le dicen, porque no hay una sola diligencia para buscar con- 
tradicciones entre los declarantes; es decir, viendo como se veia, la 
coincidencia, debieron pedir ciertos detalles, para, una vez compro- 
bados, si se hallaban contradicciones, llegar a la conclusión de que 
la coincidencia no procedia de haber dicho todos la verdad, sino de 
un previo aeuerdo entre los declarantes. Resulta ser esto una tścnica 
tan elemental en materia sumarial, que es muy extrafio, niuy extra- 
fto, que no fuera empleada, sobre todo teniendo en cuenta el gran 
interes del sumario instruido. 

Dentro de lo normal, no hallamos causa ni justiflcación adecuada, 
ni el mejor tćcnico creemos que pueda encontrarla; por tan to, den¬ 
tro de lo racional debemos buscarla en lo “anormal”..., y de “anor- 
mal” no hallamos mas que la calidad masónica de los interrogados. 
La de Ferrer tiene constancia en los mismos folios del sumario; la 
de Odón de Buen, no muchos anos despues Gran Maestre del Gran 
Oriente, debia constarle al juez o al fiscal y, desde luego, al duque 
de Bivona... 

Y saber un simple juez que los declarantes eran “hermanos” del 
presidente del Consejo, el hermano Cobden, era para imponerle res- 
peto y comedimiento. 

(1) “Causa por regicldlo frustrado”. Tomo I, pAgs. 323, 328, 334 y 326. 
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FERRER EN MADRID; LA PRUEBA DE SU COMPLICIDAD 

La prueba no se obtiene por ninguna diligencia especial del Juez 
ni de la Policia; cuando se adąuiere es en el dla 9, y en ese ( dia—van 
diez desde el atentado—adn no se le ocurrido a nadie efectuar un 
registro en la Redacción de El Motln; no hablemos del domicilio par- 
ticular de Nakens o de los dem&s encartados, que nadie registraró 
nunca. 

La prueba la facilita esDontaneamente Nakens, cuando se cruza 
eon Ferrer en la Carcel Modelo, al ser llamado a declarar. Induda- 
blemente, da la prueba a impulsos del miedo, temlendo que las cartas 
de Ferrer y suyas han sido ya ocupadas en Madrid y en Barcelona. 
Gran sorpresa debió sufrlr Nakens al enterarse de que nadie habia 
buscado pruebas documentales ni en la Escuela Moderna ni en El 
Motln hasta la fecha. 

Veamos lo esencial de lo declarado por Nakens: 

"... a finał es del afio 1905 dirigió, no recordando si en noviembre 
o en diciembre, una carta al Ferrer, que obra en su libro coplador 
que se halla en la Redacción, diciśndole que se hallaba en mała siłua- 
ción pecuniaria, y que viera si le podia colocar libros, qUe habia 
reunido en su biblioteca, a cualquier precio, para ver de sacar algun 
dinero y no dej ar de publicar el periódlco El Motln, contestóndole el 
Ferrer que no podia hacer la colocación de libros; que tampoco en- 
tonces podia facilitarle ninguna cantidad, aun cuando el declarante 
no se la pedla, y que si realizaba el empróstito que esperaba, qulzó 
entonces podria hacer algo eon el declarante: que, sin haber me- 
diado m&s comunicación, no reeuerda si fuś el dia 20 de mayo ultimo, 
pero si en la ultima decena del mismo, recibió una carta del Ferrer, 
que conserva en la Redacción, y que ha guardado y sabe dónde esta 
su auxiliar Pedro Mayoral, en la que aquól le dęcia que, aunque pa- 
reciera extrafio que un anarquista como śl se dirigiera al que, como 
el declarante, les habia combatido, estimando sus trabajos, le roga- 
ba que le remitiera original para dos tomos para la ensefianza de 
los nifios de la Escuela Moderna, y, desde luego, le incluia un talón 
e 1.000 pesetas contra el Banco de Barcelona” (1). 

' Veamos la correspondencia cruzada, que se ocupa: 

“Escuela Moderna. —Barcelona, 26 de mayo de 1906.—Mi querido 
amlgo: Por fln he obtenido un crćdito, que me permitiró concluir 

(1) "Causa por regicidio frustrado”. Tomo I, pńg. 470. 
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la biblioteca de la escuela y tambión ayudarle a usted en algo, ya 
que no en todo, lo que me ha solicitado. Le adjunto un talón de 
1.000 pesetas, que cualquier banquero le abonara pasados los dias re- 
querldos para hacer su cobro en ćsta. No destinaremos estas 1.000 pe¬ 
setas a la compra de libros propuesta por usted. sino, si usted qulere 
al pago de dos manuscritos que me hagan dos tomitos de 160 ó 200 p£- 
ginas, como los de nuestra biblioteca, original que no me corre prisa 
recibir, si tiene usted algo mas importante aue hacer. Me acuerdo 
que usted me habia hablado de una porción de originales aue pen- 
saba usted imprimir al morirse, o, meior dicho, si no se hubiese muer- 
to su amigo de Bilbao. Pues bien; de esos manuscritos habrś, sin 
duda, materiał para formarme los dos tomitos, o si estuviese de hu¬ 
mor, podia escribirlos ex profeso nara los nifios o los hombres. Podrż 
parecer extrafio aue yo encargase a un enemigo de los anarquistos 
dos manuscritos para flgurar en mi biblioteca, cuyo fundamento es. 
se lo confieso, hacer anarauistas eonvencidos: pero, dejando aparte 
la enemiga que usted los tiene. sabe escribir cosas que todos ellos 
firmarian. De esas cosas, creo yo puede usted hacerme dos tomitos. 
Dispónseme y no olvide le quiere de veras su afectisimo.— F. Ferrer. 
Róbrica” <1). 

“Mi querido amigo: Basta de embustes; deseo ayudarle a usted 
en su campafia reyolucionaria. *No hay libros para imprimir? No los 
imprimamos, y punto concluido. Conozco Juan Lanas, y estoy con- 
forme que no es a propósito para la biblioteca. Hagame el favor de 
hacer cobrar aquel talón y continue usted en su labor. Lństima que 
ha de deshacer lo hecho; pero jquć se le va a hacer! Todos nos equi- 
vocamos en la vida; yo me he equivocado muchas veces, y no juro 
dejar de equivocarme en lo sucesivo. Sin embargo, i adelante siem- 
pre!, cuando cree uno andar en buen camino. Tanto peor si se ha 
de retroceder despuśs. iMe permite usted que le diga algo de lo que 
pienso? Ahi va: si deseamos una Revolución, y si queremos que al- 
guien ha de personiflcarla, ese alguien es Lerroux. Hoy 61 es quien 
estó en lo cierto, quien quiere hacer y quien hallara otros que le \ 
sigan: militares, paisanos. ^Me equivoco? iHabra que desandar luego ■ 
lo andado? No importa, volveremos a empezar. Naturalmente, no 
estoy conforme eon Lerroux en muchas cosas; pero si considero que 
es ćl el mas significado hoy; a śl me dirijo y eon 61 me abrazo. Diff- 
pense a su afectisimo, F. Ferrer .—Hay una rubrica.—i Esos militares! 

(1) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo I, pag. 485. 
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jEsós mifitaTes! iQu6 desengafios! Si puedo ir a śsa, un dia habla- 
remos” (1). 

A la prueba de las cartas, agrega Nakens lo siguiente: 

“Que son las mismas las cartas y el cheque los que recibló de Fran¬ 
cisco Ferrer, de quien es amlgo como antiguo republicano que fuć; 
pero hoy le considera aflliado al partido anarquista, como lo acredita 
el finał dę la misma carta de Ferrer, de 26 de mayo ultimo, y ese fuó 
el motivo que tuvo para contestar a Ferrer que no podia aceptar su 
encargo y que le indicase en quć forma podia devolver el talón de 
crśdito, alarmandole sobre manera la inmediata contestación de que 
pudiera disponer luego de las 1.000 pesetas, y este acto de despren- 
dimiento del Ferrer le preocupó, como tiene dicho, porque recibió esa 
carta el dia 1 6 2 de junio corriente, y como cuando Mateo Morral 
se presentó en la Redacción despuós de cometido el delito, y el de- 
clarante aceptó el favorecer su fuga, llevado solamente, como tiene 
expresado, del concepto de la delación” (2). 

Examinemos brevemente estas pruebas. No es necesario un gran 
detenimiento, pues resultan muy claras. Veamos: 

1. ° A flnales del ano anterior, Nakens ha recurrido a Ferrer de- 
mandando auxilio económico; pero śste no se lo concede, ni siquiera 
encargdndose de vender sus Iibros entre la clientela de la Escuela 
Moderna. 

2. ° Pero, pasados meses, el 26 de' mayo, le gira 1.000 pesetas, a 
pretexto de que le escriba o arregle el original de unos Iibros para 
los nifios de la Escuela Moderna. Fijśmonos en la fecha: 26 de mayo. 
Morral ha llegado el 21 a Madrid; el 22 ha alquilado el piso en la 
calle Mayor; el 22 ó 23 han sido compradas las cajas metalicas para 
construir la bomba; una carta echada en Madrid el 22 6 23 y hasta 
el 24 tiene tiempo de llegar a Barcelona antes del dia 26; Mateo 
Morral ha de haber comunicado a Ferrer en uno de esos dias que 
todo esta ya dispuesto; entonces es cuando Ferrer escribe a Nakens 
su carta, incluyśndole el talón de las 1.000 pesetas; quiere tener a 
Nakens obligado para cuando se le presente Morral pidiśndole que 
lo oculte; no cuenta eon los escrlłpulos de Nakens, que, despućs de 
pensarlo tres dias, escribe a Ferrer rechazando su encargo; aquel 
insólito envio de dinero despierta la suspicacia del viejo Nakens; para 


(1) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo I, pag. 485. 

(2) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo I, p&g. .488. 
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aplacarla le escribe el mlsmo dfa que ha recibido la de Nakens, su 
segunda carta, en tórminos muy claros y muy apresurados. 

Anallcemos esta segunda carta: Ferrer le dlce a Nakens en ella 
la verdad; no toda, pero la verdad. 

1. ® Oue lo del original para los Ubros es un embuste, un pretexto. 

2. ® Que ąutere ayudarle en su lobor revolucionańa; por tanto, 
no puede ser mis claro que se trata de Revoluclón. 

3. ® Oue se trata de una Revolución, no anarquista, sino republi- 
cana, la que pretende Nakens, pues el iefe es Lerrous, a quien slguen 
mllitares y paisanos, y eon el cual, 61, Ferrer, no estś. conforme en 
muehas cosas. pero a Lerroux se abraza. Luego la exclamación de 
reoroche: “iEsos mllitares! jEsos militaresindicando que la 
Revolución deoende de ellos y aue algunos han fallado. 

Trata Ferrer de adyertlr a Nakens de que no se trata de un aten- 
tado esoeciflcamente anarouista, sino de un atentado provocador de 
un movlmiento renublicano. Debe tenerse en cuent.a que esta carta 
est& escrita el dla 31, el dla crltico, el del atentado, y pensando o 
sabiendo oue cuando la reciba Nakens habró sido ya cometido y se 
le babrd presentado Morral. 

Con el andllsis precedente resulta Derfectamente claro para cual- 
quier Tribunal la complicldad de Ferrer en el regicidlo. 

Pero hubo necesldad de que el flscal llegase a una concluslón por 
cuenta propla. 

La concluslón para el iuez y el Tribunal sentenciador sobre la 
euloabilidad de Francisco Ferrer estd dictada por el propio encu- 
brldor del reeicida Morral; y Ies hubiefa bastado con recogerla luego 
pn los “resultandos” de la sentencia para condenar como cómplice a 
Ferrer, y nadie podrla creer parciał e injusto al Tribunal por hacer 
suyo un cargo formulado por Nakens, eneubridor confeso, afln ideo- 
Jógico del cómplice y enemlgo fandtico del róglmen y de la rellglón 
oflclal del Estado. 

La concluslón aqui estd: 

"... y al delarle al Mateo ya en poder del Bernardo Mata, reeuerda 
oue aqu61 le di jo, al despedirse: “jQu6 bien le conoce a usted Ferrer!” 
El declarante sospechó que podia haber combinación previa entre el 
Ferrer y el Mateo para que śste acudiese a ampararse al declarante, 
y el Ferrer buscase este medio mós o menos satisfactorio de recom- 
pensar al declarante” (1). 

“Habia combinación previa entre Merrer y Mateo.” 

(1) "Causa por regicidlo frustrado”. Tomo I, p&gs 488 y 489. 
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Y 6sta era la verdad; pero una verdad que no pesaria para nada 
san el sumarlo ni en la vista de la causa. 

LOS ANARQUISTAS JULIO CAMBA, ANTONIO APOLO 
Y JUAN MONTSENY Y ROMANONES 

Los anarąuistas presentados al juez instructor, Julio Camba, An¬ 
tonio Apolo y Juan Montseny, conflesan haber conocido a Mateo Mo- 
rral en el viaje hecho a Madrid por el anarąulsta en fecha anterior 
al tiltimo. 

Es presentado al juez Julio Camba, en 19 de junio—jno hay 
prisa!—, y declara: 

“Que profesa ideas anarąuistas, y por ello ha sido procesadó va- 
rias veces por delitos de imprenta, sin que se le haya impuesto pena 
alguna; que en defensa de esas ideas, y en unión de don Antonio 
Apolo, que es tipógrafo de la imprenta de Espańa Nueva, publicaban 
hace dos afios en esta Capital el periódico titulado El Rebelde, y por 
aquella śpoca recuerda que se le presentó en la Redacción, sita en la 
calle de Fomento, el que dijo llamarse Mateo Morral, y que profesaba 
las ideas anarquistas, habiśndose relacionado eon el declarante en 
los tres o cuatro dias que permaneció en Madrid, habiendo cenado 
reunidos una noche, despidićndose del declarante, manifest&ndole 
que se iba a viajar por cuenta de la fńbrica de hilados que tiene su 
padre en Sabadell; que desde esta entrevista harfi dos afios...” (1). 

Veamos lo dicho por Antonio Apolo: 

“...dijo: Que hace algo mós de dos afios, en colaboración, y como 
propietario, eon don Julio Camba, publicaba en esta corte el perió¬ 
dico titulado El Rebelde, como de propaganda anarquista, teniendo 
la Redacción en su domicilio, entonces en la calle de Fomento, 29, 
piso segundo...; el Morral, para ayudarle en su propaganda, le entregó 
un paquete de monedas de dos pesetas, que importaban unos quince 
duros, manifestandole que si tenian algón contratiempo o necesita- 
ban fondos que se dirigieran a 61 o que lo hicieran tambiśn a Fran¬ 
cisco Ferrer...; que a poco de esta entrevista, como no estaban bien 
de fondos para la publicación del periódico, el declarante y Camba, 
en el papel timbrado correspondiente de El Rebelde, dirigieron una 
carta a don Francisco Ferrer pidićndole que les auxiliara; y en con- 
testación a esta carta, el sefior Ferrer les remitió un cheque del 
Crśdit Lyonnais, en Barcelona, por cantidad de 200 pesetas, haró, dos 
afios...; no habiendo podido corresponder a ese anticipo del sefior 

(1) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo II, pag. 67. 
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Ferrer, pues las vicisitudes que pasó el periódico El Rebelde, las per- 
secuciones sufridas por el declarante por sus ideas anarquistas, por 
haberse presentado en su casa un tal Ceferino Gil, portador de car- 
tuchos de dinamita, y, segun dijo, para matar a Maura, lo que mo- 
tivó la prislón de dicho sujeto y la del declarante, respecto del cual 
se dictó auto de sobreseimiento librę” (2). 

En la cuenta corriente de Ferrer en el Credit Lyonnais, de Bar¬ 
celona, es encontrado el talon mim. 196.877, referente a las 200 pe- 
setas remitidas a Camba y Apolo. Su fecha es la de 4 de junio del 
ano 1904 (3). 

Es importante sefialar tal fecha. La relación entre los dos anar- 
quistas eon Morral y, a travćs de ćste, eon Ferrer se establece un 
afio antes del regicidio frustrado cometido en Paris contra el rey y 
el presidente de la Republica francesa, en cuyo atentado reconoce 
la Policia gala a Morral como autor, bajo el nombre de “Farras”. 

Veamos por quć es importante: 

“...Jesus Navarro Botella fuć el-que arrojó las bombas al paso de 
M. Loubet y Alfonso XIII. 

"Jesiis Navarro es un joven nacido en Torrevieja, provincia de 
Alicante, que fue condiscipulo nuestro en el Instituto. Antes que ter- 
minara sus estudios fallecieron sus padres, y 61 tuvo que abandonar 
el Instituto y marcharse eon un unica hermana huerfana. Empezó 
a relaćionarse eon los jóvenes del pueblo eh que vivian, y se hizo 
republicano federal y redactor del Renacimiento, periódico órgano 
del partido en aquella localidad. 

”Despućs se marchó a Madrid, y en unión de Julio Camba y An¬ 
tonio Apolo hizo El Rebelde, periódico anarquista. Perseguido por las 
autoridades, y despućs de haber visitado la Carcel Modelo, de Ma¬ 
drid, y pasado buenas temporadas en ella, se fuć a Barcelona como 
redactor de Tierra y Libertad, otro periódico anarquista, que Fede¬ 
rico Urales y Soledad Gustavo publicaban en Madrid. 

”En Barcelona, Jesus Navarro entró en relaciones amistosas eon 
Ferrer, conflandole ćste la dirección de una eseuela en Sans. Una de 
las veces que salió de la carcel en libertad provisional era el preciso 
momento en que Odón de Buen, Fernando Lozano y otros muchos 
librepensadores espafioles emprendian el viaje a Roma para asistir 
al Congreso Librepensador, que se celebró en aquella Capital. Ferrer 
formaba parte de los excursionistas, y se llevó a Jesus Navarro. Este 

(2) Idem, id., pags. 244, 245 y 246. 

(3) Idem, id., pag. 179. 
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partió de alli a Paris eflcazmente recomendado por Ferrer a sus 
amigos. 

”En Paris, Navarra se colocó en la libreria Garnier hermanos, y 
empezó a relacionarse eon Malato y demas anarąuistas de acción. 

”Cuando Ferrer y sus amigos prepararon el atentado contra Al- 
fonso XIII en Paris, aquel confió a Jesus Navarro la misión de ser el 
que arrojara desde un balcón la bomba al pasar el coche en que ibaa 
M. Loubet y su regio huśsped” (1). 

En el texto anterior aparece “Federico Urales” y su mujer, Sole- 
dad Gustavo, ambos anarquistas, en cuya revista acrata Tierra y 
Libertad esta el regicida de Paris, Jesus Navarro Botella. Tambien 
es visitado el “Federico Urales” por Morral cuando viene a Madrid 
en aquella fecha. 

Veamos su declaración: 

que al ocurrir el atentado contra Sus Majestades, e indicarse 
eon este nombre al autor del mismo, a quien se apellidaba solamente 
Morał, no recordaba el declarante conocerle; pero despuóte, y al tener 
mas detalles y saber que era de Sabadell, ha recordado que hara algo 
mds de dos anos se le presentó un hijo de un fabricante de Sabadell 
que expresó llamarse Mateo Morral, manifestando que su deseo era 
sólo conocer personalmente al declarante, a quien ya conocia por sus 
escritos, sin que haya tenido eon dicho sujeto mas trato que la visita 
de śste, pues no le fuś simpatico al declarante; que al don Francisco 
Ferrer, en opinión del declarante, no lo considera de ideas anarquis- 
tas, y si solamente un monomaniaco o encarifiado o chiflado, mejor 
dicho, por la idea de librepensamiento y de la enseńanza laica, pues 
dę no ser asi, dada su posición social, podia vivir sin necesidad de 
preocuparse de estas ensefianzas; que, personalmente, hacia ano y 
medio que habia hablado eon el seńor Ferrer en esta corte, sin vol- 
verle a ver hasta que ha sido encarcelado eon motivo de la causa 
del atentado” (2). r 

Seis meses despues, aproximadamente, del primer viaje de Morral 
a Madrid viene Ferrer y se ve eon “Urales”, y debe ser cuando se 
lleva a Jesus Navarro a Barcelona. 

Este llamado “Federico Urales”, aunque dice al juez que ha re- 
nunciado al anarquismo, ha sido hasta su muerte el mayor propa- 
gandista de la anarquia en Espańa; hasta durante la dictadura del 
generał Primo de Rivera se dió mana para publicr la Revista Blanca, 

(1) Constant Leroy: “Asesinato de Canalejas y el easo Ferrer”. Pags. 187-188. 

(2) “Causa por regieidio frustrado”. Tomo I, pags. 385-386. 
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de clara propaganda anarąuista, pero limitada entonces al aspecto 
filosóflco-ćtico-idealtsta. 

En el juicio orał, Juan Montseny se “destapa”: 

“Juan Montseny, el cual, entre otras manifestaciones, expuso lo 
siguiente: “Que un dia era redactor del Diario Universal; se le acer- 
có uno de sus compafieros de Redacción, y le dijo: “ćSabe usted lo 
que ocurre?” “No.” “Se me ha propuesto escrtblr articulos contra el 
sefior Ferrer. Para ello hojearś yo los autos a mi antojo; estaran en 
eł Juzgado de guardia, y se me sefialar&n los folios que contienen 
algun cargo contra el sefior Ferrer." “Usted ć,quć plensa hacer?”, le 
preguntć yo. “Pues hojear la causa, y luego escribir en favor de Fe¬ 
rrer, en lugar de hacerlo en contra, como tienen interćs los que pre- 
tenden quedarse eon su dinero.” Que alabó el propósito de su com- 
pafiero; mas no se atrevió a llevarlo a tśrmlno, y no publicó ar- 
ticulos ni en pro ni en contra del seńor Ferrer. Que al dia siguiente 
salia de la Redacción de Espafia Nueva, y un joven se le acercó, pre- 
guntśmdole: “tEs usted el seńor Urales?” “Si, sefior.” “Se me ha pro¬ 
puesto hacer campafia contra el'sefior Ferrer ” “Se lo han propuesto 
a otros”, le contpstś yo. “Mas yo pienso hojear los autos y defender 
a Ferrer, en lugar de atacarle.” “Hara usted muy bien—le dije—, por- 
que el sefior Ferrer es inocente.” Los articulos de ese Joven abogado, 
segiin le dijo, se publićaron en Espafia Nueva eon el titulo “Por entre 
unos autos”. Que esos periodiśtas se Haman Andrćs López y Martinez 
Albacete; que al primero no le ha vuelto a ver desde el dia que le 
entregó sus articulos, y el segundo es redactor del Diario Untversal, 
y habićndole preguntado un dia si le autorizaba para decir en este 
acto cuanto le habia contado, le contestó: “Que en defensa de Ferrer 
estaba dispuesto a sostenerlo.” Y, por ultimo, que el que intentó que 
la prensa de Madrid hiciera campafia contra Ferrer se llama San¬ 
tiago Mataix” (1). 

El nombre verdadero de “Federico Urales” era el de Juan Montse¬ 
ny Carret. El apellido Montseny deberecordarles algo a nuestros lec- 
tores. 

Juan Montseny era el padre de Federica Montseny. Esta fuć “mi¬ 
nistra” en el Gobierno rojo de Madrid, en representación de la F. A. I. 
y la C. N. T. 

Hoy, la Federica Montseny es la figura m&s destacada en el Co- 
mitć de la C. N. T. en Francia, y es la que manda, desde su cuartel 

(1) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo IV, pags. 380-381. 
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generał de Toulouse, la mayor cantidad que puede de bandas de atra- 
Cadores de la F. A. I. a Espafia. 

iAh!... Un peąueńo detalle de la declaracłón de Juan Montseny: 

“Que ha sido procesado por el delito de Łmprenta, sin que le 
haya sido impuesta pena alguna, y que actualmente es redactor del 
periódico Diario Universal, y colabora tambien eon la publicación de 
artlculos en El Imparcial y el Heraldo, siendo conocido, tanto en sus 
escritos periodisticos como en bbras literarias, eon el seudónimo de 
Federico TJrales" (1). 

Y otro peąueńo detalle: 

El Diario Universal, donde esta el cómplice del regicida, es un pe¬ 
riódico propiedad del excelentisimo sefior ministro de la Goberna- 
ción y jefe nacional de la Policia espafiola, Alvaro Figueroa Torres. 

LA SENTENCJA 

“Considerando que sea cualąuiera el juicio que tenga la Sala res- 
pecto a la licitud de propagar ideas disolventes y excitadoras al cri- 
men, como son las anarąuistas, es lo cierto que la ley actual respeta 
y hasta tolera dicha propaganda, por cuyo motivo la hecha y con- 
fesada por Francisco Ferrer, aunque pueda condenarse en la esfefa 
morał por los que no participan de sus teorias, no es motivo legąl 
suficiente, apreciando el hecho eon libertad absoluta de conciencia, 
para entender que necesariamente tuvo que ser participe, en forma 
mós o menos directa, en el delito cometido por su amigo y coopera- 
dor Mateo Morral, y que, unido eon óste por conocimiento de lo que 
realizó, le favoreciese eon actos anteriores o simultóneos, ya que los 
indicios que aparecen en la causa, si pudieron ser, y fueron, motivo 
bastante para dictar un procesamiento y sostener ima acusación eon 
rectitud de juicio y racionalidad de criterio, no lo son sufleientes a 
decretar una condena, por carecerse de la prueba indispensable que 
asegure el enlace de la inducción morał que engendra la ensefianzh 
y publicidad de una dóctrina funesta, eon las consecuencias natura- 
les y terribles en el caso presente de esas mismas publicidad y ense- 
fianza” (2). 

“Fallamos que debemos condenar y condenamos a Jose Nakens 
Pćrez, Isidro Ibarra Ofioro y Bernardo Mata Garcia, como eneubri- 


(1) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo II, pag. 384. 

(2) Idem, id. Tomo TV, pag. 401. 
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dores de los delitos de que les acusa el fiscal, a cada uno a la pena 
de nueve ańos de prisión mayor” (1). 

“Absolvemos a Francisco Ferrer Guardia, Pedro Mayoral Miguel, 
Aąuilino Martinez Herrero y Concepción Perez Cuesta declarando de 
oficio las costas a ellos correspondientes y poniśndolos inmediata- 
•mente en libertad” (2). 

La absolución de Francisco Ferrer es una consecuencia lógica y 
prevista, dadas las brutales anomallas existentes a su favor dentro 
del sumario. 

Aun cometidas, la prueba de su complicidad en el regicidio resal- 
ta de manera nitida. 

Pero nada importa. Su absolución esta decretada de antemano 
por sus “hermanos” que son gobierno y duefios del Estado espańol. 

“Vosotros en Palacio tenćis los honores y las casacas, pero el 
Poder lo tiene el senor Salmerón. Sois los prisioneros de la minoria 
republicana.” 

Asi apostrof ara Maura al h.’. Cobden, Presidente del Consejo de 
Ministros, en la sesión de Cortes de 7 de diciembre de 1906. 

Ciertamente, aąuel apostrofę de don, Antonio era muy moderado, 
porque, apurando la verdad, podia decir eon todo rigor: 

“...El Poder lo tiene Francisco Ferrer, Virrey en Espafia del Alto 
Mando de la Masoneria internacional, amo, por lo tanto, del seftor 
Salmerón y tambićn del Presidente del Consejo...” 

Asi, ya en noviembre de 1907, piden su indulto Nakens y los otros 
condenados. 

El director de la Carcel Modelo, de Madrid —contra los Regla- 
mentos, no seran trasladados los condenados a ningun penal—, in- 
formara reglamentariamente:. 

“Que don Josó Nakens Pćrez no sólo obsenra ejemplar conducta 
desde su ingreso en esta prisión, sino que ademas viene contribu- 
yendo eon sus particulares donativos y sus iniciativas al alivio y con- 
sideración de los pobres y desgraciados reclusos, ejercitando por si 
y estimulando eon sus escritos a tan hermosa obra de caridad. Con 
tranquilidad admirable y resignación sincera sufre su cautiverio, y 
al verle asiduamente entregado a sus estudios y trabajos, surge la 
idea del justo y desaparece la del delineuente” (3). 


(1) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo IV. pag. 403. 

(2) Idem, id., pag. 405. 

(31 Idem, id., pag. 515. 


— 214 — 



£ Ł H E I 


Se indignara el Fiscal contra el funcionario que asi se atreve a 
juzgar al juzgado culpable por un Tribunal, pero nada le pasara. 

Se indignara el Fiscal porque la Audlencia se oponę a que sean 
oidos los familiares de los muertos y los heridos en el atentado, a 
pretexto de que no se mostraron parte en la “Causa”; esto, cons- 
tando en ella que se dieto providencia impidiendo a todos mostrarse 
parte... 

En fin; el mismo Fiscal que se ha opuesto en noviembre de 1907,. 
informara favorablemente el indulto de Nakens, cinco meses despuśs, 
en abril de 1908. 

Y el 8 de mayo firmara el Rey el Real Decreto indultando a to¬ 
dos, Nakens, Ibarra y Mata; el Ministro de Gracia y Justicia que lo 
refrenda es el Marqućs de Figueroa. El Presidente del Consejo es don 
Antonio Maura. ' 

Hasta eon Maura, ćb.uićn manda en Espafia?... 

Veinticinco muertos, hombres, mujeres y nińos; 107 heridos, la 
mayoria graves, han merecido que tres hombres paguen sus vidas 
y heridas eon menos de dos afios de prisión en clase distinguida. 

Repetimos: 

ć,Quien mandaba en Espana?... 

No el Ręy, Don Alfonso de Borbón: ćl era la victima preferida. 
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Con el sobrenombre de el Africano auguró un escritor monśj- 
quico que pasaria a la Historia de Espafia su tiltimo Rey. 

Los reveses, la duración y el desastre de las campafias africanas 
eonvirtieron el sobrenombre laudatorlo, al pasar a las bocas y plu- 
mas masónicas, en sinónimo de megalomania regia, prefiada de res- 
ponsabilidad. 

Encabezamos el capitulo dando a Don Alfonso el sobrenombre de 
el Africano, asignandole significado magnlficador 

El ser acusado de africano por los autores de la permanente trai- 
eión debe indicar a todo lector patriota que en nuestro ultimo Rey 
alentó hasta donde le permitió el Rćgimen del cual fuera śl simbó- 
lica coronación y autśntica vlctima un gran ideał espańol, en ilnea 
con el de sus mas grandes antepasados. 

Que, como todos los Reyes espafioles, desde la conquista de la 
Unidad, de Isabel la Católica hasta Isabel, a su abuela, viera con me- 
ridiana claridad que la mas vital arteria estratśgica mundial debla 
pasar siempre bajo la bóveda de acero de las baterias espafiolas, 
si Espafta pretendia ser algo en el Planeta, es algo tan honroso para 
Don Alfonso de Borbón que, sólo por eso, merece respeto y gratitud 
de todo espańol patriota; en grado tan alto, por lo menos, como 
fuera śl odiado por los traidores a causa de haber querido pasar a la 
Historia como el Africano. 

Honor es del Rey, y honores le debemos tributar, por haber me- 
recido hasta donde le fuć posible ese honroso y radiante sobrenom- 
bre. Conste asi; que no escatimarś. el autor tributarle cuantos en 
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justicia mereciera nuestro ultimo Rey, por ser tanto de ley como 
tle caballerosidad, cobrando asi a la vez autoridad para sefialar cuan- 
tos errores pudiera cometer y cuantas flaąuezas pudiera padecer. 

EL GRAN MILAGRO 

Marruecos fuć la unica gran empresa nacional del Reinado; pero 
on manos de los que gobernaban a Espafia fue su maldición, hasta 
que el Ejćrcito espafiol toma el Poder el 13 de septiembre de 1923, a 
las órdenes del General Primo de Rivera. 

Decimos que Marruecos fuć una gran empresa nacional y, a la 
vez, una maldición. Cierto; pero, adviśrtase, decimos maldición para 
casi todo el reinado de Alfonso XIII, no decimos maldición para Es¬ 
pafia ni tampoco para Marruecos..., aunque la Masoneria y las na- 
ciones, sus aliadas, lo pretendieran y maquinaran durańte quinque- 
nios para que tambien fuera comun maldición para la nación 
protectora y protegida. 

No habra quien pueda escribir Historia, y, sobre todo, la de 
nuestra Patria, si no es capaz de leer en los hechos decisivos el texto 
de la Metahistoria, escrita por el indice Divino. 

En frase vulgar, pero vigorosa, se dice que Dios escribe derecho 
sobre pauta torcida... 

Asi ocurrió a Espafia en Marruecos. 

La estrecha faja de nuestro Protectorado maroqui, costa norte 
del Imperio, margen del Estrecho, clave del Imperio Britanico, te¬ 
ma y tiene un valor estratśgico; un valor revelado en todas las gue- 
Tras del pasado en que se decidia la suerte de Europa, y que, si Dios 
no lo remedia, se revelara de un valor estratógico impar en la pró- 
xima guerra mundial. 

Pues bien, el asignar a Espafia el pequefio Protectorado marro- 
qui, eon todo su estrategico valor, que completaba y reforzaba el 
propiamente espafiol, se debió a la debilidad de nuestra Patria cuan- 
do se le atribuye. Inglaterra no quiere de ninguna manera la pre- 
sencia en el Estrecho de cualquier “primera notencia”; entiśndase 
bien, ninguna “primera potencia”, ni enemiga ni amiga, ni adversa- 
ria ni aliada... Es la “constante” mas sagrada de toda su politica 
bólica y diplomótica. 

Vćase cómo del mai —nuestra debilidadad— extrae la Providen- 
cia un principio de bien, la concesión del Protectorado, que es un 
aumento de nuestra potencia estratśgica. 

Pero ese bien a obtener debia ser neutralizado; mejor aiin, com- 
pensado eon un mayor mai provocado. Si el Marruecos de nuestro 
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Protectorado en si aumenta la potencia estrategica espafiola, es a 
condición de que sea totalmente ocupado y pacificado..., por lo tan- 
to, segun pretendera la Masoneria y sus aliadas, no debera nunca 
ocuparlo Espafia totalmente ni debera cesar jamas la guerra entre 
moros y espafioles... Porque si se le dió a Espańa esa pequeńa faja 
de terreno fuś para alej ar a cualquier otrą potencia mas pode- 
rosa, y no cometeria Inglaterra el desatino de consentir que Espafia 
se transformarse a causa de la ocupación en esa “indeseable gran 
potencia...” Tal es el teorema de la politica britanico-masónica. 

La historia de nuestro Protectorado marroqui, especialmente des- 
de 1909 hasta Primo de Rivera, parece dirigida por un incógnito y 
genial estratega cuyo dictado es que se derrame a torrentes la san- 
gre espafiola y se queme nuestra riqueza... Ahi estan esos lustros de 
ignominia en la guerra marroqui, durante los cuales se diria que a 
nuestro Ejśrcito lo dirigia un estratega enemigo desde Londres o Pa¬ 
rts, por medio de órdenes traducidas y firmadas en Madrid... 

La realidad sangrienta de quince afios fuś que de nada sirvió a 
nuestro heroico Ejśrcito, privado de hombres y armas para la em- 
presa, el tomar posiciones y territorios, hasta llegar varias veces a 
punto de acabar aquella guerra... Pues, infaliblemente, cuando esas 
ocasiones llegan, eon precisión cronomśtrica, Madrid ordena la in- 
movilidad, aminora los abastecimientos y repatria tropas, dejando 
menos de las necesarias para la seguridad de los territorios ocupados. 

Y, como se vió al fin, la guerra de Marruecos no terminó toman- 
do posiciones, montafias ni territorios regados por generosa sangre 
del soldado espańol... Acabó cuando el Ejśrcito tomó Madrid aquel 
13 de septiembre de 1923. 

Tremenda lección histórica. No suenen jamas los patriotas de 
nación alguna en el engrandecimiento de su patria si no son antes 
dueńos de la Capital de su nación. 

Aun tornado Madrid por los espafioles autenticos cuando el ad- 
yersario marroqui esta en el apogeo de su fuerza, de victoria en 
yictoria, la guerra acabara para siempre eon una rapida campańa. 
Y antę la eyidencia, debemos preguntarnos: 

tDónde se hallaba el autśntico e invencible enemigo ?... El ene¬ 
migo inyencible y autśntico estaba y era dueńo de la Capital del 
Reino. 

Lo demostraremos “tścnicamente”, aun cuando la prueba nacio- 
nal fuś cosa del General Primo de Riyera y del Ejśrcito espafiol. 

Pero antes debemos terminar la empezada lección. 

Si nuestros enemigos nos dieron el Protectorado marroqui en 
yirtud de nuestra debilidad militar, y a fuerza de traiciones y desas- 
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tres lograron debilitar a Espafia aun mas, mucho mós, anulando asi 
copiosamente aąuel aumento virtual de nuestra potencia estratćgi- 
ca... la Providencia quiso y supo extraer de ese mai un bien de tras- 
cendencia mńxima para Espafia. 

A golpes de traiciones y abandonos, de befa y escarnio al herois- 
mo y de sacrileglo eon la sangre derramada, se forjó en el yunąue 
de la campafia marroąul el mllagro del esplrltu militar y patriota de 
una oficialidad sin par, graclas a cuyo espiritu miltar, heroico y 
patriótico fuć salvada la Patria en trance de ser asesinada por el 
Frente masónico-marxista, llamado Popular. 

En aquel yunąue maroąui se templó a golpes de adversidad, en 
la llama del heroismo y en los torrentes de sangre derramada ese 
acero que fuć aquella legión sagrada del 17 de Julio... 

Seria nuestro deber llenar p&ginas eon nombres y mas nombres 
inmortales para estampar los de miles de Generales, Jefes y Ofi- 
ciales del Ejćrcito nacional. Pero no es necesario correr el pellgro 
de un fallo de nuestra memoria, que sus nombres, sin faltar el de 
ninguno, escritos estón en el Libro de Oro de la Historia, y ninguna 
gloria ni honor puede afiadirles nuestra modesta pluma en estas 
pobres póginas. 

Planeada por el enemigo secular de nuestra Patria para su per- 
manente sacrificio y derrota la campafia marroąui, Dios ąuiere y sabe 
realizar el milagro de forjar alli el espiritu de redención, del herois¬ 
mo, de la victoria y de ansias de martirio y de morir..., i el milagro de 
la salvación de Espafia!... 

Y un milagro mayor aun, eon el cual no pudo contar en sus pla- 
nes materialistas y matemóticos el ateo estratega que dirigia el 
asalto asesino contra Espafia..., el milagro sin par ni antecedente 
histórico en la Era: el del Islam marroąui viniendo a Espafia para 
luchar y morir en defensa de la Cristiandad espafiola y de la uni- 
yersal amenazada por el feroz ataąue de cristianos renegados y 
apóstatas... 

Nuestra generación ha presenciado ese dobie milagro que atóni- 
to dejó al Enemigo..., pero tal es su dimensión prodigiosa histórlca y 
tal es su inmensidad cósmica metahlstórica, que nosotros, los testi- 
gos, los beneficiados, los que al milagro debemos vida, honor y liber- 
tad, carecemos de capacidad intelectual y visual para poder apre- 
ciarlo en su metafisica y humana dimensión... Nuestra debilldad e 
incapacidad mental necesita de ima perspectiva mayor, mucho m£s 
larga que nuestra propia vida, para poder abarcar la inmensidad del 
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prodigio providencial... Serii. necesario un siglo, acaso mas, para que 
una mente humana pueda medir y comprender... 

Y entonces, jah, entonces!..., ese milagro serś, de asombro para 
toda la Historia Uniyersal. 

PRIMERA TRAICION: EL TRATADO DE 1902, LA 
OPORTUNIDAD PERDIDA 

Cual si la Historia quisiera darle a Espaiia una oportunidad sin- 
gular de compensar en parte la pćrdida de los ultimos restos del 
Imperio y la que suponia la destrucción de nuestras Escuadras en 
Santiago y Cavite, aquel mismo afio de 1898, acaece, alla en el tan 
lejano meridiano de Fachoda, un acontecimiento cuya trascenden- 
■cia brindó a Espaiia la oportunidad de obtener un nuevo Imperio y 
recuperar, si no la potencia militar que yacia en el fondo de los 
■Ocćanos, una potencia geogr&fica y demogrifica eon la cual pudiera 
'Compensar eon yentaja la terrestre y naval perdida. 

Aquel afio nefasto de 1898 ocurrió el eneuentro entre Kitche- 
ner y Marchand, alla en Fachoda; que, aun cuando ineruento, colo- 
có a Francia e Inglaterra en la oposición mas violenta. Esa oposición 
entre nuestras dos enemigas hacia desaparecer su respectiva peli- 
grosidad para Espafia, porque, al dividirlas, las neutralizaba. 

Algo tan evidente no pudo pasar desapercibido; y no pasó. No 
en vano aun reinaba en el Palacio de Oriente aquel privilegiado ce- 
rebro de la Reina Maria Cristina, cuya inteligencia rimaba eon su 
gran virtud y patriotismo. Las instancias de la Reina debieron ser 
tan apremiantes que su Presidente del Consejo, el Gran Maestre, se- 
ftor Mateo Sagasta, se vió en la precisión de sacudir su catalepsia 
y de realizar algun movimiento. 

El muy anglófilo Duque de Almodóvar del Rio, Ministro de Es- 
tado, entabló conversaciones eon el Embajador en Madrid de Su Gra- 
ciosa Majestad Sir Erie Drummond Wolf. 

Debemos advertirlo, este Wolf, es el primer Embajador judio que 
acredita un Estado antę Su Católica Majestad. Sin duda, es una 
•coincidencia muy digna de ser subrayada la presencia de este hom- 
bre en la Corte cuando se organiza la derrota de nuestra Escuadra 
■en Madrid y perdemos las ultimas tierras de nuestro Imperio. Su per- 
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fil debla riniar perfectamente eon el del Presidente del Consęjo de 
Ministros, sefior Mateo Sagasta (1). 

Teniendo en cuenta el antecedente, no extrafiarś. la “magnifica 
acogida” dispensada por ćl a la gestión del Gobierno espafiol, 

“A cambio de una entrada m&s descarada en la orbita de su po- 
derio —y acaso de una promesa marroąui— Inglaterra nos imponia 
la indefensión de Sierra Carbonera (la que domina Gibraltar) la 
eventual ocupación de toda la bahia de Algeciras y la entrega de 
bases en Baleares y Canarias. En la contrapartida inglesa no se in- 
cluia tampoco el respeto a la posesión espańola de Ceuta” (2). 

No se atrevieron Sagasta y el Duque a comprometerse a tanto; 
pero, sin contrapartida, se comprometieron a lo mas esencial. Ver- 
balmente —o en Tratado secreto— comprometieron a Espafia a na 
fortificar ni artillar Sierra Carbonera ni cualquier otrą posición es¬ 
pańola que pudiese dominar al Pefión ni al Estrecho; es decir, se 
comprometieron a que Inglaterra siguiera dominando el punto mas 
vital de la estrategią mundial. 

Compromiso y vasallaje, que cumplieron y sufrieron todoś los 
Gobiernos de la Restauración y la Republica. 

Los patriotas recordaran la denuncia de tamafia vileza, hecha 
por Vazquez de Mella en la Zarzuela, que nadie se atrevió a negar. 
Pero si alguien creyera las palabras del gran tribuno y patriota dic- 
tadas por la demagogia, de lo contrario convencera este texto de uno 
de los que acataron y sufrieron la vileza, de Antonio Maura: 

“óY que pasa? Pues pasa que en el Estrecho de Gibraltar, que 
para Espafia representa el comienzo y el fin del problema de su in- 
dependencia (para lo cual no hay sino dirigir hacia atras una ojea- 
da a la Historia o un^i ojeada ligerisima sobre el mapa); en el Es¬ 
trecho de Gibraltar, cuąndo revisamos los cimientos de la indepen- 
cia espafiola, hallamos no sólo la plaża de Gibraltar, sino la media¬ 
ch Debemos advertir a nuestro lector que seguimos apellidando “Mateo” a 
don Praxedes, porąue “Mateo" era su primer apeUido; y tambien, porąue el in- 
tentó ocultarlo, pues se hizo llamar Praxedes Sagasta cuando se pręsentó por pri- 
mera vez candidato a diputado, y como Praxedes Sagasta resultó elegido. <• Por quó 
la ocultación si el judio Mendizabal habia decretado la abolición de las pruebas 
de “limpieza de sangre” bastantes ańos antes? Claro es, no decimos que creyese 
don Praxedes que el apeUido Mateo, tan blblico, podia evocar analoglas o re- 
cuerdos de la juderfa riojana... En fln, por algo lo esconderia 61; como no creemos 
que lo ocultase por nada bueno, no queremos ser sus cómplices en la ocultación. 

(2) Areilza y Castiella: “Reiyindicaciones espańolas”: Veaneslos “British do- 
cuments on the origin of the War (1898-1914)”, Londres, 1926-1936. Vol. II. Des- 
pacho mim. 301. pags. 253 y siguientes. 
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tización, la coacción de la soberania espafiola, fuera de Gibraltar,, 
por la prepotencia de Inglaterra que no nos deja ser soberanos de 
nuestras cośtas y de las aguas litorales” (2). 

Queda apuntada la vileza en el “Haber” de traiciones del Gran 
Maestre, Pr4xedes Mateo. 

Pero, como hemos dicho, una oportunidad se presenta, y la Reina 
impone que sea aprovechada por Espańa. 

El Gran Maestre, seńor Mateo, ha de obedecer; no en vano, toda 
su autoridad “legał” esta en manos de la Reina, que puede dar el 
Poder a quien quiera, pues el Poder es el Decreto de disolución de las 
Cortes, y el Ministro de Gobernación ya fabricarś, una mayoria a la 
medida. Se resigna el seńor Mateo y su Ministro de Estado, el Du- 
que, y son empezadas las negociaciones eon Francia. 

Se trata de “hacer que hacen”, de ganar tiempo y de no llegar 
a nada concreto; pero no cuentan eon Delcassś, aquel Ministro, fe- 
roz colonista frances, que tiene sangrando la herida de la ofensa in- 
ferida a Francia en Fachoda. 

En el verano de 1902 esta redactado el Tratado hispano-francćs 
sobre Marruecos. Francia se ha conformado eon una faja de terreno 
que une Argelia eon el Atlantico; es decir, sólo el antiguo reino de 
Marraquex. A Espańa se le asignan las dos terceras partes del Im- 
perió marroqui: todo el reino de Fez, incluida ia Capital, Taza, la 
cuenca del Sebń, hasta Rabat, Tanger y, natUralmente, toda nuestra 
zona actual. Ademais, al sur de la zona francesa, mas abajo de Ma- 
rraquex, otrą zona, limitada al Norte por el Atlas, que comprendia 
la región del Sus, Agadir, Uad, Num, Tekna, hasta unirse eon el 
actual Sahara espańol. 

Tal era el Tratado convenido y redactado en 1902, que sólo es- 
peraba para la firma que Leon y Castillo recibiera un telegrama 
conteniendo simplemente la palabra “Guadalajara”. 

Pero pasan los meses de septiembre, octubre y noviembre sin que 
el Embajador de Espańa reciba el deseado telegrama. 

Delcassś apremia. 

Sagasta dimite sin haber enviado el telegrama. 

EL ANGLOMANO Y ALGO MAS, ABARZUZA 

Forma Gobierno Silvela; y a Estado va un tal Abarzuza Ferrer. 

Leamos unas palabras del Embajador de Espańa en Paris, León 
y Castillo: 

(1) Antonio Maura: Discurso en la plaża de toros de Madrid, en 29 de abril' 
de 1917. 
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“El carro de nuestros destinos tropezó eon un obst&culo impre- 
Tdsto y volcó en el momento mlsmo de llegar a la meta. Abarzuza fu6 
»el obstóculo..., a su actitud debe Francla el Protectorado de Ma- 
rruecos, que le reconoció Inglaterra en abril de 1904” (1). 

No, sefior Marąuśs del Muni. No valen metaforas de carretera. 
Para escriblr asl la Historia vale mis callarse. Lo que hace León y 
Castillo al relatar asl el hecho es tanto como si al asistir a un ban- 
quete en el Quai d’Orsay nos contase que quien le habla dado la 
oomida habla sido el “maitre” Duval. Si, Abarzuza debla flrmar el 
Tratado, como el “maitre” deberla senrir la comida, pero, desde lue- 
go, lo importante es saber en el segundo caso quićn era el “anfitrión" 
y, en el primero, guićn ordenó abstenerse al Abarzuza..., ino? 

“Quien” impidió firmar se sabla demasiado bien cuando escribla 
el Marqućs del Muni: 

Habla el Presidente del Consejo, Silvela, al Embajador francćs: 

“En el proyecto de aeuerdo, Francia no promete sino apoyo di- 
plom&tico. Ahora bien, ustedes los franceses no deben olvidar que, 
en caso de dificultades eon Gran Bretafia, Espafia estarla conside- 
rablemente m&s expuesta a la venganza que Francia. En este mo¬ 
mento el Ministro de la Guerra inglśs se halla visitando eon dete- 
nimiento la Plaża de Gibraltar; Inglaterra se da perfecta cuenta de 
la debilidad de aquel puerto y Algeciras le preocupa y probablemen- 
te le tienta... Llegar a un aeuerdo sin prevenir a Inglaterra es una 
imprudencia, pues Espańa no puede exponerse a los golpes brit&nicos 
o, por lo menos, a medidas de represalia, si cuenta linicamente eon 
-el “apoyo diplomdtico” del lado franeśs...” (1). 

Otrą prueba: 

“...el Gobierno de Madrid parece en la actualidad abrigar temo- 
res de que Inglaterra se disguste si el aeuerdo se lleva a cabo y 
creyendo expuestas las Canarias, Baleares y Algeciras a una tenta- 
tiva inglesa que no se siente Espafia eon fuerzas para rechazar; 
busca en cambio la “entente” eon la Gran Bretafia” (2). 

Otro documento: 

(1) León y Castillo: “Mis tiempos”. VoL n, pag. 180. 

(1) Comunicación de M. Cambón a M. Descassś, reflriendo su conversación 
-eon el presidente espafiol en 1.* de febrero de 1003. “Documents diplomatiąues fran- 
ęais. n Serie. Vol. m. Documento num. 60. 

(2) Embajador francós en Madrid. comunicación confidencial, “Documento 
-diplomatiąues franęaises”, 2.‘ Serie. Tomo m. Documento num. 14. 
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“La Gran Bretafta maneja eon toda. persereraneia las amenazas 
y las promesas a fln de dominar a Espafia” (3). 

Un testlmonio de Maura: 

“De haber puesto mi firma en aquel Tratado el Gobierno de 
que formaba parte, no hubiera oodido conciliar el suefio eń el resto 
de mis dlas” (4). 

Despuśs de “documentar” debidamente que fuó Inglaterra quien 
impidió la firma del Tratado de. 1902, quitando a Espafia el Pro- 
tectorado de las dos terceras partes de Marruecos, ya es el momento 
de tratar de aquel Ministro de Estado, llamado Buenaventura Abar- 
zuza y Ferrer, que, como nuestro lector ha de ver, no es ningun 
“pedrusco” atravesado por un acaso en la carretera por donde habfa 
de pasar el “carro” del tratado hispano-francćs, segun parece, por 
la desafortunada metńfora del Marqućs del Muni. 

Buenaventura Abarzuza y Ferrer nació en La Habana en 1841. 
Su padre era un rico naviero gaditano, que envió a su hijo Buena- 
ventura a Londres para su educación y estudios. Imberbe aun, es 
uno de los primeros y contados republicanos espafioles en aquellas 
fechas. Quiere ser autor dramatico y estrena “Una historia de amor”, 
que fracasa. Escribe asiduamente en La Democrada, el periódico de 
Castelar, de quien sera, un amigo toda la vida. Toma parte muy 
activa en las conspiraciones antimonńrquicas, contribuyendo eon su 
acción y su dinero al triunfo de la Revolución de septiembre. Cuan- 
do toma parte en el destronamiento de Isabel II, Abarzuza tiene 
solo veintiocho afios, pero sus mśritos hacen que sea encasillado y 
es Diputado a Cortes por Alcoy; en las Constituyentes lo es por Reus. 

Al ser nombrado Castelar Presidente en 1873, cuando Abarzuza 
tiene sólo treinta y dos afios, su amigo lo nombra Embajador en 
Paris. Seguramente debe ser el hombre m&s joven que ha represen- 
tado a Espafia en la Embajada de Francia. 

Al realizarse la Restauración, Abarzuza sigue fiel a su Jefe, Cas¬ 
telar. Forma parte de su partido, el “Posibilista” y, cuando lo disuel- 
ve el Jefe, para que ingresen y “posibiliten” la Revolución dentro 
de la Monarquia, Abarzuza se encarga de la jefatura oficial de aque- 
llos monarquicos nuevos, y en 1894 es nombrado por el Gran Maestre, 
sefior Mateo Sagasta, Ministro de Ultramar; sin duda, por haber 

(3) “Documents diplomatiąues franęaises”, 2.“ Serie. Tome III. Documento 
144 (386). 

(4) Maura: Discurso parlamentario. 
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nacldo en La Habana... Tiene cincuenta y tres afios. iBuena carre- 
ra se hace en la Monarquia, si se es republicano!... 

Despuśs, para seguir “posibllitando la Revolución” mś.s eficaz- 
mente, ingresa en el Partldo Conservador. 

Firmarś, eon Montero Rlos este Abarzuza y Ferrer (ino suena 
bien esto de Rios y Ferrer?...) el Tratado de Paris, consagrando su 
firma la total pćrdida del Imperio de Isabel... 

iCómo sonreian de placer todos los Rios y Ferrer que aun an- 
dan Dor esos “ghettos” europeos!... 

Sólo falta un detalle: Abarzuza y Ferrer era un anglómano tre- 
mendo, y es una l&stima que, muriendo en 1910, despućs de haber 
sido Ministro de Estado eon Maura en 1909, esta circunstancia le im- 
pidiera al Gran Maestre Morayta colocarlo en su copioso “santoral” 
masónico, Dara no escandalizar a sus h..*. h. .-. o, acaso. porque per- 
teneciera el a la Gran Logia de Inglatera desde que estuvo en Lon- 
dres siendo joven, y el Gran Maestre del Oriente Espaflol no estaba 
autorizado para dar su nombre, y debió call&rselo, como calló el de 
tantos en el mismo caso. 

Pero, ve£se, si tiene derecho a figurar en el “santoral” de la trai- 
ción a Espafia: 

“Buenaventura Abarzuza obró desde el primer instante por cuen- 
ta propia al f ren te del Departamento, hasta el punto de que, sospe- 
chńndolo, Silvela recomendase al Embaiador de Francia gue no di- 
jese nada ąl Ministro de Estado de ciertas conversacoines sostenidas 
precisamente sobre Marruecos (1). 

“...la devoción britanófila llevó a Abarzuza a extremos de esta . 
indole: En el momento en que Silvela, a comienzos del aflo 1903, 
buscaba el respaldo militar de Francia y de Rusią para hacer frente 
a las amenazas del Foreign Office, Abarzuza llamó al Embaiador de 
Inglaterra, sir Mortimer Durand, eon objęto de asegurarle que la alian- 
za inglesa era absolutamente indispensable para Espańa y que la 
hipótesis de una alianza franco-espaflola habia de desecharla rotun- 
damente, pues mientras el estuviese en el Ministerio de Estado lo 
impediria de cualquier forma” (2). 

Revelar a una potencia extranjera la existencia de un Tratado 

(1) "Documents Diplomatiąue Francaises”.—2.a Serie. Tomo m. Documento 
numero 60. 

(2) Comunicación de Mortimer Durand a Landsdowne, fecha 3 de enero de 1903, 
en los British Documents on the origin of the War (1889-1914). Tomo U. Docu¬ 
mento mim. 332. 


— 226 — 



EL RET 


y la de negociaciones para lograr una alianza miltar eon otrą ad- 
versaria, iquć es?... 

Dingalo si ąuieren los juristas. 

A nuestro sencillo entender, se trata de un delito de traiclón 
flagrante. 

Si se cometió por voluntad criminal o por estupidez, es cuestión 
aparte, puramente accidental; el efecto y dafio resulta ser el mismo. 

Ya sabemos que no hay aun jurisprudencia espafiola sobre el 
delito de traición cometido por estupidez... que recordemos, tampo- 
co existe jurisprudencia sobre la cometida a ciencia y conciencia 
de Jefe Superior de Administración para arriba en toda la śpoca 
de “Gobiernos responsables”. 

Pero, en cualquier nación civilizada, el hecho denunciado por 
los documentos ingleses, iseria juzgado como traición o no?... 

En el mejor de los casos, probada la estupidez, probado que no 
habia reincidencia, el autor no se salvaria de la circel o del pa- 
redón... 

Pero, i por Dios!, si se salvaba..., <-podria despuśs ser otrą vez 
Ministro de Relaciones Exteriores en un Gobierno “conservador”?... 

Diga; diga, lector. 

Sólo una reflexión: 

iCudntos Abarzuzas han sido necesarios en la Historia de Es- 
pańa para lograr esa permanente infalibilidad para el error, para 
sus errores contra Espańa, pues ni una vez se equivocan en su fa- 
vor, para que nuestra Patria llegase, de derrota en derrota, de des- 
astre en desastre, de ser aquel Imperio donde no se ponia el sol, a 
la Espafta roją y rota en 1936!... 
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En ocasión anterior, eon motivo de juzgar la poslción de Maura 
en el debate habido en el Congreso los dlas 10 y 12 de j unio de 1899 
para desposeer del acta por traidor a Miguel Morayta, Gran Maes- 
tre de la Masoneria, a lo cual se opuso, alegando un doctrinarismo 
democr&tico, hemos estudlado politicamente al famoso Jefe del Par- 
tido Conservador. 

Para cuantos lectores no hayan leldo nuestro julclo, lo repro- 
ducimos, pues no es demasiado largo: 

“He aqui al Maura de fłnes del sigło dltimo, cuando acaba de sa- 
lir del Paftldo Liberał y de la tertulia del Gran Maestre, sefior Ma- 
teo Sagasta, mantenićndose en eąullibrio inestable entre conserva- 
dores y llberales. 

Pero sobre tales situaciones, tan esepcial.es en politica, pero para 
ćl accldentales, el doctrlnario dogm&tico, el doctrlnarlo Uberallslmo, 
domina; naturalmente, es lo que de Maura hizo aąuella contradlc- 
ción permanente: un creyente y apasionado defensor de las premi- 
sas de la revoluclón y denodado defensor del Orden contra sus con- 
secuencias, los asaltos revoluclonarios y anó,rqulcos...; contradicción 
fatal para Espafta y para 61; tanto mśs fatal y funesta cuanto que 
Maura militaba en ella honradamente y de buena fe —no plcara y 
escśptlcamente, como Canovas—, y, por lo tanto, sin conciencia po- 
sible de su error, Uegando asi a morir sin rectificar, .sin superarla 
ni salirse de ella. 

Su fanatlsmo doctrlnarlo, en este caso como en todofi,.blzo q.ue 
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refireira la cuestión Morayta —cuestión de honor— al dogma del 
sufragio universal; para Maura, roussoniano puro, expresión mayes- 
tótica de la “soberanla popular”; a la que, dada su “inf alibilidad”, 
se deblan posternar honor, patriotismo, lealtad, si no encajaban en 
las normas jurldicas predeterminadas, aun cuando asi ąuedara im- 
pune el delito de lesa Patria. 

Asi vemos levantarse a Maura cual Sumo Sacerdote de la Religión 
liberal-democrótica, oponićndose a ąuienes a impulsos de su honor 
—patrimonio de Dios— estima 61 que mancillan el dogma del su¬ 
fragio universal, piedra — petrus — sobre la cual estś, edlflcada su 
Iglesia democrótica. 

Si Morayta es traidor, si ha delinquido contra la Patria, respćte- 
se el sufragio universal, respćtese el “dogma del sufragio”, que esta 
sobre todo, sobre el bien y el mai; sea 61 Diputado, venga la acu- 
sación eon pruebas curiales, concćdase el suplicatorio y sea Morayta 
entregado a los Tribunales... 

Tal es la tesis de Maura el afio 1899, a los pocos meses de que, 
por la traición consumada, los territorios donde cometió el delito 
Morayta, donde su traición causó los efectos, la secesión, estón ya 
fuera de la jurisdicción de Espafia y ondea en ellos el pabellón del 
Ej6rcito extranjero que se benefició de la masónica traición del Gran 
Maestre para vencer a las armas espaflolas... jY en tal momento y 
situación pide Maura suplicatorios y procesamientos a base de prue¬ 
bas leguleyas!... óCuóles, sefior Maura?,.. Documentales y testifica- 
les, ino?... dY si no las dejó el autor?..., ćy si los testigos murieron o 
est&n prisioneros?... ćY si los ńnicos eristentes son ellos coautores 
o beneficiados del delito de lesa Patria?... 

Y si asi era, si la prueba Juridica era imposible, dada la natura- 
leza y lugar del delito, t,qu6, sefior Maura?... No existe criminal, 
£verdad?... Tal seria la conclusión Juridica y próctica de la tesis dog- 
mótica sostenida por el Sumo Sacerdote de la “Iglesia democróti- 
ca...”, del mismo que acabaria hecho cadaver polltico y casi fisico a 
manos de la Inąuisición de tal “Iglesia”, la Masoneria internacional, 
reglda en Espafia, para mayor sarcasmo, por su defendido, ese mis¬ 
mo traidor reincidente en 1909, el Gran Maestre Morayta. 

La ceguera doctrinal y dogmótica de Maura negaba el supremo 
derecho del honor, superior a Patria y Rey, de los Diputados a re- 
chazar del seno de las Cortes al que, por convicción, creia un trai¬ 
dor a Dios y Patria. 

<śAcaso el delito de traición era para Maura de menor cuantia 
que una malversación, una cobardia o la sodomia, y no merecia ser 
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juzgado por un Tribunal de honor?... O hien, ópara el tenian honor 
los militares y otros cuerpos y clases del Estado y sociales, pero los 
legisladores “sacrosantos” careclan de 61 y estaban incapacitados 
para juzgar al Gran Maestre constituldos en Tribunal de honor?... 

A tal dilema lleva el dogma democratico —la “divinidad” del su- 
fragio—, sustentado por Maura, en favor del traidor a Espafia, que 
a la cabeza de la Masoneria, diezmados despu6s acabaria eon 61 como 
gobernante y, si la Proyidencia no le hubiera sido propicia, tambiśn 
eon su vida... 

jQu6 l&stima de hombre este don Antonio Maura!...” 

Emitido el juicio precedente, pasamos al Maura del afio 1909. 

PRELUDIOS FATIDICOS 

Hemos observado que cuantos han historiado los acontecimientos 
de 1909 arrancan de aquella agresión de un grupo de rifefios que los 
provocó. Se diria algo imprevisto, como un rayo de tormenta invi- 
sible descargado sobre la “santa barbara” espafiola y provocando su 
tremenda explosión. 

Lo estimamos una ligereza imperdonable; para comprender y 
juzgar a los responsables, Gobierno y revolucionarlos, por lo menos, 
debemos remontarnos a primeros de afio. 

Maura estaba en el Poder, y lo ejerce ya durante demasiado tiem- 
po, si tenemos en cuenta la vida media de los Gobierno por entonces. 

Los liberales, ya eon hambre canina de Poder, diyididos como 
siempre, a impulsos de su apetito indominable, se agrupan para el v 
asalto. Hacen mfis; Moret, Jefe del mas importante grupo liberał, 
inspirado por el joyen y ambicioso Santiago Alba, lanzó en Vallado- 
lid la idea de un’“Bloque”, al cual deberian unirse hasta republi- 
canos y socialistas, eon el programa negativo comun de haeer lo 
imposible para derribar a Maura. Esto era lo unico importante y ne- 
cesario para Espafia. 

De la yacuidad, del desprecio a cuanto Espafia tenia planteado, 
darś, idea la declaración “doctrinal” de uno de los mas conspicuos y 
batalladores portavoces del Bloąue, Luis Armifi6n, ex Subsecretario 
de Gobernación, canalejista; es decir, entonces de la extrema iz- 
quierda monfirquica, rayando eon la Republica: 

“Dos siglos de retraso y tres guerras ciyiles nos ha costado el 
sentido intolerante y fanfitico, que aqui se empefian muchos que sea 
norma de la politica en las alturas. 
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Contra ese sentido se ha creado el bloąue, conjunción o alianza 
liberał, que se propone revivir la politica de Carlos ni, cuya sintesis 
hlzo Macanaz cuando, dirigiśndose al Rey, le di jo que estando la re- 
ligión en donde debe, estard góbernada la Monarąuia como me- 
rece” (1) 

La diferencia del “monarquico” Armifian eon Melquiades Alyarez, 
fogoso republicano entonces, puede apreciarse: 

“El ciudadano espafiol, antę todo, es subdito de Espańa, no de 
Roma, a la que entrega su vida espiritual merced a los cśmones de 
la Iglesia. 

Sępa el Rey que sólo es mandatario de la opinión, que si no la 
atiende y si entrega el Gobiemo a gente insidiosa, vosotros agita- 
rćis la plaża pńbllca, nosotros el Parlamento y no habra un momen- 
to de tranquilidad para los que busquen el Poder a la sombra.” 
v ( Aplausos .) 

Y terminó eon estas palabras : “Decid al Rey que si no se recono- 
cen las legitimas aspiraciones de los ciudadanos conscientes, de los 
patriotas sinceros, puede desatarse el desbordado torrente revolu- 
cionario para dominar, vencer y destruir todo gśnero de obst&culos 
que se opongan a esta campafia redentora’’ (grandes y repetidos 
aplausos) (2). 

Un mon&rquico “feryiente y moderado”, el General López Do- 
minguez, ex Presidente del Consejo y sobrino heredero del “General 
Bonito”, Serrano, Duque de la Torre: 

“Para nadie es un misterio que yo exprese mis simpatias al se- 
fior Moret por el programa que expuso en su discurso de Zaragoza. 
Al conferenciar conmigo el sefior Moret quedó establecido entre nos¬ 
otros, si no una conjunción, un contacto, al menos, en varios puntos 
de vista. 

Yo consideraba y considero necesario un resurgimiento de la Es- 
pafia liberał contra la ola negra del clericalismo” (1). 

Nos permitiran los lectores una ligera referenda un poco mas 
amplia de un mitin celebrado en Cuenca por el “Bloque’’ ( y en el 
cual fuó “estrella” el inolvidable don Alvaro Figueroa Torres. Ya di- 
remos por quó. 

Hablaron de teloneros oradores locales, Lumbreras, Redondo, Vi- 

(1) Lute ArmifiAn.—Discurso en Badajoz en 10-1-1909. 

(2) Meląuladea Alvarea.—Declaracionea 10-1-1909. 

Cl) López Dominguez.—Declaraciones a la prensa 10-1-1909. 
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dal, Buendia; Gonzalez y Garido, republicanos indigenas tambien, 
y un periodista madrileńo, Miguel del Val; Romero Girón y el dra- 
maturgo Dicenta, republicano exaltado; Vincenti, Director de El Li¬ 
berał; Portela Valladares, traicionando a Garda Prieto; el Senador 
Pulido, el judiófilo, y, por fin, Romanones. 

He aqui unos parrafos caracteristicos del aristócrata millonario. 
un dla “puntal” ąuebrado de la Monarąuia, por sl leyśndolos algo 
se explica: 

“Oposldón resuelta de las fuerzas liberales frente a la alianza 
tacita de los que en la derecha de la politica espa&ola quieren una 
victoria sin tiros, de aquella causa que cayó vencida por los glorio- 
sos esfuerzos del EJćrcito de Espafta. El bloque es esto y sólo esto. 

Cuantos eon tesón cada vez m&s firmę mantenemos la fe monAr- 
quica, eon evidente provecho para la causa liberał, contamos eon el 
concurso morał de las fuerzas republicanas, que nos secundan en esta 
Obra de salvación para la izquierda. Es loable la conducta de estos 
republicanos que noble, leal y desinteresadamente nos brindan su 
concurso, que se debe agradecer, como la causa lo exige, siendo fie- 
les a los principios democraticos, manteniendolos eon firmeza y dan- 
do a la Monarquia espafiola aquel esplendor que en Inglaterra e Ita¬ 
lia no sólo hace compatibles eon las instituciones tradicionales los 
progresos politicos, sino que les da mayor eficacia en cuanto las 
hace duraderas y firmes.” 

Y terminó eon este trćmolo: 

“iVeinte afios!..., iveinte afios de mortal decaimiento, en que nos 
hemos dejado mandar por el clericalismo!... jNi uno mas!...” (2). 

El autor, un rapazuelo, sin saber lo que era aquello, se coló en el 
Teatro Liceo, y pudo escuchar aquel apóstrofe finał chillado por un 
hombre, quebrado como un cuatro, desde las candilejas del escenario. 

Y el autor quedó perplejo... i eon que su tio, parroco rural, eon sus 
ochos duros mensuales, mandaha en todos aquellos sefioritones!..., 
i jamAs lo habia podido sospechar!... 

Como vemos, el “anticlericalismo” era el unico problema espafiol 
para las izquierdas. 

£Y para las derechas dirigidas por Maura? 

Esta decisiva cuestión: La Ley de Administración Local. 

Al parecer, esta Ley era la panacea universal para todo mai na- 

(2) Romanones.—Discurso en el Teatro Liceo de Cuenca 17-1-1909. 
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cional. Asi lo creyeron a ciegas las derechas conservadoras, hasta don- 
de ellas eran capaces de creer ; y digo “creyeron” porąue, salvo los 
iniciados, lo ignoraron en absoluto. Segun se oyó en los discursos gu- 
bernamentales, la Ley de Administración Local era la panacea para 
purificar el sufragio universal, base m&gica del Sistema. Esto se ha- 
llaba muy de acuerdo eon el doctrinarismo de Maura, sincero en sus 
errores hasta el extremo. Ignoraba Maura lo dicho por su antecesor, 
C&novas, o lo ąueria ignorar; para el caso igual: “El sufragio univer- 
sal trae el comunismo”, por lo tanto, era un mai, un mai trascenden- 
tal. Y el mai, como el veneno, cuanto m&s impuro, cuanto menos per- 
fecto, es un mai menor. La experiencia lo demostraba ya entonces; 
las dos democracias prosperas, florecientes y estables, las de Ingi a- 
terra y Estados Unidos, tenian el sufragio mś.s adulterado del mun- 
do, tanto en las bases como las alturas. El sistema bipartidista, el rei- 
nante en ambas democracias, es en esencia antisufragista; su siste¬ 
ma monarąuico y, m&s aun, el presidencialiśta son ambos una co- 
rección o aminoración del mai innato del sufragio universal. 

En Espafta, por paradoja, por honrada estupidez, fueron las dere¬ 
chas las m&s sinceras enamoradas del sufragio universal; natural- 
mente, las derechas “conservadoras” de la Restauración y no las 
autćnticas, las de la tradición. Sólo un hombre, acaso, por venir de la 
iząuierda, por venir de la Masoneria, comprendió todo el mai del 
sufragio universal: C&iiovas, que, como digera eon patriótico cinis- 
mo del sufragio, “ya que no puedo evitarlo, debo falsificarlo...”, y 
asi lo hizo. 

Ahora bien, eon todas sus “perfecciones” administrativas, la Ley 
de Administracción Local debia llevar algo en si misma de perverso. 
Para nosotros seria prueba en contrario la oposición hecha a tal 
Ley por las izquierdas, de liberales a republicanos. Pero hay otro ele- 
mento de juicio para creer en su maldad, si no intrinseca, objetiva, 
y es el hecho de que fuera defendida por los separatistas y cripto- 
separatjstas, formando bloque eon los conservadores. 

Asi se produjo aquella contradicción flagrante, verdadera inver- 
sión de frente: los republicanos en su mayoria, los que eon su Repu-r 
blica darian todo al separatismo, se convertian entonces frente a 
Maura en los denodados defensores “patriotas” de la Unidad nacio- 
mal; entanto que los conservadores, eon Maura en la cabeza, eran los 
que atentaban contra ella, mostr&ndose unidos, codo eon codo, a los 
separatistas de las bases de Manresa, a los del “muera Espafta” de 
las Ramblas catalanas. 

Por opuestos caminos, por principios distintos, por situaciones 
paradógicas, los monó,rquicos, tanto liberales como consenradores, coin- 
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cidian en poner en manos del republicanismo masónico la bandera 
espafiola en Catalufia, convirtiendose en los paladlnes de la Unidad 
nacional. 

Reflnada perversidad. Al catalan antirrevolucionario, el catalan 
cristiano, hasta el cataldn espafiolista —el tradicionalista—, iquś ca- 
mino le abrian cuando identificaban la unidad espafiola eon la Revo- 
lución atracadora y anarąuista, eon los partidos y hombres mas ateos 
y eon las bandas de asesinos sacrilegos?... Uno; el que creyeron mdl 
menor, el “Regionalismo”, creado por Cambó; en apariencia, garantia 
- de orden e intereses materiales; agnóstico en Religión; pero dando 
margen legał a la practica y al proselitismo religiosos y proclamando 
en sus declaraciones oficiales que ii jamfis atentaria en lo esencial a la 
Unidad nacional... Esta la fachada, tal el banderin de enganche para 
las derechas catalanas, como todas, nada inteligentes para desentra- 
ńar sutilezas y perfidias... La realidad del regionalismo, la creación y 
el fomento del artifićial “hecho diferencial...” que por si sólo y eon el 
tiempo era capaz de corromper en la inmensa mayoria catalana el 
sentimiento nacional espafiol. Pero mas, mucho mas aun; el “Regiona¬ 
lismo” fuś tras la cortina de su “moderación” la ineubadora del separa- 
tismo impaciente y extremista, como se viera el 14 de abril. Y, por ul¬ 
timo, gracias a su “moderación”, pudo ser factor permanente y pode- 
roso dentro del Estado espafiol, tanto en Cortes como en Gobiernos..., 

Fracasado en agosto de 1917 el golpe revolucionario, del que fuera 
motor el “Regionalismo” y Cambó cerebro, formando el frente masó¬ 
nico eon republicanos, marxistas y anarquistas, eon aquellos “since- 
ros” defensores de la Unidad nacional, salta la Liga al Poder, nada 
menos que utilizando el trampolin de un “Gobierno nacional...” 

Estupenda paradoja esta de pasar Cambó del antro conspirador a 
la Cdmara regia..., no nueva cuando la Revolución fuó derrotada... 

Claro es, que el secreto paradojal esta en el factor internacional, 
que la Revolución se hace cuando aun hay guerra mundial y cuando 
ha sido ya destronado el Zar, primer Monarca sacrificado por la ola 
republicana-marxista que la guerra desata...; quede asi, sólo esbozada, 
la cuestión para cuando cronológicamente corresponda tratarla... 

Volvamos a la Ley de Administración Local y a la explosión de 
“patriotismo” masónico-republicano proyocado por ella. 

Escuchemos al republicano cataldn Sol y Ortega; 61 habla la ver- 
dad; no sera refutado por nadie. Un espafiol creerd escuchar al pa¬ 
triota perfecto..., pero a siete meses fecha, lo verd en Barcelona ati- 
zando los incendios sacrilegos... y ayudando eon la revolución al rifefio 
aue mataba en los riscos del Gurugu a los soldados espafioles. 
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Escuchemos cómo habld eń la sesión dęlijenado el dla 27 de en aro 
de 1909: 

“Esta cuestión de la Administración —dljo— es el problemu de 
mayor trasćendencia que se ha sometido al estudlo de las Cortes desde 
que existe rśgimen parlamentarlo. 

Sometldo este proyecto al Congreso, el sefior Maura cree que esta 
legislando para el Estado espafiol; pero, ifenómeno raro!, le salleron 
al sefior Maura unos colaboradores que trabajaron eon celo y entu- 
siasmo, creyendo que leglslaban para un conjunto de nacionalidades 
espafiolas, de varios Estados. 

i Cómo se expłica que postulado de tan opuestos princlpios haya 
llegado a esto? 

Se explica porque el sefior Maura cree que esta obra es definitiva, 
y sus colaboradores creen que no es definltiva, sino que es un instru- 
mento para llegar a lo que ellos quieren: a la pluralidad de Estados 
espafioles. (Muy hien.) 

El sefior Maura cree que eon esta Ley esta resuelta la cuestión 
catalana y la bizcaitarra, y los colaboradores saben que esto no se 
resolverd, sino que seguira la lucha de separación. (Muy Men.) 

Hay en Catalufla una agrupación de muchisima importancia, que 
se llama, en primer tśrmino, catalanista, y en segundo, regionalista; 
pero que son nacionalistas, que son estatistas en el sentido de que 
Espafia ha de ser un conjunto de naciones. Digo mas, todos los cata- 
lanistas creen que Catalufla es una nación y como tal nación, estado.” 

El sefior Cambó, Presidente interino de la Liga, por enlermedad 
del sefior Rusifiol, dió el dia 4 de abril de 1907, visperas de las elec- 
ciones, una conferencia en la que dęcia: 

“La Solidańdad Catalana publicarś. bien pronto la plataforma de 
su programa; pero yo os digo que si la acción parlamentaria se cifie- 
se a estos casos concretos, nos considerariamos fracasados. Haremos 
mas, batallaremos por lograr nuestra aspiración suprema: la reinyi- 
dicación de la personalidad de Catalufla.” 

La solución que da la Solidańdad Catalana es el primer peldafio de 
una escalera y su representación demostrara eon toda entereza en el 
Parlamento la bancarrota de una unidad artificial y ficticia.” 

Leyó otros parrafos de la conferencia, en los que se hablaba de 
conseguir la nacionalidad y se censuraba la hegemonia ejercida sobre 
Catalufla por un pueblo dlferente al cataian. 

Y terminaba la conferencia: 
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"Yb no sś ai la Federaeión de nacionalldades esp&flolas, ąue forzo- 
samente ha de venir, serń definitiva; creo que no, creo que tendra 
la lucha por la hegemonia, y qulśn sabe sł la futura unldad de Es- 
pafla se formarń, alrededor de la personalldad de Catalufia... ( Gran- 
des rumorea en łoda la Cdmara.) 

Creo —dijo el sefior Sol y Ortega—* que estś. bien claramente de- 
mostrado el naclonallsmo de la Liga. 

Pero tengo mfis textos. Aqul estd el prólogo que el sefior Prat de la 
Rita puso al libro del sefior Dur&n y Ventosa “Regionallsmo y fede- 
radón”, en el que se dice: “Hoy hay que leer debajo de la palabra re¬ 
glonallsmo otrą palabra: naclonallsmo.” 

De modo que los colaboradores del sefior Maura son naclonallstas, 
son estatlstas; creen que la unldad de Espafia, de reallzarse algón dla, 
śe formarś. alrededor de la hegemonia de Catalufia.” 

Estudló los propósitos de la solidaridad, y dijo: 

"Prosperó el equlvoco, y la solidaridad crecló, desarrollando el na- 
cionallsmo cataldn, y en Catalufia se crela que los soUdarlos eran mds 
fuertes que el Presldente del Consejo de Mlnistros. 

Vinleron las elecclones del 14 de dlciembre, y nosotros fulmos con¬ 
tra los solldarios y contra el Goblerno. 

Por aauel trlunfo, si no quedó destrulda la solidaridad, quedó muy 
desvencijada. 

Y en el nacionalismo desembocaron todos los elementos integrantes 
de la solidaridad. Los republicanos no eran naclonallstas; pero se 
hlcleron, despućs de la derrota. 

Ya ve el sefior Maura lo que consiguió eon proteger a la solidaridad: 
robustecer al nacionalismo. 

Y esto es pfilido sl se compara eon lo que paso durante la vislta 
de Su Majestad a Barcelona, adonde le llevó el sefior Maura fiandose 
de sus naclonallstas y de sus solldarios. 

El sefior Maura se prestó a todos los antojos de los nacionalistas, 
y Su Majestad tuvo que sufrlr el ser recibido en el Ayuntamiento en 
una sala particular, como un turlsta cualquiera, y despuśs pasó lo de 
la Dlputaclón, lo del palaclo de la Musica catalana, y yo protesto de 
esto, porque Don Alfonso XIII es la Majestad Augusta que encarna la 
gran Patria espaflola.” ( Muy hien, muy hien.) 

iHay o no paradoja?... i La paradoi a es de espanto!... Sol y Ortega, 
un republicano petrolero, acusando a Maura, y eon razón, de no haber 
hecho respetar al Rey como “la Majestad Augusta que encarna la gran 
Patria espaflola”. 
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Farsa y todo, hasta en labios de aąuel malvado, la frase tiene gran- 
deza patćtica. 

Terminó asl el discurso: 

“iY ańn sigue el sefior Maura dispensando su protección a los soli- 
darios? 0 N 0 sabe su sefioria que si le ayudan no es por el amor al Rć- 
glmen, sino por conseguir lo que ellos quieren, el reconocimiento del 
Estadó catalżn? 

Que esto es verdad lo prueba lo que dice la La Veu, lo que los pe- 
riódicos de hoy dicen de una conferencia dada en un Centro solidario, 
en donde se dijo que las mancomunidades eran el medio de llegar a la 
unión de Catalufia y Aragón. 

Si se llega a aprobar este proyecto, tendremos que acudir a los 
Poderes pńblicos para que lo dejen sin efecto, pues seria el desastre 
rnds colosal. Si esto sucediese, no vendra la revolución, ni desde arriba 
ni desde abajo, sino que vendria la Anarquia mas completa en todas 
las manifestaciones.” ( Grandes rumores de aprobación.) 

El dia 30 de enero interviene en el debate el Senador De Buen, 
perteneciente a Solidaridad Catalana, para defender el proyecto de 
Maura, secundando a sus aliados “solidarios”, tantos de ellos plutó- 
cratas. Tan amplio es el frente antiunitario; porque, iquiśn es este 
Odón de Buen?... Es un Profesor de la universidad de Barcelona, ma- 
són, republicano extremista exteriormente; realmente, un anarquista, 
Profesor en la Escuela Moderna de Ferrer cuando el regicidio de Mo- 
rral... Y he ahi a Maura, en lo de Administración Local, aliado a Fe¬ 
rrer, por el vinculo del masón De Buen... i Otrą parado ja maurista!... 

Leamos algunos pdrrafos de la rectificación de Sol y Ortega, pro- 
nunciada en cuanto se calla De Buen: 

“Su sefioria, sefior Maura, se ha entregado en brazos de la solidari¬ 
dad al dia siguiente del triunfo, y yo siento desde fiqui lo que en Ca- 
talufia dirfin del sefior Maura al ver que niega su ińteligencia eon los 
solidarioś, que tan notoria es en toda Catalufia. 

Formarśn muy mai concepto de la formalidad de su sefioria y lo 
conceptuarś.n como un politico mds, funesto y desgraciado, pues que 
su sefioria se entiende eon ellos lo saben hasta las ratas de las cua- 
dras.” ( Grandes rumores y rlsas.) 

Contó, para probarlo, lo que sucedió cuando el sefior Maura llegó 
al Poder hace dos afios: 

“Entonces recibió su sefioria en su casa al sefior Salmerón y a va- 
rios solidarios, que iban a ponerse de aeuerdo eon su sefioria acerca 
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de la marcha politiea de Catalufia; su sefioria les contestó que se en- 
tendieran eon el sefior Ossorlo y Gallardo. 

El sefior Maura: “Fuś para organizar la Policia." {Rumores.) 

Por la tarde, el sefior Ossorlo śe trasladó a casa del sefior Salme- 
rón. Cosa inaudita: el Gobernador monirquico pactando eon un repu- 
blicano. 

De modo que, ya de aeuerdo, el sefior Assorio a Barcelona, diri- 
gido por los solidarios. No ąulero declr facturado. (Grandes risas.) 

Mlentras exista el nacionalismo, no votarś ninguna ley de sentido 
autonomista, porque a mis ideas antepongó mi amor a la Patria.” 
(Grandes rumores de apróbaclón. Aplausos en distintos lados de la 
Cdmara.) 

El Imparcial del dla 3 de febrero recogla estas declaraciones de 
Diputados “solidarios”: 

Cruells: “La autonomia no la darń el Gobierno; la tomaremos nos- 
otros mismos.” 

Torres Sampol: “Somos diferentes y superiores, y por eso pedimos 
el reconocimiento de la nacionalidad. Si la autonomia no se logra por 
las buenas, se alcanzari por las malas.” 

Carner (el luego Ministro de Hacienda de Azafia y Prieto): “El 
dia en que todos los Municipios sean autonómicos, tendremos de he- 
eho conseguida la liberación de Catalufia, y afirmarla de derecho sera 
cosa de una hora.” 

Y terminaba el diario copiando estas lineas de La Veu de Cata- 
lunya : 

“Seria indisculpable deslealtad y significaria un repugnante con- 
venclonalismo callar nuestra intima satisfacción antę el dlscurso del 
sefior Maura. 

Maura se ha negado a cantar el viejo himno del patriotismo, cu- 
yos resultados todos conocen y lamentan; es mis, se ha resistido va- 
lientemente a escuchar la baja denuncia de Sol y Ortega contra 
nuestro nacionalismo y a condenarlo desde lo alto de la trlbuna par- 
lamentaria eon toda pompa y solemnidad. 

Mis aun: Maura se ha atrevido a defender nuestra actitud de po- 
liticos evolutivos... ” 


MARRUECOS, HACIA EL PRIMER DESASTRE 

Lamentindolo, no podemos ampliar el panorama politico de 1909, 
cuando en su Cielo se hace perceptible la tragedia marroqui. Since- 
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ramente, no cabe mayor ineonscieneia Dolltiea, tahto en el Goblerno 
como en las oposleiones, fueran dinństicas o contrarias al Rśgimen. 

Villairaeva, un liberal-monńrauico, luego MInłstro del Rey, a pe- 
sar de ello, dlria en pleno Conereso aue entre el humo de los cipa- 
rrillos de dos Soberanos se decret.6 en Vlqo la terminación de EsnaHa 
como Potenda africana. (Se refirió a la entrevista de Don Alfonso 
eon Guillermo TT.) 

El dla 26 de marżo le respondló Gabriel Maura neg&ndolo, el 
cual dijo: 

“Precisamente es en octubre de 1604 cuando EsDafta comenzó una 
nueva etapa de influencia en Marruecos como Potencia africana.” 

Delamos a un lado aauella facliidad eon la cual se Dermitian ata- 
car los “mon&rauieos” al Rey, ellos tan “constitucionalistas”, Vllla- 
nueva lo seria en 1630 nor antonomasia. nero no sin advertir que 
cuantos le atacaron hicieron "carrera Dolitica”. nues en las m^s pró- 
ximas crisis loeraban Cartera..., ;.seria cosa fortulta? 

Si arrancamos de ahi. es nara extraer en la declaración de Ga¬ 
briel Maura, hiio del President.e del Conseio, entonces “esneranza” 
politica y “esneciallsta” en "africanismo”. una responsabilldad ma- 
ypscula para los gobernantes del Rey; claro es. incluido su propio 
padre. 

Si desde 1904 emnieza la “nueva etana” de nolitica africana. si 
como ya se sabe, una interveneiór> en Marruecos, grandę o chica, se 
nos imponia. int,ervención realizada en 1909. Dreeuntamos: 

;.No fu4 suficlente un auinauenio nara, nrenararla politica y mili- 
tarmente logrando eritar el primer desastre?... 

De aue la intervención lamńs fu4 Drenarada no hay duda. No es 
testlmonio de ninguno de los muchos aue, desnuśs de ononerse nor 
todos los medios a facilitar los necesarios recursos, cuando llegaban 
los desastres, atacaban furiosos a los Gobiernos. No; el cargo de im- 
preparaclón lo hace un hiio del Presidente del Consejo que mś5 
tiempo ha gobernado durante el quinquenio 1904-1909; de Gabriel 
Maura: 

‘‘Tampoco nuestro Elśrcito estaba por entonces adiestrado para 
luchar en anfractuosidades montafiosas eon harcas rifefias. Faltaba 
a Generales y Jefes hasta el rudimentario conocimiento de las mo- 
dalidades de esa guerra narticularisima, que no hablan ellos podido 
adquirir en Cuba ni en Filipinas, frente a enemlgo tan diferente del 
bereber como el mambls y el tagalo. Ellos y sus Oficiales adolecieron 
de exceso de arrojo, que faltó en absoluto a los soldados blsoflos, y 
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todavia mis, a los reservistas incorpofados ćbn estiniaeión deplora- 
ble a causa de que la averslón del pals al seryido en filas no habla 
permltido aun modificar en ese reśpecto la vigente Ley de Recluta- 
miento y Reemplazo del EJćrcito. 

Menudearon durante aąuella breve campafia lnlcial las sorpresas 
o emboscadas que preparó el enemigo; los avanćes inconsiderados por 
iniciativa individual y las todavfa mis costosas retlradas de nUestras 
tropas.” 

Esta forma de hablar es tlpica en todos los pollticos, incluldos los 
mas “conservadores”. La falta de preparación bćllca estó declarada 
en el pirrafo, pero, 4 a quićn la atribuye? Naturalmente, sólo a los mi- 
litares profesionales. El haber tenido que movilizar a los resendstas 
desde el primer dla para enyiar un exiguo contlngente, tambićn es 
culpa de los miltares. Verse obligados los mandos a enviar a la 11- 
nea de fuego, desde el muelle, a soldados mareados y sin comer bo- 
cado, que no hablan disparado un fusll en su vida, tamblćn fuć culpa 
de los militares. Llevarlos a serylr de blanco vestidos de Idem, tambićn 
culpa de los militares. Que los cafiones fueron pocos, vlejos y averla- 
bles —los de tiro ripido fueron adquiridos, muy pocos, despućs del 
primer deSastre—, tambićn culpa de los militares... 

Volveremos sobre el tema. Volvamos al orden cronológico. 

El 31 de marżo se celebran conferencias entre Eduardo VII y Al- 
fonso XIII en San Sebastiin y Biarrlz. Misterio, eon extrafteza de 
todo el mundo. 4 No tratarlan de Marruecos? 

Pero a nadie le importó. Lo unico de monta era la furiosa cam¬ 
pafia anticlerical, cuyas manifestaciones, mltines y discursos llenaban 
y atronaban toda Espafia. 

Es digno de anotar algo no dicho en debido lugar. El Bloąue iz- 
ąuierdlsta liberał-republicano-socłalista-anarqulsta, tenla por Jefe de 
acción a aquel gran masón que se llamó Mlguel Moya..., 4 no os suena, 
lectores, su nombre?... Por ahi lo tenćis en lapida en una esquina de 
la Gran Via madrilefia. 

El dla 11 de mayo se entera Espafia del fracaso de unas negocia- 
ciones que sostenla una Embajada espafiola eon el Sultin en Fez. 4 Se 
podia y se debla prever la intervención desde antes de mąyo? 

La cuestión de Marruecos toma actualidad. El 12, Maura, en el 
Senado, asume la responsabilidad de las determinaciones y dice que 
pondrś. toda su yoluntad para defender nuestros intereses en Ma¬ 
rruecos. 

Como prólogo de la declaración de Maura, el 8 de marżo, dos me- 
ses antes, el Rey habla visłtado Ceuta. El signlficado de la presencia 
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regla en su vleja poseslón africana era perfectamente claro en len- 
guaje diplom&tico: la defensa de nuestros derechos estratćgicos y la 
oposlción a la presencia de cualąuier potencla en la margen africana 
del Estrecho ąuedaba refrendada, nada menos, que eon la presencia 
flsica del Monarca, encarnación de la Patria. 

Y, a efectos polómicos..., ć,tuvieron tiempo los politicos para pre¬ 
parat la interyención desde que la decidleron hasta que la realiza- 
ron? Fechas cantan. 

Mds aun. El discurso de Maura no es expontaneo; habla por ha- 
ber trascendido a politicos y Prensa la cuestićn marroaui. Villanueva, 
el dla precedente, vuelve a insistir en el Congreso, precisamente para 
defender “patrióticamente” la posición del Sultdn y para deslizar aue 
otras naciones podian tener interes en fomentar la anarquia en el 
Imperio marroquI..., buena coartada la brindada por el diputado li¬ 
berał a los agresores. 

Las notięias del dla daban como cosa decidida la celebración de 
grandes maniobras militares en el contorno de nuestras plazas de So- 
berania'. 

El 13, Muley Halid hace unas declaraciones a The Times, reiyin- 
dicando su Soberania total y el aplazamiento decidido por śl de la 
aplicación del articulo 60 del Acta de Algeciras, referente a la autori- 
zación para que los eurooeos po.edan adquirir terrenos próximos a las 
costas. Es la respuesta del Sułtan a los propósitos de intervención. 

El 19 de mayo. El Profesor de la Escuela Moderna Odón de Bu en, 
el intlmo del que seria inspirador y Jefe de la Semana Tragica, ex- 
plana una interpelación en el Congreso..., f.para oponerse? No; en 
absoluto, no; para propugnar la intervención: 

"Zeliian debe ser ocupado por gente afecta a Espafia. Hay que 
seguir, como Francia, una politica mixta, militar y comercial, ha- 
ciendo que nuestros Oficales sean yerdaderos agentes comerciales.” 

El Ministro de Estado responde a De Buen, y declara: 

"El Gobierno espafiol no se ha de seoarar nunca de una politica 
que tiene por base compromisos contraidos eon otras potencias.” 

Esto est4 bien claro. 

Lo que no lo estd de ningun modo es la posición del anarco-ma- 
són De Buen, propugnando la interyención en Marruecos. Ignoramos 
si es atribuir demasiado sutileza a la maniobra masónica el ver en la 
declaración del portavoz masónico una incitación al Gobierno para 
que lleve a cabo la interyención, const&ndole a la Masoneria que es 
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la guerra..., guerra que le servird de pretexto para incendiar a Es- 
pafta eon la revolución... Es la unica explicación poslble para esa fla- 
grante contradicción del portavoz masónlco, dado que la Masoneria 
y sus partidos politicos eran opuestos a las que llamaban aventuras 
guerreras y que, por “aventurero”, atacaron siempre al Rey. 

Que sepamos, nadie se ha detenldo a examinar esta extrańa y 
paradóiica intervenclón del anarco-masón De Buen, que, sin duda, 
significaria para Maura que hasta la cxtrema izquierda secundaba 
“patrióticamente” su emoresa marroqui... Tal creencia, sugerida por 
la internelación del masón De Buen, podria explicar toda la imprevi- 
sión gubernamental que posibilitó la revolución barcelonesa. 

Complacidos, registramos una exeepción; la del Diputado seńor 
Gullón —que no llegaria jamas a Ministro—, cuando a continuación 
dijo: 

"Sin aue la situación sea grave —afiadió—, es preciso que el pais 
se percate de que hace falta tener buenos elementos de seguridad, y 
que no se debe regatear nada en tal sentido, pues hay que estar pre- 
parados, y bien preparados, para muchas eventualidades. 

Hace falta mucho Ejćrcito, mucha Marina y mucha previsión, aun- 
que sólo sea como preparación para lo que en el porvenir pueda 
ocurrir.” 

Esto era patriotismo y poner el dedo en la Haga; claro es, sin 
exito alguno, aun cuando los próximos desastres le dieran totalmente 
la razón. 

Secunda la posición de Gullón el Diputado Moróu. 

El 24, nueva respuesta de AHendesalazar, Ministro de Estado, ase- 
gurando que “no hay motivo de alarma”. Esto lo dęcia a cuarenta y 
cinco dias de producirse la agresión. 

El debate sobre Marruecos se prolonga, intendniendo varios ora- 
doręs. 

La Correspondencia de Espańa denuncia "patrióticametne” lo que 
se prepara en Marruecos, cuando en todas partes ello es el rumor 
corriente. 

Juan de Aragon, seudónimo del Director del periódico, escribe un 
articulo, del cual son estos parrafos: 

“Creiamos, creemos y creeremos que para Marruecos no debemos 
gastar ni una peseta, ni aventurar un hombre, porque en Marruecos, 
ni aun gastando muchós millones, ni aun regóndolo eon arroyos de 
sangre, podremos encontrar beneficio alguno para Espafia, y, en cam- 
bio, podrlamos encontrar nuestra ruina. Francia, eon ser Francia, ha 


— 243 — 



MATTRICIO CARLATJLLA 


gastado una enormidad de millones en la campafia de Casablanca, y 
ipara quś? Pues para que Muley Hafid haya hećho eon M. Regnault 
poco mis o menos lo que hlzo eon Merry del Val. 

Antes lo dęcia, y lo renito. Antes iremos a predlcar la sedición que 
a partlcipar de la complicidad, si algun iluso pretendiese meter a 
Espafta en aventuras donde nada se puede ganar y mucho se puede 
perder.” 

Al dla siguiente, el 9, se reune Consejo de Estado y aorueba un 
crćdlto extraordinario de 3.281.408 pesetas para gastos militares. To- 
dos saben que se trata de un crśdito para la acción militar en Ma- 
rruecos. 

Aslstieron al Conseio: Maura, marquós de Pidal, Canalejas, Dato. 
Sś.nchez de Toca, Sónchez Roman, Gasset, Polavieja, Salvador (Amós), 
Garcla Alix, Aguilera, Santos Guzmón y Domlnguez Pascal..., las pla- 
nas mayores de los partidós liberał y conseryador. 

Los llberales, “patrióticamente”, votan contra la concesión del cró- 
dito. Los liberales yotantes fueron: Canalejas, Salvador (Amós), Gas¬ 
set, Aguilera y Sónchez Romdn. (;Hay alguno aue no fuera masón? 
Creemos que no. Esto debió de abrir los o]os a Maura y hacerle ver 
aue la masoneria “tomaba posiciones” para explotarlas en el futuro.) 

Este cródito, aun siendo tan modesto, alarmó a la opinión..., gra- 
cias a haber sido explotado pollticamente. 

Moret, el h.\ Cobden, fuó el primero, y aquel mismo dia, despućs 
de aprobar el voto desfavorable de los ex ministros liberales, afiadió: 

“El Gobierno, en efecto, oarece que se prooone reforzar amplia- 
mente las guarniciones esnaftolas de Ceuta y Melilla, eon obieto, sin 
duda. de dar a los moros una idea mós elevadas y completa de nues- 
t.ro ooder militar que la que ouedan tener en la actualidad, adquiri- 
da en los sucesos y en los combates de Casablanca. 

Pero eso tiene un graylsimo peligro. Lo que no se hizo entonces 
quiere hacerse ahora, seguramente en mucho peores condiciones. 

Nosotros ocupamos unos terrenos, chicos o grandes, pero en rea- 
lidad de nocą importancia, cuya evacuación pide, eon arreglo al Tra- 
tado de Algeciras, el sult&n de Marruecos. 

En lugar de haber contestado a esta indicación eon habilidad di- 
plomdtica, eon excepción dilatoria, se ha replicado eon altaneria y 
malas formas, diciendo el enyiado espafiol que de eso no habia nada 
que tratar, porque no tenia instrucciones. 

Pues las consecuencias de esta conducta pueden ser peligrosas. 

Nosotros, para dar idea de nuestra fuerza, para haeer ver que es- 
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tamos preparados a todo evento, aumentamos nuestras fuerzas en 
Marruecos. 

El sułtan pedira la evacuación de los territorios que alll ocupa- 
mos, y si no accedemos a sus peticiones, los moros tirotearan a nues- 
tros soldados, y como no hay fuerza militar que se deje agredir im- 
punemente, a los fusiles moros contestaran los mausers espafioles, 
y esto es la guerra, una guerra dificil, costosa y sin gloria, que nos 
llevara al Riff, donde los soldados no tendran ni agua para beber. 

No —anadió eon patriótico acento el sefior Moret—; eso no puede 
ser; esa politica me parece una locura altamente censurable; el par- 
tido liberał la condena, y protestando de ella, quedard siempre en 
disposición, si el Gobierno, en su ceguedad, nos Conduce a tal aven- 
tura, de remediarla eon una paz honrosa para Espafia.” 

Despućs censuró tambićn el procedimiento del Gobierno de pedir 
el crćdito al Consejo de Estado cuando acababan de cerrarse las Cór- 
tes, y terminó diciendo; 

“De todo lo cual se deduce que la posición del sefior Maura es 
menos segura de lo que generalmente se cree, y que en octubre, cuan¬ 
do las Cortes se reunan, habra que exigirle grandes y profundas res- 
ponsabilidades.” 

Aquel nefasto masón que fuć Moret, loro irresponsable de la ma¬ 
soneria y su pelele siempre, da una preeiosa muestra de “patriotis- 
mo”. Bień que se oponga, si supone tener motivos y razones, a la in- 
terveneión; pero, si no la puede impedir —que no puede ni quiere, 
como luego se vió—, su deber, como jefe de la oposición mondrquica, 
es el procurar la mdzima preparación para la interyención, a fin de 
tratar de evitar el desastre. Pero no; su preocupaęión unlca es co- 
locarse en la mejor posición posible para eztraer en beneficio suyo 
y de su partido las consecuencias politicas. No es una vana deduc- 
ción; es una realidad conftrmada por su actitud en el debate parla¬ 
mentarno que acaba politicamente para siempre eon Maura. 

Otrą conflrmación inmediata. La Correspondencia de Espańa, pe- 
riódico liberał y “mondrquico”, es eco aquel mismo dia de Moret. 

En los p&rrafos siguientes verdn los lectores quienes dieron ar- 
gumentos y pretextos a los republicanos, socialistas, y anarquistas 
para lanzarse a derramar sangre: 

“lA que vamos a Marruecos? iA defender intereses comerciales? 
Pues si eso se dice, eso es mentira. Y es mentira porque nosotros no 
tenemos comercio en el sentido de expansión. 
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Contra un pais es imposible luchar. Y Espańa no ąulere oir ha- 
blar de Marruecos. A excepción de media docena de caballeros poli- 
ticos, de unos cuantos bolsistas de sube y baja y de otros cuantos 
pescadores de a rlo revuelto, nadie desea ni aventuras, ni provoca~ 
ciones, ni ocupaciones innecesarias, ni expediciones fuera de tiempo 
y de lugar. 

Por las trazas, se esta haciendo todo lo posible para que nos agra- 
vien, para luego sacar eł argumento del honor nacional y decirle al 
pais que no hubo mas remedio que defenderse. Y esto es necesario 
destruirlo porque es mentira. Asi, en redondo: mentira; porque ni 
los rifeńOs ni el sułtan quieren guerra eon Espańa. Lo que sucede 
es que se esta buscando el pretexto y que no se eneuentra. 

No lo olviden los Gobiemos que gobiernan y los Reyes que reinaa 
Mil veces mas peligroso que no ir a Marruecos sera el ir. 

Maura dijo un dla que el proyecto de Asociaciones era la guerra 
civil. 

Yo le digo que el ir a Marruecos es la revolución. 

Y al decirselo sirvo a la Patria mucho mejor que haciendo creer 
al Rey y a la Patria que el ir a Marruecos conviene a la Nación y a 
la Monarquia.” 

tQuićn dió argumentos y pretextos a Ferrer, al anarquista dina- 
mitero, sino los “patriotas” y “monarquicos” llamados “liberales”, 
duefios “turnantes” del Estado monarquico..., y nos preguntamos: 
ńCómo eon tales hombres dentro del Estado no perdió don Alfonso 
mucho antes la Corona?... 

El Gobierno de Maura se ve obligado a dar una nota. En su altura 
“mayestatica”, cuando ya se hace apelación al pueblo y a la Revo- 
lución, sólo se le ocurre formular ima nota para “diplomaticos”; 
nada de dirigirse al corazón popular, al patriotismo vivo del espańol, 
habl&ndole de lo que en Marruecos se jugaba Espańa dentro de la 
marana de los imperialismos europeos: su potencia estratćgica, su 
independencia nacional, en consecuencia... Algo tan sagrado y de- 
cisivo que, si la bandera del Sułtan se arriaba, sólo la espafiola debia 
ondear..., so pena de ser “emparedados” en Norte y Sur por Francia, 
convirtiśndonos en el feudo que fue incapaz Napoleón de hacer de 
nuestra Patria. 

Maura, relapso siempre en el pecado de “distancia” eon el pue¬ 
blo, no apeló al patriotismo nacional, y de su pecado fue castigo su 
muerte politica. 

Su ‘"nota” no dijo al espiritu espańol nada, en absoluto nada; y 
frente a la empresa marroqui nuestro pueblo quedó a merced de la 
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demagogia masónico-anarquica. La sangrienta consecuencia bien 
pronto la sufrió Espafia. 

La mayoria de los politicos, abundando en argumentOs materia- 
les, industriales y económicos, y ninguno en los altos intereses pa- 
trióticos en juego, se mostraron contrarios a la acción en Marruecos. 

Y su eco, la prensa popular y populachera, tomó la misma po- 
sición. . . 

La Juventud Socialista Madrileńa lanza un manifiesto contra la 
guerra. Sus argumentos son un calco de lo dicho por la “monńrąui- 
ca” y “liberał” Correspondencia de Espafia. 

Sin aquel pretexto de la guerra de Marruecos y sin el motmo del 
desastre militar por impreparación gubernamentąl, vćase de lo que 
eran capaces los anarquistas indigenas. He aqui la estadistica de dos" 
afios de terrorismo dinamitero en Barcelona. 

Desde marżo de 1907 hasta 1909 habian estallado en Barcelona 
todas estas bombas: 

Marżo, 10 (1907).—Puerta Ferrisa: una; encontrada. Plaża Buen 
Suceso: una; estalló. Calle Canuda: una; estalló (un herido). 

Abril, 7.—Salón de San Juan: una; estalló. 

Abril, 8.—Salón de San Juan: una; estalló. Calle de la Boqueria, 
numero 26: una; estalló (cuatro heridos, dos graves). 

Noviembre, 11.—Acequia Condal: diez; hallazgo de diez bombas 
Orsini, nuevas. 

Diciembre, 23.—Boqueria, numero 21: una (cinco heridos); esta¬ 
lló en el cuartelillo de San Felipe Neri. Calle del Hospital, numero 63: 
una; estalló (un herido). Calle de San Pablo, numero 40: una; esta¬ 
lló (dos muertos y un herido). 

Febrero, 17 (1908).—Calle San Ramón, numero 2: una; estalló. 
Peu de la Creu, numero 9: una (un muerto). 

Febrero, 24.—Calle Corders, numero 3: una; estalló. 

Marżo, 11.—Muelle de Barcelona: dos; estallaron. 

Mayo, 12.—Muelle de la Paz: una; estalló en el catro blindado. 

Marżo, 15.—Plaża de la Boqueria: dos; una estalló (un muerto y 
cinco heridos). 

Abril, 12.—Rambla de Santa Mónica: una; encontrada y arrojada 
al mar. 

Abril, 28.—Vista Alegre: una; petardo que hirió a tres nifios. 

Junio, 27.—Plaża de la Boqueria: una; estalló. Urinario de la Ram¬ 
bla de las Flores: una (un muerto). 

Agosto, 8.—Vapor “Golondrina”: una (tres heridos). 

Octubre, 25.—Una; estalló en las inmediacoines de la plaża de 
Toros. 
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Octubie, 28 .—Calle del Coli: una; era de artilleria, y el pepinillo 
subió por encima de las casas y cayó en la calle de Fernando. 

En didembre, no recordamos la feeba, otrą en el Paralelo, en un 
banco. Era de inyersión, y no caysó yictimas. 

Abrll, 7 (1909).—Calle de la Boąuerla: una (causó cuatro herldos). 

.Abrll, 8.—Calle de San Pablo (parte kita): una (sin desgracias). 

Abrll, 11.—Calle de Aldana: una (sin desgracias). 

Abrll, 12.—Calle de San Pablo: una (sin desgracias). 

Junio, 28.—Teatros Principal y Soriąno: dos. 

Total, 31 aparatos explosivos; niimero que se eleva a 41 si con- 
tamos las 10 bombas Orsini encontradas el dla 11 de noviembre en 
la Aceąuia Condal. 

Estos aparatos destructores causaron cinco muertos y yeintisiete 
herldos. 

Despućs del terrofiflco inciso, yolyamos a la cuestión de Ma- 
rruecos. 

Dos dias antes de la agresión llegan estas noticlas de Melilla: 

“Sigue siendo tlrante la situación. En una Junta magna cele- 
brada en Nador, aparecieron dlyididas las opiniones, como siempre. 

Los lntransigentes escrlbieron muchas cartas pidiendo contingen- 
tes a las c&bilas. Para conseguir su objęto tropiezan eon diferentes 
clases de reslstencia, que oponen quienes no desean nueyas luchas. 

Vienen obseryóndose sintomas alarmantes y hasta en los rifeftos 
que trabajan en las obras de las minas y ganan jornal en ellas. 

Los que dlrlgen los trabajos de reconstrucción de las llneas iś- 
rreas mineras tienen que pagar dlariamente sus jornales a los moros 
que trabajan. Estos quieren asi estar seguros de poder, sin dafio para 
su ganancia, interrumpir su labor cuando les parezca. 

Estos obreros rifefios dlcen que no podrkn seguir trabajando si 
no se ocupa milltarmente por las tropas espafiolas los montes Atala- 
yón y Nador. 

Entretanto se aproyechan de las circunstancias y ąuebrantan la 
disciplina propia del trabajo. Apenas un capataz les reprende, le 
inerepan y le amenazan. La situación es, por lo tanto, muy critica y 
diflcil.” 


LA AGRESIÓN 

Los presaglos y sintomas tuvieron realldad a las ocho de la ma- 
ftana del dla 9 de Julio de 1909. 

Acababan de llegar a su tajo los indefensos obreros espaholes, 
para reparar la via del ferrocarril minero, cuando de repente fueron 
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agredidos por una gran masa de moros que los esperaban emboscados. 

El General Marina, Comandante Militar de Melilla, salió al fren- 
te de una peąuefta columna, chocando inmediatamente eon gran can- 
tidad de moros que hacian fuego pegados al terreno y parapetados 
tras las rocas y rugosidades de aquel terreno tan propicio a ello. Las 
fuerzas, muy escasas en verdad, sufriendo un intenso fuego del ene- 
migo invisible; pero pudieron tomar algunas poslciones, quedando en 
posesión de ellas. 

Pćrdidas: cuatro obreros muertos y uno herido; militares, un 
Oflcial muerto y cuatro heridos; cuatro muertos y 22 heridos de tro- 
pa. Datos del parte oficial; luego se diria que las bajas fueron mu- 
chas mńs. 

La “previsión” de Maura para ja prevista, decldida y conocida 
intervención fuć dotar a Melilla y su perimetro de 6.451 hombres de 
todas las armas Un tćcnico militar, conocedor de la plaża y de la 
organización normal de las fuerzas, deduciró. inmediatamente cual 
podia ser el numero de hombres que se podian destinar a operar. 
Si descontamos los senricios auxiliares, Intendencia, oficinas y guar- 
niciones de los fuertes, enfermos y permisos, no serian muchos mńs 
de 3.000 hombres los que podrian ser lanzados al campo en acción 
ofensiva. 

El plan debia estar diseftado hacia tiempo, pues la guarnición 
habia sido reforzada eon bastante anticipación. Debla conocerlo el 
Gobierno y hubo de aprobarlo. Nos parece una insigne torpeza y una 
temeridad que aprobase la salida de tan Infimas fuerzas para reali- 
zar un movimiento de ofensiva. Las fuerzas del campo de Melilla, 
por su numero y potencia de armamento, sólo eran estrictamente 
suficientes para guarnecer y defender el perimetro jalonado por los 
fuertes. 

Asi se confirmó cuando ya era tarde; cuando las fuerzas moras 
se “comian” las poslciones establecidas el primer dia, que se soste- 
nian por prodigios de Valor de sus exiguas guarniciones. 

Aquel mlsmo dia 9 se cursó la orden a la guarnición de Barcelona 
para el embarque de una brigada mixta, de todas las armas. 

El error de hacer salir estas fuerzas de Barcelona, algo no nece- 
sario en la ocasión, ya veremos lo que costó. 

El dla 11 se publica un Decreto autorizando al Ministro de la 
Guerra para movilizar los reservistas que considerase precisos. 

Los lectores eon ciertos conocimientos miltares habrńn de pre- 
guntarse eon razón: ćEra preciso apelar a las reservas, eon su ne- 
fasta consecuencia revolucionaria, para enviar a Melilla unos eon- 
tingentes limitados?... A las reservas debe apelarse cuando es pre- 
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yisible que no han de bastar las tropas en activo sobre las armas en 
el frente, y, en todo caso, las tropas de la reserva movilizadas deben 
cubrir los huecos en las guarniciones; jamas deben ser enviadas a 
combatir cuando existen gran cantidad de unidades de activo sin 
luchar y, menos aun, han de ser lanzadas al combate “a medio 
vestir”, como hizo el Gobierno de Maura en julio de 1909. 

La razón de aquel enorme desatino fuć meramente burocratica. 
El Gobierno ni debió y, menos aun, supo medir sus consecuencias. 

La revolución, seamos exactos, estalló y alcanzó tanto apogeo no 
sólo por la potencia de sus fuerzas especificas ni por el coraje de 
sus dirigentes, sino por haberle facilitado el Gobierno autśnticos 
motivos populares y haber convertido en revolucionarios a millares 
y millares de familias eon aąuella injusta y nefasta movilización de 
reservistas. 

Adentós, como se ha visto, la torpeza bate su rćcord eligiendo a 
Barcelona para que mande a Melilla los primeros reservistas. Asi, el 
Gobierno de Maura provocaba el estallido revolucionario en el sitio 
donde clasicamente poseia mds tensión y, a la Vez, eon crasa estupi- 
dez, enyiando unidades de la guarnición barcelonesa, debilitaba las 
fuerzas miltares llamadas a enfrentarse eon la rebelión. Si Ferrer 
hubiera sido llamado para dar consejo a Maura, no hubiera podido 
aconsejar nada m&s favorable para el triunfo de su plan revolucio- 
nario. 

Nos detenemos algo mś,s en esta culpabilidad de Maura, porque 
nadie lo atacó cual merecia en este terreno, donde patriótieamente 
era atacable unicamente. 

Y terminamos eon estas interrogaciones: 

<,Existió alguna razón para movilizar el primer dla reseryistas?... 
ćHubo algun motivo para enyiar las primeras unidades de la guarni¬ 
ción de Barcelona? 

Respondamos a la primera pregunta. El sistema de movilización 
yigente, anticuado y, desde luego, inadecuado para una expedición 
de tipo colonial, prescribia que toda unidad moyilizada, para alcan- 
zar sus efectiyos de campańa, llamaria la necesaria cantidad de re¬ 
seryistas afectos a la misma, que eran cuantos habian prestado ser- 
yicio activo en tal unidad. Asi, debian ser enyiados a Melilla reser¬ 
yistas licenciados hacia cinco ańos, casados y eon la escasa instruc- 
ción recibida olyidada, en tanto que continuaba en los cuarteles y 
en sus casas un milion de hombres m&s jóyenes, solteros y eon ins- 
trucción militar mas reciente. 

No hablamos de memoria; podemos ci tar un ejemplo bien elocuen- 
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te: El Batalion de Cazadores de Madrid debió completar su efećtivo 
al ser destinado a Melilla; el propio era de 850 hombres. 

Pero, al ser designado, sólo tenia en filas 250 hombres (;quć pre- 
visión gubernamental!), procedentes 150 del reemplazo de 1908 y 75 
del de 1907; por lo tanto, debió llamar a 625 hombres mas, y para re- 
unirlos tuvo que hacerles presentarse: Primero, a 180 eon licencia 
ilimitada; segundo, 200 del reemplazo de 1905; tercero, 195 del de 
1904, y cuarto, 48 del de 1903. 

No busąuen los lectores disęulpa legał para el Gobierno de Maura 
bas&ndose en el plan de movilización yigente, porąue lo modificabie 
por potestad gubernamental no es nunca eximente de culpabilidad. 

Pero, ademas, aun incurrlendo en el absurdo de considerar “sa- 
grado” el plan de movilización aąuel Gobierno, 61 no tenia necesi- 
dad de apelar a los reseryistas ni de embarcar unidades de la guar- 
nición de Barcelona. 

Antes que el General Linares, fuś Ministro de la Guerra el primer 
Marques de Estella. Y he aqui lo declarado por 61 al periodista fran- 
cós M. Masziśres, de Le Journal, que nadie ha rectificado hasta la 
fecha: 

“La expedición (en previsión de los sucesos de Melilla) fu6 prepa- 
rada; pero yo, por motivos politicos, hubę de separarme, entonces 
del Gabinete Maura. Mi sucesor en el Ministerio de la Guerra fu6 el 
General Linares. Lo que yo habia previsto llegó. El General Marina, 
necesitado de ellos, pidió refuerzos. Sabia el General Linares que los 
Cazadores de Gibraltar y la Diyisión Orozco, haciendo un efectiyo 
total de 16.000 hombres, esperaban sólo la orden de embarąue, para, 
en yeinticuatro horas, poder estar en Melilla. 

Rehusó emplear los 16.000 hombres que estaban preparados, y 
fuś, en cambio, a buscar lej os contingentes mai dispuestos. Pidió a 
Cataluńa tropas para enyiarlas a Marruecos, decisión en extremo des- 
graciada por dos razones: por la imprudencia de disminuir la guar- 
riición de una provincia que es el centro de la anarquia espafiola y 
porque las tropas de Cataluńa, no teniendo sus efectiyos completos, 
a causa del licenciamiento anticipado, necesitaban, antes de ser trans- 
portadas al terreno de la guerra, completar el efectiyo bajo sus ban- 
deras eon gentes que podian creerse libres de toda obligación mili- 
tar, y cuya mayoria habian contraido matrimonio. 

jCudntas desventuras hubiśranse evitado utilizando en seguida 
este pequeńo ejśrcito, en vez de llamar a los contingentes de Ca¬ 
taluńa.” 

La responsabilidad del Ministro de Maura es abrumadora. 
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Reconocemos la necesidad patrlótica de la’ intervención en Ma- 
rruecos decidida por Maura, dada la situación Internacional en tor- 
no al problema. Su deslgnio fuć patriótico y una vil tralción la de 
cuantos a ello se opusieron. 

Ahora bien, reconocido algo tan importante y honroso para Mau¬ 
ra, sus groseros errores de ejecución lo descalifican como estadista 
y como talento polltico en el arte de gobernar. El gobernar no es 
hablar eon oratoria deslumbrante, no es tan sólo valor, sincerldad 
y honradez —todo eso, nada menos, reconocemos en Maura—, el 
gobernar es un arte, y Maura careció siempre de 61. Falló en el arte 
de gobernar en cuanto se vió frente al primer problema prdctico, real, 
insoluble por medios oratorios o gallardias personales y falló frente 
a la revolución, tampoco aplacable eon tropos yerbales..., y no sólo 
fracasó por imprevisión en la guerra y la revolución, sino que, al 
deber hacerles frente, obj etivamente, prestó motlvos y fuerzas de 
que el enemigo carecla. Y ni siquiera supo —y culpa fu6 su despec- 
tivo dlstanciamientó de las masas— movillzar contra la tralción in¬ 
terior e internacional el patriotismo espafiol, al cual, por tan autśn- 
tico motivo, jamas apeló en vano ningun estadista espafiol. 

Es de nuestro Ultimo Rey de quien esta obra se ocupa esencial- 
mentę, y, por ello, no podemos Impedlr que salte a la pdgina esta re- 
flezión: 

Si el mejor gobfernante del Monarca fuć Maura —el autor asi 
lo cree—y padecia de tan tremendos defectos..., ^córno pudo Alfon- 
so XIII permanecer en el Trono durante tantos aftos? Parece mi- 
lagro. 


SEMANA TRAGICA 

En el principio esta la idea; esa idea hi ja del pensamiento que 
no delinąue, segun doctrina “sacrosanta” de Maura. La idea que 
germina en los cerebros terroristas de la Semana trdgica no ha na- 
cido en ignorados cubiles andrąuicos, ni siquiera en los republicanos. 
Nace en los cerebros de los dirigentes liberales y es su Prensa quien 
la siembra. 

Ya hemos traido a estas p&ginas algo del anticlericalismo del 
Bloque liberal-republicano-socialista; y como chispas arrojadas en 
la pólvora terrorista de la Semana trdgica serdn lanzadas las ideas 

anticlericales en los mitines por los Jefes liberales y mondrąuicos. 

• 

“La reacción ha establecido su campamento en el Gobierno y ha 
penetrado en el santuario de la conciencia”, dęcia en Pamplona, el 
29 de noyiembre de 1908, el sefior Rodriguez de la Borbolla. “Hoy 
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nos invade la hueste negra por todas partes: antes habia una mano 
muerta, espafiola 'y castłza, que bendecla y socorrla; ahora exlste 
una mano muerta extranjera . altiva, que ąuiere transformarnos en 
una colonia de explotados”, dęcia el sefior Canąlejas en Logrofio el 
6 de diciembre. “La sobreproducción mńs endeblę se titula en Fran- 
cia articulos para Espafia y Marruecos; la de fralles ni siquiera ha 
podido colocarse en Marruecos, ha sido colocada toda en Espafia, 
que parece la zona neutral entre Africa y Europa”, dęcia el sefior 
Gasset en Huelva el 20 de diciembre. "Espafia es un remedo del 
Paraguay, un Estado pontificio, una colonia religlosa de El Vaticano, 
una vergilenza del mundo”, dęcia el sefior Alba en Granada, tam- 
bión en 20 de diciembre. 

Pasemos a la campafia para oponerse a la acción en Marruecos: 

El Diario Unwersal, órgano de Romanones, el que tiene sus inte- 
reses mineros en el Riff, tiene el impudor de decir lo siguiente: 

"f,Vamos a echar por tięrra y a destruir en un momento la obra 
de consolidación del crśdito nacional, que a tahta costa hemos ela- 
borado? Ya lo dęcia ayer el ilustre Jefe del Partido Liberał, sefior 
Moret, expresando su disconformidad eon la politica, que Juzga pe- 
ligrosa, de llevar a Espafia a una acción militar cuando no ocurre 
nada que la justifique. 

Hay, pues, que meditar hondamente antes de comprometernos 
en aventuras que tienen luego dificil solución; pićnsese en los gastos 
de las guerras desarrołladas en Africa, y mantóngase eon energia 
la posición politica que conviene a Espafia para no perder la paz, 
que tanto necesita. 

Si ocurriera algo —dijo el Jefe de los liberales— que exigiera una 
acción militar, ningtin espafiol negaria al Gobierno los medios de 
ejecutar lo que en tal caso seria obligación fatal e inaplazable. Pero 
nada ocurre que permita establecer aquęlla suposición. y a nos- 
otros nos importa que conste nuestra disconformidad eon una poli¬ 
tica que juzgamos peligrosa.” iCoartada!... 

Canalejas, en El Heraldo del 8 de Julio, dijo: 

“Las medidas adoptadas por Maura son un verdadero e inexpli- 
cable eiceso de previsión.” 

El Liberał del 12 de Julio: 

“Tal se eneuentra la opinón, aleccionada por las cosas de mar 
y tierra, ageneladas en los ultimos tiempos, que cuantó se haga pre- 
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maturamente le parecera cuestión de contratas, en vez de parecerle 
cuestlón de patriotismo.” 

Otro “prestigio” liberal-monńrąuico, Jenaro Mas, reforzaba los 
tiros asi: 

“En resumen, el buen sentłdo confla en que no habrd expedlción 
en regla a Melilla y Ceuta; en que el Gobierno no pedird mds crd- 
dito que el de los tres millones y medio aue ha obtenido y gastado. 
Si esto no se realłza, el buen sentido tendrd aue reconocer aue el Go¬ 
bierno no obra libremente; y como es absurda la hipótesis de que 
los armamentos innecesarios, y aun peligrosos, nos los imponga Fran- 
cia, aueda la sosoecha lamentable de aue dentro de casa haya ele- 
mentos tan poco patrióticos que impongan al nais gastos y peligros.” 

El Liberał del 10, al dla siguiente de la agreslón: 

“Ahora solamente ha causado un gran dolor la odrdida de esos 
Dobres miltares y palsanos aue, no en aras de la Patria, sino en de- 
fensa de eauiyocos intereses industriales. han sacrificado la vida. Lo 
unico aue esta en nleito es el lucro de alaunas comnańias medio iran- 
cesas v medio esnailolas. aue mden para su laboreo la protección de 
nuestras armas. Comnańias de las cuales bien se ouede decir que. 
en la nartę aue nos toca, iuegan de palabra, pues el canital mavor 
aue han inyertido consiste en algunos nombres retumbantes, cuyos 
duefios gustan poco de anortar valcres efectlyos. v en la esperanza 
de que las auxilie eon pingues subvenciones el Gobierno.” 

Y despućs de tales premisas, pedia un nuevo bloąue de la izquier- 
das para oponerse a la guerra, continuando asi: 

“En cambio, la nación sabe cuś.1 es su voluntad, y la ejercerś, sin 
vac3lación alguna. a fin de impedir la guerra. 

A la primera llamada de los nartidos democraticos y de las agru- 
paciones socialistas, ciudades. villas y aldeas se levantaran a una a 
protestar contra los intentos bćlicos. 

Esa protesta ser& secundada por las clases mercantiles, por las 
clases neutras y hasta por las clases conseryadoras. 

ć,Lo duda alguien? Pues a la prueba, que se hara inmediatamente, 
nos remitimos. 

Sśpalo el Gobierno y sćnanlo todos. Para lanzarse a una guerra 
no bastan Ejdrcitos disciplinados, aguerridos y suficentemente pro- 
yistos de municiones, bastimentos y pertrechos de campafia. Se ne- 
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cesita que haya detr&s un pueblo que los anime, que los confdrte,que 
los empuje. 

Ahora no lo hay.” 

El Imparcial y El Heraldo adoptan otrą tactica, la de alarmar a 
las gentes, exagerando las pśrdidas y peligros de la empresa ma- 
rroqui. 

Como hemos visto, el motivar la campafia en sucios intereses eco- 
nómicos es un argumento usado por la Prensa del Partldo Liberał, 
cuyo argumento, ensamblado eon Ja calumnia de ligar a los negocios 
marroqules a personalidades católicas y órdenes religiosas ha de ser 
lo m&s decisivo para poner en manos de las masas las sacrilegas teas 
lncendiarias. 

Antes de pasar mas adelante, veamos lo que de cierto hay en la 
odiosa campafia: 

Salvador Canals, polltlco, mondrquico, patriota y serio, nos dird: 

“El Roghi vendió las minas de hierro de la provincia de Guelaya 
al Sindicato Espańol de Minas del Riff y a una compaflia francesa, 
titulada Norte-Africana, y domiciliada en Espańa, las de plomo, lla- 
madas del Afra. Componian el Sindicato Espafiol la Casa Figueroa, 
de Madrid; la Casa Giiell, de Barcelona, un grupo de capitalistas 
madrilefios, llamado de “Clemente Fern&ndez”, y un agente de ne¬ 
gocios de Cadiz, muy conocido, el sefior Macpherson, y que fue el 
Principal gestor del negocio. El sefior Villanueva, ex Ministro liberał, 
presidia el Consejo de Adminstración de esa compafiia. La Norte- 
Africana, formada eon Capital frances, tenia un Consejo de Admi- 
■nistración, presidido por el ex Ministro conservador sefior Garda 
Alix” (1). 

Y el propio escritor afiade: 

“He aqui como ha referider el sefior Conde de Romanones, de la 
Casa Figueroa, la formación de la compafiia espafiola: 

“Hace algfin tiempo se me presentó un ingeniero frances pidien- 
dome una carta de presentación para el General Marina. Era este 
favor insignificante y lo concedi gustoso. Marchó a Melilla, y a poco 
me escribian de alli noticiandome haberse presentado como mensa- 
jero mio y encargado de mis negocios. Supe tambiśn que iba para 
ciertos negocios mineros, y entonces se me ocurrió que era empefio 
patriótico no dejar en manos extranjeras lo que para Espafia podia 
ser imponderable elemento de riqueza. 

(1) Salvaaor Canals: “Los sucesos de Espańa en 1909”. Yol. I, pag. 68. 
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Envi6 a Melllla, TetuAn, Ceuta y sus aledafios a dos Ingenleroś, 
amlgos mios. Fruto de su via]e fuś una Memoria, donde se puntuali- 
zaba la esplendidez de los colosales tesoros mineros de aąuellas co- 
marcas, y muy slngularmente de las de Benibuifrur. Calcule usted. 
Montafias enormes de minerał riąuisimo, tanto, que da un rendi- 
mlento de 75 por 100 del peso bruto, cuando el del Bilbao no llega 
al 50. Tierras de aluvlón al ple de esas montafias, donde la labor de 
siglos ha ido llevando minerał hasta el punto de dar un rendimiento 
de 45 pór 100. Y todo ello a las puertas de Melllla, costando una pe¬ 
seta el acarreo de la tonelada de* minerał, en tanto que cuesta el 
transporte del de Calasparra y otros puntos a la costa nueve pesetas. 

Mi sangre de minero —toda mi familia se ha dedicado a la mi- 
nerla; yo soy el unieo politico de ella— se inflamó antę aquel in- 
menso tesoro. Pensfi en los beneficios que reportarla a mi Patria la 
explotación de las minas, y como entonces se hablaba mucho de “pe- 
netración”, pensś en hacerla. Unido a Guell, Macpherson y Clemen- 
te FernAndez, constitulmos nuestra sociedad eon un Capital efectivo 
de dos millones” (1). 

Como vemos, el Principal es Romanones; estA implicado Villa- 
nueva, y los dos son Ministros liberales. Hay un "conservador” como 
Presidente del Consejo de Administración de la Norte-Africana (fran- 
cesa por su Capital), pero es Garcia Alix, aquel cślebre Vicepresldente 
del Congreso que en 1899 dió aquellos dos descarados “pucherazos” 
en las votaciones para que pudiera ser Dlputado Miguel Morayta, 
Gran Maestre de la Masoneria y traidor a Espafia (2). 

El cinismo de los liberales no tiene igual. Cuando, como vere- 
mos, los energfimenos calumnian a las órdenes religiosas y a perso- 
lidades católicas, mezclAndolas en las empresas mineras marroquies, 
Romanones, Villanueva y Garcia Alix se callan... y, sin duda, tanto 
debe ser su poder, que no hay un solo diario capaz de dar a conocer 
la lista de los Consejos de Adminstración de las minas rifeflas y de 
sus principales accionistas. 

La campafia se la dieron hecha a republicanos, socialista y anan 
quistas los liberales y su Prensa... Sin duda, un imperativo de con- 
ciencia les impulsó luego a la defensa de Ferrer y sus bandas de ase- 
sinos e incendiarios sacrilegos; porque les debia remorder el ver fu- 
silados a los autores materiales, cuando ellos eran los cobardes auto- 
res morales... 


(1) Salvador Canals: Ob. cit. Vol. I, p&g. 68. 

(2) V<5ase “Masoneria espafiola", de Miguel Morayta, notas y ampliaciones de 
Mauricio Carlavilla, p&gs. 361 y sigs. 
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Pasemos ahora a la cąmpaftą extremlsta: 

Nakens, el cómplice de Morral Indultado por Maura, lanza en los 
tłltlmos dlas de junio este llamamiento a toda la Prensa contra la 
campafia de Marruecos: 

“Bajo hemos caido —dęcia Nakens—, pero no tanto que hayamos 
ąuedado para polizontes de las Dotencias extranjeras. Ęs absurdo y 
crimlnal que para servir intereses industriales, que en su mayoria 
ni siquiera son nuestrcs, nos metamos de cabeza en el avispero ma- 
rroqui a riesgo de que nos claven en el cuerpo y en el alma miles 
de envenenados aguijones.” 

Y. pretendiendo comparar eon lo hecho nor Prancia en Casa¬ 
blanca, afladfa este aldabonazo en el corazón de la mu jer: 

“Pero nosotros somos nobres y ademas no contamos eon tronas 
de ese jaez. En el Rif y en Apdghera lucharian y morirlan los htios 
de las madres espafiolas, Y śstas han llorado ya bastante Para que 
ąfiadamos nuestras tribulaciones a las aue sufrieron y abramos en 
sus corazones nueva,s heridas, cuando aiin no se curaron las de los 
ańos del desastre.” 

El Pals, por su parte, daba, al adherirse, estas muestras elocuen- 
tes de “patriotismo”: 

“La Embaiada marroqui sera bien recibida en Madrid; no trae 
frailes ni vaticanistas: as una Embajada mds decente nue la nue. 1 ?- 
tra. El peligro esta en el Rif. y depende no de los rifefios, sino de Ior 
mineros eztranjeros y esnafioles ąue ąuieren convertir el honrado 
Ejercito espańol en una ęmardia neara, en una gendarmeria, en una 
especie de legión extranjera, en algo parecldo a la tropa pue tiene 
la Tabacalera y al Cuerpo de viglantes de consumos.” 

Dos Diputados republicanos, Nougues y Cervera, escribieron en 
Espafia Nueva el 2 de jujio: 

“Yo tengo la franqueza de decir que no conozco Marruecos v que 
no s6 si hay “problema marrooui”; creo que no. Oue no es problema, 
sino una serie de axiomas los que deben determinar a los espafioles, 
ya que no a su Gobierno, a obrar en este asunto. Es el primero el que 
todo espafiol, segun la Constitución, esta obligado a defender a la 
Patria eon las armas en la mano... y que por ahora no lo han hecho 
mas que los que no han tenido 1.500 pesetas para redimirse del ser- 
viclo activo, teniendo el honor de defender a Espdfia, hasta ahora, 
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sólo los pobres. Consecuencia: Hasta que no tengan igual honor los 
ricos quę los pobres y se obligue a aqućllos a ser tan espafioles como 
a los prlmeros, no debemos meternos en aventuras guerreras, que 
lleven ęn sl tamafia desigualdad. Y, ademś,s, ^qu6 vamos a buscan 
nosotrog en Marruecos? Territorios semisalvajes, sin fertilizar, en 
donde la inteligencia del hombre sabe convertirlos en productivos y 
fśrtiles yergeles... No salgamos de Espafia para cumplir tal misión. 
No es en Marruecos en donde hemos de buscar porvenir, que nos 
presenta f&cil esta rica Peninsula Ibśrica, sin mńs que dedicar a 
agricultura, obras publicas e instrucción lo que se llevan la Casa 
Real, el Clero, Comillas, la Escuadra, los monopolios y la plutocracia 
reinantę." 

El Pals, el dia 9, a la misma hora que morian ya nuestros solda- 
dos en las faldas del Gurugń, dęcia: 

“La Embajada es oportuna y es interesante. Viene, ademńs, obli- 
gada por la descortesia y la inepcia de nuestro malhadado repre- 
sentante. De este Embajador moro se ha dicho, sin razón, que. era 
criado 4 e l personaje designado para la Embajada, muerto en Fez 
repentinamente. Del nuestro puede decirse que se ha portado como 
si fuera pinche de Embajada y diplom&tićo de escalera abajo. 

Si estos moros, Embajadores de Muley Hadif, traen deseos de 
paz, sepan que coinciden sus sentimientos eon los del pueblo espaftol, 
que es superior al Estado. 

Los corlferos, paniaguados y auziliares de la compaflia minera di- 
rdn gue eso —organizarse ellos ejśrcitos para su defensa — resulta- 
rd muy caro a los accionistas, y tendrdn mucha razón, pero mds cara 
para nosotros es la vida de un soldado espaftol óbligado a defender 
la causą de los nerdugos del proletariado en Mieres, La Felguera, Bil¬ 
bao, Puertollano, Almadćn, El Terrible, Riotinto. Somos partidarios 
de penetrar pacificamente en Marruecos —lo hemos dicho mil ve- 
ces— por medio del comercio, la moneda, la ciencia (pedagogia, me- 
dicina, ingenieros), la industria y la mineria. El espaftol que emplea 
su dinero o sus conocimientos en construir un ferrocarril, abrir o 
extender mercadó, ensefiar a ignorantes, curar enfermos, poner en 
explotación una mina, hace un bien a su naeión y a la Humanidad, 
siempre que no saque de quicio la cuestión y convierta su negocio 
de Estado, haciendo eon Espafta un contrato leonino, mediante el 
cual la naeión pondrd la vida de sus hijos predilectos en hien de 
las acciones de los gue, a titulo de civilizados, llevan a Marruecos 
la guerra de clases, la ezplotadón del hombre por el hombre, la sor- 
didez, la ruindad y el feroz egoismo de las minas peninsulares. 
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En ultimo extremo, en suprema instancia, el Estado tiene el 
deber, que cumple muy mai por cierto, en la Peninsula eon los mi- 
neros explotados, robadog y hasta asesinados por compafiias na- 
cionales y extranjeras, de garantizar la vida de los trabajadores en 
las minas del Rif. Pero entienda bien; si por esas minas surgiera 
una guerra, a ella iran, eon, arreglo a la Ley de Reclutamiento, los 
hijos de los mineros trabajadores y los hijos de los contratistas, in- 
genieros y accionistas de, estas mismas minas.” 

Y el mismo periódico, en el mismo dia, podrla excitar asi a la re- 
belión: 

“No estoy conforme, a fuerza de sufrir injusticias y de verlas en 
tomo mio, eon ninguna politica de oposición que se base en la 
lucha dentro de la legalidad. Sobre que la Monarquia actual vino por 
la violencia, luchar dentro de las leyes actuales es lo mismo que pe- 
lear eon un alfiler enfrente de un acorazado. Y eso, ademas del ri- 
diculo mas grandę, es la tontez mas idiota. 

ćEs honrado, es de hombres de corazón, es de hombres de va- 
Ior, dejar las cosas asi? iEn qu6 nos diferenciamos, ęn cuanto a ca- 
nallismo, de los que dirigen ahora? iQuć hacemos nosotros por evi- 
tar ese desorden, esa monstruosa injusticia legalizada?" ^Discursos, 
mitines, propaganda? (.Propaganda de quć, si el 95 por 100 de los es- 
pafioles estan convencidos del desorden, por el hambre y por la 
incultura que padecen? No es serio, en la situación vergonzosa de 
Espafia eon relación a los demas paises, esperar a que el monstruoso 
enemigo se convenza. 

El no tiene corazón; es un monstruo repugnante, Ueno del pus de 
los egoismos. Echarle discursos, ponerle cif ras o lagrimas por delan- 
te, es hablar a un sapo. Yo nunca me sumaró a ningun grupo que 
eche discursos a los sapos, mientras van pasando los siglos sangrien- 
tamente. 

Eso es, para mi sentimentalidad, demasiado ridiculo y dema- 
siado trógico.” 

El Pais continuó los dias siguientes sin el menor obstóculo legał: 

“Comillas es accionista de las minas del Rif, que necesitan de la 
acción miltar para que coticen bien sus acciones.” ’ 

Y el dia 11, cuando apenas habia comenzado la movilización, ya 
veia todo esto: 

“Mas en lo presente, en lo que vemos y palpamos, si vuelve el 
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pasado. En Cddiz, en Barcelona, en Valencia, en Malaga, volveran a 
ver los trasatldnticos del Marąućs de Comillas llenos de tropa. Buen 
negocio. Fara esto no hay ayer, no hay hoy. Todo es oro y lo mlsmo; 
todo es ganancia. Ahora, como en 1893, y luego, desde 1895 a 1898, 
aparece en eścena el reservista. Ya ha pasado por los andenes de 
las estaciones rodeado de la mu i er ioven que llora .al v'er interrum- 
pida bruscamente la luna de miel. Ya han sorpreńdido los viaieróS, 
asomados a la ventanilla de los trenes, el cuadro emocionante de “la 
otrą vez”, el reservista trćmulo, casi tr&gico, besando a sus chiqui- 
tines que lloran, le llaman, le abrazan y pugnan por retenerle eon 
sus manitas.” 

Y el dia 14 volvia a la carga: 

“lY guś ganaremos ? iQue unos sócios esnafioles ezploten una 
mina y exvorten minerał al extranjero, haciendo competencia a ląs 
minas espaftolas? Unos cuantos ricachos aumentardn su Capital, los 
obreros trabajaran de mineros en el Rif, y a cambio de esto Espa- 
fia no podrd atender a su cultura, a sus obras, a su industrialización, 
ni a fomentar su producción y reorganizar su hacienda, a fin de 
libertarse de la penetración pacifica del Capital extranjero, duefid 
de minas, ferrócarriles, tranvias, industrias, saltos de agua, etc,” 

Y el dia 15 insistia: 

“Esta campafla fanorece a, Comillas, necino de Barcelona, a Guell, 
su pariente, prohoPibre cataldn. y a alpunos accionistas de minas. 
Basta eon eso para que se olviden los solidarios de lo mucho. que han 
despotricado, no siempre sin razón, contra los periódicos de Madrid, 
contra la patrioteria, la “Marcha de Cadiz” y el militarismo.” 

Y el dia 16 mostraba m&s a las Claras sus intenciones: 

“Nos hemos apoderado de Cabo de Agua eon el derecho de la 
fuerza; una compaflta de traficantes ha comprado unas minas, 
sabe Ala, de quś chalanesco modo, a ouienes no podiom nenderlas, y 
una agresión a la empresa y a los trabajadores nos siwe de pretexto 
para conguistar nuevas posiciones y proceder como innasores, apo- 
derahdonos de armas, bombardeando aduares, imponiendo nuestra 
voluntad. Esta bien. Es la ley del mas fuerte la que mantiene en po- 
der de Inglaterra el Peflón de Gibraltar, robado a Espafia, la que 
noS hizo firmar el tratado de Paris. ćA auiśn engafiamos eon las pa- 
parruchas que defienden lo indefendible? Digamos la verdad, que 
el. cafión se impone en Marruecos como en Espafia. Alli como agut 
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defiende al capitalismo, rey de mundó cimlizado, y seguirś, impo- 
nięndo esas razones mień tras el proletariado no se dignifique, no se 
limpie de su atavica propensión al servilismo, no se ilustre y se aso- 
cie, y eon la asociación llegue a tener fuerza suficiente para discu- 
tir ćon el cafión.” 

Pablo Iglesias dijo en un mitin celebrado en el teatro Lux-Eden: 

< 

“No seria dificil ni extraordinario que algun reseryista prefiriese 
apuhalar a un Ministro o a cualguier elevada personalidad, antes que 
que Ir a matar gentes que defienden a su patria eon el mismo valor 
eon que los espańoles defendieron la suya en 1808. 

"No son en este caso los moros, sino el Gobierno, los enemigos del 
pueblo espańol. Hay, pues, que combatir al Gobierno empleando todos 
los medios. En vez de de tirar hacia abajo, los soldados deben tirar 
hacia arriba. Si es preciso, los obreros ir&n a la huelga generał eon 
todas sus consecuencias, sin acordarse de las represalias que el Go¬ 
bierno podria emplear contra ellos.” 

El 21 lanzaba esto El Pais a los soldados: 

“Para que los accionistas logren dividendos a un Capital nominał 
o efectivo, para que las acciones mineras lleguen a cotizarse eon ven- 
taja, se envia millares de proletarios al Rif, se arranca a los resenis- 
tas de sus tiernos hegares, se pone en peligro la vida de los ninos, 
hasta la honra de las mujeres, se perturba y se disuelven fdftiUias, 
se castiga eon la tristeza y la ansiedad a millares de madres, se arrui- 
na a la nación y se compromete el interes de la patria, porąue und 
cuadrilla de capitalistas explote unas minas que no son del Estado, 
y que en estricta justicia y eon arreglo al Convenio de Algeciras, no 
son tampoco de los que alegan propiedad sobre las mismas, compra- 
das ilegalmente al Roghi.” 

Y el 24, la anteyispera de los sucesos de Barcelona, antę el anuncio 
de nuevos trabajos contra la guerra, dęcia el mismo periódico: 

"Aplaudimos la iniciativa. En estos momentos cnticos todos de- 
bemos iniciar, proponer, hacer. Nadie debe escudarse en la pasMdad 
ajeną para disculpar la propia. Acción.y audacia. Esas oalabras deben 
considerarse como santo y sefia. Mitines, manifestaciones, unión eon el 
que pienąe lo mismo* aunque ayer estuyióramos separados, buen de- 
seo, palriotisiiio, y iudelante! Nada de esperar consignasni órdenes.” 
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fil dtpiitado repiiblieanó Cervera: 

“El pais no se lia dado aun cuenta del desastre que se avecina 
eon una guerra inicua, ruinosa, que puede ser el prlncipio del fln de 
nuestra naclonalidad. Inicua, Dorque es injusta, porque no puede de- 
cir nadle quć razón legał la motiva. jCmlizar el Rif! iPaciflcar aquel 
territorio! <,Pero estamos nosotros europeizados?” 

A Nouguśs, que se habia dirigido a los diputados para pedir la 
convocatoria de las Cortes, respondieron, entre otros, los “solidarios” 
catalanes, “regionalistas” incluidos, asl; 

“Las operaciones militares que lleya a cabo el ejćrcito espafiol en 
el territorio del Rif constituyen de hecho una situación de guerra 
que no ha sido constitucionalmente declarada, y para la cual no ha 
votado recursos el Parlamento; lo que, unido a las condiciones en 
que se practica el reclutamiento de las tropas expedicionarias, ha 
conmovido hondamente el sentimiento popular, hasta el punto de 
que creemos que exigen la inmediata reunión de las Cortes, al ob¬ 
jęto de que el Gobierno pueda dar al pais las explicaciones debidas, 
y todas las representaciones parlamentarias, exponer su criterio antę 
tan graves acontecimientos.—Vallśs y Ribot, Carner, Abadal, Coro- 
minas, Calvet, Rodes, Hurtado, Marial, Moles, Torres Sampol, Llari, 
Caballś, Salvatella, Miró, Maci&, Cruells, Odón de Buen, Bertrńn y 
Serra, Ventosa, Sebastian, Torre Rius, Jover, Pargell, Girona, Ra- 
ventós,” 

Pasemos a la preparación psicológica de Cataluiia. 

La inaugura un ex diputado, Roig y Bergadń, “monarąuico”: 

"iEl pueblo detendrś la guerra de Marruecos yendo a la revo- 
lución!...” 

Destaquemos algo de lo dicho por El Progreso en visperas de la 
revolución. 

Dia 18: 

“La unica riqueza efectiva, real, no proviniente de diversidad de 
factores que la produzcan, son las mlnas ya en eiplotación por el 
“trust” que negocia eon el Tesoro publico, y cuya alma es el marąuós 
de Comillas. 

y este Tesoro y los ąue luego se deseubran en el Rif ya se encar- 
garńn de hacerse eon ellos los plutócratas y agiotistas judios y je- 
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sultas en una pieza, que se sorben en subvenciones, concesiones y 
“trusts” ei dinero que el Estado esąuilma a los espafioles.” 


“Subsiste aiin en nuestra alma el germen inquisitorial, y, desgra- 
ciadamente, no faltan fraiłeś que se encargan de avivarlo, so nre- 
texto del triunfo de la cruz sobre la media luna.” 

“Maura, si fuera posible en estos tiempos, para ganar el cielo, 
procederia, poco mas o menos, como los Torąuemada, Lerma, Juan 
de Rivera y demas acabadores de gente agarena.” 


“No falta periódico que indique que el entusiasmo del pueblo sa- 
luda el embarque de las tropas y se inventan ovaciones que no han 
existldo mas que en la mente de serviles y cobardes.” 


“LAS EX MADRES” 

”Hemos recibido muchas cartas protestando de la conducta de 
algunas seiioras que estos dias se dedican en los muelles a repartir 
medallitas y escapularios a los soldados. 

”Esta clase de protestas son inutiles. Los clericales no se resig- 
nan f&cilmente a desperdiciar la ocasión de mostrarse crueles eon 
la victima. A la primera indicaGión hecha por la prensa deberian 
haber cesado. No ^o han hecho. Les importa poco desafiar las iras 
de las madres que ven escarnecido su dolor por aquellas beatas. 

”La alimaiia clerical no abandona su presa antę ningun razona- 
miento. Siempre ha sido preciso apelar a medios extremos.” 


“En el momento del embarque pasó por el paseo Nacional una 
mujer de regular edad accionando eon ademanes descompuestos y 
gritando desaforadamente: , 

—”Ya podeu fer mitlns, que mentres tant sśis emportan” (1). 

T&ctica de El Progreso era nresentar a Espafia entera ardiendo 
en indignación y a Melilla lleha de cadaveres de soldados. 

Yśanse varios recortes de su numero del 23: 


(1) “Ya podśis hacer meetings, que entre tanto se los llevan”. i No seria aque- 
lla loca una de las D. R. de la organización lerrouxista? 
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“Cada estación de embarąue se convierte en un motih, y łaś vias 
fdrreas se yen alfombradas por cuerpos humanos, dispuestos a dete- 
ner por tal medio lo que la plutocracia y ei Gobierno han desenca- 
denado.” 

“Gunde por todas partes el descontento. En los hogares se mal- 
dice. En las calles se alzan los pufios. En toda la nación se ha levan- 
tado indignado el espiritu nacional, que penosamente caminaba a 
su reconstitución reclamando imperiosamente su derecho a engran- 
decerse.” 

“La censura es una torpe maniobra que excitara los animos al 
ver que se le dan oor entregas las relaciones de muertos y heridos, 
ęuyos nombres produciran en hogares espafioles la consternación y 
el espanto desolador.” 

“Como patriotas, lamentamos que se pongan tales trabas al pue- 
blo. Como enemigos del rćgimen, cantamos albricias por tan insóli- 
ta, inópdrtufia y anticonstftuclonal medida.” 

“Cierva no quiere que hablen los espafioles, y nos van a olr los 
sordos.” 

El dla 25, comentando un artlculo de El Ejćrcito Espańol, de Ma- 
drid, El Progreso dęcia cosas como dstas: 

“Por lo visto, para ellos ser espafiol y patriota es entregarse eon 
las manos atadas y los ojos vendados en manos del Gobierno de 
tóaura, oara ser Uevados a esta torpe guerra de Marruecos y morir 
unos alll y tornar otros lisiados, para arrastrarse por las calles po- 
pulosas pidiendo una limosna a los extranjeros que explotaron nuęs- 
tro suelo mientras nosotros, como Quijotes de cartón, gandbamos un 
palmo mas de arena para beneficio de Gilell, Comillas y CompafUa. 
Eso, por lo visto, debe de ser muy glorioso y muy patriota para estos 
expendedores de tltulos nacionales. 

”Si en toda Espafia —como cabe, felizmente, eso er ar— se produ- 
ce un movimiento franco de rebeldla a esta guerra, nosotros no 
recularemos: donde estabamos, estamos; donde estamos, estaremos.” 


“Tiene razón el dlario madrilefio. Mientras el pueblo estd en los 
“meetings” y en las propagandas, la Obra queda por hacer. Suprl- 
manse los “meetings" y las propagandas, y ya vera El Ejśrctio Es¬ 
pańol cómo en un solo dia Uegamos a la yictoria..., pero a la nues- 
tra, se entiende.” 
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“iREMEMBER!” 

“Hoy hace setenta y cuatro ańos que no se celebraba ninguna 
corrida de toros en el antiguo circo, porque en 1835, como reza la 
copla, fueron asaltados y quemados los conventos, que ya en aquella 
ćpoca menudeaban en la ciudad y la cercaban como fuerte muralla 
del despotismo religioso. 

”Aquellos tiemoos de virilidad los recuerda la copla popular en 
esta forma: 

“El dla de Sant Jaume 
del any 35, 

hi va haver gran gresca 
dintre del torin. 

Van sortir set toros, 
tots van ser dolents. 
i Aixó va ser la causa 
de cremar els convents\” 

"No quisieron soportar por m&s tiempo nuestros abuelos la domi- 
nación frailuna, y la rómpieron, reduciendo a pavesas los edlflcios 
simbolo de la opresión. 

”Hoy los tiempos han cambiado, prostituyśndose, por efecto de la 
cobardia ambiente, las palabras tolerancia, cultura, sensatez... 

”Desde aquella śpoca un vago temor dominó a empresarlos y a 
autoridades, y en tal dia como hoy no se celebraban corridas en el 
circo antiguo. La tradición vuelve, pero, iay, que el gran cartel de la 
corrida de esta tarde no tendra un epilogo de liberación!” 

El Póble Catald (22 de julio): 

“Toma fuerza el rumor de que el nroletariado catalan y el espa- 
ftol se preparan para comenzar su acción contra la guerra. ćSera una 
protesta de calle yiolenta y alborotadora? i Oh, no! La fuerza de los 
obreros no reside en el barullo agresivo, sino en la resistencia. En 
vez de levantar al aire los brazos, los proletarios los cruzan. Y contra 
eso, contra esa actitud, óque poder, que voluntad, puede triunfar? 
Antę su amenaza, el Gobierno italiano abandonó la acción guerrera 
en Abisinia, y el veto que el proletariado francćs y el aleman pusieron 
a la guerra influyó en la permanencia de la paz entre Alemania y 
Prancia cuando, hace mds de dos afios, se volvia a oir por los boule- 
vares parisiehses el “iA Berlin!” del afio 70.„ Nosotros estamos al 
lado de los obreros en todo y para todo en esta hora decisiya.” 
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Dla 23: 

“Piense el sefior Maura que sl se niega a los dioutados el cumpli- 
miento de su deber; que sl al pueblo, en la perfcona de sus represen- 
tantes oflciales, no se le concede el derecho de intervención en horas 
de trascendencia solemne, la puede tomar directamente sin necesidad 
de intermediarlos. ć,Que vendr£ la represión? 4 <jjuś importa la repre- 
sión? El sefior Maura debe recordar que en un entierro nació la Re- 
publica francesa. El caddver de Victor Noir, paseando por Parls, lle- 
vando detr&s a cień mil hombres, destruyó el imperio de Napoleón III. 
La represión, como consecuencia de mantener cerradas las Cortes y 
de la dictadura del sefior Maura, puede Droducir dos cosas: o la muer- 
te deflnitiya de las energias espafiolas, o un estallido de las violencias 
populares.” 

Dla 25: 

“ćlndignación? Aunque ąuisićramos poner en la pluma toda la in- 
dignación de un Dies ira, no sabriamos. Tenemos llena el alma de un 
gran dolor de hombres caidos antę otros hombres bajo las bałaś, y 
toda nuestra ira y toda nuestra pledad no pueden reducirse a frases. 
Que la paz caiga sobre los muertos y la salud sobre los heridos, y que 
todos los pufios se cierren en dirección a Madrid, donde estan los cul- 
pables... No es posible ni la expresión de Temistocles: “Pega, pero es- 
cucha.” Maura no quiere escuchar a nadie, ni a los dinutados en las 
Cortes, ni al pueblo en los “meetings”, ni a los periodistas en la pren- 
sa. En toda Espafia no hay mds soberania que la suya. La mano de 
Maura cierra todas las bocas, y cuando ha visto a la masa popular 
declararse yiolentamente contra la guerra, a la protesta ha respon- 
dido eon la agresión... Estd bien. El se declara tir ano, y nosotros 
como tirano lo aceptamos, porque sabemos que no se lanza impune- 
mente a un pueblo a una guerra que no quiere, pues un dictador 
puede mandar un afio, una serie de afios; Dero el pueblo manda un 
dia, y ese dia se llama 14 de Julio o 28 de septiembre. Y si todos los 
pleitos tienen apelación, ćcudl ser& la apelación popular, si no puede 
entrar en el Congreso, ni ir a los “meetings”, ni pasear serenamente 
por las calles, ni comentar siquiera en lo que es refugio del pensa- 
miento, en la prensa?...” 

Emiliano Iglesias, el lugarteniente de Lerroux, que liegó a millo- 
nario, dęcia el dia 23 en un mitin: 
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“No ąueremos ir a la guerra, y contra ella debe levantarse el pue- 
blo en masa.” 

La primera seftal publica de que las organizaciones obreras pasa- 
ban a la acción fuć dada por la fracción del Partido Socialista en 
Cataluńa al celebrar sU Federación Catalana su XI Congreso el dla 18 
en Barcelona. 

Las conclusiones adoptadas en 61, y refrendadas en un mitln ce- 
lebrado en Tarrasa el 21, donde habló Antonio Fabra Rivas, presiden- 
te de la Federación, director de La Internacional, de Barcelona, y co- 
rresponsal de UHumanitś, de Paris, no dejaban lugar a dudas. 

He aqui el texto: 

“Considerando que la guerra es una consecuencia fatal del rćgi- 
men de producción capitalista; 

”Consmerando, ademas, que, dado el sistema espaflol de recluta- 
miento del Ejercito, sólo los obreros hacen la guerra que los burgue- 
ses declaran, 

”La Asamblea protesta enśrgicamente: 

. ”1,® Contra la acción del Gobierno espafiol en Marruecos; 

”2.° Contra los procedimientos de ciertas damas de la aristocra- 
cia que insultan el dolor de los reservistas, de sus mujeres y de sus 
hijos dandoles medailas y escapularios, en vez de proporcionarles los 
medios de subsistencia que les arrebata la ausencia del jefe de la 
familia; 

3.® Contra el envio a la guerra de ciudadanos utiles a la Droduc- 
ción y, en generał, indiferentes al triunfo de la cruz sobre la media 
luna, cuando se podrian formar regimientos de curas y de fraiłeś, 
que, ademas de estar directamente interesados en el śxito de la re- 
llgión católica, no tienen f amilia, ni hogar, ni son de utilidad algu- 
na al pais, y 

”4.® Contra la actitud de los diputados republicanos que no han 
aprovechado su inmunidad parlamentaria para ponerse al frente de 
las masas en su protesta contra la guerra; , 

”Y compromete a la clase obrera a concentrar todas sus fuerzas 
por si se hubiera de declarar la huelga generał para obligar al Go- 
biemo a respetar los derechos que tienen los marroquies a conservar 
Intacta la independencia de su Datria.” 

El 23, La Internacional proponia la celebracióh de un Congreso 
nacional de las organizaciones obreras para acordar la huelga generał. 
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La organización obrera 'dominada q5or los anńrquistas que se lla- 
maba entonces Solidaridad Obrera —luego, C. N. T.— convocó una 
reunión de delegados de todos los sindicatos que la integraban. Como 
el gobernador no la autorizó, perono hizo mas^la reunión se celebro 
clandestinamente, sin las formalidades de las autorizadas, pero eon 
la misma eficacia. La reunión tuvo lugar el 25, pasada la media no- 
che. Ferrer la decidió y manejó por medio de sus hombres, principal - 
mente por medio de Josś Rodriguez Romero, presidente de la Solida¬ 
ridad Obrera, y de Miguel Vicente Moreno, secretario de la misma; 
los dos, discipulos de Ferrer; el segundo, como Morral, maeśtro en 
una “eseuela racionalista” de Ferrer situada en la barriada de Sans. 

En la reunión se constituyó el Comitć de Huelga, formandolo: Ro¬ 
driguez Romero y Vicente Moreno, por la $olidaridad ; Fabra Rivas, 
por las organizaciones socialistas, y Francisco Miranda, otro brazo de 
ferrer, por los anarquistas. Asi, de los cuatro que formaban el Co- 
mitó, tres eran ańarquistas obedientes a Ferrer. 

Ossorio y Gallardo era gobernador de Barcelona por influjo de 
Gabriel Maura sobre su padre, y seguro ministro de la Gobernación, 
cuando los dos amigos pudieran ecliar la zancadilla a don Juan de 
la Cierva... ćY quć hacia? Lo veremos inmediatamente. 

El ministro La Cierva habia desarticulado en Madrid y en casi 
toda Espafta el movimiento revolucionario en preparación, detenien- 
do a ci e rtos dirigente3 y vigilando estr e chamente a otros. Como no 
estaban suspendidas las garantias constitucionales, debió alegar mo- 
tivos juridicos eon pruebas policiales; autónticos, desde luego, e impu- 
tables a quienęs actuaban fuera de la ley si se ponia empefio en Ra- 
llarlos en esa situación. 

Pero esto era .cosa desDreciada por Ossorio. No se movió ni reci- 
biendo este claro telegrama de su superior el dia 23, redactado antę 
su pasividad: . .. 

“No necesito decirle que la huelga como protesta contra la guerra 
es un acto politico y revolucionario que no puede ser tratado como los 
confiictos entre patronos y obreros eon caracter económico, Esa agi- 
tación puede y debe ser pęrseguida enśrgicamente, y los que la diri- 
jan, detenidos y entregadps a los Tribunales. Claro es que usia sabra 
apreciar circunstancias y acomodąr a elląs sus medidas,” ... . .. 

Antę algo tan estricto y atinado, iqu6 hace y quó reflexiona Osso- 
rip y Gallardo? . .. . . . 





- He aqui lo escrłto por 61, despu6s de medltarlo, en sti propiade- 
fensa: ... - • - 

“Atm Cuando yo ąufsiera salir al paso de esos trabajos —se reflere 
a los hechos por los organizadores de la revoluęión—, no habrl qulen 
plense que pudiera denunciar nl encarcelar a gentes, por el delito de 
discutir. Asi transcurrieron el slbado y el domingo.” 

Asi piensa en los dos dias que preceden al estallido revoluciona- 
rio... El policia mis lerdo podrla iltlstrar al "juridico” gobernador. Las 
reuniones clandestinas menudeaban (delito), almacenaban explosivos 
(delito), tenian armaę de fuego (falta), existian constantes excitacio- 
nes, a la rebelión milltar (delito). Unos mandamientos motivados por 
denuncia policial y unas órdenes a los agentes hubieran dado en la 
clrcel eon los orincinales dirigentes... Todo respetando perfectamen- 
te los..‘‘escrńmjlos” eurialescos del sefior Ossorio y Gallardo. 

Pero al telegrama de La Cierva responde su coneiencia de togado 
y de politico. sean sus propias palabras: 

"A mi prudencia, pues, incumbia no agravar el conflicto eon pre- 
maturas medidas de rigor. Ćualauier coacción sobre los que discurrian 
la manera de corroborar (!) una protesta, ya formulada por perio- 
distas, diputados y senadores, se hubiera interpretado como provoca- 
ción de nartę de la autoridad, a la cual se hubiera achacado la res- 
ponsabilidad de dar pie al conflicto eon su intemperancia.” 

Lo princioal. lo lnico importante para el politicastro, era salva- 
guardar su reoutación de ponderado. ecuónime y tolerante... frente 
a los nreparativos de la revolución. Lo decisivo para Ossorio era no 
“estropear” su carrera, porque debfa constarle muy bien que hacer 
frente a la revolución ev»tandola o limitlndola era perder el crćdito 
a la iząuierda, dondę unicamente se daba el titulo de buen gober- 
nante... 

Si la biografia de Ossorio y Gallardo no se hubiera prolongado de 
manera tan perversa y vil hasta la generación contempor&nea, me- 
receria su “caso” un canitulo entero por extraordinario y elemolar. 

Pero los tragicos momentos alcanzadós por su malvada vida lo 
mostraron tan nitidamente como el traidor arouetipico, un traidor 
disfrazado de católico, de maurista y de patriota, pero sirviendó fa- 
risaica y efieazmente a la reyolución, a cuyo absolutó seryicio murió, 
que es superfluo su retrato literario. Las lineas de su traición son tan 
recientes .y eloęuęntes que su identidad eon las de aąuella Drimera 
cpmetida por 61 en Barcelona es pura eyidencia. .„ 
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Es O»gorfo y Gallardo el caso mis acusado del maśón secreto, in- 
crustadę en la derecha para traicionarla... Puede que ni masón fuera 
siąuiera, que slóndolo su traición tendrla clerta sombrla grandeza; 
su "caso” podrla muy blen ser el del hombre obrando bało el chan- 
taje mąeónlco, por estar en manos de la Masoneria su honor y 11- 
bertad ęn virtud de tara padecida o delito cometldo, denunclables 
antę la socledad o los trlbunales... SI esto Ultimo fuś, como su vida 
prlvada nos induce a suponer, ya sufrió en ella el tormento por sus 
crlmenes, poraue, no slendo un cripto-masón, habla de consenrar In¬ 
tacta sp conclencla rellglosa y patriótica... ;Y cómo le remorderla \ 
contemplando la orgia de sacrileglo y crimen de aauellos a aulenes 
ól slrylera por cobardia durante toda su vlda oolitica desde 1909!... 

En completa impunldad la preparaclón del movlmiento revolucio- 
nario por parte de Ossorio y Gallardo, preparaclón aue dura, no de- 
bemos olvldarlo, desde el 9 de Julio, dla de la ągresión en Melilla, al 
dla 26, la revolución estalla este dla. 

Es Ossorio qulen relata: 

“Se ęomenzó el trabajo en la casi totalldad de las fdbricas. En al- 
gunas los obreros pararon accediendo a las Instanclas de los compa- 
fieros que asl Io aconsejaban. En otras muchas, donde no llegó a dar- 
se el consejo o donde los obreros, menos aflcionados a la algarada, 
no lo atendleron, se parć por orden de los patronos, temerosos de que 
fueran aoedreados sus edlflclos.” 

óQud salvaguardia por parte de la fuerza pdblica verlan tales pa¬ 
tronos? 

De todas maneras, a pesar de la gran preparaclón, el movlmiento 
se lnicia lentamente, lo cual demuestra que no es popular, que ha de 
ser impulsado por la coacclón vlolenta de los revolucionarios profe- 
sionales. 

• Si esta minorla, que ha de actuar y ha de mostrarse y distingułr- 
se, choca en los primeros momentos eon una pollcla eon órdenes de 
actuar y resDaldada por el gobernador, el movlmlento hublera sido 
parciał o, por lo menos, mucho m&s lento y menos violento, dando asl 
tiempo a la llegada de Jas necesarias fuerzas de represión. Esto es lo 
que dedpee, a base de lo declarado por Ossorio, un modesto conoci- 
mlento |£cnico de este tlpo de movimientos subversivos. 

Mas- (,quó órdenes y quó respaldo podia recibir de Ossorio la poli- 
cla?... Su actuación en el prlmer dla lo delata ęon toda claridad. 

La 01erva, en Madrid, recibe noticias de parte de lo que sucede en 
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Catalufia. Se pone al telśgrafo, pregunta a Ossorio sobre los hechos 
de que tenia 61 noticią... “No los conocla”, dice el ex ministro en sus 
memorias. los conocla o mentla? 

La Cierva le ordena la “reunlón de autorldades”, trdmite legał para 
declarar el “estado de guerra”. 

Ossorio no tlene iri&ś remedlo; al medlodla se retine eon el caDi- 
tdn generał y eon el presldente de la Audlencla. 

El capitdn generał y el presldente votan por la declaración del 
estado de guerra; Ossorio vota en contra; pero no se limita sólo a 
expresar su oplnłón y obedecer, como es su deber, el aeuerdo mayo- 
ritario —i 61, tan demócrata!—, sino que, en el acto, abandona su 
cargo, entregandolo al sefior Enclso, el presldente de la Audiencia. 
Era desertar al frentę del enemigo. El ministro le ordena que conti- 
mle en su puesto y que colabore, como jefe de Orden Publico, eon la 
autorldad milltar. “Se negó alradamente y cortó la comunicación”, 
reflere La Cierva, que agrega: 

“Yo debl mandar que se le detuviera, pero <,qu6 ibamos a hacer 
eon ese gobernador que en momentos tan graves abandonaba el car¬ 
go y olvidaba el deber? Salió para el Tibidabo, custodiado por cua- 
renta guardias de Segurldad de caballerla y el poco dlnero, muy poco, 
de fondos reservados que en el Gobierno Civll existla. Se hosoedó en 
la casa de su amigo, y desde alll presenció los incendlos trdglcos de 
la semana sangrienta.” 

En cualquier pals un hombre incurso en tal tralción y cobardla 
se hubiera suicidado pollticamente. Ossorio, no; su amlstad eon Ga¬ 
briel Maura, el hallarse siempre a tales alturas don Antonio y la evi- 
dente complacencia de las izquierdas le aseguraron una gran carre- 
ra politica. Llegó a ministro, y, sin la Dictadura, hubiera llegado a 
presidente del Consejo, eon lo cual no habrla sido necesario impro- 
visar uno que ofreciera Espafta en “bandeja de piata” a la Revolu- 
ción, pues ninguno se sabia tan bien el papel como 61, segun acreditó 
en aquel “ensayo generał” de la Semana Trdgica. 

EN PLENA REVOLUCION 

Ya hemos tacha4o de improvisación y error imDerdonables del 
Gobierno el envio de tropas a Marruecos de la guarnićión de Barce¬ 
lona; se agrava el hecho al no haber enviado ninguna unidad para 
reemplazar las embgreadas. Tuvo sobrado tiempo; los embarques em- 
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pezaron el 14 de Julio y la rerolución se produjo el 26; aąuellos doce 
dias tan amenazadores fueron suflcientes para reforzar cop otras fuer- 
zas la guarnición. A cada uno, su responsabilidad. Un testlgo pre- 
sencial afirma: 

“La autoridad mllltar, al hacerse cargo del mando, disponla de 
fuerzas tan escasas que le fuó preciso limitarse a proteger el centro 
de la ciudad.” 

La Cierva, que no ha de tener interes en agravar la responsabili- 
dad, afirma: 

"El jnartes comenzó a agravarse el conflicto, sobre todo Dar la 
tarde y noche. El generał segula sin dormir y muy fatigado. Comen- 
zaron lps incendios, ataques a comunidades, yiolaciones, asesinatos 
y cuanto en tres dias ocurrió y se ha descrlto en cooiosa literatura. 
Cincuenta conventos e iglesias se quemaron, se destruyeron muchas 
Comisarias de policia y reinó el desorden por las yacilaciones del 
generał en los primeros momentos y la escasez de fu er z a antes de 
Uegar las enviadas (1). 

Mas tambión cabe preguntar: f,Fuó sólo escasez de fuerzas lo que 
permitió a los revolucionarios ser duehos de la mayor parte de Bar¬ 
celona y de su cinturón de pueblos? 

De lg impericia, incapacidad e inmovilismo del capit&n generał 
Santiago se dijo mucho. La Cierva dice aue se hallaba muy cansado. 
No queremos relacionar su actuación eon el hecho de que fuera pa- 
dre del capitąn Vicente Santiago, masón y director de Seguridad eon 
Portela para la traición en favor del Prente Popular. Aquel generał 
pudo ser una persona decente, y su hijo, un masón traicipnero, a 
pesar d«l refran de que de tal pało, tal astilla. 

Pero hay mós. La Cierva dice, eon toda ingenuidad: 

“Por fln, llegaron fuerzas. El generał, sereno y decidido, formó va- 
rias ęolumnas, la Principal mandada por Brandeis, bravo generał de 
origen glemón, que vino a pelear a Espafia contra los carlistas y 
quedó nacionalizado.” 

Que el tal generał Brandeis era, por lo menos, un liberał extre- 
mista, qn “miliciano rojo internacional”, que diriamos ahora, esta 
probado eon su venida como voluntario a luchar contra los carlis¬ 
tas. Qug su "carrera” militar y nacionalización lo denuncian como 

(1) L» Oierva. Ob. cit, p&g. 140. 
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masón y cosmopolita, es tan probable... como seguro que su aoellido 
lo delata de israelita. 

Si este probabillsimo cosmopolita, masón y judio, estuvo encargado 
-del mando.de fuerzas militares para evitar sacrilegios e ińcendios de 
Iglesias y conventos, nos podemos explicar mucho de lo acaecido. 

Muchos m&s podriamos agregar para completar el cuadro de aąuel 
Tćgimen monarąuico, de cuyos tremendos errores y traiciones hicieron 
Tesponsable unico al Rey los enemigos de la Patria; pero eon lo dicho 
estlmamos ha de ąuedar capacitado nuestro lector de hoy para Juz- 
garlo en aąuella coyuntura de la Semana Trdgica del 1909, articulada 
eon la guerra marroąul, donde realmente hace crisis la Restauración, 
lanzada ya decididamente a la revolución. 

Para los lectores contemooraneos, tan sólo un raudo esąuema de 
aąuellos infames dlas tragicos de Cataluna. Sólo un esąuema, porąue 
a la generación actual ha de bastarle eon agregarle lo visto por ella 
en esa Semana Trdgica permanente que fuć la Republica y su revo- 
lución consiguiente, de la cual fuera la de Barcelona en el 1909 su 
ensayo generał. 

Sea una noticia en forma de mdice de lo acaecido en Catalufia. 

Tomamos estos datos de Salvador Canals, cuya obra Los sucesos de 
Espafia en 1909, por su patriotismo, altura y docUmentaeión, deberla 
servir de texto para el Doctorado de Historia en las actuales Uniyer- 
sidades espariolas, y no estar olyidada o ser desconocida para las ma- 
yorias. 

Ręfiera los acontecimientos eon toda su autoridad: 

“Y amaneció el lunes 26, y los grupos de huelguistas se desparra<- 
maron por la ciudad. 

... Las comisiones, sobre todo cerca de los obreros de los tranyias, 
qUe se negaron a secundar el movimiento, dieron lugar a algunos cho- 
ques eon la fuerza publica, y desDUćs de medio dia comenzaron las 
manifestaciones tumultuarias que ocasionaron colisiones sangrientas. 
Hubolas en las Ramblas, en el paseo de Colón y en el Paralelo. En el 
Ciot llegó a trabarse un verdadero combate eon la Guardia Civil, del 
que resultaron por parte de ćsta y del Cuerpo de Seguridad algunos 
contusos y heridos, y entre las turbas tres muertos y varios heridos. 
Aquel mismo dia 26, por la tarde, ocurrió un hecho que reyela que 
no fuó una improvisación del dia siguiente el incendio de lugares re- 
ligiosos: ocurrió que la Guardia Ciyil hizo una descarga sobre nume- 
rosos grupos situados a la entrada de la calle Mayor de Gracia;, los 
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grupos huyeron hacia la plaża de Jesiis, y como la caballerla les fue- 
ra a los alcances, el pźirroco de la iglesia de Santa Maria de Jeśliś les 
abrió la puerta caritativamente, dici.ćndoles: “jEntrad, hermanos! ’ r 
Guando la fuerza se retiró, el sacerdote les advirtió que podlan salir, y 
uno de los refugiados dijo: “Hemos de acordarnos de quien nos ha 
hecho bien.” Y, en efecto, aquel templo no fuć atacado a Desar de ha- 
berlo sido todos los circundantes. iNo puede signlficar esa frase que 
ljabia yą el propósito de lo que al dla siguiente comenzó, y organiza- 
ęión bastante para poder declr quć se habla de quemar y quć se ha- 
bia de respetar? Tambićn se sefiala por todos, como detalle, que los 
que capitaneaban grupos lievaban como distintivo un lazo blanco. ET 
inisrno dla por la tarde quedó proclamado el estado de guerra. 

El martes 27, desde muy temprano, comenzaron los rebeldes a pre- 
jgarar la resistencia, removiendo los adoquines para construir barri- 
eadas... A medlodla comenzaron los incendios de iglesias y conventos. 
La rebeldla abarcaba la población entera y sus suburbios. Habla ba-: 
rricadas por todas partes, que eran defendidas desde las casas inme- 
dlatas contra las fuerzas de Seguridad y de la Guardia Civil... Un cro- 
nista de los sucesos dice: “El movlmiento sedicioso corrióse cual re- 
guero de pólvora por todos los ambitos de la ciudad; levantUronse ba- 
rricadas en todas las calles de los barrios populosos... y los incendios 
de templos y conventos se simultanearon en todos los distritos de la 
Capital...” Fuś asaltada y saqueada una armeria, en la que habla unas 
quinientas escopetas y otras tantas armas cortas... Fueron atacados 
de preferencia los puestos de Policla. Los grupos de incendiarios eran 
poco numerosos y comDuestos en su mayor parte por chiquillos y mu- 
Jeres. Estas abundaban en los saqueos ulteriores, y en todas partes se 
destacaban por su furia. El senador sefior Sol y Ortega les dedicó en 
BI Pals, de Madrid, este elogio entusiństico: “Las mujeres han sldo las 
mas bizarras, las que mas denuedo han demostrado. Sacaban a los 
hombres de sus casas y los obligaban a pelear.” 

El dla 28, Barcelona estaba ya incomunicada por completo. Los fe- 
rrocarriles hablan sido cortados desde el primer momento en varios 
Sitios, asi como el telśgrafo y el telófono... Aquel dla comenzó a ac- 
tuar mds enórglcamente el Ejćrcito. Se publicó un nuevo bando mas 
riguroso que el primero, y se dividió en zonas la ciudad y su ensanche, 
distribuyendo en ellas la fuerza disponible. Se peleó en todas partes, 
en las barricadas y a pecho descubierto, desde los balcones y terra- 
dos. Lós revoltosos tuyieron el refuerzo de las armas que robaron en 
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el cuartel de Veteranos de la Libertad, al que prendieron fuego, y. en. 
una armeria narticular. Ademas, dlspararon una bomba contra el 
cuartel de Atarazanas, y en algunos puntos tlraron botellas eon liqui- 
dos corrosivos. Se libraron verdaderos combates en nuntos tan dis- 
tantes entre si como la calle del Conde de Asalto, el Paralelo, Pue¬ 
blo Seco, el Palacio de Justicla, Pueblo Nuevo, Gracia, San Martin, 
San Andrćs y el Ciot. Hubo de actuar la artilleria en el Paralelo, ha- 
cićndose diez disparos de cafión... 

El jueves 29 siguió el Ejćrcito, nuevamente reforzado y ya eon do- 
minio del problema, arreciando en la represión, Dentro del casco de 
la ciudad entraba en las casas, y se apoderaba de terrados y azoteas, 
donde se habia refugiado el enemigo, abandonando las barricadas. En 
las calles cćntricas a que aludo no hubo ningiin choque grave, y la 
paz materiał parecia restablecida; sólo algunos disparos sueltos, anun- 
ciados por silbidos que parecian sefiales. Pero en las afueras se libra¬ 
ron verdaderos combates. El de Pueblo Nuevo fuć durisimo y pinto- 
resco, puesto que peleaban en las azoteas de las casas la fuerza y 
los rebeldes. Acudió la artilleria, que barrió eon metralla a todo lo 
largo de la calle Mayor del Taulat. Tambićn en el Ciot hubo de inter- 
venir la artilleria, en una lucha rerudisima. En los alrededores del 
Matadero se sostuvo otrą verdadera batalia. Por la tarde tambiśn h\i- 
bieron de hablar los cafiones en el Paralelo. La rebeldia quedó doini- 
nada ese dia... 

El dia 30 continuaron los diSDaros sueltos desde los terrados de las 
casas, y se produjeron colisiones de pocą importancia en algunas ca¬ 
lles del Ensanche... 

El s&bado 31 se publicó un bando mandando abrir los comercios y 
recomendando la vuelta a la normalidad, a cuya consecución sacri- 
ficaron los patronos unos cuantos miles de duros, pagando los joma- 
les correspondientes a una semana inyertida por unos, a ciencia y 
paciencia de otros, en matar, incendiar y saquear. Ese dia hubo algu¬ 
nos disparos aislados y una colisión terrible entre la Guardia Civll y 
los saqueadores de las ruinas de un conyento de la calle de Roger (te 
Flor. 

Los edificios religiosos que sufrieron la ira de las turbas fueron 
los slguientes: 

Atacadoseldia27 

Parroąuia de San Pablo .—Templo muy interesante del siglo x. La 
iglesia se salvó, pero fueron destruidos el archivo, en que habia docu- 
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mentos de gran importancia histórica, y la casa parroąuial. Cuando 
los bomberós acuflieron para combatir el fuego, fueron rechazados 
por las turbas. 

Parroąuia de Santa Maria del Mar —Atacada tres veces en los dias 
27 y 28; los vecinos rechazaron a los rebeldea, ąuemandose sólo, y sólo 
en parte, dos puertas esteriores. 

Parroąuia de San Pedro de las Puellas .—Templo antiquisimo y de 
gran mśrito arąueológico y religioso. Fuć casi por comDleto destmido. 
El primer asalto, a las seis de la tarde del 27, fuć rechazado por la 
fuerza publica; pero a las nueve de la noche volvieron a la carga 
eon exito, y en la mafiana del 28 completaron la destrucción. 

Parroąuia de Santa Madrona (nueva).—Atacada a las dos y media 
de la tarde del 27; no quedó absolutamente nada sano dentro del 
templo. Lo que no pudo arder fuó destrozado a golpes de hacha. To- 
dąvia el dia 31 hubo en la casa parroquial, tambićn destruida, un nue- 
vo asalto. 

Parroąuia de San Cucufate .—Fundada en 1023. Quedó totalmente 
destruida. 

Parroąuia de Santa Maria del Taulat .—A las diez de la mafiana fuć 
asaltada la iglesia, a la vez que la casa parroquial, conętruida a la 
espalda del templo. La intervención de unos guardias de orden publi- 
ćo hiźo interrumoir la operación, que se reanudó mas tarde. El inte¬ 
rior de la iglesia fuó destrozado y por completo la casa parroquial. El 
parroco se refugió en el sótano, y al advertirlo los incendiarios le 
arrojaron objetos inflamados, pereciendo el sacerdote entre las 
llamas. > 

Parroąuia de San Juan Bautista de Gracia .—Fuć totalmente des- 
truido cuanto habia dentro del templo, quedando el edificio mismo 
bastante quebrantado. 

Parroąuia del Ciot .—Atacada a las cuatro de la tarde, ardió cuanto 
habia ep ella. 

, - Parroąuia .y Conuento de los Angeles (monjas en clausura). — Fue 
atacado el 27 y 28, pero la fuerza publica logró salvarlo, ardiendo sólo 
las puertas ,exteriores. 

'Iglesia de Pekin .—Pekin es una barriada de pescadores formadą 
recientemente. En ella habia levantado la caridad de varias sefioras 
de la Capital una iglesia... Todo quedó destruido en la noche del 27 
al 28, Los hombres de la barriada quisieron defender su bien, pero 
se les hizo desistir eon la amenaza de incendiar sus cabafias. 

Iglesia de los Agonizantes .—Quedó por comDleto destruida. Ńo sólo 
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ardió euanto contenia el templo, sino tambićn los enseres de una es- 
cuela municipal instalada en el mismo edificio. • , 

Iglesia-residencia de San Felipe Neri .—Fuś destruido euanto habia 
en el templo y ąuedó malparado el edificio-residencia. Los religiosos 
se salvaron por una puerta excusada, recibiendo una descarga de los 
revoltosoś. Entre las ruinas se halló el cadaver calcinado de uno de 
śstos. 

Iglesia-residencia de Padres Franciscanos .—Solo ąuedaron de am- 
bos edificos y de lo que habia dentro las paredes maestras. Al huir 
los religiosos fueron atacados, recibiendo el superior, Padre Usó, una 
herida de bała, de la que falleció a la mafiana siguiente. 

Iglesia y Convento de Capuchinos de Nuestra Sefiora de la Ayuda. 
Otro templo antiqulsimo, en el cual recibia culto desde el siglo xiv una 
imagen de la Virgen llamada de la Ayuda. Incendiado el martes por 
la tarde, ardiendo euanto contenia, pues los revolucionarios lograron 
franquear oronto la entrada. 

Capilla de Marcus .—Pequefio templo del ańo 1164. Ardió euanto 
habia en su interior y que no podia ser robado. 

Iglesia del Sagrado Corazón de Maria y Colegio de San Miguel .—El 
colegio quedó destruido, asi como euanto habia en el interior del 
templo. 

Escuelas Pias de San Anton .—Edificio de unos 4.800 metros cua- 
drados. Consagrado a la ensefianza por módica retribución, y se daba 
tambićn gratis a muchachos pobres. Contenia una gran biblioteca y 
regular materiał pedagógico para todas l'as enseńanzas. Totalmente 
destruido eon euanto contenia. 

Convento de las Adoratrlces. Dedicado ai la ensefianza. La oportu- 
na llegada de la fuerza publica redujo el incendio a unas puertas. 

Colegio de Nuestra Seńora del Carmen, de los Hermanos de la Doc- 
trina Cristiana .—Recibian educación 200 nińos. Se pegó fuego el 27 y 
ardió todo lo que no era de piedra o ladrillo. 

Hermanas Labradoras de la Sagrada Familia .—Se dediegha a la 
ensefianza de muchachas, favoreciendo a ls pobres. Sólo se salvaron 
del incendio, que se empezó el 27 y se renóvó el 28, las paredes maes¬ 
tras del edificio central y dos pabellones pequefios. 

Madres Escolapias, de San Martin. — Colegio donde se atendla a 
educar gratuitamente a 150 nifias pobres... Pues no sólo fuć asaltado 
el colegio, sino que estuvieron los revoltosos buscando a las religiosas 
en las casas donde se habian refugiado, obligandolas a buscar lejano 
retiro. 
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Conrento de Religiosas Franciscanas (plaża del Surtldor, 9).—No- 
viciado de la orden donde se daba enseńanza gratuita a nińas pobres. 
Ła superiora ha dicho: “A la clase gratuita de dla asistian 150 nifias; 
a la de noche, 100, y a la dominical, mas de 250... jLas primeras pie- 
dras que tiraron. contra la casa salieron de manos de tres de las que 
eran nuestras alumnas!” El edificio quedó casi por completo destro- 
zado. 

Padres del Inmaculado Corazón de Maria. —Era centro de educa- 
ción para unos 300 nifios, gratuito para muchos, muy económico para 
los demas. La comunidad sostenia unas conferencias de San Vicen- 
te que socorrian a muchos nobres. Ardió todo, y fueron gravemente 
heridos de arma de fuego los Padres Vergćs y Ferrant. Dos detalles: 
uno de los sediciosos revistió ornamentos sagrados, y despuśs de co- 
meter varias maneras de profanación, al pasar de una habitación a 
la otrą, le cayó encima una viga ardiendo, ocasionandole la muerte. 

Convento Damas Negras. —Religiosas del Nifio Jesus. Comenzó a 
arder el 27, pero llegó la fuerza póblica a tiempo de cortar el fuego, 
aunque no de evitar el saqueo de algunas habitaciones. 

Convento de Padres Minimos. —Atacado el 27. Todo destruido, in- 
cluso una notable biblioteca que se habia librado de los incendios del 
afio 1835. 

Convento de Madres Capuchinas. —Todo destruido. 

Convento de las Magdalenas. —Religiosas en clausura. Destrucción 
completa. Fuć profanado ąl cementerio. Una celda, destinada, segiin 
la comunidad, a encierro de una' mon ja demente, fuć por la imagina- 
ción popular convertida en la “camara de los martirios”. 

Convento de las Arrepentidas. —Las veinticuatro monj as que lo 
habitaban hubieron de escapar nor entre el fuego. Quedó por com¬ 
pleto destruida la capilla y deteriorado nada mas el convento. 

Convenio de las Jerónimas. —Han dicho las monjas que a las doce 
del 27 comenzaron a arder las puertas de la calle. En este momento 
fueron violadas las sepulturas y arrebatados de ellas varios cadaveres, 
y śstos despućs paseados y escarnecidos por el barrio. 

Casa-noviciado de Hermanos Maristas en San Andrćs. —Del 27 al 
30 ardió todo. Se educaba gratuitamente y se mantenia a un gran 
nómero de muchachos pobres. 

Connento de Padres Misioneros de San Yicente de Paul. —Atacado 
el 27 por la tarde, ardió o fuć robado cuanto habia en el interior de la 
igiesia y de la casa. Pasearon los revolucionarios por las calles, eon 
befa y escarnio, una imagen que no habia ardido... Los sediciosoS no 
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:abandonaron este convento hasta el dia 31, y para que se viese que no 
se escondlan estuvieron tocando las campanaś durante todo el tiem- 
po que alli permanecieron. 

Residencia de los Jesuitas .—En la noche del 27 y en la del 28 se 
intentó por tres veces pegar fuego a este edificio, situado en la calle 
de Caspe. Con algunas descargas rechazó los ataques la Guardia Ci- 
vil, que guarnecia la casa. 

Convento de las Hermanas Teresas .—Eran óstas seis y se dedica- 
ban a educar gratuitamente hijas de obreros. Fuć atacado a las ocho 
de la maflana del 27 y no quedó nada en pie. 

Convento de las Carmelitas Descalsas .—Dedicabanse a la aslsten- 
cia de enfermos y a la enseńanza de nifias. Atacado en la noche del 
27, y de nuevo en la maflana del 28; fu6 destrozado cuanto habia en 
la iglesia y en el convento, del que se hundió parte de la techumbre. 

Asilo de las Paulas, o de la calle de Aldana.—No servia esta insti- 
tución mas que para acoger y educar y alimentar y cuidar a los hijos 
de los obreros, mientras estos se hallaban en el taller o en la fabrica. 
Pues fuó incendiado el dia 27. 

Asilo de la Sagrada Familia .—A cargo de hermanas de San VI- 
cente, daba la manutención a 80 nifias pobres y ensefianza a unas 400. 
Se intentó el incendio dos veces el 27, impidióndolo los ruegos de al- 
gunos vecinos; pero el 28 por la noche se consumó, diciendo uno de 
los incendiarios a los vecinos que defendian la casa: “No se resistan 
ustedes mas; estó en la lista y ha de arder.” 

Convento de Sieroas de Maria .—Dedic&banse ar la asistencia de en- 
fermos, gratuitamente muchas veces. Atacado el edificio en la noche 
del 27, sólo quedaron de 61 las paredes exteriores, y deterioradas 
ademós. 

Patronato óbrero de San Josś. —Al cuidado de los Hermanos Maris- 
tas y con los fines benóficos que el titulo indica. Pu6 asaltado a las 
dos de la tarde del dia 27, comenzando la destrucción por la escuela en 
que los hijos de los obreros recibian ensefianza gratuita. Puś destrui- 
da toda la casa. Cuando los hermanos trataron de huir, uno de ellos, 
el hermano Lycarión, tropezó con uno de los incendiarios que se ofre- 
ció a salvarlo. .. iY lo que hizo fu6 presentarlo a las turbas gritando 
“fuego”! Y alli cayó el religioso atravesado a balazos. 

Colegio de Damas Cateąuistas .—Era un modesto edifico dedicado a 
la ensefianza de la doctrina cristiana en los dias festivos. Puć incen¬ 
diado al anochecer del 27. 
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Atacados EL D i A 28 

Parroąuia de San Francisco. —Al comenzar a derribar la puerta 
Principal un grupo de rebeldes, hiciśronles desde una casa inmedia- 
ta varios disparos y huyeron despavoridos. Nadie se volvió a acer- 
car en adem&n hostii. 

Parroąuia ęle Santa Madrona (antigua). — Ardió o fuś destruidb' 
cuanto habia dentro del templo. De la casa parroąuial ąuedaron sólo 
las paredes. 

Connento de Esclavos del Sagrado Corazón de Jesus. —Dedicado a 
la ensefianza de nifios. Quedó destruido cuanto en 61 habia. 

Colegio de Loreto. —Atacado el 28 a las seis de la mafiana, ardió 
durante tres dias, ąuedando sólo las paredes maestras. Se educaba 
gratis y se auxiliaba en sus necesidades a 70 nifias de familias me- 
nesterosas. 

Colegio de los Padres Salesianos. —Tenia clases nocturnas gratui- 
tas para obreros. Se intentó el incendio el 27 y lo impidió la fuerza, 
pero el 28, ausente śsta, fuó consumado el crimen y destruido en gran 
parte el edificio. 

Colegio de las Hermanas de Maria Auxiliadora. —Tenia alumnas 
internas y externas; clases nocturnas y clase dominical. Hacia mu¬ 
cho bien entre criadas y obreras. Parte del edificio ąuedó totalmen- 
te destruido; en todo 61 se destruyeron muebles y enseres. Al saber 
los asaltantes que una hermosa imagen de la Virgen habia sido r>ues- 
ta en salvo, registraron las casas inmediatas hasta que dieron eon 
ella, y la arrastraron atindola al cuello un cordel. 

Colegio de Concepcionistas.—A las tres de la madrugada del 29 
comęnzó a arder la iglesia aneja al colegio, que fuć por completo 
destrozada. El saqueo duró hasta el dla 30. 

Connento de Beatas Dominicas. —Dedicóbanse a la ensefianza. En 
Ig mafiana del 28 se verificó el ataque, quedando destruido todo. Tam- 
biśn hubo sepulturas violadas y restos humanos profanados. 

Colegio del Nino Jesus.— Ocupóbanlo seis hermanos consagrados 
a la ensefianza, que a algunos daban gratis. En la mafiana del 28 se 
cometió el asalto, y lo destruyeron todo. 

Colegio de los Hermanos de las Escuelas Cristianas. —Dedicado* 
a la ensefianza. Dafios gravisimos. 

Conveńto de Monjas Franciscanas. — Sufrió bastantes desper— 
fectos. 

Connento de Religiosas Franciscanas de Nuestra Seńora de Jeru- 
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salśn. —Monjas en clausura. Fuć atacado el 28 y 29 por la noche; 
pero las dos veces llegó la fuerza publica a tiempo de impedir que 
el incendio se proDagara. 

Convento de los Carmelltas. —Comenzó el ataque a las ocho y me¬ 
dia de la noche del 28, y hasta el 30 estuTierbn “actuando” alli las- 
turbas, robando lo que se podlan llevar y quemando lo que no les- 
convenla o no era transportable. Tambićn alli fueron profanadas se- 
pulturas y esparcidos los restos que contenian. 

Convento de Valdoncellas. —Monjas del Cister. Fundado en 1237. 
Contenia grandes riquezas históricas. Todo fuć destruido. 

Convento de Montesión. —De monjas. Fuć atacado el 28, pero por 
las buenas condiciones de la construcción y por la oportuna inter- 
yención de la fuerza publica, sólo ardió un pabellón destinado al 
capellan. 

Seminario Conciliar. —Fuć atacado al mediodia del 28. Fueron in- 
cendiadas las puertas y dos altares dentro de la iglesia. En varias ha- 
bitacianes destrozaron cuanto hallaron y se llevaron valiosos orna- 
mentos de la sacristia. La fuerza miblica llegó pronto a cortar los 
desmanes. 

Residencia de los Hermanos Maristas, conocidos por padres fran- 
ceses.—Incendiada por completo en la mafiana del 28 y destrulda. 

Hermanas Francesas de la Asunción. — Componian la Congrega- 
ción diez piadosas mujeres, cuya misión era asistir gratuitamente 
a los enfermos pobres. Fueron incendiadas la modesta casa y la ca- 
pillita aneja. 

Orfelinato de San Jose, a cargo de las Hermanas de la Sagrada 
Familia.—Su nombre dice lo que era, y su aspecto respondia a su 
nombre. Asi y todo, la pegaron fuego. No ardió la casa, pero-si cuan- 
tos enseres contenia, y que eran de los hućrfanos desvalidos. En una 
pared dej aron escritos los incendiarios estos dos gritos: “iAbajo los 
Camilos! jViva Lerroux!” 

Centro ■ Católico de Santa Madrona.—Ardió cuanto ep ćl habla, 
salvandose el edificio. Fuć atacado el 28 y visitado de nuevo por las 
turbas el 29. 

Centro Católico de San Pedro Claver. —Daba ensefianza gratuita 
a nifios y adultos. Tenia una gran biblioteca y sostenia una cooDera- 
tiva de consumo. Atendia en una u otrą forma a mńs de 500 familias 
de obreros. Fuć incendiado y saqueado completamente el 28 por la- 
tarde. 
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Chalet-Refugio de los Hermanos Agustinos. —Era una huerta ćon 
Tin pabellón y sema de recreo a los nińos que los hermanos educa- 
han en su colegio de Hostafranchs. Pues tambićn eso fuć destruldo. 

Atacadoseldźa29 

Parroąuia de San Andrćs de Palomar. —Contenla alhajas religio- 
sas de gran mćrito, entre otras el Cristo de talia de que se habla en el 
canto Els segadors. Conservdbase tambićn alli un museo formado por 
los vecinos del pueblb, hoy agregado a Barcelona. Todo fuś destruldo 
eon mćtodo y calma. 

Convento de Padres de la Sagrada Familia. —Magnifico ediflcio, 
que era la c-asa matriz de la congregación. Posela una biblioteca de 
mas de 6.000 volumenes. Fue totalmente destruldo por el fuego. 

Atacados el dia 30 

Parroąuia de San Juan de Horta. —Del siglo xvi. Fuó atacada el 
dla 30, ardiendo cuanto habla dentro y quedando malparado el edi- 
ficlo. 

Colegio de San Jos6, de Terciarias Dominicanas. —No se pegó fue¬ 
go hasta la noche del 30, quedando casi por completo destruldo. 

Escuelas Obreras de Jesus Maria. —Se daba educación gratuita a 
nifios pobres. Asistlan 150 a las clases de dla y 600 a las nocturnas. El 
30 hubo conato de incendlo y el 31 por la maflana se consumó. 

Fuera de Barcelona fuć Sabadell la población en que los sucesos 
revistieron mayor gravedad. Se proclamó la huelga generał el 26 e 
inmediatamente se ^rocuró aislar a la población cortando la vla 
fórrea, para que no pudieran salir los resenristas llamados, y el te- 
lćgrafo, para impedir la llamada de refuerzos. El dia se pasó en cons- 
tantes tiroteos eon la fuerza publica de Guardia Civil y Carabineros 
que alll habla. El 27 por la mafiana una multitud, compuesta de 1.000 
ó 2.000 personas, muchas armadas, incendió la iglesia parroquial, 
saqueó un convento y atacó las oficinas municipales, asesinando al 
secretario y a un alguacil del Juzgado. La fuerza publica estaba pa- 
Tapetada en la estaclón del ferrocarril, y nor la tarde llegó una com- 
pafila de Infanterla, a la que entre vitores y aplausos encerró la 
multitud en la casa cuartel de la Guardia Cml, y cuando alli la tuvo, 
se comenzó a atacarla desde todas las casas inmediatas. Logró de 
noche la fuerza .que estaba en la estación levantar el cerco puesto 
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•a' aąuella V:asa cuartel, y, reunidos todos los elementos de armas, se 
fortificaron en la estación, sufriendo constantes ataques hasta el 
31 por la noche, que, advertidos los rebeldes de que se acercaba urra 
columna, al mando del generał Bonet, huyeron. La fuerza publicą 
tuvo muchos herldos. De los amotinados, la Cruz Roja recogió ocho 
cadaveres y asistió a diez heridos. 

Tambión en Manresa ocurrieron cosas graves, no estallando la 
Tevuelta hasta el dia 29. Se cortaron las comunicaciones, se incen- 
diaron tres conventos, hubo colisiones, y un individuo del somatón 
iuó desarmado y asesinado eon su propia arma. 

En Tarrasa se declaró la huelga generał el 26, eon corte de comu¬ 
nicaciones. Hubo algunas colisiones, sin consecuencias graves. El 27 
Tlegaron fuerzas de Infanteria, y no se volvió a alterar la paz ma¬ 
teriał. 

En Badalona se declaró la huelga el 26 y fueron cortados los hilos 
telegraficos. Se intentó quemar un convento. Llegó oportunamente 
nn escuadrón de caballeria, y se restableció el orden. 

En San Feliu de Llobregat hubo tambión huelga; pero sin graves 
incidencias. 

En Villafranca del Panadós las turbas silbaron y apedrearon a las 
tuerzas de Trevińo cuando salieron para Barcelona; pero se las en- 
frenó pronto. 

En Villanueva y Geltru, huelga generał, corte de comunicaciones 
y grandes alborotos en la estación para impedir la salida de re- 
clutas. 

En Igualada hubo huelga generał, pero la Guardia Civil y el so- 
matćn bastaron para mantener el orden. 

En Mataró las intenciones de las turbas fueron peores. Comen- 
zaron a moverse el 27, y pretendieron atacar la zona de reciutamien- 
to e incendiar los conventos, y fueron rechazados. Quemaron las ca- 
setas de Consumos y se constituyeron ęn junta revolucionaria, emi- 
nentemente bufa; ordenaron al p&rroco que cerrara la iglesia por- 
•que “en su establecimiento no se expendian articulos de primera 
necesidad”. Ochenta guardias civiles que llegaron el 1 de agosto y 
un paseo del cafionero Temerario por la costa disolvieron la revo- 
lución. 

En Anglćs hubo lucha mas enconada, sucumbiendo en la refriega 
un paisano. Antes habia sido descalabrado de un garrotazo el cabo 
de la Guardia Civil e incendiado el cuartel de śsta. 

En San Adrian del Besós los vecinos se opusieron a que fuera 
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incendiada la iglesia, “oorque podia correrse el fuego a sus casas” - 
-pero no a que en la plaża se hiciera una hoguera con todo lo com- 
bustible que en el templo habia. 

En Palamós fuó incendiado el colegio de los Hermanos de la Doc- 
trina Gristiana, y dos de śstos fueron arrastrados por las turbas. 

En San Fellu de Guixols se pegó fuego a la iglesia de San Juan y 
al colegio de los Hermanos de la Doctrina Cristiana. 

Tambićn la residencia de śstos en Calonge fuć asaltada, y pasea- 
dos desnudos por las calles, en medio de toda injuria, los dos herma¬ 
nos m&s jóvenes. Con este gęsto, puramente helśnico, mezclaron los 
rebeldes otro eminentemente cartagines: un impuesto a los ricos, 
que se repartieron los amotinados. 

En Granollers fueron incendiados la iglesia y el convento de Pau- 
les Menores. La junta revolucionaria daba pases autorizados con el 
sello de la Sociedad de Peluqueros. 

En San Vicente de Castellet fuś incendiado un tren de mercan- 
clas. 

En Cassa de la Selva, a falta de mejor ocupación, los revoltosos 
jtalaron los drboles de la carertera! 

Y asi sucesivamente, en casi toda Cataluna. Donde hubo energia 
y medios, no pasó nada de singular gravedad. En otras nartes se llegó 
a una transación patriótica: la gente de orden daba dinero para 
que los reservistas, los soldados con licencia o los reclutas disponi- 
bles traspusieran la frontera, y los revoltosos se prestaban, en cam- 
bio, a no desmandarse” (1). 


(1) Salvador Canals. “Los sucesos de ESpańa en 1909”, pags. 155 a la 169, in- 
clusive. 
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Acaso resulte algo desmedida dentro de la dimensión total de la 
Obra la extensión dedicada en estas p&ginas a la que justamente se 
llamó Ferrerada. Si examinamos inteligentemente su trascendencia 
para la Monarąuia y para Espańa, nadie creera desmedido dedicarle 
dos capitulos. En rigor histórico y analltico, la Semana Trdgica es 
causa o pretexto de la primera crisis de rśgimen del Reinado de Don 
.Alfonso xni. 

Ciertamente tal crisis era congćnita en la Restauración saguntina; 
pero Maura, y sobre todo su ministro de la Gobernación, La Cierva, 
fueron los autores de un intento, hecho dentro del rćgimen, Dara 
desviar la Monarąuia constitucional de la revolución y de su tragico 
finał. 

Fuś una tentativa honrada, pero sin el arte politico necesario por 
parte de Maura, y aun siendo asi, provocó aąuella crisis de rśgimen, 
permanente ya durarite todo el resto del reinado, y tan graye, que ni 
el otro intento mas eficiente de Primo de Rivera evitó la caida de la 
Monarąuia y el triunfo de la reyolución. 

Sin comprender la entrafia, complicación y efectos de la Semana 
Trdgica y de la subsiguiente Ferrerada, nadie sera capaz de hallar 
explicación al proceso de consunción y desintegración de la Monar- 
<iuia que culmina en aąuella organización de la derrota realizada por 
cl ultimo Gobierno del Rey. 
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Las mismas fuerzas, y hasta casi las mismas personas eon idśnti- 
Cas conductas, perduran desde 1909 hasta 1931. Y la reincidencia es 
policial y juridicamente la prueba m&s evidente de intenclonalidad y 
hasta de profeslonalismo. Quede presente la regla. 

EL PROCESO DE FERRER 

Sólo unas pruebas extraldas de la Causa de Ferrer, publicación 
oficial de la misma. 

Ferrer y su “intima” Soledad VlUafranca regresaron a Barcelona, 
procedentes de Londres, el dla 11 de junio (p4g. 183). 

Regresa cuando es de conocimlento publlco el propósito de in- 
terrenclón en Marruecos. 

Osorio y Gallardo no lo hace yigilar, ni siquiera despućs del 9 de 
Julio, cuando sucede la agresión. No hay en la Causa un solo infor- 
me policial referente a los movimientos de Ferrer ni siquiera del 
periodo comprendido entre el 9 y el 26. Y tśngase en cuenta la per - 
sonalidad de Ferrer desDućs del regicidio de la calle Mayor. 

Cargos: 

Descompondremos los elementos de acusación contra Ferrer, se- 
gun la significación oficial o politica de los testigos del proceso. 

Elementos oficiales: Policia. — El inspector Zapatero (p&g. 23,: 
tomo I, “Sucesos de Barcelona”) acusa al partido radical y al nacio- 
nalista republicano. 

El inspector jefe del Servicio Especial de Persecución del Anar- 
quismo (pag. 257, idem, id.) sefiala como anarquista a Ferrer y da de- 
talles de sus relaciones eon Solidaridad Obrera, eon la “Confedera- 
ción General del Trabajo de Francia”, eon los anarquistas y eon los. 
lerrouxistas, sobre todo eon Emilio Iglesias. Detalla algunos pasos de 
Ferrer durante los dias de la semana tragica y su desaparición a los. 
dos dias de terminados los sucesos. 

Fern&ndez Bermejo, agente de vigilancia (p&g. 840, Causa F.> 
afirma haber visto a Ferrer en los gruDOs de sediciosos. 

Elementos armados: El sargento de la Guardia Civil, comandan- 
te del puesto de Badalona (pags. 300, tomo I, “Sucesos de Barcelona”, 
y 23 y 26, Causa F.) denuncia los pasos de Ferrer en los mismos dias 
en Barcelona (su presencia en El Progreso y Solidaridad Obrera, en- 
trevistas eon Moreno, Litran y Emiliano Iglesias) y Masnóu, exci- 
tando a la rebelión. 

El teniente coronel del mismo Cuerpo, jefe de la Comandancia der 
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Barcelona, sefior Ponte (pags. 335, tomo I, “Sucesos de Barcelona”,, 
y 33, Causa F.) acusa al procesado de excitaeión a la rebelión en 
Masnóu y Premid. 

Alonso Poblet, teniente de Carabineros (pag. 158, Causa F.) decla- 
ró que Ferrer propuso en Premia que fuera secundado el movimien- 
to revolucionario de Barcelona. 

En parecidos tórminos declara Cisa Alsina, subcabo del somatćn 
de Premia, eon relación a los sucesos de este pueblo (pag. 271, idem), 
y Gonzdlez Coronado, cabo de Carabineros de Masnóu (pdg. 324, 
idem). 

Lara, teniente de la Guardia Civil (Dag. 202, idem) acusa la ac- 
tuación de Ferrer en Premid y Barcelona, funddndose principalmen- 
te en referencias. Confirma que en Premid excitó a la rebelión. 

Sancho Zueco y Salvo Simón, soldados de Caballeria del Regimien- 
to de Santiago (pdgs. 483 y 485, Causa F.), declararon haber visto a 
Ferrer en actitud rebelde entre los sediciosos. 

El sefior Ramirez Benito, coronel del mismo Regimiento (pagi- 
na 486, idem), declaró que, habiendo interrogado a varios de los se- 
diciosos, le manifestaron que llevaban armas, dadas por un sefior 
cuyas seflas coinciden eon las de Ferrer. 

Lo mismo dijo el sefior Puig de Ramon, capitan ayudante del Re¬ 
gimiento (pdg. 487, idem). 

Todos los anteriores reconocieron en Ferrer (en diligencia de rue- 
da de presos) al individuo a quien se referian. 

Personas que desempefiaban cargos municipales: Casas, alcalde de- 
Premia (pags. 340, tomo I, “Sucesos de Barcelona”; 35, 87 y 100, Cau¬ 
sa F.), lerrouxista, amigo de Ferrer, a quien este pidió ayuda para la 
rebelión y al que acusaron muchos testigos de haberla prestado am- 
Daro, empezó dlciendo que no recordaba que se le propusiera secun- 
dar el movimiento. Trató, en cambio, de comprometer al Llarch (vóa- 
se despuós), citóndole como acompafiante de Ferrer, y llegó a decir 
que vinieron a proponerle que ayudara a la rebelión. Ratificó que 
Ferrer fuć a los actos inaugurales de la Escuela Moderna de Premid 
(pag. 122, Causa F.). 

Consta en actas del Ayuntamiento que fue el propio Casas quien 
presentó y defendió la proposición para subvencionar esa Escuela (pa- 
gina 125, idem).. En otrą declaración (pag. 136, idem) dice que desde- 
el 31 de julio “formo la ODinión de que Ferrer fuó element;o director 
de todas las violencias cometidas en la región en los postreros dias 
de iulio”. En el registro practicado en casa de este testigo (pag. 247, 
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idem) se hallaron cartas de Lerroux, recibos que acreditan su condi>- 
ción de corresponsal de El Progreso, una lista de nombres eon nota 
que dice “que los mas rebeldes son...”, un libro de Bakounin y prue- 
bas de sus relaciones eon La Rebeldla, periódico revolucionario en- 
tusiasta de su inspirador Lerrouz, que le llamaba “hija predilecta”. 
En nueva declaración insiste en rechazar toda relación eon Ferrer, 
a quien dice conoció cuando fuć a inaugurar la citada Escuela de 
Premia. Afirma que solo concibe lo sucedido en ese pueblo “siendo 
Ferrer el alma de instigar”. En el careo eon Ferrer (p£g. 453, idem) 
se mantiene firmę en sus afirmaciones y dice al procesado “el que 
niega la verdad como Ferrer es capaz de negar la existencia del Sol”. 

Cabrć, concejal de Premia (pńg. 85, Causa F), dice que Ferrer 
“pronuso al alcalde cosas que no pudo aceptar”. 

Mustaró, tambićn concejal de ese pueblo y primer teniente-al- 
■calde (pag. 88, idem), concretando mas, dice que Ferrer propuso 
“que imitasen el ejemplo de Barcelona”. 

Aun acusa mas preciso el concejal Alsina (pńg. 91, idem) diciendo 
que Ferrer era un anarquista en relación eon la Fraternidad Republl- 
cana de Premiń, tambión anarquista. Dice tambićn (pag. 108, idem) 
que se creó alli una sucursal de la Escuela Moderna, que se pidió y 
obtuvo una subyención del Ayuntamiento y que asistieron a la inau- 
guración Ferrer, Soledad Villafranca y Morral. El tęstigo, alcalde pocp 
despućs de ese acto, la clausuró, y el Dresidente de la Escuela, Flpch, 
pasó a serio de la Fraternidad Republicana. 

Alvarez Espinosa (pag. 95, Causa F.), auxiliar de Secretaria del 
mismo Ayuntamiento, sefiala los trabajos de Ferrer para que se se- 
cundara el movimiento de Barcelona. El alcalde, segun este testigo, 
dejó hacer (pag. 103, idem), y Ferrer es, en su opinión, “el verdaderp 
autor de los tristes sucesos ocurridos en la región, o por lo menos el 
instigador e inspirador” (pag. 138, idem). Lo dęcia por convicción mo¬ 
rał (pag. 319, idem), y en su careo eon Ferrer se mantuvo firmę. 

En el mismo sentido generał declaró Duran, alguacil del Ayunta¬ 
miento (pag. 109, idem). 

Don Narciso Verdaguer, concejal de Barcelona (nag. 460, tomo I, 
“Sucesos de Barcelona”, y 42, Causa F.) acusa a los anarquistas “im- 
pulsados y guiados por Ferrer y Fabra Rivas”. 

Jueces.—El sefior Claner, juez municipal (póg. 59, tomo n, “Su¬ 
cesos de Barcelona”) dice ser de “voz publica que los sucesos fueron 
obra de Ferrer y otrós elementos avanzados eon tendencias radicales 
o anayquistas”. 
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. Puig Pons, Juez munlcipal de Premlś. (pdgs. 38 y 153, Causa F.), 
dice que Ferrer excitó a la rebellón en Mongat, que dló dlnamlta a 
yarios suietos y reclutó gentes para el movimiento. Lo ratifica en la 
declaración de la pdg. 159, y en la 274 dice saberlo “de voz publiCa”. 

Jim4nez Moya, proDagandista reoublicano (pśg. 423, tomo I. “Su- 
cesos de Barcelona”) declaró que los directores de los sucesos fueron 
Ferrer y Solldaridad Obrera. 

Don Alfredo Garcia Magallanes, militar retirado y lerrouxista (n&- 
ginas 380, tomo I “Sucesos de Barcelona”, y 37, Causa F.)- aue fuó 
varios meses presidente asesor de la Asociación de Damas Radicales 
(segdn los Estatutos. son “radicales. reyolucionarias. lerrouxistas v 
antisolidarias, que tienen por .iefe al invencible caudillo Aleiandro 
Lerroux”). dice que, por stis referencias, los sucesos fueron Obra de 
Emiliano Iglesias. de acuerdo eon el “conocido Cerata Ferrer”, y que 
ćste habia hecho un buen negocio de Bolsa. 

Puig y Ventura “I.larch”, repubUcano radical, empezó (ośgs. 315, 
tomo I, “Sucesos de Barcelona”, y ?9 y 89. Causa F.) confirmando lo 
dicho por el sargento de la Guardia Civil del puesto de Badalona 
(v4ase antes), y afiade: “Todo lo ha movido Ferrer, oue oueria com- 
prometer a todos los radicales”. Recordando el antagonlsmo entre 
El Proareso y Sólidaridad Obrera , cree oue Ferrer se habia vengado. 
En otrą declaración (pde. 113. Causa F.) le acusa de haberle orooues- 
to que secundara el movimiento revolucionario y se quemaran los 
conventos en Masnou y Premiś. El testigo dice oue avisó al alcalde 
de Masnou lo que se intentaba. En la declaración de la o&s. 134. idem. 
le acusa de ser el “director de los sucesos en toda la región” y en el 
careo eon Ferrer (pdg. 453, idem) se sostiene firmę en sus manifes- 
taciones. 

Francisco Domenech Muntó, peluquero de Masnou, “republicano 
independiente (p4g. 313, tomo I, “Sucesos de Barcelona”, y pńgs. 27 
y 89, Causa F.), confirmó lo dicho por el sargento de la Guardia Civil 
de Badalona, y afirmó que Ferrer anduyo excitando a las masas a 
la rebelión, aue le acompafió en la visita a la redacción de El Progre- 
so y se negó a ir eon 41 a Solldaridad Obrera al enterarse de que se 
tramaban cosas de politica, y que en Masnou nropuso Ferrer que se 
proclamara la Republica. Afirmó tambión que Moreno di jo a Ferrer: 
“iAy del que falte, que haremos eon 41 lo que hacen en Rusią eon 
los traidores!” 

Colominas, secretario de la Comisión Escolar de la Casa del Pue- 

blo, repuhEtoamd radical, anfecesor de Litrdn e© ńi cargo de conflaiw:a 
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en lą Escuela Moderna y amlgo afectuoso 'de Ferrer (pig. 508, Cau¬ 
sa F.), sęfialó en una notlcia a Ferrer dlrlgiendo el movimiento en 
Premii, y declaró en el proceso que habia tornado la notlcia de otro 
periódlco. 

Cristany, Ferry y Piega (Dig. 461, Idem) afirman haber visto a 
Ferrer en Badalona el 27 de Julio. 

Calvet, cafetero de la Fraternidad Republicana de Premii, depuso, 
como Alvarez Esninosa, sobre la actuación de Ferrer para avivar la 
rebelión (pigs. 97, 430 y 477, idem). Se eroresó contra Ferrer eon 
gran vehemencla; es "un hombre mało”, dice en dos de sus declara- 
ciones. 

Mustarós, labrador de Premii, confirma la versión del testigo Al- 
varez Esninosa. contraria a Ferrer (pies. 99. 130 y 315. idemV Irual- 
mente denusieron Comas Alsina, albafill (Digs. 156. 227 y 279, idem), 
afladiendo que los sucesos se agravaron dęsde aue Ferrer se presentó 
en Premii; Gudis, carnintero (Dig. 199, idem), aue aflrma aue en 
Mongat dijo a ól y a otroś: “Ya es hora de quemarlo todo”; Roig 
Cisa (pigs. 208 y 289, idem), aue llega a decir aue Ferrer oropuso 
emplear la dinamita; Cisa Moragas (Digs. 212 y 296, idem), del co- 
mercio; Font Alsina, cafetero (Digs. 214 y 299, idem): Canes Monsó 
(pigs. 216 y 290.-idem), fabricante; Alsina, del comercio (oig. 221), 
que afirma dió Ferrer instrucciones para la revolución; Cisa y Cisa, 
capitin de la Marina Mercante (Digs. 260 y 277. idem); Costa Pagćs', 
tenedor de libros (Digs. 263 y 286)i aue acusa a Ferrer de tomar parte 
en la rebelión de Premii y en Masnou; Alsina Estival, comerciante 
(pig. 282, idem), que a la acusación de Ferrer, por referenclas, por 
los sucesos de Premii, afiade que las ideas de aqućl eran las de la 
Fraternidad Rewublicana, por lo que cree pudo ocultarle Soli, alma 
y ej ecu tor de los planes de Ferrer jArnau Alegre, pintor (pig. 301, 
idem); Calvo y Font, dentista (pig. 304, idem); Cardona Cisa (pigi- 
na 421, idem) declarando, por referenclas; Roig Botey, estudiante 
(pig. 425, idem); Gelpi y Villa, pil oto (pig. 426, idem); Cisa y Mis, 
piloto (pig. 428, idem); Roldós (pigs. 429, idem); Puigdemont, zapa- 
tero, de Masnou (oig. 472, idem), que dice que un su jęto que arengó 
a las masas de ese pueblo desde el Ayuntamiento dijo que venia en 
nombre de Ferrer; Millet, abogado de Barcelona, que por referencias 
dice saber que Ferrer fuś el inductor de los sucesos en Masnou y en 
otras partes (pig. 365, idem); Bonet, procesado en la causa por in- 
cendio del convento de las Concepcionistas (pig. 471, tomo I, “Su¬ 
cesos de BarcelDna”, y 37J, Causa F.), acusa- como org&h&ador de los 
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sucesos a Solidaridad Obrera por venganza de los radicales, y cree- 
que los recursos los dió Ferrer. En otras declaradones (p&g. 468, Cau¬ 
sa F.), confirma la anterłor; dlclendo que no comprende que otro ele- 
mento* sino Solidaridad Obrera. pueda ser causa de los sucesos, y- 
dlce que de la partlclpaclón de Ferrer habla rior referenda. 

Cartas: En la pag. 150, Causa F., aparece la de un sefior Belver 
acusando a Ferrer como inductor delos sucesos y proveedor de fondos 
para la revuelta. 

Pruebas fuera de Causa: 

En el Centro del Slndlcato Unlco de Barcelona (calle de Merca- 
dersl se celebró el dfa 3 de en pro de 1917 una. reunlón de dele^ados 
de la Federación Local de la C. N. T. (nuevo nombre de Solidaridad)'. 
presidida nor el aharauista Miranda, diselnulo de Ferrer y emnleado 
por 41 en la Escuela. Moderna. La reunlón tenla nor obi eto discUtir 
sobre la huelea de Pohla, de Lillet, v otros asuntos. Al dlscutlrse la, 
camnafia a emnrender contra la Pollcla encarerada de las cuestlones 
soclales. se anrobó emnrenderla, nero sin admitir la colaboración de 
ciertos elementos noliticos. 

Vadiu. miembro del Comit.4 Naeional de la C. N. T.. se onuso a 
aue tomara nartę en la camnafia Emiliano Ielesias (el lugarteniente 
de Lerrouxl “nor Kober contribuldo eon sus declaradones a que Fe¬ 
rrer iuese fusilado”. 

Cortós, otro deleeado. ratifica lo dicho por el anterior, asi como 
Jorddn y Rueda; Picó y Climent se niegan a admitir en la campafia 
al "hombre de la conducta mds remianante”. 

Miranda, aue oreside. uno de los mdrimos prestiaios en la C. N. T. 
y en los Gruoos Anarauistas. diio: “Emiliano Ielesias, el hombre aue 
un dia dlio que Solidaridad Obrera seria lerrourista o desaparecerla, 
fuś un acusador de Ferrer”. 

Para situar estas manifestaciones debemos ilustrar que la cam¬ 
pafia contra la Pollcla tenla como fin acabar eon el jefe.de la Briga- 
da Social, sefior BraVo Portillo, a instanciaS de ciertas Embajadas 
aliadas, de las que eran obedientes lacayos los intervencionistas Le- 
rroux y Emiliano, los cuales, a la vez, influlan en la C. N. T. para 
hacer camnafia contra dicho comisario, llegando a acusarlo falsa- 
mente de espionaje a favor de Alemania. No mucho despuśs lo asesi- 
naron. Decimos lo anterior para demostrar lo ciertos que se hallaban 
de que Iglesias habla acusado a Ferrer cuando ni aun en el negocio 
conifin de interoencionismo querlan tenerlo por compaflero. 

Sobre. los testimonios del sum ario, estc póstumo de los disdpulos 
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y seguidores de Ferrer demuestra que el Tribunal Mllitar estuvo so- 
brado de pruebas para condenarlo. 

Sólo una prueba mźis sobre la justlcla de la sentencla que condenó 
a Ferrer. * 

Como veremos inmediatamente por documentos indudables y tes- 
tlmonlos de parte, Ferrer predlcó toda su vlda cuanto de infame se 
hlzo en Barcelona en la Semana Trdgica. SI 61, como quiso dettiostrar 
sin consegulrlo, se hubiese abstenido y no toma parte alguna en la 
Revoluclón, seria un traidor a sus Ideas y a cuantos arrastró a la 
vlolencla. Sus defensores nermanentes, los que le rlndleron culto 
slempre, masones y anarqulstas ilo hubleran defendldo y honrado si 
61 es un traidor a sus Ideales y a sus dlsclpulos, mantenlćndose oculto 
en tanto ellos arrlesgaban sus vldas en las barricadas...? 

La melor prueba de que fu6 castlgado lustamente por dlrlglr la 
Revolućión barcelonesa es la defenśa, el culto y admlración de masb- 
nes y acratas..., su l&plda en el frontls del “altar” del Gran Oriente, 
la estatua de Bruselas y su nombre dado a calles de Madrid, de Bar¬ 
celona y de tantas ciudades espafiolas dan la prueba m&s elocuente 
de lo lustlclero aue fu6 aauel fallo del Consejo de Guerra. 

Si Ferrer hubiera tenldo un poco de la grandeza de Sócrates, hu- 
blera debldo decir a sus dlsclpulos lo que aqu61 a los suyos, pero a la 
lnversa: iDesearlals que yo fuese condenado, siendo lnocente del de- 
llto revoluclonario?... 

LA TURBINA EN LA CLOACA 

Con esa metafora retrató Maura los aconteclmientos desencade- 
nados por el fusilamlento de Ferrer. 

La cloaca desbordada fu6 la eurooea, y la turbina movida por ella 
fu6 la izaulerda esoaftola, desde los liberales “monArqulcos” hasta los 
anarquistas, pasando por republicanos y soclalistas. La mdqulna mo- 
vida por las aguas fecales trituró a Maura y La Cierva, frustrando 
para slempre aquella tentativa, mejor Intenclonada que ejecutada, 
para sacar a la Restauración del camlno de la Revolución. 

La fuerza que unió a tan dispares elementos naclonales e interna- 
clónales fu6 la Masoneria. El fusllamiento de Ferrer debla provocar 
el despliegue de toda su potencia fuera y dentro de la naclón. Era la 
primera Vez en la Historia de Espafia que un aut6ntlco jefe revplu- 
cionario y un autćntico maśón de alto grado era ejecutado por dirigir 
una Rerołución. La impumMad, mądre de la tralcióo contra la Fatcła, 
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dejaba de jugar por primera vez en favor de un revolucionario de 
primera clase, en favor de Ferrer. Y las ejecuciones de politicos de 
primera clase, por su personalidad o poder en el Estado, deblan con- 
tinuar siendo en Espańa un monopolio de la Masoneria sl la Restau- 
ración habia de continuar el camino de la Reyolución. 

Esta es la clave de la cloaca y la turbina. 

LA CLOACA MASONICA INTERNACIONAL 

Nuestra dificultad es aqui seleccionar del copioso materiał, que 
llenaria eon creces el yolumen, algo de lo m&s caracteristlco, de lo 
m£s putrido, lanzado por la cloaca masónica internacional. 

En cuanto la ej ecución de Ferrer fuć conocida, se constituye en 
Parls el Comitć Pro-Ferrer. Lo forman Naquet, Laisant y Albert. El 
primero es un conocido politico judio y masón; el segundo y el ter- 
cero, altos grados de la Masoneria francesa; los tres, eon Ideas anar- 
quistas. 

Tras el Comitć triangular se hallan todas las “potencias” masóni- 
cas, encabezadas por el Gran Oriente francćs y por la Liga de los 
Derechos del Hombre... masónico. 

El oresidente de la Liga, M. Presse, habia escrito antes de ser fu- 
sllado Ferrer : 

“iSeria una incorrección, desde el punto de yista internacional, 
afirmar la certidumbre de que el Gobierno espaflol sabró tratar a 
sus propios subditos segun los principios que ćl impone ał Sułtan de 
Marruecos para sus subditos? i Es demasiado esperar de ćl en favor 
de los yencidos de Barcelona una magnanimidad que ćl impone como 
un deber de ciyilización a los marroquies? 

El mismo Ferrer, beneficiado tres afios antes eon la impunidad en 
su participación en el regicidio por la interyención masónica, nrepara 
la campafia mucho antes de ser detenido. En carta que dirige a Carlos 
Albert, luego miembro del Comitć, dira el 12 de agosto, entre otras 
cosas, ćstas: 

“La rebelión de Barcelona, que fuć tan sólo una explosión de 
rabia contra la gueria de Marruecos y contra el poder clerical, que 
todo lo domina en Espafia, va a seryirle de pretexto para matar todo 
lo que respira libertad y progreso. 

”E1 juez militar cree quę se ha hecho la reyolución de Barcelona 
eon dinero del grupo. 

”Son iocos, pero muy peligrosos para mi, y sobre todo para los 
que esl&n en la cdrcel. 
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”E1 plan de los reacćionarios, por el momento, se "haUa cómpleta- 
mente trazado. Como dęcia antes, se trataba de destruir .toda agru- 
pación, toda sociedad, todo individuo que sea conocido como “jene- 
migo de la Iglesia!” 

”Figuraos hasta dónde pueden llegar estos malyados. 

”Toda la prensa conseryadora de Madrid y provinclas dice ya que 
la culpa de lo sucedido la tiene la Escuela Moderna y este maldito 
Perrer, quien eon las eseuelas y publicaciones de obras sin Dios y 
contra Dios ha desencadenado la furia por las calles... 

”Todo lo que pod&is hacer en la prensa en Francia Dara prevenir 
al piiblico y denunciar los eriminales proyectos gubernamentales es- 
pafloles, serd conveniente para detenerle quiz& en sus planes y salvar 
la vida de los que se quisiera fusilar en seguida. Despućs ya se verd 
lo que cabe hacer. Poneos en comunicación eon...” 

UHumanitś, órgano del Partido Socialista francćs, dice ya el 2 de 
agosto, dos dias despućs de ser detenido Ferrer: 

“Ya lo hemos dicho: los elementos reaccionarios y cesaristas de 
Espafta quieren aprovechar el caracter anormal de las circunstan- 
cias para desembarazarse de todos los que combaten. Si no hay he- 
chos, se inventan, y eon ello se procura salir adelante antę la opi- 
nión oublica, sobre todo cuando la prensa llamada de oposición se 
somete cobardemente a la censura que lę impone el seftor La Cierya- 
Trepof. 

”Pues bien; nosotros estamos en condiciones de afirmar que la tal 
justicia militar, en este asunto, no tiene m&s que el deseo de conde- 
nar a Ferrer. En cuanto a datos y testimonios, no los tiene, sencilla- 
mente, porque le es imposible encontrar pruebas. Es muy posible que 
entre los elementos militares haya cobardes bastantes para inyentar- 
las; estamos ya acostumbrados a las yictorias de esa clase de los 
militares espafioles; pero esta vez, cada yictoria de esa clase se sefia- 
larń por una yenganza que la clase obrera tomaró. contra los peores 
enemigos de la ciyilización y del progreso”. 

Y el mismo, el dia 7: 

“Por esto, el Gobiemo espafiol, el mńs cobarde e hipócrita del 
mundo si no esistiese Rusią, trata de ahogar en sangre todos los 
elementos de revuelta que alientan aun en la Peninsula. 

”En Barcelona, 5.000 Drisioneros de todas las edades y de los dos 
sexos estón amontonados y mezclados en Montjuich, de liigubre me- 
moria, en Atarazanas, en la Cdrcel Celular, en San Juli&n de los Ro- 
mos (!). Hay otros 1.700 en Montaro, 1.000 en Manresa, 1.200 en Sa- 
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badell, 300 en Gerona, 400 en Anglćs. Se quiere aplastar todo Io qUe 
lucha, tódo lo que piensa, renovar en Barcelona la hecatombe de la 
Commune de Parts (1). 

■ ”La lnsurrecdón de Barcelona no es mds que el primer rel&mpago 
de la gran tormenta que se prepara, y que barrerś, la dinastla hundlda 
en el lodo, que cree reinar y que pronto no ser& mós que un recuerdo 
execrado.” 

Poco despućs, la Confederation Generale du Travail lanzaba un 
manifiesto donde se lela: 

“Los galoneados espafioles, yencidos en todos los campos de bata¬ 
lia, toman valerosamente el desquite en los Consejos de Guerra. 

"Condenan a muerte a todo lo que en Espafla queda de noble ' de 
generoso. 

"óDejaremos asesinar asl ą nuestros hermanos de Espafla?” 

De la prensa espafiola diria UHumanitć el 19 de seDtiembre: 

“Con gusto vemos que los republicanos y los demócratas espafioles 
comienzan a enterarse de que es necesario tomar parte contra el Go- 
bierno del sefior Maura. Los diarios republicanos madrileńos El Pats 
V Espafla Nueta, sobre todo óste, llevan una campafia que no carece 
de habilidad para alentar a los elementos burgueses de la oposición 
a deshacerse de los bandidos que estdn al frente del Gobłerno. Por 
su parte, el Heraldo de Madrid, órgano de los demócratas, combate 
con energia los procedimidntos verdaderainente incalificables de la 
prensa ministerial y reaccionaria.” 

Como vemos, era “terrible” la censura de La Cierva. 

“El Daily Śxpress del 4 de agosto aseguraba ya: 

“En el natfo interior de la fortaleza de Montjuich han sido fusila- 
dos esta maflana otros 30 revoluclonarios.” 

En la prensa de Paris del mismo dia: 

“El numero de franceses expulsados de Barcelona desde hace dos 
meses es de 126. Otros 33 est&n presos, y hay muchos centenares so- 
metidos a estrecha vigilancia.” 

Y nada menos que el sesudo Le Temps acogia otro telegrama de la 
misma procedencia, en el que se hablaba de dos franceses ejecuta- 
dós en Montjuich y afladia que otras referencias elevaban a cinco el 
numero de galos fusilados. Carlos Albert declaraba en un periódico 

(ll | Para poder decirlo łnventaban esas clfras fant&sticas! i Asi se le habla 
a la Suropa conscienta i 

» 
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que “de cfeer a testimonios fidedignos, tres franceses encarcelados 
en Montjuich han sido fusilados”. Pero UActión, uno de los órganos 
del presidente del Consejo, Briand, el 7 de octubre, eon grandes titu- 
lares, gritaba: De nombreux franęais ont ete executśs !, y dęba jo 
publicaba el siguiente espeluznante relato, bajo la garantla de 
M. Ąristides Pratelle, “un de nos confreres double d’un homme des- 
cience”, un amigo del sefior Pratelle—comisionista en vinos en Paris, 
cuenta a aąuel que estuvo en el Congreso de Esperanto, de Barcelo¬ 
na, y que al regresar a Francia oyó una conversación de un franeśs 
que salla de Montjuich, donde habla estado cuarenta y cinco dias”, 
mantenlda eon otros dos viajeros. 

“Un dla lo cambiaron de casamata, sin decirle por que, hasta que 
se enteró de que habian sido ejecutados cuatro prisioneros, entre ellos 
un francós y una francesa, cosa que hubiera 61 podido ver desde la 
casamata en que estaba... 

”Un compafiero de cadena le contó un di&logo mantenido entre 
un subteniente y un sargento. Aqu61 nreguntó a 6ste detalles de la 
ejecución, y el sargento le contestó: 

—“No hubo novedad; pero es una comisión que no quisiera des- 
empefiar todos los dias. 

—Y los franceses—replicó el oficial—ć,han estado valientes? 

—Si, mi teniente—contestó el sargento.” 

El mismo dia 13 de octubre, a la vez que la noticia de la ejecu¬ 
ción de Ferrer, circuló en la Presse Associe la misma patrafia indigna 
en esta fotma repulsiva: 

“Se codfirma que tres franceses han sido fusilados en los fosos de 
Montjuich eon los espafioles detenidos por los sucesos de Barcelona. 

"Parece que estas ejecuciones se han verificado sin forma judi- 
cial. Los franceses, aunque comprendian el espańol, lo hablaban bas- 
tante mai y contestaban en franc6s al sumario interrogatorio a que 
se les sometiera. El presidente cortó pronto el didlogo eon estas so- 
las palabras: 

”—jCargad eon los franceses! 

”Y se verificó la triple ejecución.” 

“La Ley Marcial ha sido proclamada en Espafia. El sefior Ferrer ha 
sido encarcelado y va a ser juzgado por un Consejo de guerra. El se¬ 
fior Ferrer ha sido ya torturado. Los jesuitas han deseubierto nue- 
vos documentos criminosoś. Decimos "los jesuitas”, porque los ofi- 
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ciales de la Guardia civil que efectuaron el hallazgo eran miembros 
de esta Orden.” 

The New Age, de Londres, dia 23: 

“Montjuich estś. lleno de prisioneros, muchos de los cuales mue- 
ren atormentados. Dos ingleses, nos consta, han* sido enterrados se- 
cretamente por las autoridades de la carcel 

Los antiguos tormentos de la Inąuislción se han Duesto de 
nuevo en practica. En la tortura del “Lecho” el prisionero est& atado 
a un instrumento llamado cama, que arde lentamente. La tensión 
de las ligaduras le priva de moyerse, y va tostandose lentamente, 
hasta llegar a la muerte. El tormento dura cerca de una hora, se 
repite diariamente y suele producir la locura a los tres dlas. Existen, 
ademś,s, maąuinas torturadoras eon mejoramientos modernos, tales 
como potros elćctricos y ruedas retorcedoras de los dedos pulgares. 
Las agujas-punales son nuevas. Las manos se atan alll a un tablón 
delgado de madera, a travćs del cual Dor medios mecdnicos, docenas 
de agujas penetran en las carnes. En los calabozos de Montjuich 
existe el tormento de las ratas, en el cual los hombres atados son 
arrojados a centenares de estos yoraces animales, despućs de habór- 
les abierto una herida en el costado Dara facilitar que asi sean 
mś.s fś.cilmente roldos. 

”Las mujeres prisioneras son yictimas de tortura tan to morał 
como materiał. Toda yirgen capturada es yiolada por sus carcele- 
ros, procurando que sean sifiliticos. Las mujeres son apaleadas en 
el seno eon delgados y punzantes juncos por los sacerdotes. Una 
desgraciada, que a consecuencia de las crueldades a que habia sido 
sometida tuvo un parto prematuro, parió en presencia de todos los 
oficiales del ejćrcito, que se mofaron de ella durante su agonia. No 
tienen los monstruos consideración ni para eon los pequefiuelos. Los 
nifios son conducidos a los conyentos para prdcticas sodomiticas, y 
las niftas priyadas de su yirtud por yillanos que padecen enferme- 
dades yenćreas. 

”Los ideales de la humanidad han sido pisoteados por los espa- 
fioles. Es necesario emprender una campafia a sangre y fuego con¬ 
tra Espafia y entonces ćsta consintiria poner en libertad al sefior 
Ferrer o someterle al Tribunal de La Haya. Si no, Espafla debe ser 
destrozada. Ya paso el tiempo en que Europa podia consentir que re- 
ylyiera la Inquisición.” 
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La prlsa y la ceguera del odio les hacen cometer insensateces 
como estas: 

Los uniyersitarios franceses enviaban a los perlodicos la copia del 
Mensaje por ellos dirigido al sefior Maura, eon una carta en que de- 
clan esto: 

“Las ideas de M. Ferrer le han creado ya muchos enemigos; ellas 
estuyieron a punto de perderlo en el momento del atentado de la 
calle de Rohan (ii), en que se procuró encartarlo.” 

”Y Juarśs cae en la red, y en otro gran artlculo de pomposo estilo 
confunde el atentado de la calle de Rohan, de Parls, eon el de la 
calle Mayor de Madrid, y dice: 

“Ya se sabe en nuestro pais cuanto habla de miserable en el pro- 
ceso en que fuć mezclado (Ferrer), a propósito del asunto de la 
calle de Rohan o mejor aiin se siente la certidumbre de que el aten¬ 
tado de la calle de Rohan tuś maquinado Dor la policla espailola.” 

En los carteles anunciadores del meeting del 25 de septlembre en 
Parls, se dęcia: 


10.000 VICTIMAS EN CATALUNA 
Hombres, mu jer es, nifios 

A Naquet, Laisant y Albert, aiin se les corrla un poco mis la 
pluma, pues en el Manifiesto lanzado el 23 de septlembre, declan: 

“Mis de quince mil ylctimas ejecutadas, presas, deportadas o en- 
terradas; tal es a la hora presente el balance de la represlón alfon- 
sista. Y la represión continua salvaje, Implacable.” 

UAction, órgano del Presldente Briand: 

“Resulta que nlngiin testigo ha comparecldo, que los dichos del 
juez de instrución no han podido ser discutidos y que, en fln, Ferrer 
ha sldo condenado en un conciliibulo de oflclales, como Alfonso xitt 
lo seri un dla.” 

Un grupo de abogados de Parls hace su corresDondiente protesta: 

“Los abogados que suscriben, miembros del Colegio de Parls, pro- 
fundamente conmovidos por las ultimas noticlas publicadas acerca 
del proceso de Ferrer, protestan, en nombre de los derechos de la 
detensa desconocidos, contra toda condena que pueda recaer sobre 
un acusado despuśs de tal simulacro de Justicia, y se alzan eon in- ' 


dignación contra la detención del defensor de Ferrer, el capit&n Gal- 
cerdn.” 

El judio Naąuet, al formarse el Comitó hacia este llamamiento: 

“Denunciamos el crimen y esperamos que en Francia y en Euro¬ 
pa los partidos liberales y aun los reaccionarios honrados —el asunto 
Dreyfus demostró ąue habia algunos— no dejar4n a los socialistas el 
honor de defender a la victima deslgnada por la ferocidad monacal; 
que todos los órganos del oensamiento librę se uniran a nosotros y 
,que, gracias a este concurso, el Gobierno espanol se verd en la im- 
posibilidad de ejecutar sus execrables designios.” 

La propaganda masónica penetra en la derecha. El Journal des 
Debats, ultraconservadór, dice: 

“Lo que puede afirmarse es que las informaciones conocidas por 
el publico no son suficientes para darle la impresión de una compli- 
cidad efectiva de Ferrer en la rebeldia ąue ensangrentó las calles de 
Barcelona.” 

The Times: 

“Ferrer ha sido detenido de nuevo bajo la inculpación de ser uno 
de los organizadores de la rebeldia en Barcelona; pero estś, muy le- 
jos de haberse obtenido la prueba de su culDabilidad. Sus amigos, 
entre los cuales se puede contar a hombres eminentes, como Anatole 
France y Maurice Maeterlink, temen que se le pueda condenar a 
muerte o a una detención prolongada por el Consejo de guefra que 
funciona en Barcelona, sin ąue se le den medios de demostrar- su 
inocencia. Conflamos en que no haya nada que Justiflque esa ansie- 
dad. Si Ferrer es culpable, no puede esperar evadirse del castigo; 
pero parece' que hay buenas razones para poner en duda el valor de 
los documentos que se pretende haber descubierto en su casa. Los 
defensores de Ferrer no pueden ser todos rechazados como anar- 
quistas ni como sofladores. El interćs excitado Dor este asunto en 
Espafia y en el extranjero es tan vivo, que las autoridades espafio- 
las harian bien en pensar los medios de llevar el proceso antę los 
Tribunales ordinarios. Una condena por el Consejo de guerra y a 
puerta cerrada provocaria, sin duda, la sospecha de un error y de 
una maąulnación judicial que comprometerian gravemente el cró- 
dito del Gobiernb espaftol, y daria a sus enemigos un arma terrible.” 

The Spectator: 

“La situación de Ferrer, que debe comparecer antę un Consejo de 
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guerra, le ha ganado muchas simpattas -en teda Europa. En Parls, 
sobre todo, se han hecho aDremiantes gestiones por Anatole France 
y otros eścritores a fih de obtener .su absolución. Ferrer, a .lo que 
creemos, ha realizado una buena obra. de educación y ha gastado 
su fortuna en fundar la Escuela Moderna de Barcelona. Tales insti- 
tuciones excitaron naturalmente el odio del partido clerical. Es cier- 
to que Morral, que arrojó una bomba contra Alfonso XIII hace tres 
ańos, formaba parte de aquella obra, pero para el hecho no conspiró 
eon Ferrer, que es conocido como hombre de buenas costumbres. Es 
tambićn filósofo.” 

Del escritor Camilo Pelletan reproducian los periódicos franceses 
y algunos espafioles esto: 

“Lo que la reacción católlca se propone y estd en vlas de reallzar 
en Espańa ya es sabido. Por el momento, las garantlas constitucio- 
nales estan suspendidas. Hay en Europa dos pueblos donde la cen- 
sura ahoga la voz de la nrensa: Rusią, en el Este; Espańa, en el Oc- 
cidente. Las libertades que Turquia acaba de conquistar le han sido 
arrebatas a la patrla de Castelar, de Salmerón y de Zorrilla. El poder 
temporal pontiflcio, destruido en Roma, se restablece en Madrid bajo 
el poder de Maura, primer ministro de Pio X...” 

Y no habia escrupulo en inventar personalidades eclesi&sticas. 

A un “monseńor Josó Velada de Gujanda”, por nacer atm en 
Espańa, se le atribuyó nada menos que esta carta: 

“Es necesario que se sępa, dęcia el “prelado cataldn”, que Espańa 
es presa de dos oligarquias: la de la aristocracia y la de los curas. El 
Gobierno estd en manos de agentes nasivos y dóciles de la aristocra¬ 
cia conservadora; la riąueza estd monopolizada por las Ordenes re- 
ligiosas y las Congregaciones monacales. Estas, eon gran frecuencia, 
prestan dinero a la nobleza para sacarla de apuros... La guerra de 
ahora se ha provocado por intereses mineros de los jesuitas... Las 
Congregaciones religiosas acumulan en sus manos las tres cuartas 
partes de la riqueza mueble y mds de la tercera parte de la inmue- 
ble... Esta omnipotencia económica de frailes y monjas ha produci- 
do en el pais un f errtlento de odio. La parte del pueblo que estd ago- 
tada y embrutecida Dor el alcohol, el baile y las mujeres, estń pobre 
y se somete; pero la que trabaja y estd penetrada de un poco de 
luz ha aprendido a. odiar la cogułla monastica, como simbolo de opre- 
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slón y expIotación. feroces... En Espafia, para salyarse. del. pręsidio 
se toman los hdbitos...” 

El dla 13 de octubrę llegó a Paris la nol;lcia del fusilamiento de 
Ferrer. En las ediciones extraordinarias de ja prensa revolucionaria 
y en las esąuln.as de la Capital apareció este pasquin: 

“HAN OSADO” 

"iEl crimen Se ha consumado!” 

- “Ferrer ha entrado en la gloria inmortal. 

"Alfonso XIII y sus ministros han entrado en la ignominia. 

”La Espafia mondrąuica caDitalista y clerical, contando eon la 
debilidad de Europa y de Amćrica, ha lanzado un reto a la concien- 
cia mundial. 

”Los bandidos de Madrid se equivocan. 

”Lo que no hagan los Gobiernos lo haran los pueblos. Ferrer y 
todas las nobles yictimas de la represión espafioła serSn vengados. 
■ ”Que la sangre de las victimas caiga sobre la cabeza de los ver- 
dugos. 

"Abajo Alfonso xni.” 

Lo firmaba en primer lugar el judio Naquet y eon 61 sus compa 1 
fteros de Comit6: Lisant y Albert 

Dóce mil, segiin unos; cincuenta mil, segńn otros; energilme- 
nos brotaron de las cloacas parisinas y, canitaneados por Jaures, y 
por muchos diputados masones y socialistas, se dirigieron hacia la 
Embajada de Espafia eon grltos constantes como estos: j Abajo el 
dero]... i Abajo el Papai... iAbajo la Monarqula\... \Muera Mau¬ 
ra'.... \Muera Alfonso XIII]... \Viva Ferrer'.... \Mueran los aseśinos'. 

La marcha de la manifestación era violepta y tumultaria. En el 
boulevard de Courcelles, a la altura de Villiers, arrancaron bancos 
y faroles, derribaron drboles y- levantaron oiedras, 'constrnyendo ba- 
rricadas, y fu6 agredida la Policia, que no habia intervenido aun. 
La Policia, sin órdenes ni fuerzas suficientes, debió retroceder. En- 
valentonados los manifestantes, arreciaron en su ataque. La Poli- 
ęia debió volver eon refuerzos y hubo choqqes sangrientos, incendio 
de coches, asalto de tiendas; un agente de Policia, Dufresne, fuć 
asesinado por la espalda. Un grupo logró filtrarse hasta la puerta 
de nuestra Embajada, apedreando nuestro escudo y profiriendo in- 
sultoe contra el Rey y contra Espafia. 


MABEJOIO carłaviłła 


La Guerre Soetale, al' (Ma slguiente, se ufan&ba de lo acaecidó, 
identlfieando a los autores. 

“Aplaudo a loa cludadanos que, reunidos para grltar su dlsgusto 
y su Indlgnaclón han contestado eon tiros de revólver a loa golpes 
de rompecabezas y a los sablazos de los apaches de la Prefectura.” 

UHumanłte: 

"El reto serś. recogldo y al fusllamlento crimlnal resbonderń la 
bomba vengadora. La vlda de Alfonso por la de Ferrer. La sangre 
Dlde sangre. Esta ley de Tallón, tan grata a los curas, les serń aftll- 
cada. Al aseslnato legał resDonderś, el reglcldlo lóglco. No serft la 
prlmera vez oue la muerte de un hombre decida la de un rey. Cori 
la muerte de Perrer se ha agrandado mucho el clrculo de los venga- 
dores herolcos.” 1 

Jaures, en el mlsmo periódlco: 

"Lo oue espanta es oerclblr en las naclones de Eurona, en el 
corazón mlsmo de la civllización una amenaza lnmedlata de la men- 
tira y de la barbarie. La veclndad morał de Esuafla. la acclón euronea 
de la potencla que en Esnafia ha dictado la sentencla de mentlra 
y de odlo. es lo que ha dado al crimen de Montlulch su signlflca- 
clón temlble y despertado en todos los pueblos, tan a menudo abati- 
dos por las mlsmąs tlranlas, un eco profundo.” 

Le Peuple, de Bruselas: 

“Tememos que al negarse a firmar el indulto de Ferrer, Alfon¬ 
so xm ha firmado su sentencla de muerte.” 

El Morning Leader, de Londres: 

“El aseslnato de Perrer es el prólogo de un drama que se desenla- 
zarń en Madrid.” 

UAction, de Brland: 

“En ęl comlt$ para la defensa de Perrer, la notlcia ha producido es- 
tupor e' indlgnaclón. Creen que en Espafia estallarśn grandes tur- 
bulenciąs. Si se producen cosas graves, dlcen, el rey y el Goblerno 
no ten^rAn que ąuejarse de nadle. Ya funcionan en Espafia varios 
comitćs. Estos comitśs yengarńn a Ferrer.” 
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La Ctazette de Vo as, de Alemania: 

"?T>ónde estaban los reoresentanteś diplomdtlcoś acreditados en 
Espafla? El Goblemo espafiol, iha sldo Informado y prevenldo? Mds 
que ńinguna otrą, la corte de Inglaterra eśtaba en condlclones de 
impedlr el crimen. Ella sljaruló eon presteza la inlclatlva fraricesa 
contra las crueldades de Muley Hafid, pero la Justicia espafiola esta 
fuera del nlvel europeo, como la de Rusią. El Extremo Orlente y el 
Ertremo Este se parećen en ese puntó.” 

El Judio Berliner Tageblatt: 

"Francisco Ferrer, vlctlma de una vergonzosa comedia judicial 
ha sldo entrepado a los yerdueos, fusllado y enterrado, es decir, aue 
ha sido asesinado antę los ołos de Europa por los agentes del Mi- 
nisterio de la nueva Inqulslción. • 

”Esnafia acaba de colocarse en el tiltimo lugar de las naclones 
clvlllzadas. o melor dlcho, se ha colocado fuera del grupo de las na- 
ciones clvillzadas,” 

Spectator, lnglśs: 

"El nombre de Ferrer ha Venldo a ser nó s61o en ESDafia, sino a 
travćs de la Europa, un clamor de guerra del socialismo, del repu- 
blicanismo y adn del liberalismo.” 

Daily News, tamblćn Inglśs : 

"Ferrer ha muerto bajo la Influencia de sentimieńtos de fero- 
cidad eon que se revlsten los poderes de la reacción en su eterna lu- 
cha contra la luz. A pesar de los esfuerzos que hacen contra la liber- 
tad, las ideas libres surgen cada dla eon cardcter mds marcadamente 
antlclerlcal...” 

The Times: 

"Nos sentlmos inclinados a creer que el GOblerno espafiol no ha 
acertado a darse cuenta de la profundldad ni de la extensión de los 
sentimientos que el asunto Ferrer ha provocado en Europa, senti- 
mientos que refiejan los despachos de Paris y de Roma. Cierto que 
el proceso se ha visto en publico, peró el procedimiento no ha sido 
de naturaleza para convencer a los que creian tener la certeza de la 
inocencia de Ferrer o que, por lo menos, dudaban mucho de su cul- 
pabUWad.”. - .. .. . 
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Westminster Gazete: 

"La sentencia de muerte pronunclada contra Perrer y la ejeeu- 
Clón apresurada de esa sentencia, causarś,n una vlva emoclón en los 
que lo conoclan, hace tlemno, por ser un cludadano afanoso del blen- 
estar del pueblo y entregado a la Obra de la ensefianza en Espafta.’’ 

Le Temps, gubernamental, francćs: ' 

“La muerte de Perrer no es la sanción cruel, pero regular de un 
proceso correcto, sino un hecho de guerra, un acto de represallas.” 

, No segulmos, podriamos llenar p&ginas y pś,ginas. 

El alcalde de Roma, el łudio y gran maestre de la masoneria lta- 
llana, Ernesto Nathan, lanzó esta proclama: 

“Cludadanos:' 

"Roma se asocla al duelo que aflige al mundo clyllizado por la 
muerte de Francisco Ferrer. El asestnato del pensador, del apóstol 
de la Escuela Moderna, es una ofensa a la santldad de la vlda hu- 
mana, a la llbertad de conclencia, al progreso civil en lucha eon la 
reacclón. 

"Roma que ha reclbldo la consagraclón de la llbertad de conclen¬ 
cia y del Drogreso clyll. alza su voz contra la barbarie de aquel acto, 

”Que esta aflrmaclón de yuestro representante sea la expresión 
de yuestro sentlmlento; que la manifestaclón sosegada, digna, so- 
lemne de la poblaclón, slrya para rodear de una aureola al m&rtir 
cuya sangre hard fecunda la Idea, por la cual ha vlvldo y por la 
cual ha muerto.” 

Y termlnemos eon la declaraclón del Gran Orlente francćs. 

“El Gran Orlente de Francla, dolorosamente conmoyldo por la 
ejecución Dolitlca de Francisco Ferrer (Francesco, dice el G. O.), des- 
puśs de un proceso sin garantlas, no puede permanecer en silencio 
Lo que se ha querldo herlr en Ferrer es el ideał masónico. La verdad 
no perece nunca... La memoria de Ferrer se lnmortalizaró como la 
de los Giordapo Bruno, Etienne Dolet, Vanlni y fcantos otros, aun 
oscuros, que lucharon por el Progreso y Dor la Verdad. El Gran 
Oriente de Francla, fiel a su misión clyillzadora, protesta altamen- 
te, en nombre de sus ąulnlentos talleres repartidos por toda la super- 
ficle de la tierra contra ese estallldo de barbarie, y afirma su in- 
ąutóbrantable confianza en la ylctoria deflait4va <łe Cienóa sobre 
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el Dogma, de la Razón sobre la Credulidad. y saluda en Ferrer—muy 
grandę y muy bueno— a uno de los martires del Librę Pensamiento.” 

Hubo manifestaciones, m&s o menos numerosas, m&s o menos tu- 
multuosas, pero todas insultantes contra Espafia y contra el Rey, en 
Roma, Bruselas, Berlin, Buenos Aires y en muchas mds. En Bruselas 
le fuć erigida una estatua a Ferrer y en Roma y otras" ciudades euro- 
peas le rotularon calles. 

El Gran Oriente espaiiol, como se ha dicho, puso una płaca eon su 
nombre en el frontis de su “altar”, haciendo juego eon la de Rizal. 
Cuando se proclamó la Republica, la calle del Principe se llamó de 
Ferrer, y luego pusieron su nombre a la Ayenida de la Plaża de Toros. 

La Republica del 14 de abril, traida eon votos de tantos burgue- 
ses “católicos”, segun decian y creian, eon algunos de sacerdotes en- 
tre ellos, jamas renegó de su masónico precursor, el regicida, revo- 
lucionario y sacrilego Ferrer... <iQuć podian esperar de tal Repilblica 
esos burgueses “católicos” y esos curas votantes sino era sacrilegio, 
incendio y crimen honrados por ella en su precursor y maestro? 

ćA QUIEN HONRABA Y DEFENDIA 
LA CLOACA INTERN ACIONAL ?... 

La “morał” amoral del Romanticismo, eon vigencia en la concien- 
cia mayoritaria de la iząuierda, exalta y gloriflca al hombre por sus 
valores intrinsecos, yalentia, consecuencia, lealtad, abnegación, et- 
cćtera, etc., sin importarle nada si esas excelencias individuales po- 
tencian el empleo de medios inhumanos o los emplea para conseguir 
un fin peryerso. Asi, el “romantico”, conyirtiendo la Etica en Estóti- 
ca, se extasia y exalta antę cuanto estima bello, idealista y ezeelso, 
aiin cuando lo halle encarnado en un asesino, si su crimen puede ser 
considerado como una de las bellas artes. 

Degeneración o peryersión mental y morał, desde luego; pero si- 
ąuiera en ello existe una norma para Juzgar a los hombres... mńs, en 
el caso de Fęrrer ni siqmera esa norma romantica es tenida en cuenta 
por cuantos lo defienden y exaltan, aun cuando todos dicen profesar 
en ella. 

. En el error y crimen de Ferrer no hay ni siąuiera un destello de 
esa estśtica eon la cual sustituyen la ótica los rom&nticos. 

Unas pinceladas nos bastan para el retrato de Ferrer, y los lectores 
juzgar an. ... 
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Podriamos recurir a Salillas, un hombre de extrema Izquierda, cri- 
minalista de la escuela lombrosiana, diputado republicano, que cono- 
ció a Ferrer siendo 61 director de la Carcel Modelo, cuando aqu61 es- 
tuvo preso por el Regicidio de la calle Mayor. Su libro La Celda de 
Ferrer lo retrata, desde el punto de vista de la doctrina de Lombroso 
(un judio) eon vigencia en la Ciencia Penal izquierdista, como un tipo 
grosero, indigente cultural... y eon grandes rasgos del “erlminal nato” 

Pero no acudiremos a Salillas; perdonen los lectores si traemos 
aqui unas nńginas nuestras eon una pequefia biografia de Francisco 
Ferrer. Publicadas en Asesinos de Espafia, en 1935, cuando sus disci- 
pulos y sus “hermanos” est&n en el apogeo de su poder, que nadie se 
atrevió a refutar ni a querellarse contra nosotros. Ello creo que les 
da una cierta autoridad.. 

“Francisco Ferrer Guardia era como hermano de Anselmo Loren- 
zo, el superanarquista que trajo a Espafia, y metió en Espafia, y pro- 
pagó en Espafia las ideas de Bakunin. La semilla de la anarquia. El 
germen vivo de la Revolución. Estos dos hombres de la masoneria 
fueron las ubres donde chuparon los jugos de la decadencia todos los 
recentales del rebafio disolvente. 

”Y se querian, que se adoraban. El mismo Anselmo lo dice: 

”... Se operó un cambio importante en mi vida. Francisco Fe¬ 
rrer Guardia, el fundador de la Escuela Moderna de Barcelona, el 
martir de la ensefianza racionalista, me asoció a su obra” (1). 

”E1 primer suceso que envuelve a Ferrer es un robo y un asesina- 
to. Ferrer era entonces revisor de los Ferrocarriles Catalancs. Una 
noche anarece muerto un sacerdote en el tren donde prestaba sus 
servicios el anarquista. Pocą gente viajera. El ministro de Dlos murió 
de la manera mas extrafia, y todo el mundo acusó al revisor. La jus- 
ticia no encontró pruebas, y lo echó a la calle. La Compafiia ferro- 
viaria tambićn. 

”Marcba a Paris y se enlaza eon amor al gran maestre Ruiz Zorrilla. 
Lo embarca. en su confiariza y conspiran alegremente. Ferrer desgre- 
fiado y sucio, funda a orillas del Sena la Asocżación Militar Republi- 
cana, agita su cuerpo, vocifera como un monstruo y logra dar cima 
a su primer caro propósito. Cada militar de la secta de Ferrer tiene 
un nfimero, y como 61 no es militar, adopta el CERO. 

”Esta asociación comienza a actuar, y produce las sublevaciones 
de Badajoz y la de Seo de Urgel (1883), la cuartelada de San Gil 
(1886) y otros pronunciamientos. 

(1) Anselmo Lorenzo: El Proletariado Militante. Vol. II, pag. 7. 
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”La Policia de Esoafia le acusa de haber preparado el atentado de 
C4novas del Castillo. La Prefectura de Paris de haber intervenido en 
los atentados contra el Rey en la rue de Rohan y en el de la ćalle 
Mayor, cuando la boda regia.” 

A lo dicho entonces agreguemos esto: 

Como Nakens refirió en tres artlculos nublicados por El Imperial, 
en 24-25 y 26 de octubre de. 1906, Angiolillo, eon el nombre de “Emilio 
Reinaldini”, lo visitó comunicdndole que estaba decidido a matar a 
Cńnoyas o a la reina regente, Maria Cristina. En una carta de Nakens 
a Ferrer, incautada en 1909 y que figura en la Causa, hablandole de 
la visita de “Reinaldini”—Angiolillo—le dice: 

“Hablamos mucho de usted.” 

El cślebre anarquista Rull, ya en capilla para ser ahorcado, entre- 
gó un escrito al abogado y diputado don Dalmacio Iglesias, que le 
sirvió para manifestar en la sesión del Congreso del dia 14 de julio de 
1911, entre otras cosas, lo siguiente: 

“Estando presos los procesados, una vez ya puestos en comuni- 
cación y antes de verse la causa, siendo abogados de ellos los senores 
Puig d’Aspres y Aguilló y SS. SS. (dirigiśndose a los republicanos), 
lo saben perfectamente, se solicitó por los lei*rouxistas el concurso 
de los anarquistas para un acto que se preparaba y que de resultar 
bien daria mucho juego; a lo cual contestó Francisco Miranda, en 
nombre de sus comnafieros, adhirićndose a aquella manifestación 
el anarquista Castellote, a la sazón preso por causa de unos tumultos 
que ocurrieron en el palacio de Bellas Artes, que los republicanos le- 
rrouxistas y radicales podian siempre contar eon los anarquistas para 
todo acto verdaderamente reyolucionario. 

”E1 seflor Lerroux recordara que por entonces fuć cuando recibió 
de Amćrica yeintitantos mil duros, y sefiores diputados, poco despues 
tiene lugar el atentado de Paris, cometido contra la persona de Al- 
fonso XIII en la calle de Rohan. 

”Lo que respecto a este atentado voy a decir no consta sólo por el 
relato de Juan Rull, sino tambićn Dor el otro anarquista llamado Na- 
yarro Selma, quien asegura que los preparadores de aquel atentado, 
o mejor dicho, del moyimiento revolucionario que se fraguaba por si 
el atentado tenia efecto, fueron Ferrer, Lerroux, Navarro, Vallina, 
Malato, Morral, Casasola, Josć Prats y algunos otros, y que los lerrou- 
xistas estaban haciendo en aquel entonces un reparto de armas, casi 
a la yista de todo el mundo, en preyisión de lo que pudiera ocurrir. 
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”La gćnesis de este atentado se manifiesta en la Memoria, dir.ićn- 
dose que los anarquistas Herreros y Corominas encargaron a Josś Sans 
cufiado de Juan Rull (y es de notar, sefiores Diputados, que es Juan 
Rull quien lo declara), que les hiciera un molde para lina bomba por 
encargo de Mateo Morral, joven de buena posición de Sabadell. Josć 
Sans buscó el molde y Morral fabricó la bomba, encargandose Herre¬ 
ros de hacer las pruebas de los explosivoś, las que se verificaron en 
el rio Llobregat, y Mateo Morral, una vez preDarada la bomba, la fac- 
turó a Parls, a nombre de Pedro Vidal, en una agencia de transportes, 
establecida, como exactamente dijo el sefior Cierva, en el paseo de 
la Aduana, concretando yo ahora que la casa tenia el niimero 8, y que 
el duefio de esa agencia reconoció la fotografia de Mateo Morral como 
la del indiyiduo que habia facturado la bomba remitićndola a Paris. 

”Tuvo lugar el atentado de la calle de Rohan y se procesó a Va- 
llina, Malató y Jesus Navarro. Jesus Navarro fuś quien arrojó la bom¬ 
ba, y 61 y Vallina los que de una manera inmediata prepararon el 
crimen.” 

De la culpabilidad de Ferrer en el Regicidio de la calle Mayor ya 
se ha hecho mención en esta obra. 

Sigamos ahora copiando lo escrito en “Asesinos de Espafia”: 

“El Cero es antes que el uno. Antes que nadie. Simboliza la supe- 
rioridad, el mando supremo, la cosa ilnica. 

"Cuando muere Ruiz Zorrilla, Ferrer ofrece al 1oven Lerroux la 
jefatura total del republicanismo. Pero don Alejandro no lp acepta. 
tQuć autoridad y quć nrestigio tenia el revisor de billetes para nom- 
brar y quitar jefes? 

”Una autoridad por encima de la que tenia el jefe visible, no hay 
duda. 

“Ferrer manda sólo en el que manda. j Linda tóctica masónica! 
Como la de los judios que mandan en los Gobiernos, en los reyes, en 
los Jefes de Estado. 

”A1 cabo de algun tiempo, entra en relaciones eon la sefiorita Er- 
nestina Meunić. La sefiorita Meuniś era francesa, probablemente 
rubia y seguramente idiota. 

”En la sefiorita Ernestina Meunić mata... 

”Veamos lo que dice ella en el libro titulado La sorribra de Ferrer, 
de Pedro Sangro y Ros de Alano: 

“Tenia un culto admirativo para el Clero: ha muerto; tenia res- 
peto y admiración para los hombres y las cosas de la justicia: ha 
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muerto; tenia admiración por los militares; ha muerto; teniarespe- 
to, en generał, a todo lo que es autoridad y gobierno, y.,. ha muerto. 

”Perrer le saca los primeros diez mil frąncos a la sefiorita Meuniś, 
y eon este dlnero funda (jsiempre fundador del mai!) la llamada Es¬ 
euela Moderna, que todavla existe en muchos pueblos de Espańa. En 
Cuatro Caminos y Tetuón, en Sans, en las barriadas obreras de Sevi- 
lla y Granada, en los altos de Bilbao, en las aldeas de Galicia, en todas 
partes donde hay un anarąuista letrado, alll estón los cartelones de 
la eseuela racionalista, ensefiando a los nińos cómo se fabrican las 
bombas y cómo se asesina al burgućs. 

”Pone la bandera negra en e) tejado de su Drimer edificio, y den- 
tro Mme. Jacąuinet, expulsada de Egipto por las autoridades inglesas, 
en vista de las doctrinas que enseńaba en la eseuela de Sakha. 

”A esta sefiorita, tambićn francesa, seguramente rubia, y proba- 
blemente imbćcil, le ayuda ima Junta, compuesta por Hurtado, Ca- 
nivel, Peiró (jhola, Peiró!), Brossa (yerno de Ferrer), Salas y don 
Odón.” 

Don Odón de Buen. Pero óste, i no es el oceanograf ico? 

. La Eseuela Moderna es: 

“... Una Eseuela emancipadora, la cual se encargara de desterrar 
de los cerebros... religión, falso concepto de la propiedad, patria, fa¬ 
milia, etc., etc.” 

"... Tendremos que hacer de manera que todos los hechos de la 
Eseuela sean libertarios interiormente, por sus libros, por sus prac- 
ticas, etc., etc., pero sin que exteriormente se haga alarde de ello, 
porque si no, no podriamos vivir... 

”... No habra de glorificarse a Dios, ni a la Patria, ni a nada.” 

“El gran fundador (?) escribia estos sabrosos parrafitos a su ami. 
go Prast, y tiene, jya lo habśis visto!, toda una calle en Madrid. 

”La sefiorita Meuniś fallece un dla, oportunamente, eon esa extra- 
fia manera de morir tan oportuna que caracteriza las ejecuciones 
masónicas, poco despućs de haber hecho testamento a favor de Fe¬ 
rrer, y el revolucionario de la Eseuela laica hereda—icómo no!—toda 
la fortuna. Se instala definitivamente en Barcelona, y a vivir de la 
Revolución, jse ha dicho! 

“Aqui viene algo sensacional. Algo extraordinario. 

“Francisco Ferrer, despues del atentado de las bodas reales, logra 
agrupar a todos los Sindicatos obreros de Cataluna en la cólebre 
Solidaridad Obr er a. Todayia resiste el titulo, en el penacho del pri-, 
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mer periódico revolucionario espanol, órgano de la C. N. T., que es 
el nombre que adopta en 1911 la organización “Solidaridad”. 

iY ahi lo tenćis, tan erguldo y altanero! 

Los anarquistas espafioles enracimados en grupos. Germinal, Acra- 
cia, \Luzl, Antorcha, etc., adoptan la tactica que les impone el gran 
camarada. Ellos no abondonan sus grupos especificos de las azoteas 
y de las guardillas, pero obedecen a uno. Obedecen al Cero, y el Cero 
es masón. Copan los cargos dirigentes, y el mandilón de Ferrer manda 
de nuevo a los que mandan. Dirige a los que dirigen. Dicta a los que 
pueden imponerse eon la Dalanca de la huelga. Ha triunfado. 

”A la masa de obreros, que no sabe leer, la dirige por medio de An- 
selmo Lorenzo, de Casasola, de Colomć, de Grau y de otros jefecillos 
de confianza. Su dinero ayuda y sofoca hambres. Su palabra alienta 
y yigoriza.” 


“iPADRE DE LA REVOLUCION!” 

“Luego viene la Semana Sangrienta. El primer horror de Espafia. 
La primer a vergtienza ibśrica. El primer dolor de la Patria, eon la 
firma bien legible de Solidaridad Obrera. Alli murió el hombre laico. 
En los fosos de Montjuich. Y alli murió Maura politicamente y, por 
morir la politica de Maura, murió la decencia espafiola. 

”Todo quedó en aquellos fosos del castillo cślebre que esta mirando 
todas las noches. la angustia del problema catalńn... 

”No hay dudas respecto de la calidad reyolucionaria del nrograma 
politico de Ferrer, que intentó aDlicar en aquel tristisimo episodio; 
porque bien claro lo dice en sus escritos hallados en su confortable 
villa Mas Germinal: 

"PEOGRAMA 

”Abolición de todas las leyes existentes. 

”Expulsión o exterminio de las Comunidades religiosas. 

"Disolución de la Magistratura, del Ęjśrcito y de la Marina. 

”Derribo de las Iglesias. 

”Confiscación del Banco y de los bienes de cuantos hombres, ci- 
viles o militares, hayan gobernądo a Espafia o en sus pćrdidas co- 
lonias. 

”Inmediata prisión de todos ellos hasta que se justifiquen o sean 
ejecutados. 
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"Prohibición absoluta de salir del teritorło, ni aiin en cuefos, a 
todos los que hayan desempefiado funciones piiblicas. 

"Confiscaclón de los ferrocarriles y de todos los Bancos llamados 
de crćdito. 

”Para el cumplimiento de estas primeras medidas, se constituira 
una Delegación de tres delegados o ministros: Hacienda, Relaciones 
Exteriores y Asuntos Interiores. Ser&n elegidos plebiscitariamente; 
no podrą ser elegido ningun abogado, y ser&n conjuntamente respon- 
sables antę la plebe. 

”jViva la Revolución! 

”iExterminadora de todos los explotadores! 

”iViva la Revolución! 

”iVengadora de todas las injusticias!” 

”Perrer era el masón perfecto y acabado. Todos sus hechos, sus 
palabras, su conducta, toda su vida, le caracterizan como el autśnti- 
co MASON. Antinacional. Antirreligioso. Antihumano. 

”E1 mismo demonio le prendió estas tres cadenas, que le Uevaron 
a conducir a un millón de hombres a la hecatombe revolucionaria. 

”Obedecla a la Secta Internacional como obedece un tercer gra- 
do, o sea un maestro, eon obedlencia ciega. 

”E1 mismo lo dice en una carta: 

“A la. •. resp. *. 1. • . Verdad 
Ven. •. M. • . y quer. • . hh 

Habiendo tenido que trasladar mi domicilio a Granollers, por ha- 
berme destinado alli, la Compa. a de la cual soy empleado, me veo en 
la triste necesidad de pedir pl. • . de quit. *. 

Lo siento mas, porque, por las pocas veces que he Dodido asistir a 
trąb. • ., no tan sólo no he sido censurado, sino muy al contrario, he 
recibido muestras de deferencia Dor todos los hh. • . del. ■ . 

Pocos son los beneficios que la M. • . ha ezperimentado al admi- 
tirme en su seno, en cambio, grato es el reeuerdo de ella; no dejando 
de haćer votos para que mis ocupaciones profanas me permitan 
cuanto antes concurrir eon todas mis fuerzas a la sublime obra de 
regeneración de que la M. ■ . esta encargada, 

Recibid Ven. • . M. •.. • . quer. • . hh. • ., ■ . el abz. • . frat, ofre- 
cićndome al. • . y a cada h. ■ . en particular para que en donde sea 
que me eneuentre puedan disponer de su humilde d 

Francisco Ferrer, Cero. • . gr. ■ . 3.® 
"Barcelona, 30 diciembre 1884.” 
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Por si acaso sus ręlaciones eon Ruiz Zorrilla no le identificarań, 
todavla se reeuerdan las lecciones y conferencias que dió en el Gran 
Oriente de Francia (1). 

La sefiorita Meunló, en una tar jęta que le dirigió se expresaba asi: 

"... me equivoqu6 creyendo que el baile del Grań Oriente era Dara 
un dia en el que no podia asistir” (2). 

“Otro dato que prueba su calidad masónica, es que Ferrer se casó 
masónicamente de nuevo en Paris, eon Leopoldina Bonnald, y la ce- 
ceremonia se celebró en una Logia. 

”Aun hay m4s. 

”Ferrer desempefiaba un importante papel en la Masoneria inter- 
nacional. En nombre de la Gran Logia, de Catalufia, sostenia eon el 
Gran Oriente Francśs, estrechas relaciones. Hasta seguia negociacio- 
ciones para que la Gran Logia de Catalufia fuera reconocida como 
unica autoridad simbólica en Catalufia e Islas Baleares, reserv£.ndo- 
se el Gran Oriente franeśs el Gobierno dogmatico y administrativo 
de los detalles superiores catalanes.” 

”E1 H. :. Ferrer es una personalidad importante de la masoneria: 
regional de Catalufia y es, al propio tiempo, director de un centro 
anarquista, del que formó parte el asesino del Rey. Los proyectos de 
establecimiento de una republica espafiola han sido votados en el Con- 
vento del Gran Oriente, y, por ultimo, la Gran Logia regional de Ca¬ 
talufia tiene por programa politico el derrumbamiento de la monar- 
quia espafiola. 

”Hay sobrados elementos de anreciación para que podamos decir 
que, en Espafia la masoneria es revolucionaria y perturbadora como 
en los otros paises católicos, y que no deja de tener relaciones eon los 
proDagandistas por la dinanjita (3). 

“Francisco Ferrer: Ancien Professeur d’Espagnol au G. • . O. : . 
Anarchistę, Directeur de l’Ecole Modeme de Barcelonę. T.:. G.:. 
O. •. Mars-mai 1902 (4). 

“León Bourgeois, masón de alto grado y-ministro de Justicia de Fran¬ 
cia se oponę, calificando de “infracción politica” la bomba de Morral, 
a que se embarguen los bienes de Ferrer en Francia.” 

En el registro que hizo la Policia en su finca Mas Germinal, se 
incauta: 


(1) “Espafia Nueva”, 16 de junio de 1906. 

(2) “Causa por regicidio frustrado”. Tomo HI, pAg. 117. 

(3) M. Bidegam: "L’Eclair” (junio de 1906). 

(4) “Repertoire Maconniąue”, pAg. 85. 



”De copiosa correspondencia masónica eon el eztranjero. Insig- 
nias y condecoraciones masónicas; un mandil y una banda.roją bor- 
dada en oro y piata; un tltulo de masón a favor de Ferrer, eon Iecha 
del afio 1883, cob el Simbólico Cero. Otro de 1890 nombrandole nresi- 
dente honorario de la Liga Anticlerical Masónica; otro del Gran 
Oriente Francćs en 1891 nombr&ndole Bref de Rosecroii (Caballero 
Rosa-Cruz, grado 18); otro nombrandole miembro activo, eon la in- 
vestidura de Maestro Masón en 1884; otro tambiśn del Gran Orien¬ 
te Francćs nombrandole Cho .:. Kad . •. (Caballero Kadoch); ban- 
das bordadas en oro eon el G.;. 31 (Gran Inspector Comendador), 
y el titulo de Gt. *.. College des Ritos, en' 1898. Dos titulos de la Logia 
Les Vrais Expers, de Paris, a favor de las hijas de Ferrer, Trinidad 
y Luz .(1). 

”En cuanto al Gran Oriente de Francia, publicó una aloeución 
externa, de la que sólo copiamos lo siguiente: 

"Ferrer fuś uno de los nuestros, pues ćl sentia que el alma masó¬ 
nica expresaba el mas alto ideał que el hombre puede realizar. 

"Ferrer es el ideał masónico.” 

“Con estos tonos sopó la trompeta masónica del mundo entero. 

”Y la de Espafia, que lloró como ninguna la muerte del padrecito 
de la Reyolución, dijo en su circular numero 53: 

Circular num. 53.—‘‘A tódos los GGr. •. OO. • . GG. •. LLog. : , 
y Sup.;. CCons .: . de nuestras relaciones S . ■ . S .: . S. • . 

"ILit. • . y QQ. : . HH.; . 

"La Ms. ; . mundial se dirigió a este Gran Oriente Espańol antes 
de la ejecución de Ferrer inyitńndole a procurar su indulto. 

"Espafia conoció su sentencia casi a la vez que su ejecución. La 
Mas.: ., sin embargo, Didió a tiempo, por conducto de hh. : . muy 
queridos su perdón. Mas era eyidente quę la clerigalla, duefia del 
poder, no łe perdonaria; le odlaba por propagandista y por masón. 
Como prueba de conyicción se presentó antę el Consejo de Guerra que 
le sentenció su mandil y banda del Gran O.: . de Francia, a que per- 
tenecia, cual si la calidad de masón significara criminalidad. 

"Afortunadamente, un momento de energia de liberales, demó- 
cratas y republicanos bastó para dar al traste, en unas horas, con la 
dictadura clerical que deshonraba a Espafia antę el mundo culto. 

”Victima constante nuestra infortunada nación del Vaticano, que 
yi«ae de antiguo tratandola como feudo suyo, ha sucumbido bajo 

(1) Datos sacados del acta de registro en la casa de Ferrer. Clausa contra 
Francisco Ferrer. Tomo I, pag. 3. 
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sU yUgo varias veces y hecho asi imposible la ordenada marcha de 
la libertad. 

”Hoy, Dor fortuna, se prepara la batalia definitiva; los mismos 
clericales se ufanan en declr: “A un lado, nosotros; al otro, yosotros”, 
y entre estos yosotros eśtamos los liberales y los demócratas monUr- 
ąuicos, los republicanos, los socialistas, los masones, es decir, los mUs 
y los mejores. La lucha, sin embargo, sera empefłada; nuestros ene- 
migos cuentan eon la Iglesia, eon la Banca, eon las clases altas y eon 
la Monarąuia; nosotros, eon el derecho y el numero. Os aseguramos 
ąueridos h.; , que en tal trąnce la Mas.:» cumplira su deber". 

"Recibid el abrazo fraternal que os enyiamos. 

”Or.:. de Madrid, 23 de octubre de 1909 (e . ;. v .: .)■—El Gr.;. 
Maest. ;Presidente del Cons.; , de la Orden, Dr. Miguel Morayta, 
Gr. :. 33 por aeuerdo, el Gr . Secretario Adj.., Basilio Lancha 
de la Cruz, gr.. 13". 

“Nosotros no queremos contestar en esta ocasión. Cedemos eon 
mucho gusto la palabra a Unamuno, segun lo hizo en El Progreso 
Latino, de Mćjico: 

“La protesta del extranjero debe tenernos sin cuidado a los es- 
pafioles, que sabemos el cumulo de inepcias, de mentiras, de fanta- 
sias, de calumnias y de errores que a cuenta de nosotros se corren. 
Apenas hay entre los que han protestado quien sępa algo de nuestras 
cosas. Hay que perdonarjos, porque no saben lo que dicen ni lo que 
hacen. 

"Ese bullanguero internacionalismo—compue(sto de anarquistas, 
judios, cientifistas (no cientificos) y profesionales del librę Densa- 
miento—no es opinión del mundo. 

”Y eso lo digo yo, que soy mucho mas enemigo que Ferrer lo fuć 
de todo aquello por combatir a lo cual se supone que fuć fusilado. Lo 
digo yo, que soy liberał y no soy católico". 

Completemos ahora nuestro pretćrito retrato de Ferrer. 

Aparte de su mujer legitima, Teresa Sanmarti, en la vida de ; Fe- 
rrer juegan papel importante otras cuatro: Leopoldina Bonnald, 
Ernestina Meunier, Clemencia Jacquinet y Soledad Villafranca. 

Con su mujer, una joyen muy bella y de buena familia, se casó 
despućs de raptarla, lo cual ocasionó la ruptura de ella con sus Da- 
dres, que con buen sentido veian en el reyisor de trenes a un canalla. 
Ella lo siguió a Paris, ayuddndole en los primeros afios, pues .tenia 
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cierta cultura y talento. L® dió tres hijas, łlaaaadas Trinidad, Paz 
y Sol. 

En 1893, Ferrer se separó de su esposa, ąuitandole las hijas. El 
‘12 de Julio del siguiente afio, Teresa Sanmarti dispara un tlro contra 
Ferrer al discutir eon śl en una calle de Paris. 

He aqui la carta dirigida por ella a sus jueces: 

“Si he cometido la locura de disparar contra mi marido, me arre- 
piento; pero jme ha hecho 61 tan desgraciada!... Mi yida eon ese 
hombre ha sido un martirio de todos los instantes, negandome hasta 
la compafiia de mis hijas. Tengo una de tres afios y medio y no la 
conozco. En cuanto di a luz, mi marido me la quitó y la eqvió al 
departamento de Loir-et-Cher. Es todo lo que sś, Dorque nunca me 
ha dejado ir a yerla. 

"Tengo otrą hija, de once afios, que mi marido envió a la edad de 
nueve a Australia sin rai consentimiento. Llorć y supliquć, pero era 
tarde; ya habia partido. 

"La mayor tiene doce afios. Un mes antes de abandonarme mi ma¬ 
rido la envió a una pensión en Montreuil-sous-Bois, donde no me la 
han dejado ver m&s que cuatro veces. Despuśs me han negado la 
entrada en el colegio. 

”He gestionado en el Consulado de Espafia y en la Comisaria de 
Policia. Todo inutil. 

"Pedi al Comisario una recomendación para su compafiero de 
Montrauil, fui a verlo y me dijo que volviera. Volvi, y al verme, me 
dijo: 

”—Lo siento mucho, pero yuestra hija no esta ya en el colegio de 
la sefiora Teissier. 

"Entonces, loca de desesperación, no pudiendo vivir sin mis hijas, 
resolyl matarme; pero antes quise intentar un tiltimo esfuerzo cerca 
de mi marido. Fui a buscarlo. Le pedi, eon el corazón destrozado, que 
me dijera dónde estaba mi hija. Por dos yeces me rechazó. Entonces 
perdi la cabeza y disparć. 

"Pero he sufrido tanto eon ese hombre, que espero se tenga com- 
Dasión conmigo. 

La carta habla por si sola. 

Los jueces apenas la castigan, y hasta hacen entrega de su hija 
menor a la mądre. 

He ahi al esposo. 

Tiene Ferrer tres hijas legitimas y un hijo natural. 

Nadando en dinero, su hija mayor, Trinidad, ha de ganarse la vida 
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como óbrera en Paris, dos francos diarłos -de 4 jomal gafa ella y sus 
dos hijos peąuefios, en el Hospital; los nietos de Ferrer tienen, cuando 
ćste muere: el nifio, cuatro ańos; la nińa, dos. 

Paz, la hi ja segunda, se ganaba la vida en teatros de Infima ca- 
tegoria. 

Sol, la tercera, parece haber sido mś.s afortunada. Rescatada por 
su mądre, marchó a Rusią eon ella, pues Teresa logró casarse eon 
un ruso. 

Cuando desvalijó a la mądre de su hijo natural, los abandonó a 
los dos. Y ella se ganaba el sustento para si y para 61 trabajando 
en Londres. 

A sus tres hijas les dejó en el testamento 6.000 francos a cada 
una, el minimo impuesto por la ley; del hijo natural ni se acordó 
siąuiera. 

He ahi el magniflco padre que fuć Ferrer. 

En 1899 se casa masónicamente eon Leopoldina Bonnald, despućs 
de haberla convertido a sus ideas masónico-anarquistas. 

Del maridaje hay un hijo, al que llamó “Riego Ferrer”, aun cuan¬ 
do, como hijo natural, tuviera el nombre de Leopoldo Bonnald. 

Algunas semanas despućs del fusilamiento de Ferrer, la prensa 
de Paris publicó la siguiente información: 

“M. Monier, procurador de la Republica, ha recibido de una sefiora 
Leopoldina B., que vive en Londres, una carta en la cual solicita la 
asistencia judicial para perseguir a los herederos de Ferrer para la 
restitución de una suma de 105.000 francos. La sefiora Leopoldina B. 
expone en la carta que acompafia a la demanda que en 1900, en Pa¬ 
ris, se ligó eon ella Francisco Ferrer y le dió palabra de casamiento, 
ocult&ndole que era casado. Cuando, acosado nor ella para que cum- 
pliera su palabra, debió 61 de revelar su estado civil, hubo entre los 
amantes una escena muy yiolenta, que Ferrer dominó diciendo a Leo¬ 
poldina que habia pedido su naturalización en Francia para poder 
solicitar el divorcio. 

”A partir de entonces, sin embargo, y a pesar de tener un hijo 
(el llamado Riego Ferrer), las relaciones se enfriaron y se ronroieron 
—dice Leopoldina^cuando se convenció de que 61 no habia de ca¬ 
sarse eon ella. En aquel tiempo de sus relaciones, la sefiora B. habia 
confiado a Ferrer la administración de su pequefia fortuna, que eon- 
sistia en unos 100.000 francos que ella habia depositado en el Crćdito 
Lionćs. En 1906 ella pidió al Crćdito un estado de cuentas, y descu- 
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brió que Perrer, en uso de los poderes que de ella tenfa, habia reti- 
rado de alli sus valores. 

”Pidió explicaciones al agitador espafiol, y śste le contestó que su 
dinero estaba seguro, en valores depositados en un Banco de Barce¬ 
lona, y que muy pronto le seria devuelto. Poco despućs se precipita- 
ron los sucesos. Perrer fuś encartado en el proceso Morral; desnućs 
en el de Barcelona, y ejecutado al fln, sin que su acreedóra haya po- 
dido recuperar sus valores. 

”Hoy, para subvenlr a sus necesidades y a las de su hijo, tiene en 
Londres un piodesto empleo. Por este su estado de pobreza solicita la 
asistencla Judicial, solicitud a que ha dado curso el procurddor a la 
Republica”. 

La conquista de Erneśtina Meunier y de su Capital es mas com- 
plicada. Es un caso digno de estudio; porque nos hallamos antę un 
poder de sugestión extraordinario. 

Hable el propio Ferrer, segun lo hizo en un articulo oubllcądo en 
Espafla Nuevcr, he aqui sólo unos parafos, pues resulta largo inser- 
tarlo entero: 

“El caso mds interesante fuć el de una seftora católica, apostólica,- 
romana creyente hasta el fanatismo. Tardó mds de un afio en po¬ 
der hablarle de religión. Gracias a la confianza que le inspiró ml 
seriedad y cierta afinidad de gustos sobre cosas de arte, de viajes y 
de Costumbres, pude, por fin, permitlrme hablarle de Io que tanto 
deseaba. 

"Como la fortaleza que yo debia tomar era formldable, no podia 
hacerlo sólo y empecś por llamar en mi ayuda a Volney, cuyas Ruinas 
de Palmira logró que fuesen leidas. Naturalmente que dicho libro 
hlzo brecha, como no puede menos de hacerla en toda persona que, 
por fan&tlca que sea, lo lea de buena fe. Le di otras obras, conten- 
tandome en discutir eon ella los pensamientos que dichas lecturas 
le sugerian. 

"Tanto era mi afan en propagar ideas cientificas, que al aparecer 
en Prancia Science et religión, de Malvert, paguś de mis ahorros los 
derechos de traduceión y encarguć a mi querido Nakens la traduc- 
ción, siendo el prtmer ejemplar recibido de Madrid destinado a mi 
alumna, menos fan&tica ya, pero jcu&n lejos todavia de poder resis- 
tir tal lectura! Pocos dias despues recibia una carta de dicha seftora 
reprochandome haberle remitido tal libro, conociendo sus creencias, 
dicićndome que lo habia quemado en seguida, por herirla en lo mńs 
profundo de sus convicciones, y despidićndose como alumna mia. 
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"Terminadas las vaeaeiones, volvió a presentarse la sefiora, excu- 
sdndose de “su movimlento de impaeiencla” y pidićndome que eontl- 
nuara las lecciones de espafiol, pero sin hablarle nunca de religión. 

”Como casi todos los católlcos y reacionarios, mi alumna estaba 
contra Dreyfus. 

”Basta que diga que fuś tanto lo que hablć, lo que deduje y Io 
que probó, que la sefiora se convenció de la maldad, hipocresia e ig- 
norancia de sus amigos y de las razones mias. 

”De aqui en adelante ya no tuve reparos en abrirle mi pecho, di- 
vulgdndole mis ideas filosóficas, y en ir desmoronando su fortaleza, 
piedra por piedra, concluyendo por darme la razón en todo lo que se 
refiere al culto y sacerdotes, pero no pudiendo todavla, por miedo, 
prescindir de la idea de ultratumba, de otrą vida, del alma, de Dios. 
Amaba mucho los viajes. Muerta su mądre, eon quien habia yiajado 
siempre, tenla que hacerio eon sus administradores, y demostró de- 
seos de hacer uno en Espafia conmigo. Rogó a mi novia que le siryiera 
de amiga de compafiia, y hśtenos los tres en camino de Barcelona, 
Madrid (donde Nakens nos hizo el honor de convidarnos a un exce. 
lente arroz guisado por śl), Andalucia, etc. 

"Continuaron las leciones y los viajes durante las vacaciones: uno 
en Portugal, otro en Inglaterra y el Ultimo en Italia y Suiza, llegando 
el 24 de agosto de 1900 a Ginebra. 

”H&se de suponer que durante esos viajes no holgaria mi lengua 
y que el cambio de ideas seria perenne, oentinuo. 

”Para formarse una idea del cambio producido en las creencias 
de aquella sefiora por mi constancla durante seis o siete afios, basta- 
ra que dlga que en su testamento sólo dejó 3.000 francos, una sola 
vez, para su entierro y funerales”. 

El antiguo administrador de la sefiorita Meunier contó al Corriere 
de la Sera, entre otros detalles, esto: • 

“Despuśs de la muerte de su mądre, Mile. Meunier trabó amistad 
eon la familia de Ferrer.’' 

La proposición de Ferrer—segun puede deducirse de los documen- 
tos—consistia en erigir cerca de Barcelona un asilo modelo para la 
infancia. Mile. Meunier, rica como era y dotada de sentimientos fi- 
lantrópicos, debia proveer los fondos necesarios. 

"Realizaron asi un pacto privado, por el cual Mile. Meunier se 
obligaba a entregar una renta de 16.000 liras anuales para la piadosa 
obra. Ferrer debia encargarse de poner en prUctica la idea. 

”Mlle. Meunier me escribió el 26 de enero de 1901: 
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"Mademoiselle Meunier murió sin ver siąuiera cl comienzo de la 
obra a que ąueria dar vida, y para la cual habia legado a Ferrer una 
casa en Paris, rue Petites Ecuries, valuada en 750.000 franćos. 

"Ferrer, por tanto, faltó a su palabra, destinando a otros usos el 
importe del legado. 

”La Escuela Moderna ocupó el ouesto del Asilo Modelo para la 
Infancia ideado de acuerdo eon la testadora. 

”Todos los hechos que he podido observar despuós de la apertura 
del testamento referentes a las relaciones de amistad e intereses ha- 
bidas entre Mile. Meunier y Ferrer son tales que hacen sospechar el 
engafio. 

”En efecto, Ferrer, que profesa ideas anarquistas, mostróse eon 
Mile. Meunier como de ideas ultraconservadoras y religiosas. 

”Prueba de esto es que, encontrńndose aouólla en Milńn, recibió 
una grandę y valiosa estatua de la Virgen del Carmen eon el Nifio 
en los brazos, regalo de la familia de Ferrer”. 

El informante Coppola llama “familia de Ferrer” a su amante 
Leopoldina, pues se hacian pasar por esposos legitimos antę la se- 
fiora. 

i Ah!... los de conciencia “rom&ntica” diran que su explotación 
de las mujeres la cometia para financiar su fanatico ideał. Eso seria 
para despuós de muerto; porque cuando murió, leamos: 

“El fondo de la Iibreria de Barcelona, el depósłto de manuales 
escolares y de otros libros, entre los cuales hay obras tan importantes 
como El hombre y la Tierra, de Reclus, no valdran menos de 2.000.000 
de francos. He ahi un buen bocado para el apetlto de los reaccio- 
narios”. 

“El juez militar busca la llave de la caja alquilada por Ferrer en 
el Credit Lyonnais, de Paris, para depositar sus Valores, y los cuales 
valores representan, sea dicho de paso, una suma bastante mós con- 
siderable de lo que se habia dicho en un prinCiplo.” 

Son fragmentos de una carta de Carlos Albert, del ComiU Pro- 
Ferrer, oublicada en UHumaniti el 26 de diciembre de 1909. 

La tercera mujer es Clemencia Jacquinet, una mujer culta eon 
altos estudios en la Sorbona, a la que dió lecciones de espańol en el 
Gran Oriente, y la cual fuć a Egipto como institutriz de los hijos del 
Pachźi, Hassan Tewlik. Especializada en Pedagogia y Filosofia, Ferrer 
vió en ella un filón explotable para suplir su propia incultura. 

... Consiguió atraerla e hizo de ella su “cerebro cientifico, yenciendo 
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la repugnancia qiie sentia aąuella mu jer hacla la anarąula, a pesar 
de sus IdeaS antirreligiosas.” 

La cuarta mu] er, y m&s conocida, es Soledad Villafranca. 

“Cuando ml hi] a lo conoció—dirA la mądre a tin redactor de El 
Liberał, que lo publicó—, por haber entrado como profesora (?) en 
la Escuela Moderna, tenia poco mas de diecisśis afios. Ferrer le 
llevaba unos veintidós. 

”Yo le habró hablado en una docena de ocasiones y nada tengo 
que agradecerle. Es un hombre adusto, y tan serio, que no le he visto 
JamAs sonrelr. AdemAs de esto es muy tacafio y mlserable; no sś 
para quś quiere su rlqueza, que yo calculo en yarios millones de pe- 
setas. Se ha dicho ahora, y yo no lo dudo, que eon motivo de los su- 
ęesos de que fuó teatro Barcelona en la óltima semana de Julio, hizo 
una Jugada de Bolsa que importó millones de duros... Aun sin ellos, j 
Francisco Ferrer es opulentisimo. ć,Pero de quć le sirve a la Soledad 1 
el dinero? 1 

A pretexto de hacerla “profesora”—una profesora de diecisóis j 
afios—, Ferrer seduce y córrompe a Soledad Villafranca. Es guapa, i 
muy guapa; pero no la quiere solamente para su placer persónal. j 
Instruida por 61, seducird a Mateo Morral, al cual se prometerś, sl ' 
es cat>az del acto “heroico” del regicidio... ;Cómo se reirian Ferrer y ■ 
ella del desgraciado aquel despuśs de muerto!... : 

Era propiedad de Ferrer una casa en Paris, legado de la- Meunier, ■ 
yalorada en mAs de 800.000 francos (francos-oro entonces, entićnda- | 
se); tambión lo era Mas Germinal, otrą casa de campo en Barcelona. 

iTodo un “caballero” este Ferrer!... Asi lo dirian sus defensores. j 
En Madrid, a este eiplotar de mu jer es lo nombrarian eon un nombre ] 
mAs castizo... 

iPor tal esposo, por tal padre y por tal chulo... se conmoyió toda 
la Europa “culta” y “consciente”! 

Consecuencias de la prueba: 

Ferrer fu6 el organizador, propagador y director del anarquismo 
en Espafia. 

Ferrer era masón. 

Ferref se hallaba yinculado directamente al Gran Oriente Fran- 
cćs. Luego Ferrer era, sin duda, el delegado directo del Alto Mando 
Masónico y el Drincipal ejecutor de sus órdenes en Espafia. 

i,Y cuAles fueron aquellas terribles órdenes? 

Pues óstas: 

Organizar la DESTRUCCION y el ASESINATO de Espafia eon las 
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armas anarąuistas, guiadas en su impulso por la Masoneria, desde 
hace un siglo. j Hasta que Espafta desaparezca como nación en el 
mapa de Europa! 

LA TURBINA 

Dejamos la cloaca europea para pasar a la turbina espafiola. 

La turbina se mantuvo frenada hasta que la cloaca lanzó su md- 
zimo torrente de inmundicia. 

La prensa republicana y liberał se limitó a enviar el 11 de sep- 
tiembre una delegación al Rey para pedirle que el Gobierno levantase 
la censura. 

El primer movimiento sintomatico lo realiza—iquiśn habia de 
ser!—el cripto-Judlo y masón Giner de los Rios, diputado republica- 
no por Barcelona en aquel tiempo. Visitó uno por uno a todos los 
personajes liberales, demócratas y republicanos. Moret, Montero Rios, 
Canalejas, Garda Prieto, Romanones, los primeros. 

iDe quó tratan?,.. Todos guardan un masónlco secreto. 

Pero L’Humanit6 del 23 de septiembre levanta el velo, descubrien- 
do a la vez de donde proceden las órdenes traidas a Madrid por Giner 
de los Rios. 

“Parece que se ha llegado a obtener una inteligencia cordial entre 
todos los prohombres de los oartidos espafioles de la oposición bur- 
guesa. Desde el sefior Moret hasta los seftores Alvarez, Canalejas, 
López Dominguez y Azcdrate, todo el mundo estó conforme para 
derribar el ministerio de Maura. 

"Hablando del seftor Moret, El Heraldo de Madrid, órgano de los 
demócratas, dice esto: “Podemos afirmar que el sefior Moret no se 
dej ara en este asunto sobrepujar ni por los radicales mós vehemen- 
tes.” Y afiade: “El rćgimen de excepción que nos deshonra antę Euro¬ 
pa y que nos somete a las mas audaces exigencias clericales, ha con- 
cluido. Si el Gobierno no cede, el Gobierno caerń.” 

“He aqui algo neto y preciso, por lo menos en palabras. Veremos 
si sera lo mismo cuando se pasę a los hechos. Por lo pronto, debemos 
reconocer, y somos felices al hacerlo, que los demócratas han logra- 
do interesar a los liberales, y óstos han obligado a marchar al sefior 
Moret.” 

El yaticinio de L’Humanit6 fuś de una exactitud asombrosa. 

Los socialistas habian ya lanzado un manifiesto tres dias antes, 
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y la ylspera se habla reunido la minoria republicana nidiendo el res- 
tablecimiento de las garantias constitucionales. Ademas, tomaron el 
acuerdo de intentar una acción comńn eon todos los elementos demo- 
crdticos “para que cesase la desatentada politica del Gobierno”, y 
nombraron una Comisión formada por Galdós, Azcarate y Alvarez 
para llevar a cabo los aeuerdos. 

UHumanite, siempre en el secreto, podria decir nueve dias mas 
tarde, el 2 de octubre: 

“La inteligencia entre todos los elementos de la iząuierda, desde 
los liberales dinasticos hasta los socialistas, es ya completa. Su ob¬ 
jęto es obtener el restablecimiento de las garantias constitucionales 
en toda Espafia y la retirada del sefior Maura.” 

El 27, el Gobierno restablecia las garantias constitucionales en 
toda Espafta, salvo en Barcelona y Gerona. 

Moret respondla a la medida diciendo: 

“Si despuśs de todo lo que ha hecho este Gobierno yo no lo de- 
rribo ahora en las Cortes, merecerć que por inento me echen para 
siempre a mi casa.” 

Adem&s, el 2 de octubre firma eon Canalejas, Azcarate y iPablo 
Iglesias! un documento protestando de que se mantenga el estado 
de guerra en las dos provineias catalanas. 

Un combate eon bastantes bajas en Beni Buifrur djt ocasión a 
El Imparcial —i tan “ihonarquico”!—a elevar los tiros contra el Mo- 
narca. 

“Un Gobierno que asl demuestra su imprevisión y su ignorancia de 
las realidades de la campafia, solo puede conservar el mando por una 
distración del Poder supremo, o por una complicidad punible eon los 
suDuestos herederos de la Real Gracia. 

”Vea la empresa si le conviene anunciar un nuevo abono.” 

Se echa mano de Joaquin Costa, que tronard: 

“Los delitos de referenda—dęcia despuós de enumerar los que im- 
putaba al jefe del Gobierno, sin que entre ellos consignara para nada 
ni el funcionamiento de los Consejos de Guerra en generał ni el pro- 
ceso de Ferrer en particular—son mas graves, encierran mas mallcia 
y mas consecuencia que los cometidos en julio por los sediciosos de 
Barcelona. Ahora bien, el sefior Maura condena, condenan sus leyes 
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a ćstos a ser pasados por las armas, y efectivamente lo son en los 
fosos de Montjuich. Pues ya esta juzgado. El se ha condenado a si 
mismo. En los fosos de Montjuich hace falta gente.” 

Y Galdós: 

“Ya es tiempo de que acabe tanta degradación y el infamante 
imperio de la mayor barbarie politica que hemos sufrido desde el 
aborrecido Fernando VII.” 

A todo esto, atin vive Ferrer, faltan muy pocos dias para que sea 
juzgado y ni un solo Dolitico, partido ni periódico se interesa por el. 

El Liberał, el 21 de septiembre, veintidós dias antes de la ejecu- 
ción, dira: 

“Que lo fusilen si hay por quć, y se habra acabado la historia.” 

Y el 9, a cuatro dias de su muerte, dira el mismo diario: 

“Nunca hemos creido que tuviese ideas suyas el malaventurado 

que hoy va a comparecer antę el Consejo de Guerra de Barcelona.” 


* * 


# 


Por primera vez pagara eon su vida el delito de rebelión—de trai- 
ción por favorecer eon ella al enemigo en armas contra el Ejśrcito 
espaftol—un jefe revolucionario, un mandatario de potencia extran- 
jera, un autentico alto grado de la Masoneria internacional. 

Cabe a don Antonio Maura el honor patriótico de no haberse aco- 
bardado indult&ndolo; sobre todo, constandole bien el enemigo a 
quien desafiaba. 

Refiere su hijo, el duque de Maura, que hallandose en Paris el 9 de 
octubre recibió la visita de nuestro Embajador, marqućs del Muni, 
que le di jo asi: 

“Acabo de saber eon visos de certidumbre que la Masoneria de 
aqui ha circulado consignas apremiantes a las Logias de toda Europa 
para que impidan a toda costa la condena de Ferrer o, por lo menos, 
su ejecución. Es indisDensable que por conducto seguro y reservado 
lo sępa en seguida su padre de usted.” 

“Aquella misma noche salia el emisario para Madrid, donde per- 
maneció de tren a tren. Cumplido el encargo el dia 11, transmitió 
al Embajador la contestación del Jefe del Gobierno... Maura, como 
los demas ministros, tenian contraido el compromiso de no interve- 
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nir directa ni indirectamente en el proceso...; deelarado culpable, 
cumplirla sin atenuaciones la pena que le fuere impuesta” (1). 

Espafla Nueva pedla el indulto de Ferrer el dia 11. El Pais lo pedla 
tambićn al dia siguiente. 

Estos dos Deriódicos republicanos extremistas fueron los unicos 
que pidieron el indulto de Ferrer. Ninguna personalidad politica ni 
ningtin otro periódico se dignaron demandar la gracia. 

No habia querido pedir el indulto, sin duda, porque, como diria 
Sol y Ortega, senador republicano, procesado por los sucesos, “muy 
bien pudiera ocurrir que en el fusilamiento tuyiera razón el sefior 
Maura, y que en lo dem&s estuviera equivocado”. 

Pero esto no impidió que recibiese la turMna eon gran gozo el 
torrente inmundo de la cloaca que llegaba de mds alld de las fron- 
teras. 

Dird El Liberał el dia 17: 

“Es la primera vez en nuestra larga vida, de periodistas que vemos 
maltratada a Espafta Dor inteligencias que antes nos respetaban. 
Cabe esa gloria a los actos del Gobierno del seftor Maura, que vino a 
pacificar los espiritus.” 

El Imparcial: 

“Pero llega el instante de que cese el silencio y de que se hable 
recio y claro. La politica, la vida social, el nombre de Espafta esta en 
pleito de fronteras alM. En todas las naciones civilizadas se alzan 
voces airadas contra nuestra Patria...” 

Crece el eco cada dla de las injurias proferidas contra Espafta en 
el extranjero. La turbina va tomando vuelo a impulso de las inmun- 
dicias. 

Moret le hace decir al Diario Uninersal, bajo estos titulos: Por la 
Patria y por la monarąula ... i Ni una hora mds\ 

“Comienzan los debates. Es la hora de hablar. Los liberales han 
de hacerlo eon decisión, eon rotunda claridad. Lo exigen los inte- 
reses.de la Patria y de la monarquia, ambas puestas en riesgo por una 
politica desatendida. 

"Robusto el partido, forjado y capaz el instrumento de Gobierno 
que supo deoarar a la Patria y al rey aquellos dias de esperanza que 
embellecieron los entusiasmos de la coronación, forzoso es decir en 

(1) Gabriel Maura y Melchor F. Almagro. Por que cayó Alfonso XIII, pńg. 145. 


— 324 — 



EL RE* 


las Cortes que el Gobierno del seńor Maura no puede seguir guiando 
a Espafia ni una hora mas por la salud de la Patria y por interćs de 
la monarquia.” 

Evitaremos a los lectores mas textos asąuerosos. El espectóculo de 
unos hombres, unos partidos y unos periódicos que se llaman espa- 
ftoles no leyantóndose a rechazar las injurias lanzadas contra Espa¬ 
fia, los ultrajes a su Bandera y los insultos a su Ejórcito los infaman... 
iY pensar que los infames serian a poco Gobierno de Espafia!... iQuć 
podia esDerar la monarquia que morir triturada por aquella turbina 
que la fecal y masónica cloaca movia!... 

EL ASESINATO POLITICO DE MAURA Y LA C1ERVA 

Maura, milagrosamente vivo fisicamente al fallar el pufial anar- 
quista, moriria para siempre triturado politicamente por la turbina 
masónica en el Congreso a los tres dias justos de haber sido fusilado 
el masón Ferrer. 

Es el 15 de octubre, cuando se celebra la primera sesión de la nue- 
va legislatura. Ningun gobernante demócrata tubo jamós tanta ur- 
gencia como Maura para comparecer antę la “representación na¬ 
cional" a dar cuenta de su acción gubernamental en una guerra no 
termlnada y en una revolución humeante aun. 

Como politico demócrata, sin duda, Maura fuć ejemplar; como 
politico en el genuino sentido de la palabra, en aquella ocasión, fuś 
una calamidad para śl y para Espafia. Su contradición intrinseca, el 
ser demócrata de verdad y, a la vez, hombre de orden y gobernante 
antirreyolucionario, le llevó al tremendo fracaso; tan lamentable 
para śl y mas lamentable para Espafia. 

A la sucia y deletśrea conspiración masónica interior y exterior 
no podia ni debió hacerle frente sólo eon palabras oarlamentarias. 
No debió jamós ir al Parlament© sin haber proyocado preyiamente 
un gran moyimiento nacional de repulsión contra la traición come- 
tidą por los revolucionarios frente al enemigo exterior, cuando mo- 
rian nuestros soldados, y contra los eyidentes cómplices de tal trai¬ 
ción. 

Hemos ya sefialado aquel defecto Capital de Maura, imperdona- 
ble siendo un autćntico demócrata: el de su distancia de la ODińión 
espafiola. 

Sin duda, entre los lectores habra excćptićos, como 61 lo fuć, res- 
pecto a la capacidad emocional de la opinión patriótica nacional. 
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Suponiśndo que asi sea, ąueremos apoyar nuestro reproche a Mau¬ 
ra eon un hecho acaecido a su propia vista. 

El hecho es conocido por Espafia entera, pero en su interioridad 
lo referiremos eon las autorizadas Dalabras de La Cierva: 

“Luca de Tena (el fundador del “ABC”) habia gastado en su pe- 
rlódico toda o gran parte de su fortuna personal y de su mu]er, ad- 
mirable—yo hago mio el adjetivo de La Cierva—sefiora que le secun- 
dó sin yacilaciones. Tuvo momentos dificiles. Las cuentas de los 
Bancos estaban agotadas, y lo que yo hice fuś rogar prórrogas que 
f&cilmente le otorgaron. A mediados de 1909, surgió un verdadero 
descorazonamiento. Me pidió le ayudara a yender el peródico. Que- 
ria 1.200.000. Hablś a unos amigos y se reunieron 800.000. La campafia 
ferrerista se inició entonces y el periódico salió en defensa de la so- 
ciedad, de la justicia, del Ejśrcito y de Espafia. En el acto la grandę 
y verdadera opinión de nuestro pals se puso a su lado, y “ABC” fuś 
pronto el primer periódico de Espafia." 

Estimamos muy suficiente la prueba. 

Sólo unas palabras mś,s relatiyas al asunto. El problema plantea- 
do por la cloaca masónica, yinculado eon guerra y revolución, era en 
su total esencia, no de partido, sino genuinamente Datriótico. Aparte 
de apelar a la opinión patriótica espafiola, Maura debió aDelar tam- 
biśn al centro vital del patriotismo, al Ejśrcito espafiol... Claro es, tal 
recurso repugnaria, por supuesto, a tan gran demócrata... ćPero cómo 
no repugnó a los monopolizadores de la democracia el apelar en la 
ocasión, no al Ejśrcito, eon el cual no contaban, sinq al cl&sico “Es- 
padón”? Ya lo yeremos despuśs... ć,No le autorizaba ello a Maura Dara 
apelar al Ejśrcito y eon śl parar en seco la revolución?... 

Entremos ya en el acontecimiento. 

La campafia de la prensa izquierdista proyocó una gran expecta- 
ción politica para la sesión. 

El 15 fuś la apertura de las Camaras y la elección de las respeetivas 
mesas. El 16, presentación de algunos asuntos urgentes de tr&mite 
y fijación de interpelaciones. El debate DOlitico fuś acordado para el 
dia 18, pues el 17 era domingo. No cabe mayor premura ni caben 
mayores facilidades por parte de un Gobierno para rendir cuentas. 

El fariseismo masónico habia pląnteado la derrota de Maura como 
necesaria para salvar al Rśgimen monarquico; por tanto, toda la 
izquierda delegó sus furias en Moret, el mas “monńrquico” de los li- 
berales, el mńs blando y educado, que debia lanzarse al debate eon 
aires de paladin salyador de la Corona... 
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“Un “salvador” apoyado por todos los republicanos, socialistas y 
anarąulstas..., como si estos enemigos de la monarquia, que se lan- 
zaban a la revolución y al regicidio para destruirla, fuera tan im- 
bóciles que iban a aDoyar a su salvador... Apoyaban a Moret para que 
derribase a Maura, porque obstruia el camino de la revolución, hasta 
entonces seguido por la Restauraclón, y porque el sistema politico a 
que volvia el regimen eon Moret era reemprender el camino de la 
revolución. 

La paradoja de ver al “salvador” de la Corona alzado en el paves 
por todos sus mas grandes enemigos era cosa demasiado grosera, 
como maniobra; pero nadie la quiso ver. Ni el propio Rey. 

He aqui lo esencial de lo dicho por Moret: 

"Al separarnos al termino de la legislatura, todos creimos que ha- 
biamos adquirido las condiciones necesarias para gobernar. Hoy, se- 
fiores diDUtados, ^en qu6 circunstancias venimos? Nuestras relacio- 
nes eon el mundo se hallan en un estado anormal; nos encontramos 
en guerra, ipodemos siquiera hablar en esta tribuna eon libertad? 
(Muy bien en los liberales.) 

“Alid, en los primeros dias de julio, unos cuantos rifeńos sorpren- 
dieron y mataron a algunos trabajadores espafioles. Se castigó a los 
moros y se tomaron algunas posiciones. Dióse un alerta a la opinión. 
No creiamos que se iba a.una guerra. Ya se hablaba de una imposición 
extranjera. Todo trajo un estado de sobreexcitación, agravado por 
la llamada de los reservistas, por las conmociones de diversas provin- 
cias y las ocurridas a las puertas de los cuarteles, y por las acciones 
del 23 y el 27 de julio, que contribuyeron al malestar. Asi llegamos a 
la semana tragica de Barcelona. 

”Las primeras noticias de Barcelona engendraron la curiosidad; 
el Gobierno impuso el silencio, el terror, lo adecuado Dara infundir la 
alarma. 

”<,Dónde se engendró lo ocurrido en Barcelona? El fiscal del Su¬ 
premo, a cuyo informe me atengo, supone que obedece a diversos fac- 
tores: las propagandas acratas y socialistas, la huelga generał prć- 
parada por la Solidaridad Obr er a y los profesionales del pillaje. Sin 
embargo, en la misma Memoria del Fiscal se dice que en las barrica- 
das no se vió a un obrero; nócleos formados por mujeres y nifios fue- 
ron los productores de los desórdenes. iEs posible leer estas cosas y 
no preguntar quś hacia la Autoridad? óDónde estd la suma del mai 
realizado? 
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*’E1 cuerno del delito tampoco aparece en la Memoria, £dónde estó 
la prueba materiał? 

"Fueron ąuemados iglesias y conventos; muchos se libraron de 
las llamas por la interrención de unos cuantos individuos. 

”óY no habia vecinos en las proximidades de los edificios sinies- 
trados, no habia creyentes, no habia sino estUpidos espectadores? 
(Muy bien en varios bancos.) iCómo una población de la importancia 
de Barcelona dejó desenfrenarse a una turba, de mu jer es y de chi- 
ąuillos? iPuede achacarse a la sorpresa, como dice el sefior fiscal? 
iPuede atrib.uirse al espanto? 

”Todo esto me obliga a preguntar: (.Górno habćis gobernado en 
Barcelona? (Muy bien en los liberales.) ć,Quś hizo el gobernador? óQuć 
el capitan generał? iQuś beneficio resultó de las repetidas visitas del 
rey? iQuć del proyecto que, atin cuando repugnado por muchos, era 
dejado pasar por suponer que representaba la paz? (Aplausos de los 
liberales.) 

"ćEs que se habia maleado la guarnición? Eso no lo puedo creer, 
porque esta en el banco azul quien se halló bastante tiempo al frente 
de aquella Capitania. <,Cómo pensar, no obstante, en que los insultos 
a la Autoridad militar no fuesen reprimidos en el acto, para poner 
fin a quella bacanal horrible? (Aprcbación en los mismos bancos.) 

”Queda, pues, demostrado que el Gobierno pecó de imprevisor. Y 
cuando se ha dejado hacer cundir y extenderse el movimiento, la ley 
de la justicia distributiva tiene que sentirse ofendida; credmelo el 
Gbbiemo: para la realización de la justicia es preciso que preceda la 
rectitud. (Aplausos de los liberales.) Los que tienen responsabilidades 
morales, śticaś, en sucesos de tanta trascendencia, no pueden osten- 
tar demasiada fortaleza para aplicar las leyes sin piedad.” 

En cuanto a la guerra de MeliUa, dijo: 

“iPor quć hemos ido alli? Esto es lo primero que tenemos que pre¬ 
guntar. 

"Dijose en un principio que impulsados por Francia; negóse por el 
ministro de Estado en el Standard, ni siquiera en un periódico de 
Espafia. Se habló luego de Tetuńn; tambión se negó. Un generał fran- 
cćs. mezcló la población de Tazza; por referencia sabemos que no 
vamos alli. Es decir, que los propios interesados desconocemos a quć 
vamos. (Muy bien en las minorias.) 

”ćQuĆ es lo que vamos a. ocupar temporalmente? £,SerU mucho 
que nosotros pidamos 6sto? Creo que es lo Dreciso para que cese el 
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estado de alarma en Europa. ć,Quićn nos asegura que la pólvora que 
estó en el suelo no sea -prendida por una chlapa? 

”ćSabiais que ibais a ir alli? Y, ćcómo no habćis preparado a la opi- 
nión? Si lo sablais, no os planteo siquiera el Droblema: el caso seria 
inaudlto. 

”No lo sabiais, insisto en mi creencia, por eso no habćis prepara¬ 
do a la opinión. 

”No sacarć ciertas consecuencias que, como rafagas, atraviesan 
por mi cerebro; no dirć que por estas imprevisiones haya ocurrido lo 
que lamentamos; pero si harś constar que esas imprevisiones son de 
las que obligan a un Gobiemo a retirarse. (Rumores de la mayoria.) 

”Antes las faltas que habćis cometido, antę yuestras imprevisio- 
nes, nosotros no creemos que el partido liberał puede concederle 
la confianza para seguir gobernando, y antę los hechos que nos rodean 
debćis preparar la sustitución de ese Gobiemo, para que cesen las 
calamidades. 

”Cuando habćis perdido el contacto eon la opinión, no podćis se¬ 
guir gobernando. Repetirć la frase del sefior Maura: “Vosotros sois 
yosotros, pero no mas que vosotros. Detrćs de vosotros no hay mós 
que aquellos que os toman como instrumento; pero la totalidad del 
pais siente, cuando menos, una profunda desconfianza.” 

El sefior Soriano: “jAsco!” (Risas.) 

El sefior Moret: “Por eso yo vengo a deeiros que no podćis gober- 
nar y os aduzco el razonamiento oportuno. 

”A la mayoria tengo que decirle que ha sido una mayoria modelo 
y que tiene el medio de que no falte un recurso para el Ejćrcito y de 
que desaparezca el peligro que representa el Gobiemo. Ese peligro 
ha tornado tales proporciones, que ya ha salido de las fronteras; es algo 
que nos ahoga y desespera, y ese peligro hay que conjurarlo, y para 
ello el presidente del Consejo de Minlstros tiene en la mano el medio: 
retirarse del Poder y dejar que otros asuman las responsabilidades del 
Gobiemo.” (Grandes aplausos de los liberales.) 

Advertimos que los pórrafos copiados han sido seleecionados por 
un periodista masón, el ya citado Soldevilla. 

Aparte de las tergiversaciones en torno a los responsables de la 
Semaita Tr&gica, que el periodista amigo no ha podido sunrimir y que 
Jueron aun mayores en el resto del discurso, como los lectores apre- 
ciarćn, la critica y el ataque al Gobierno estńn razonados y no reba- 
san la ponderación que debe guardar un jefe de la oposición de Su 
Majestad, segun se diria eon arreglo al oatrón britńnico. 


— 329 — 



madrició ćarlavilla 

Su mención de lo sucedido en el extranjero, hecha al finał y muy 
brevemente se debló a los rumores de la iząuierda, que daba mues- 
tras de un gran disgusto antę la moderación de Moret. 

El debate habla empezado dentro de los cauces normales y eon 
arreglo a las relaciones ordinarias de los dos partidos turnantes. 

Respuesta de Maura: 

“El Gobierno, eon la persistencia y la firmeza de su conducta, ha 
acreditado el arraigo de sus convicciones; el Gobierno cree que ha 
cumplido eon su deber, y que lo esta cumpliendo; pero no quiere es- 
tar aqui sino en cuanto sea util a la Patria y a todos los intereses na- 
cionales. El Gobierno dice, son mis primeras palabras, a la mayoria, 
que se olvide del partido a que pertenece, y os dice a vosotros, a todos, 
menos que a nadie al sefior Moret, cuya moderación de palabra reco- 
nozco, aplaudo y agradezco, que os olvidśis un instante de las habi- 
tuales contiendas por el Poder, porque hay cosas m&s altas y hay res- 
ponsabilidades mas hondas para todos nosotros. 

”Nosotros no sabiamos ni podiamos saber ni era posible que lo 
supiese nadie, quś cantidad de esfuerzo se necesitaria para realizar 
el objetivo politico que os estoy exDlicando, no sólo porque ćsto esta 
implicito en las condiciones del Rif y de sus gentes y de su historia, 
sino porque nosotros no ibamos a tener otrą medida que la medida 
de la necesidad. i Pero imprevisión nosotros! i Su Seńoria acusarnos a 
nosotros de imprevisión! (Rumores.) i Acusarnos alguno de imprevi- 
sión a nosotros, cuando no olvide S. S. que al fin de mayo regresaba 
de Marruecos la Embajada extraordinaria y que mientras no estuviese 
en Tanger nuestro embajador extraordinario, nosotros habrlamos co- 
metido la mayor de las imprudencias dando cualquier paso de pre- 
paraciónL 

”En los primeros dias de junio, el Consejo de Ministros resolyią 
que en la eventualidad e incertumbre de los esfuerzos que pudieran 
ser necesarios en el campo de Melilla, ni se exagerase la preyisión 
gravando el Dresupuesto y suscitando la alarma innecesariamente, 
ni se omitiesen aquellas diligencias que permitiesen acudir eon la 
oportunidad debida a socorrer la guarnición de Melilla, si lo necesi- 
taba. Y para eso se habilitó el crćdito, para adquirir materiał y ga- 
nado, mas dificil de improvisar que el llamamiento y la incorporación 
a filas de los soldados.” 

”Y a esta politica nos seguimos ateniendo, sin traspasar ese limi- 
te. Y eon el Sułtan mantenemos la negociación y al Sułtan le decimos 
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que nosotros, por culpa suya, por omisión suya, hemos necesitado 
ejercitar esa acción y que ćl esta omitićndola no solamente en Me- 
lilla, sino en Alhucemas y el Pefión, y que alli, sin excusa ni pretexto, 
esta obligado a cumplir los Tratados para no ponernos algtin dia en 
la obligación de ir ałli como hemos tenido que ir a Melilla. (Sen- 
sación.) 

”<iQuć preparación es la que tenia que hacer el Gobierno? ć,Te- 
nia el Gobierno que anunciar propósitos belicosos que no tenia y le- 
vantar alarmas y avisar de sucesos que no estaban en su intención 
ni en su propósito, Dero si en las posibles contingencias de ajena 
voluntad y ajena conducta, o tenia el Gobierno que afirmar que ćl 
estaba resuelto a hacerse respetar, que no era indiferente a lo que 
pasara en el Rif? 

”Y esto ultimo, <,quien ha podido ignorarlo? Pero, £no advertis, 
senores diputados, que cuando nosotros desembarcamos en la Res- 
tinga 100 ó 200 soldados, si en vez de 60 moros, que disparan y huyen, 
hubieran venido 2.000 rifefios, los habriamos de hacer frente? ćO 
crećis que ibamos para retirarnos? 

”Y si venian 10.000, <,quć habiamos de hacer sino resistirles, y lo 
mismo en Cabo de Agua? Pues esto, ć,no fuć bien sabido y bien aDlau- 
dido? ć,0 es que se aplauden los ćxitos felices y fdciles, y cuando llega 
la hora de las responsabilidades vienen la censura y la reconvención? 

”Yo comprendo que entonces se hubiese levantado en el Parla- 
mento alguna voz para decirnos: retiraos, no tenćis nada que hacer 
alli, no hay intereses espafioles alli, abandonad esa posición. Delan- 
te del Parlamento nos habriamos retirado, no delante de los rifefios. 
Luego nosotros haciamos en julio la politica que el Parlamento habia 
aprobado en la ocupación de la Restinga y en la ocupación de Cabo 
de Agua.” 

La selección de los p&rrafos precedentes esta hecha por un mau- 
rista denodado, Salvador Canals. Los cargos de imprevisión y de falta 
de preparación de la opinión no son refutados por Maura; todo lo 
mas, puede reprochar a las oposiciones que no hayan cumplido eon 
su deber dentro y fuera del Parlamento exigićndoselo. 

Despućs pasó a tratar de la Semana Tragica. 

“La autoridad militar restableció el orden, no tan pronto como 
yo habria querido, ni en caso alguno habria llegado tan a tiempo que 
de esto me quedara enteramente satisfecho, porque he dicho antes 
ya que quisiera que fuese en el primer instante restablecido el orden. 
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En muy pocos dias se restablectó el orden, a pesar de que el sefior 
Moret no ha.recordado absolutamente nada mis que las turbas de 
mujeres y de nifios de la ciudad de Barcelona, y ha olvidado que el 
dla 26 hablan sido cortadas todas las llneas fśrreas que afluyen a 
Barcelona y todas las comunlcaciones telegrificas y telefónicas de 
aquella ciudad, excepto el cable, y que no era sólo en Barcelona donde 
la rebelión se habia declarado gravemente. Pero restablecido el or¬ 
den, y lo que sucedió despuós es que emDezaron a funcionar los Tri- 
bunales establecidos por las leyes. Hablemos claro, porque yo en pri- 
vado he oldo decir que eso era un error, y ipor quó no se dice en pu- 
blico? iPor quó el que lo cree no proclama antę la Nación que lo que 
procedla era impedir a los Tribunales funcionar y declarar la impu- 
nidad de todos los delitos? ć N ° era esto?” (Rumores.) 

En la primera parte reconoce bastante explicitamente el fallo en 
Barcelona. En la segunda, pisa terreno firmę, al desenmascarar la 
hiDOcresia de Moret pidiendo energia y severidad, cuando.en realidad 
pretende la impunidad. 

Sigue el discurso: 

“El sefior Moret hablaba de una represión desproporcionada, de 
una sensación de severidad inflexible en los castigos, y yo le digo 
al sefior Moret: ćPero cree S. S. que nosotros podiamos decirle a la 
autoridad judicial a este le eximes y a ćste le juzgas? (Rumores.) 

"Luego el sefior Moret aludió, al finał del discurso, para confirmar 
sin duda, eso de que hemos perdido el contacto eon la opinión, a los 
clamores que dolorosamente hemos escuchado fuera de nuestro te- 
rritorio, en populosas ciudades, eon accidentes y demasias que no he 
de recordar ahora.” (El sefior Moret: “He tenido cuidado especial de 
no aludir a semejante cosa.”) 

Moret miente, y se queda tan freseo. 

Le rśplica Maura eon sus palabras: 

“Pues lo de la asfma de EsDafia en el exterior no se a quś pudiera 
aludir sino a ósto. 

”E1 sefior Moret afirmó, resumiendo, que el Gobierno se debe 
marchar porque ha perdido y no podri, recobrar el contacto eon la 
opinión. Si asi fuese, si asi es, tendria razón S. S. y satisfacción muy 
pronta, porque este Gobierno no esti aqui ni estara mis que en cuan- 
to cuente eon la opión y estó apoyado en la opinión y en la voluntad 
del pais; óste es su titulo, no tiene otro ni ha pretendido tener otro. 
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Naturalmente, lo ąue hay es que la definición de esto no esti ni si- 
ąuiera en el Gobierno, que es una colectividad, mucho menos en el 
parecer individual de un advesario del Gobierno. 

”Y para eso venimos aqui a hablar a las Cprtes y al pais. ćEs que 
hay algtin otro criterio Dara resolyer esas controversias que son na- 
turales y permanentes entre mlnorias y mayorias en el Parlamento? 
ćHay otro criterio que el criterio constitucional? 

”Yo no digo que est6 absoluta y perpetuamente vinculada en los 
votos de las Cortes la suerte de los Gobiernos; digo que ese es el cri¬ 
terio legał y constitucional, que ćsa es la normalidad, y que para sa- 
lir de esa normalidad se necesita algo mis que la opinión de las mi- 
norias, se necesita que Intervenga la opinión publica. (Fuertes ru- 
mores.) Pero, ćque es esto? ^Pero he dicho alguna here.lia constitu¬ 
cional? Naturalmente, f.cómo cree el sefior Moret que yo podia atri- 
buirle a S. S. haber objetado a cosa tan trivial? Es una trivialidad; 
pero yo siempre me felicito de poderme defender eon trivialidades, 
porque eso prueba que la razón me sobra tanto. que es inconstestable. 

”E1 Gobierno comparece antę las Cortes y el Gobierno comDarece 
antę el cuerpo electoral, porque las leyes lo mandan- y la ocasión ha 
llegado y esti tan a la mano que no puede estar mis cerca. 

”De manera que estamos absolutamente conformes. El sefior Moret 
y yo; sl el Gobierno no tiene la confianza de la Nación, debe marchar- 
se y estń resuelto a marcharse en el primer momento, como esti re- 
suelto a mantenerse mientras dęba mantenerse en este sitio, porque 
a persona como S. S. no es menester advertirle, pero bueno es que se 
diga para todo el mundo que no consiste sólo la responsabilidad en 
no marcharse a tiempo, sino que puede ser una tremenda responsa¬ 
bilidad marcharse a deshora...” 

He ahi lo esencial del discurso de Maura. 

Lo unico notable en 61 es la lección democratica dada por 61 a las 
oDosiciones. El ideólogo fandtico del sufragio tiene para su idolo los 
mejores acentos de su verbo magico. 

Aparte de su falta de habilidad para rebatir los cargos de impre- 
yisión en Marruecos y Barcelona, echamos de menos aquel dia en 
Maura nada menos que ćsto: 

Una oración funebre por los heroicos muertos en los combates, 
expresando el agradecimiento de la Patria. Un homenaje a cuantos 
luchan. La expresión del dolor nacional por los sacrilegios y profana- 
ciones de los satanicos revolucionarios; la reyerencia del cristiano 


— 333 — 



MAURICIO CARLAYILLA 


antę los mdrtires de la Religión y la gratitud de la nación hacia los 
que murieron y lucharon para defender la sociedad. Nada mas, nl 
nada menos. 


Pollticamente, la derrota de Maura no aparecia por ninguna parte. 

Moret no habla sabido cumplir el compromiso adąuirido eon los 
conjurados, por incapacldad o miedo, pues no apeló a todos los recur- 
sos para derribar al Gobierno. 

Prueba de ello es la actitud de la Prensa de iząuierda; pero, so- 
bre todo, la del Trust, que reflejaremos en unos pńrrafos de El Li¬ 
berał. 

Debemos advertir a nuestros lectores que el Trust, como se lla- 
maba, comprendió El Liberał, El Imparclal y El Heraldo de Madńd, 
amśn de otros periódicos filiales en varias provincias, cuya gran cir- 
culación los hacia poderosos. Pero su gran importancła radicaba en 
ser el Trust una verdadera Logia masónica periodlstico-polltlca, 
yinculada estrechamente eon la Masoneria interior e internacional a 
travćs del gradó 33, Miguel Moya; y al cual secundaban entonces 
Gasset y Ortega; śste, casado eon una hermana del otro, de cuyo 
matrimonio serian hi]os los Ortega y Gasset, el “mało” y el peor..., 
asi como Marafión se casaria eon una hi]a de Moya. Teng&moslo 
nresente en las postrimerias de la Monarquia, para explicarnos las 
conductas de los Ortega y Marafión. 

Hecho el inciso, veamos los textos de El Liberał, eon los que rimaron 
El Imparcial y El Heraldo : 

“Nadie contestó ayer a la tremenda pregunta que desde la otrą 
banda de mares y fronteras se nos dirige. Nadie efectuó la clara, ro¬ 
tunda e infranqueable diyisión a que el mundo civilizado nos invita, 
so pena de confundirnos a todos eon la gente negra de Maura... Na¬ 
die, al intimar al sefior Maura la necesidad de no continuar ni un 
dla mas en el poder, agregó en tśrminos categóricos: existen orga- 
nizaciones, fuerzas, voluntades que mafiana o, desde luego, se dedica- 
ran sin levantar mano a raer la maleza clerical que durante tres 
afios ha infectado las tierras y las concienciag espafiolas y a sem- 
brar las ideas que en sus programas tienen escritas. Nadie afirmó 
el Dropósito de restaurar inmediatamente el derecho; de suprimir 
los delitos de opinión, que, a hurtadillas, han vuelto a introducirse 
en nuestros Códigos; de restituir la facultad de conocer, entender y 
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juzgar a un pueblo a ąuien solamente se le atribuye la obligación 
de pagar, callar y morir. 

"Manchada (Espafia) eon la inmundicia y la sangre de que el 
clericalismo la ha cubierto, sólo halló en el Congreso una mano in- 
decisa, aunąue bien intencionada, que le aplicase al rostro una toalla 
mojada en agua tlbia. 

”Y Dara rehabilitarse antę el mundo ha menester de un bano 
generał que la devuelva al gremio de los pueblos sanos y limpios.” 

La sesión terminó eon ese estado de śnimo en la izquierda. 

La noche se dedicó a la maniobra. La decisiva, segiin rumores, fuś 
realłzada por el judio Giner de los Bios, como tal, eon autoridad 
masónica muy superior a la del H. • . Cobden... Al parecer, un resto 
de pudor politico, un fipice de patriotismo y un gran temor a reac- 
ciones militares le decidieron a ensayar alguna resistencia frente a 
las rabinicas exortaciones de Giner. Se nos contó que el israelita dę¬ 
bić apelar a amenazas y hasta al chantaje a base de algo que no 
ąueremos referir. 

Lo cierto es que, al dia siguiente, Moret, aprovechando la rectifi- 
cación se lanzó a una ofensiva desatada, sin ejemplo en los anales 
de los partidos turnantes. 

Habló asi: 

“Respecto de la susnensión de garantias, insistió en que no la 
creia necesaria en toda Espafia. 

"Tampoco creia que fuera el motivo de esa medida el temor a 
una huelga generał, como dijo el sefior Maura, sino que fuć un ex- 
ceso de celo por parte del ministro de la Gobernación.” 

Se ocupó del silencio impuesto a la Prensa, y que calificó de im- 
procedente. 

Se ocupó despues de la represión que en los actuales momentos se 
hacia, ordenando que por simDleS delaciones y denuncias se proce- 
sara y castigase. 

Las minorias, unónimemente, aplaudian calurosamente al sefior 
Moret, impidiendo escuchar sus p&rrafos. 

Dijo que numerosos obreros que no habian intervenido en los 
sucesos fueron procesados o deportados. (Se reproducen los aplausos.) 

El sefior Soriano: “Asi se habla, asi. No como ayer.” 

Creia que el Gobierno habia debido sentir inclinación a la pie- 
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dad en vez de extremar los rigores de la represlón. '(Muy blen, muy 
bien, en las mlnorias.) 

Aludlendo a la lntervenclón de la opinlón europea, dl jo que no 
querla tratar de ella nl de las consecuenclas, porque se resenraba 
para cuando se dilucidase la cuestión polltlca, que era la que estaba 
pendlente; pero no habla de ocultar que lamentaba que a todos se 
nos confundlera en esa ola de maldlelón que toda Europa lanzaba 
sobre Espafia. 

Dljo que era preclso que desapareclera todo equlvoeo y se hlclera 
camblar la opinlón de Europa, esparciendo la clarldad, porque Euro¬ 
pa no nos habla negado elderecho de apllcar las leyes, sino que np 
hubiese resplandeeldo la clarldad necesaria. 

Crela que estóbamos en una crlsls mis grare que la de Julio. 

“Aquólla—dilo—tenia una soluclón tóplda; ósta, no. Esta requlere 
que desaparezc&ls del Poder. 

”Con una sltuaclón como la que han creado los sucesos de lu- 
llo, una guerra en Marruecos. sin leealizar la sltuación económlca, 
sin estar .ezpedlta la regla prerrogatlva, mi conclencia me obliga a 
declros que no podóls contlnuar en ese banco: que yo haró uso de 
cuantos medlos reglamentarios estón a ml alcance para que no con- 
tinuóls. (Grandes aplausos en las mlnorias.) 

”Por un acto parlamentario la crlsls no nuede venir. Ya dl Je ayer 
nue yo no lba a pedlr a la mayorla un acto de indisclplina. Queda, 
pues, la cuestión reducida a un acto. a una manlfestación de la con- 
ducta de su sefiorla sefior Maura. (Grandes aplausos.) 

”Su sefiorla tlene la mayorla; pero debe fi] arse su sefiorla en 
que nosotros tambión representamos la oninlón. 

”Yo represento, o creo representar, una porción de inteligencias 
llustres, de fortunas, de clases al senricio del Pals, de compenetración 
eon la vida polltica, y en nombre de óstas, vengo a declros: la crlsls 
es inevitable, la crlsls est& ahl, respiramos una atmósfera caliglno- 
sa, ósta se hace mds densa cada vez, sentimos la electrlcldad. iEs 
que vamos a de] ar que estalle el rayo y que vaya a herlr quizó, como 
los rayos hieren, a los que estón mś.s altos?...” (Grandes aplausos en 
las mlnorias.) 

Despuśs de tal amenaza al Eey, ya dijo pocas palabras y sólo para 
ezagerar los peligros. 

La rectificación de Maura, un tanto atónito antę la inesperada 
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agresión, no tuvo la necesaria acometlvidad, que sólo brllló en algun 
momento, como lección de ótica, oersonal y politica. Un ejemplo es 
el pArrafo este: 

“Pero de fronteras para aca, la cosa para mi varia. Porąue a mi 
me parece, respetando el concepto de los demas y no ąueriendo agra- 
viar a nadie, a mi me parece que donde ąuiera que yo estuviese sen- 
tado, delante de un movimiento de opinión como ese y de tal ul- 
traje para mi Patria, aunque no fuese mAs que para los gobernan- 
tes de mi Patria, aunque no fuese mAs para el mAs modesto de mis 
conciudadanos, yo me consideraria requerido a una de estas dos 
cosas: a revolverme, afirmando eon ellas la iniquidad de quien tal 
crimen cometia desde el Gobiemo o a atestiguar al lado del Gobier- 
no que era injuriosa la imputación.” 

Sin gran empuje, dados los crimenes cometidos, pero Justas estas 
palabras: 

“En Barcelona, en toda Espańa, pero gravisimamente, especiali- 
simamente en Barcelona, hizo aparición entre nosotros la lepra uni- 
versal del antimilitarismo, y se hizo una campafia antimilitarlsta di- 
rectamente sobre los reclutas, y los resendstas y los soldados, y 
estalló ademAs en las calles de Barcelona y varias ciudades de Ca- 
taluiia la revolución, en sus formas mAs agrias y mAs ezecrables. El 
suceso ha demostrado bien pronto (sus autores no lo han disimula- 
do) que en Espafla se hacia un ensayo o una aplicación de un movi- 
miento internacional que tiene el mismo sentido, que tiene caracteres 
anAlogos, aunque se acomode a las circunstancias de cada nacfón o 
de cada tiempo. El Gobierno estA enfrente de eso, sigue enfrente de 
eso, sigue luchando, eon esto, sosteniendo frente a eso el principio 
de la autoridad y del orden y lucha eon todas las dificultades de 
las cuales no es mAs que un episodio aquella del rumor exterior; y 
śse es el momento en que su seftoria pide que el Gobierno cese y que 
el Gobierno caiga. Eso queda registrado *>ara el ponrenir.” 

La patriótica lección dejó impAvido al chantageado h. • . Cobden, 
que se limitó a muy pocas palabras para reiterar sus amenazas: 

“La cuestión estA planteada; veremos en cuAntas formas y de 
cuAntas maneras se manifiesta esa opinión piiblica hasta conse- 
gmr ser atendida.” 

El Liberał, ya satisfecho, comentó: 
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“Sonó ayer amplia, vibrante y generosa la voz que anteayer se- 
mejaba linlcamente la de un hombre de partido. Fu6 contestada en 
forma la terrible pregunta que desde hace dias se nos dirige desde 
la otrą banda de mares y fronteras. 

”Hay una Espafia, la mayor y la mejor, que nada tiene que ver 
eon la gente negra de Maura. Ebdsten organizaciones, fuerzas, vo- 
luntades que, desde luego, se pondran a raer la maleza clerical que 
nos infecta, a cavar los surcos y a depositar en ellos la buena se- 
milla.” 

Las “manifestaciones de la o^inión” eon que amenazaba Moret 
eran las anunciadas al dia sigulente por El Liberał: 

“La desatentada conducta del Gobierno conservador, llevdndonos 
de cabeza a la ruina y al descrśdito, es objęto de generał protesta. 

”Anoche celebraron una reunión los diputados a Cortes repu- 
blicanos (presentes unos y representados otros), el Comitć nacional 
del partido socialista y el Comitś nacional de la unión de trabaja- 
dores, y un&nimemente, en pocos minutos, acordaron organizar una 
gran mąnifestación que exprese clara, rapida y brutalmente el sentir 
de los elementos que constituyen la vida nacional. 

”Se acordó solicitar de todos los' Ayuntamientos de Espańa que 
uno de sus representantes, republicano o socialista, concurra al gran- 
dioso acto de protesta contra la conducta del actual Gobierno.” 

De cuya manifestación dęcia el Drocaz Soriano en el salón de 
sesiones: 

“Vamos a celebrar una manifestación el domingo o el lunes, el 
dia no esta seflalado aun, pero tenemos el propósito decidido los ele¬ 
mentos republicanos y liberales en generał, unidos a los elementos 
obreros de Madrid y eon numerosas representaciones del extranjero, 
que quieren venir a compartir nuestros peligros y nuestros ćxitos en 
las calles de Madrid.” 

Si Maura se mantuvo en “profesor” de ćtica y derecho en el de¬ 
batę, La Cierva, m&s directamente conocedor de todas las vilezas 
cometidas y de la que se preparaba, rayó a la mayor altura en la 
sesión del dla 20. 

La Cierva fuś atacado por Moret personalmente y por los demas 
muy groseramente, y se dispuso al contraataque. 

Habia pronunclado un discurso el ministro de la Guerra defen- 
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diendo su gestión; pero Moret, displicente, le respondió unas cuan- 
tas palabras, para decirle que no ąueria discutir, terminóndolas eon 
esta nueva amenaza: 

“Yo creo que alguien mós que yo se arrepentirii tambićn de la 
clase de defensa que ha hecho su seńoria.” 

Esto debió agotar la paciencia de La Cierva, pues se levantó y 
habló asl : 

“En el dla de ayer, su sefioria dijo dos cosas: que se necesita em- 
plear mucha dulzura cuando se hacen operaciones qnlrurgicas, y 
habló luego, al finał de uno de sus eloeuentes discursos de ayer, en- 
tre los aplausos de una gran parte de las minorlas, de que era nece- 
sario defender a la ciudad de Barcelona de las freeuentes caricias 
que el ministro de la Gobernación estaba haciśndole, gracias a la 
suspensión de garantias, y esto ya comorenderś, el seńor Moret, y 
por no haberlo hecho antes le pido excusa, ya comprenderón los se- 
iiores diputados, que exige que yo diga algunas Dalabras. 

”Su sefioria supone, sin duda, que yo, caprichosamente, arbitra- 
rlalmente, estoy realizando actos de Gobiesr>no censurables, contra- 
rios al interós publlco y a la justicia, en la ciudad de Barcelona. 

”Pues bien, sefior Moret y seftores diputados, yo aprovecho esta 
ocasión para decir que, desDuós de las palabras que hemos tenido el 
honor de oir en la tarde de ayer al sefior Moret, cuando hablaba de 
todos los peligros, de todos los riesgos que para la paz publica po- 
dian observarse, y eran tantos, que en su patriotismo se consideraba 
el sefior Moret obligadb a hacer el enorme sacrificio de demandar 
que ni una hora m&s estuviera aqui este Gobiemo, mostrandose pro- 
picio, sin duda, a hacerse cargo de śl, al frente del partido liberał, 
na obstante no hallarse, asi lo dijo su sefioria, legalizada la cuestión 
económica ni yotados los crćditos de guerra; despuśs, digo, de esas 
palabras, nadie podró pensar que el sefior Moret estima que la Daz 
publica esta absolutamente asegurada en Espafia, que no nos ame¬ 
naza riesgo alguno de perturbación, que todas esas cosas a que su 
sefioria aludió, sobre todo a manifestaciones del extranjero, y des- 
pues a las advertencias que seguramente alguien nos hąria de to¬ 
dos los peligros que su sefioria apreciaba, nadie, digo, podrą creer 
que el sefior Moret esta convencido de que se halla la paz publica 
tan asegurada que no sera necesario adoptar medidas de gobierno. 

”ćTiene noticias su sefioria, el sefior Moret, de que publicamente, 
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sin ninguna clase de misterlos, se celebran en el extranjero reunio- 
nes en las cuales se Droclama la obsoluta necesidad de hacer la re- 
yolución politica y social en Espafia? £ Tiene su sefioria notlcias? 
(Grandes rumores.) Sefior Moret, dde quć se adoptan en mltines 
numerosos acuerdos, haciendo llamamientos a los hombres de eora- 
zón—asi se dice—de todos los pueblos, para secundar en Espafia a 
los elementos revolucionarios y tomar venganza de lo que se llama 
crlmenes—nada menos—del Gobierno espa,ńol? (Nuevos rumores.) 
No he de omitir nada, sefiores diputados; todo quedara reducido a 
una mayor molestla, que serś, sin mi voluntad, pero absolutamente 
necesaria. Tiene su sefioria noticias, ^sefior Moret? Perdóneme que 
emplee esta forma de discusión; de que algun diputado electo de 
la Nación esoafiola ha hecho manifestaclones publicas en la Prensa 
extranjera, anunciando que viene a Espafia eon el firmę propósito 
de hacer activa propaganda y lograr rapidamente la revolución? 
(Murmullos en la izquierda.) (Un sefior diputado: Eso lo ha dicho 
toda la yida.l Pero, ;,es que crećis que no? (Nuevos murmullos... El 
sefior Mouguós: Esa es la caracteristica de todos los diputados re- 
publicanos. Siempre ha habido revolucionarios. El sefior presidente 
agita la campanilla,” Pues ya veremos lo que ha nasado en otras oca- 
siones; pero ahora vamos a examinar lo que esta pasando, y debe- 
mos examinar lo que puede suceder 

”Quedamos, sefiores diputados, en que se han publicado reciente- 
mente en periódicos extran,ieros manifestaclones del sefior Lerroux 
afięmando que tiene el propósito de venir a Espafia para hacer la re- 
volución. (i Oh!, i oh!, en las minorias.) (El sefior Presidente: jOr- 
den!, jorden!...) Deben saber tambión los sefiores diputados que 
hace muy pocos dias un sefior senador ha hecho manifestaclones en 
otro neriódico del extranjero, en el sentido de que es inminente la 
revolución en Espafia. (Risas y rumores.) £No os gusta que hable- 
mos de esto? ć,Verdad? (Si, si, en las minorias.) Pues dejadme hablar. 
porque de ese modo, como yo tie de continuar desarrollando este 
tema, os daró mayor satisfacción. (El sefior Soriano: No nos hace 
falta.) (El sefior presidente: Orden, sefior Soriano.) 

”Todo esto, sefiores diputados, lo reeuerdo porque va llegando la 
hora de examinar. si es posible que el Poder publico, sobre todo, des- 
puós de lo ocurrido este verano en Barcelona, antę las propagandas, 
y antę las amenazas, y antę los actos encaminados a un movimien- 
to revolucionario, permanezca inmasible. (Una voz en las minorias: 
iQuś miedo! Risas y rumores.) Lo que menos hay es miedo. 
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Lo que hay es que el sefior Moret, en la tarde de ayer, exigia que 
este Gobierno desapareciese de aqui, porque su permanencia en el 
Poder constituiria un yerdadero peligro para la paz publica en Es¬ 
pafia. Y yo expongo que el sefior Moret se referia a todos esos augu- 
rios, y a todas esas noticias y a todas esas amenazas. (Murmullos en 
la minorlas. Aplausos en la mayoria.) Y yo tengo que suponer que 
el sefior Moret, sabiendo que en esas reuniones publicas, que se es- 
t4n reDitiendo constantemente, y en esas hojas revolucionarias que 
circulan por Europa y que estan penetrando en Espafia, no sólo se 
animcia la revolución, sino que se anuncian el asesinato y el aten- 
tado, se referia a eso. (Risas en las minorias liberał y republicana.) 

”Ya pueden reirse aquellos sefior es, cuando recuerdo que en to¬ 
das esas hojas se esta diciendo que se ha de asesinar y que se ha de 
emplear la dinamita contra las mas altas personalidades de Espa¬ 
fia... (Grandes rumores.) Yo no quiero omitir esto, yo no quiero de- 
jarlo en silencio. (Se reproducen los rumores.) (Grandes aplausos en la 
mayoria.) Y no lo quiero dej ar en silencio, porque demuestra que pen- 
samos nosotros de manera muy distinta de como, sin duda, niensa el 
E- sefior Moret, a juzgar por sus palabras. (Nuevos rumores.) 

”No querśis que yo repita, ni querćis que se entere el pais bien 
de que se estan profiriendo todas esas emenazas constantemente, y 
\ no querśis, despuós de las palabras pronunciadas en la tarde de ayer 
por el sefior Moret, que yo relacione esas amenazas eon lo que su 
sefioria dijo. (Protestas en la minoria liberał. Aplausos en la ma- 
f yoria.) 

* ”Pues yo lo he de decir, sefiores diputados. Pero, ipor qu6 no me 
t habćis de dejar hablar? ^No estais dispuestos a dejaros convencer 

| eon lo que diga? (Risas en las minorias liberał y reDUblicana.) Al me- 

[ nos dejadme que hable, y despuśs podćis impugnar mis manifesta- 
f ciones. 

[ ”Pero me parece que hay demasiado interes por aqui en que no se 
■ me oiga; iy nor que hay ese interśs? Pues hay ese interós, sefiores di- 

f putados, porque durante bastantes afios ha ocurrido que, delante del 

Poder publico, se han estado haciendo esas amenazas, y se ha estado 
proclamando en el mitin y en el periódico que era necesario hacer 
la revolución en Espafia. (Rumores en las minorias liberał y republi¬ 
cana.) Y que para ello no se habia de omitir absolutamente nada, y a 
mi me parece, repito, que despues de lo ocurrido el verano ultimo, te- 
nemos necesidad de pensar si eso puede continuar o no. (El sefior Nou- 
guśs: Reformad el Código penal.) 
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‘'Conste, sefiores diDutados, que todas esas amenazas se est&n di- 
rigiendo al Gobierno y a la paz publica en Espafia, y que yo he enten- 
dido las palabras de S. S. en el‘sentido de que S. S. reconociendo la 
gravedad de las circunstancias, estimaba que lo mejor era que este 
Gobierno abandonase el Poder (Varios seńores diputados: “Si, si”) 
lo cual significa, dentro de ese razonamiento, que el sefior Moret, que 
hablaba de que es necesaria la dulzura para ls operaciones quirur- 
gicas, que el sefior Moret, que hablaba de que todo el rigor de la jus- 
ticia y de la ley se podia y se debia suavizar, entendia y entiende 61 
que frente a esas amenazas de muerte para los que Tepresentan el 
Poder publico, que frente a esas amenazas para la paz publica de Es- 
Dafia, lo que tiene que hacer un Gobierno es desaparecer de este ban- 
co. (Aplausos de la mayoria.) 

”Yo he venido a contestar a su sefioria en esta tarde, diciśndole 
que las medidas que estoy adoptando yo (Rumores en las oposicio- 
nes) que adopta el Gobierno, pero cuya iniciativa Principal y cuya 
responsabilidad me alcanzan, son medidas obligadas para mantener 
el orden publico en Espafia, como a todo trance estoy decidido a man¬ 
tener lo. (Grandes aplausos en la mayoria.) Y quiero decir tambien 
a su sefioria y al Parlamento y a mi pais, que precisamente Dor esas 
amenazas tan reiteradas y tan extensas, yo considero que es puesto 
de honor ćste (Aplausos en la mayoria) y que no admito, porąue seria 
fórmula de cobardia, el retroceder antę las amenazas. (Grandes aplau¬ 
sos de la mayoria.) 

”óQuć queria decir su sefioria? <j,A quć se referia el sefior Moret 
cuando hablaba de que el rayo heriria en las alturas? (Aplausos en 
la mayoria, protestas en la minoria liberał.) 

”£Es que el sefior Moret supone... (Rumores en las minorias y 
aplausos en la moyońa.) ćEs que su sefioria supone... (El sefior So- 
riano interrumpe.) 

”óEs que su sefioria supone que la manera de alej ar todos esos 
riesgos es retroceder antę las amenazas? Y cuando el sefior Moret 
hablaba en la tarde de ayer muy claramente, de que podiamos haber 
suavizado el rigor de la justicia en Barcelona, i es que entendia su 
sefioria hablando claramente tambićn que el Gobierno, debió acon- 
sejar el indulto de Ferrer? ćEs eso? (ADlausos)) Porque si su sefioria 
no habló eon esa claridad, si su sefioria no pronunció ese nombre, el 
sefior conde de Romanones que esta a su lado, en una interviu para 
un periódico extranjero, acaba de decir que el Gobierno ha hecho 
mai en no aconsejar a Su Majestad el ejercicio de la gracia del indul. 
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to. (Protestas de la minorla liberał.) (El seńor conde de Romanones: 
“Yo no respondo mas que de lo que digo en el Parlamento”.) (Apro- 
bación en la minorla liberał y rumores en la mayoria.) 

”De modo que lo que hemos tenido ocasión de leer, que se atri- 
buye al seńor conde de Romanones, no es exacto. ćEs que se creia su se- 
fioria que yo iba a tener interes en que lo filera? (El seńor conde de 
Romanones: “Yo h&blarś cuando lo tenga por conveniente, y nunca 
despues que mi jefe, que ha dicho todo lo que debia decir; yo no 
hablo eon su seńoria”.) (La mayoria aplaude al seńor ministro de la 
Gobernación.) Perdonen los seńores diputados, yo no trato de agra- 
var a nadie; yo me limito a cumplir un deber y creo que reconocereis 
que he ejercitado un derecho, porque estoy contestando a las pala- 
bras del seńor Moret, que se referian a todo el Gobierno y no creo que 
de 61 no formę yo parte y el seńor Moret, eon su inmensa autoridad, 
en la tarde de ayer, me censuró directamente por las medidas de rigor 
que estaba adODtando en Barcelona, como en la tarde anterior me 
habia censurado directamente, y casi al unico ministro que su seńoria 
censuró fue a mi, <,y no se me va a permitir la defensa? 

“Yo quiero hacer constar que cualesquiera que hayan sido los pro- 
pósitos del seńor Moret y del seńor conde de Romanones al hacer 
<isas manifestaciones, lo que yo he podido entender, y si me he equi- 
vocado lo reconocere, es que significaban que el Gobierno hizo mai 
no aconsejando a S. M. el indulto de Ferrer, y tengo que ańadir que si 
su seńoria relacionaba aquellas dulzuras en las operaciones qui- 
rurgicas eon esas palabras, es conveniente que su seńoria reeuerde a 
qu6 le condujeron las dulzuras del ańo 1906. (Muy bien en la mayo¬ 
ria.) Y si el seńor Moret, al decir que es necesario defender energica- 
mente a la ciudad de Barcelona de las caricias que yo a diario le ha- 
cia y reclamaba tambien en la misma tarde, en el propio discurso, pi- 
diendo inmediatamente el Poder, lo que queria decir es que la politica 
en Barcelona, y en estos trances y relacionado eon el orden publico, 
representaria cosa diametralmente opuesta a lo que nosotros re- 
nresentamos, tendremos que recordarle que esa politica, la practicó 
su seńoria en 1906 y terminó el 31 de mayo en la calle Mayor de Ma- 
drid. (Grandes aplausos en la mayoria.) (Protestas en las oposiciones. 
El seńor López Ballesteros: “Todos los dias hay bombąs en Barcelo¬ 
na”.) Voy a ello. 

”Este Gobierno ha hecho cuanto ha creido que podia y debia hacer 
para evitar alteraciones de orden publico en Barcelona, y no lo ha 
logrado. Ha aumentado eztraordinariamente, gracias a yuestro con- 
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burso, los medios de Gobierno en Barcelona, y a pesar de elió, eh efeb- 
to, hay bombas (Rumores.), hay atentados y hace pocos dlas, por con- 
secuencia de uno de ellos fueron heridas gravemente tres personas. 
Cuando decls todas esas cosas en lnterrupciones vehementes, iąuerbis 
signlficar que en nuestros tiempos hubo atentados? 

”Yo no oculto los que en nuestro tiempo hubo, pero todo ello viene 
a demostrar que la paz publica no estd asegurada en Barcelona, y 
por consenrarse ese estado, no obstante, los esfuerzos vuestros prime- 
ro, y los nuestros despućs, Dor existlr alli todos esos fermentos y todas 
esas causas de perturbación, en un momento critico, dlflcil para 
la nación espafiola, cuando ha tenido necesidad de moyilizar tropas 
para enviarlas a Africa, alli es donde la perturbación se ha manifes- 
tado eon los caracteres m£s alarmantes, y Dor eso tengo yo el conven- 
cimiento de que en Barcelona es indispensable ya una acclón enćr- 
gica, perseverante. (El sefior Beltran: “^Mas?”) La que sea, y hasta 
donde sea menester. (Grandes aplausos en la mayorla.) Digo que eh 
Barcelona todo es necesario hacerlo para evitar que perdure esa si- 
tuación que es excepcional en el mundo entero. (El sefior Moles: “Con 
serenidad y justlcia”.) Con serenidad y justlcia, claro es, asl debe ha- 
cerse; pero lo que declaro es que no estoy en manera alguna confor- 
me con que sea un remedio eficaz de todos esos males las dulzuras a 
que el sefior Moret, sin duda, se referia en la tarde de ayer. 

”De suerte que yo he querido hacer constar esta tarde que dis- 
crepo en absoluto de la oplnión del sefior Moret ^ en ese puhto, que 
slgo creyendo que necesita la ciudad de Barcelona temperamentos 
de energia perseverante para curar el mai que Dadece, y que frente 
a todas las demfis amenazas de orden publico que se nos estfin diri- 
glendo en el interior y en el ezterior, frene a eso, lo que se necesita 
es un Gobierno viril, enćrgico, sereno y apoyado por todos los hombres 
gubernamentales del pais. (Grandes aplausos en la mayoria.) Y su 
sefioria, claro es, que con gran autoridad ha hecho uso de su derecho 
opinando de manera distinta, y como eloeuentemente dęcia en la 
tarde de ayer el sefior Presidente del Consejo de Ministro (Rumores.) 
frente a esas perturbaciones, frente a esas amenazas para la paz pu¬ 
blica, el unico remedio que su sefioria encontró fuś decirle al Go¬ 
bierno que retrocediera y se marchara. 

”Ahora, para terminar, habró de permitirme su sefioria, que le 
diga que cuando hablaba de los grandes riesgos, que a su juicio corria 
la paz publica con la permanencia de este Gobierno, y auguraba 
que ya se nos adyertiria; no sć si su sefioria se referia a eso que va 
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circulando por ahi, y que ha tenldo estado parlamentario en la tarde 
de hoy, a saber: que elementos francamente revolucionarios, que 
estdn anunciando dentro de Espafia y fuera de ella que ha llegado ya 
la hora de la revolución politica y social, y que eon auxilio de los ele¬ 
mentos que en las calles de grandes ciudades del extranjero gritan 
contra Espafia (Denegaciones en las minoria. Aprobación en la ma- 
yoria.), habrdn de realizar esa revolución habićndose dicho publica- 
mente yrepetido esta tarde en el Congreso, que habra manifestación 
publica en Madrid, quiera o no quiera el Gobierno, palabras que se 
han escrito en los periódicos y pronunciado hoy en esta Camara, re- 
firiśndose a manifestaciones de personas importantes, y a eso tengo 
yo que manifestar. al Parlamento que fiosotros no podemos desafiar 
a nadie, pero que eso que hemos oldo en esta tarde, y eso que se esta 
escribiendo, es absolutamente intolerable e incompatible eon el deco- 
ro del Poder publico (Aplausos en la mayorla.), y que contra la vo- 
luntad del Gobierno no se celebrarń esa manifestación, y que si alguien 
intenta nuevamente, eon amenazas, perturbar el orden publico, en 
nuestro puesto nos encontrard, y ya verń el que lo intente lo que su- 
cede. (Grandes y prolongados aplausos en la mayoria.)” 

He ahi al hombre que, despućs tantos afios, quiso ser el mismo 
aqUel 14 de abril. 

Permitasenos opinar y decir: aquel 20 de octubre de 1909, se reve- 
ló el unico gobemante y politico autćntico de toda la Restauración. 

Moret se descompuso. No acertó a rebatir un argumento; insultó 
al ministro y se dolió eon aspavientos del ataąue, porque hubo en 61 
justisimas alusiones a sus pasadas y tremendas responsabilidades. 

Recordar al rey, a quien Moret pedla el poder para librarlo del 
“rayo”, que era 61 presidente del Consejo cuando el rayo de bomba de 
Morral estalló sobre su cabeza y la de su esposa, era frustrar su ma- 
niobra, si el Monarca tenia instinto de conservación. 

Sean muestra de lo dicho por Moret estas palabras suyas: 

“Me levanto a hablar cuando mas bien deberia callar. Si yo cre- 
yera que habia para mi Patria circunstancias que exigian el ponerme 
del lado de un Gobierno, cualquiera que fuese, y m&s de un Gobierno 
que el sefior Maura presidiera, yo pondria como condición que no 
formara parte de ese Gabinete una persona que no viene aqui mds 
que a desunir y a provocar. (Muy bien, en las mifiorias.) 

”En cuanto a la pregunta, esta bien; yo soy asi, yo soy un hombre 
poco menos que criminal, mds que criminal por la posición que tengo: 
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ya lo sabeis. £Lo era hace algunos meses? Entonces no me insultaba 
su sefiorla. 

”Yo he creido ver en las palabras del sefior Ministro de la Gober- 
nación la huella de algo que ha pasado hace pocos dlas, a modo de 
reptil que culebrea para aparecer en algun perlódico, igualandome al 
desgraciado Ferrer; dićiendo que de Ferrer a mi no habia mds que 
un paso. iQuien ha pensado esa infamia? Porque nada menos que de 
regicida ha querido acusarme su sefioria. (Aplausos en la izquierda.) 

"Por lo demas, seńores Diputados, yo no acepto convertir al Parła- 
mento en plaża de la Cebada disfrazada (Muy bien, en la iquierda) yo 
no voy por ese camino. Ayer he discutido eon el sefior Presidente del 
Consejo de Ministros noblemente. En cuanto a mis palabras por lo 
que se refieren al interós del pais y a la defensa de la monarquia, 
ime va a ensefiar el sefior Ministro de la Gobernación? 

"Para eso hace falta alguna expllcación: el sefior Presidente del 
Consejo de Ministros se servir£ pedirmela. Si no, yo no tengo nada 
mas que decir. Y lo que os ruego a todos es que no hagais la causa del 
sefior Ministro de la Gobernación. (El sefior Canalejas: “No caere- 
mos en el lazo”.) y no tomćis en cuenta sus palabras para provocar 
aqui escenas de las que no puede resultar nada bueno, ni para la paz 
publica, ni para las relaciones de los partidos. (Grandes aplausós de 
las minorias.)” 

Rectifica La Cierva, negando haber pretendido ofender personal- 
mente lo mfis minimo al sefior Moret, lo reitera una y otrą vez. 

Pero Moret que, ya hemos citado sus palabras, habia prometido 
derribar al Gobierno por todos los medios, no replicó. La izquierda 
entera, viendo perdido el debate, se lanzó al tumulto. Sus nalabras 
recogidas por los periódicos y por el ayudante militar del Rey, conde 
del Serrallo, fueron muy graves. 

Los periódicos dieron cuenta de la escena de la siguiente manera: 

“Suspendido el debate en medio de un tumulto espantoso, quiso el 
sefior Dato que continuara la sesión; pero fue imposible, porque el 
yocerio era atronador. 

"Las minorias, de pie, seguian nrotestando ruidosamente contra el 
ministro de la Gobernación. 

"Los liberales, agrupados alrededor del sefior Moret, mostraban 
su irritación dirigiendo denuestos muy expresivos contra La Cierya 
y Maura. 

"El conde de Romanones gritaba dirigiśndose al sefior Moret: 
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”—Yo hablarć mafiana, porque no hay mas remedio que hablar, y 
ya vere si es el ultimo discurso que hago como monarquico. 

”Y decian otros “monarquicos”: 

”—Si se quiere que no gobiernen m&s que La Cierva y Maura, ha- 
bra que irse a otrą parte. 

”—jEsto es intolerable! ćEs que desean que nos vayamos a la Re- 
publica? 

”Los ex ministros sefiores Garcia Prieto, Gasset y Aguilera protesta- 
ban indignadisimofe contra las insidias de La Cierva y el apretón 
de manos que para subrayarlas, le dió teatralmente el sefior Maura. 

”Los sefiores Canalejas y Melquiades Alvarez se agitaban nervio- 
sos, rodeados de niultitud de sus enemigos. 

"Terminada la sesión, la efervescencia en los pasillos y en el salón 
de conferencias era enorme. 

”A1 asembro producido por el discurso de La Cierva y por el apre¬ 
tón de manos de Maura, sucedió una ola de protestas y de indigna- 
ción que formaba una verdadera tempestad. 

”Ni los mas antiguos parlamentarios recordaban cosa parecida. 

”En corros nutridisimos, que hacian imposible el tr&nsito por la 
Camara se discutia eon vehemencia inusitada el atrevimiento y la 
perfidia del ministro de la Gobernación, que excede los limites de Io 
tolerable. 

"Hasta los mas templados reconocian que las manifestaciones de 
La Cierva, ratificadas muy significativamente por el sefior Maura, 
expulsan a los liberales de la monarquia. 

”E1 ex ministro sefior Aguilera, en un corro del que formaban par¬ 
te varios diputados de todos los matices y el generał Weyler, declara- 
ba que 61, mon&rquico por antecedentes, por convicción y hasta por 
reconocimiento y afecto personal a las reales personas, se considera- 
ba ofendido en sus sentimientos de adhesión al rćgimen por la actitud 
y los desplantes, las verdaderas infamias de que habia sido yictima 
. esta tarde el sefior Moret, y eon ól todo el partido. 

”Si los conservadores creen que ellos son la unica garantia del 
trono, que lo digan, y sabremos a que atenernos los liberales. 

”Varios diputados republicanos que oyeron las importantes decla- 
raciones del sefior Aguilera, exclamaron, dirigióndose al sefior Weyler: 

”—Usted, generał, podria solucionarlo todo en minutos. Usted es 
el hombre que daria satisfacción a la opinión publica. i Ahora! 
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”Y el generał, sin asentir ni rehusar la lnvitación de los republi- 
canos se retiró del corro, eon gęsto de córa je, replicando: 

”—No puedo hablar. No me hagan hablar ustedes. 

”Y despućs contestando a otros diputados republicanos, que repe- 
tlan las excitaciones de sus correligionarios, afiadió: 

Ya lo creo que lo resolveria en un minuto. 

”Otro generał, que ha sido ministro de Guerra, dęcia: 

”—Yo no tengo de monórąuico ni el canto de un duro, y a poco 
que me aprieten, tiro tambiśn el duro. 

”Entre los liberales se oian estas exclamaciones: 

”—Es imposible que el rey quiera echarnos de la monarquia, como 
lo intentan La Cierva y Maura. 

”—Lo que nos estó paSando es intolerable. Seremos un partido sin 
decoro y merecedor del desprecio de todo el mundo, si seguimos con- 
sintiśndolo. 

”—De ese modo paga el rćgimen los sacrificios que por salvarle 
ha hecho siempre el partido liberał. 

”—Ya no se aeuerdan de cómo Sagasta lo sacrificó todo cuando 
los desastres coloniales. Ya no se aeuerdan de los sacrificios de Moret. 

”Otros gritaban: 

”—i p ero es que en Espańa hay que ser forzosamente fraile o anar- 
quista? 

”ć,Es quś no se puede ser liberał y hombre de orden? 

”ć,Es que quien no pertenece a esa “jarka” maurista de reacciona- 
rios y neocatólicos ha de ser precisamente ferrerista e incendiario? 

”<iHay paciencia para oir tales infamias? 

”Todas estas y otras cosas mucho mds graves tuvieron ocasióh 
de oir el generał Echagiie y el marquśs de la Mina que, como en las 
tardes anteriores, asistieron tambićn ayer a la sesión del Congreso.” 

El generał Echagiie, conde del Serrallo, era el ayudante militar del ' 
Rey; el marquśs de la Mina era un elevado palatino. El Monarca los 
habia enviado aquella tarde al Congreso para recibir de ellos un in- 
forme imparcial de cuanto sucediera. Ya veremos cómo lo impresio- 
naron sus dos enviados eon lo que presenciaron y oyeron. 

Cuanto se inserta en el presente capitulo propio y extrafio merece 
un anńlisis a fondo. No en vano los acontecimientos politicos y mili- 
tares de 1909, y śus ulteriores consecuencias gravitarńn nefastamen- 
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te sobre los restantes afios del relnado hasta que acaban coń la 
Monarąula. 

ANALISIS ESPECTRAL DE LA PRIMERA CRISIS 
DE REGIMEN DEL REINADO 

Acaso hayamos fatigado a nuestros lectores aportando tanta do- 
cumentación y tantos detalles de la que fuś primera crisis de rśgimen 
del reinado. El autor tiene varias y poderosas razones para correr 
el riesgo de fatigar a sus lectores. La primera es el meticuloso silencio 
guardado por los historiadores y cronistas del periodo sobre nombres 
propios y responsabilidades personales en la traición implicita que 
fuó aquella crisis; si hacen mención de alguna frase o algun hecho, 
no dan el nombre del autor y, si hay nombre, no dan frase ni hecho. 
Segunda, la permanente colusión de los liberales y hasta de muchos 
conservadores, “monarquicos todos”, y los republicanos, socialistas y 
anarquistas, unidos siempre para destruir cualquier obstaculo que 
impida a la Restauración seguir el camino de la Revolución, jamds 
es analizada por los historiadores academicos y profesorales para in- 
yestigar su profunda razón; porque a poco de profundizar hallan que 
la fuerza de aflnidad entre los “partidarios” de la Monarquia, libera¬ 
les y conservadores, y los enemigos de ella, renublicanos, socialistas 
y anarąuistas, es la Masoneria, y al topar eon ella, calificada por el 
historiador “serio” de fantasma o mito, retroceden espantados, pero 
disimulando su miedo tras la careta de la “dignidad” profesorail y 
academica, negdndose a incorporar a sus textos el fantasma y mito 
masónico... aun cuando quede sin expliear y siga siendo un misterio 
la colusión monarquico-republicano-socialista-anarquista, causa uni- 
ca del avance permanente y el triunfo consiguiente de la Revolución : 
traición a Espafta y a Dios. ' 

En la primera crisis de regimen del reinado aflora eon claridad y 
vigor extraordinarios la colusión monarquico-republicana. La Revo- 
lución acaba de ser yencida. Su hombre mas eficiente para la violen- 
cia, Ferrer, ha pagado eon la vida su cadena de traiciones y crimenes... 
Y es en ese preciso instante cuando los “amigos” y enemigos 
del Rey, sin fuerza en la nación, se conjuran para eon su bluff revo- 
lucionario recibir de las reales manos el Poder y eon ćl agraciar eon 
la impunidad a los regicidas y traidores, seguir corrompiendo el es- 
piritu nacional, gobernar al dictado del extranjero; en fin, como eon 
Fernando VH, eon Isabel II, eon Alfonso XII y eon la regencia de 
Cristina, realizar la Revolución que repudia el pueblo espafiol de 
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Real Orden. Porąue para eso se hizo la Restauraclón por los antimo- 
ndrąulcos; para poner al servlclo de la Revoluclón el Pod er de la Mó- 
narąuia, unico acatado por el pueblo espafiol, ąuedando reducldo el 
Rey a ser la estamnilla que decretase la descrlśtlanlzaclón y desna- 
cionalización de las masas espafiolas. Descrlstianizaclćn y desnaclo- 
nallzaclón, Revoluclón, arrollada y vencida por el heroismo del pue¬ 
blo en la guerra de la Independencla e lmpedida por los levantamien- 
tos populares carllstas que, aun vencidos, impldleron el trlunfo violen- 
to y descarado de la anti-Espafia, y obllgaron a emplear este recurso 
m&s lento, mis cobarde, mis traicionero, de la' Restauraclón de la 
Monarqula, hecha por los antlmonźirąuicos, para lnflltrarse y domi- 
nar su rógimen, logrando que el Rey se tralcione a si mismo, trayendo 
por Real Decreto la Revolución asesina de EsDafia y Monarquia. 

Y no fuś sótll tan extraordinaria maniobra. Fuś burda, grosera; 
sl trlunfó, fuś graęias al secreto masónico, no jrcvelado por cuantos 
poselan poder, Intellgencla y situaclón para desenmascarar a un pu- 
flado de masones traldores. 

Mas ese silencio creó un estado mental y cultural en los mós; es- 
tado que ha de tener muy en cuenta quien pretenda profundlzar algo 
en el llltimo relnado; porque, para los mós, lo acaecido resulta cosa 
tan absolutamente natural como una tempestad o un terremoto, gra- 
cias al silencio y a la deformación produclda por la constante desin- 
formaclón hlstórica reallzada por los historiadores, cronlstas y perlo- 
distas de “mayor circulaclón”. 

Y no ignora el autor, ni ha de ignorar quien quiera profundizar 
en el liltimo reinado, que si pretende algo tan sencillo y elemen- 
tal como es hacer ver que los actos tienen actor, eso parecera 
increfble e imposible a muchos de sus lectores, acostumbrados a esa 
Historia fenomenal, meteórica o sismica, impersonal, que los masones 
mandaron y mandan hacer. 

Debemos tener presente esa incredulidad prefabricada que se halla 
adueftada de la mentalidad espaflola, creadora de una inercia relati- 
va, por la cual se acepta sin repudio lógico ni de conciencia que hay 
acto sin actor y que todo acaeció sin motivo ni razón, porąue sl... Antę 
tal situación dada y a riesgo de aburrir y fatigar a los lectores, cada 
cosa increfble o imposible ha de ser documentada hasta la saciedad. 
Es mós, y lo haremos aqui, analizaremos y conjugaremos cuanto an- 
tecede para llegar a las ultlmas consecuencias. 

La tścnica histórica y la lógica lo dlctan. Si llegamos a la mń.s per- 
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fecta o posible comprensión de la primera crisis de rśgimen del rei- 
nado, su secuencia y consecueńcia hasta su finał podrś. ser compren- 
dida sin mayor esfuerzo y sin tanto acopio de fatigosas pruebas. 

Y entremos en su anólisis espectral. 

Veamos. El pretexto para la Semana Trdgica es la guerra de Me- 
lilla. 

La provocación de las masas ponulares es realizada por la prensa 
masónjca burguesa, marxista y anarąuista presentando la guerra 
marroąui, no como una empresa nacional, impuesta por una situa- 
ción internacional y la agresión rifefia, sino como un tributo de san- 
gre impuesto al pueblo para defender los intereses mineros en el Rif 
de unos capitalistas. 

No apelamos a textos de la prensa marxista o anarąuista, ni si- 
ąuiera de la repóblicana. Son de prensa burguesa “monarąuica”, Dero, 
claro es, masónica: 

“Ahora es de Melilla desde donde vienen las salvas. En rigor, las 
noticias que de alló. se envian para demostrar que entre las kabilas 
limitrofes existe una agitación muy grandę, no espantarón a las per- 
sonas cuerdas, ni siąuiera al vulgo. Mientras ello no pasę de la paliza 
dada a un capataz (que probablemente bien ganada se la tendria) de 
la desatención a un ingeniero particular, de la exigencia de los moros 
de que les paguen al dia los jornales que en las minas devengan, y 
de los montones de piedras colocados en los raiłeś por un par de 
montaraces, parecenos que deben reservar sus brios para mós alta 
ocasión los animos belicosos, y que pueden continuar sesteando en 
paz las personas asustadizas. 

"Tampoco es cosa de emocionar a nadie la aparición de una harka 
de 500 ó 600 moros desharrapados, mandados por un santón de Beni- 
buifrur que pretende declararnos la guerra santa... Tiene esta harka 
un color de partida contratada que, a pesar de la distancia, se hace 
notar aqui por las narices mds obtusas. 

”No se piense en guerras chicas ni en guerras grandes. El pais 
no ąuiere. Y estś seguro el Gobierno de que, sj adopta posturas, no ya 
marciales, sino sospechosas, el verado sera muy movido.” De El Li¬ 
berał, 9 de julio de 1909. En la mafiana del dia de la agresión, aun 
ignorada. Como vemos, la amenaza de Revolución es clarisima. 

Al dla siguiente, tambiśn de El Liberał, cuando ya .es conocido el 
primer combate: 

“Satisfechos pueden estar los partidarios de la acción armada en 
el Rif, pues les han salido las cosas a la medida. 


— 351 — 


MAtJRICIO CARLAYILLA 


”Con cuatro tiros se hubieran contentado para dar comienzo a la 
obra, y ya tlenen allf cuatro obreros, un teniente y varlos soldados 
muertos, ademds de un capltAn, un teniente y veintitantos soldados 
heridos. 


“Nadie habla, a Dios gracias, del honor nacional. 

”Lo unlco ąue estd en pleito es el lucro de algunas compafiias me- 
dio francesas y medio espaftolas, que plden para su laboreo la pro- 
tección de nuestras armas. Conmaftlas de las cuales bien se pueden 
declr que, en la parte que nos toca, juegan de palabra, pues el Capital 
mayor que han inyertido consiste en algunos nojnbres retumbantes, 
cuyos duefios gustan poco de aportar valores efectivos, y en la espe- 
ranza de que les auzilie eon pingtles subvenclones el Gobiemo.” 


La nación sabe cu&l es su voluntad, y la ejercerA sin yacilación 
alguna, a fin de impedir la guerra. 

”A la primera llamada de los oartidos deniocraticos y de las agru- 
paciones socialistas, ciudades, villas y aldeas se levantarAn a una, 
a protestar contra los intentos bAlicos. y esa protesta serA secundada 
por las clases mercantiles, por las clases neutras, y hasta por las 
clases conservadoras. ^Lo duda alguien? Pues a la prueba, que se harA 
inmediatamente, nos remitimos. 

”Sśpalo el Gobiemo y sśpanlo todos. Para lanzarse a una guerra 
no bastan ejćrcitos disciplinados y aguerridos y suficientemente pro- 
vistos de municiones, bastimentos y pertrechos de campafia. Se ne- 
cesita que haya detrAs un pueblo que los anime, que los conforte, que 
los empuje. 

”Y ahora, no lo hay.” 

Ahi estó el motiyo dado a la guerra: el lucro de algunas compafiias 
medio francesas y medio espaflolas. 

Sigamos: 1 

“Np obstante, las amistosas relaciones de Espafia eon el Sułtan, 
aun mas amistosas despuśs de la Conferencia de Algeciras, nos pare- 
ció que el andar en tratos indirectos eon un faccioso, enemigo decla- 
rado del soberano de Marruecos, era la cosa mAs natural del mundo. 

"Y a titulo de liano procedimiento de negociar y chalanear eon el 
Rogui, se dedicaron empresas de distintos titulos, que hoy piden ga- 
rantia para sus labores, y en cuyo seryicio se libró anteayer un re- 
fiido combate. 
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”Mediante dadivas, el Rogui cedia terrenos que no eran suyos, y 
traficaba eon ciertos su jetos de por ac&, eon billetes de loteria que 
no hablan salido de manos del lotero. 

“Multiplicararonse las concesiones, y tantas poseę, inscritas en un 
mapa especial, cierto simp&tico persona! e espafiol que, de valerle ta- 
les tltulos, podria eriglrse en emperador del Rif, y aiin de Castillejos 
y Sierra Bullones, eon mejor derecho que nadie. (Ei liberał conoce al 
personaje, pero se calla su nombre; era muy amigo suyo y liberalisimo 
ese “emperador” marroquI...) 

”De esos modos fant&sticos de adquirir dimana el impasse de ahora. 

”EI Sułtan puede alegar y alega, que ni 61 ni su hermano Abd-el- 
Aziz han vendido ni regalado terreno alguno:” 

De El Liberał, 11 de jullo de 1909. 

Vemos deseubrir el origen fraudulento de las concesiones mine- 
ras. Y, por lo tanto, dar la razón jurfdica al Sult&n y a los agresores 
rlfeftos. 

A la rez, son mostrados unos fabulosos intereses de las com- 
palas. 

Se alude a un “simpitico personaje espafiol”, cuyas posesiones en 
el mapa, si las toman nuestros soldados, le permitirfan erigirse em¬ 
perador del Rif, Castlllejos y Sierra Bullones. 

. i Pero el masónico periódico no da el nombre de tan enorme ner- 
sonaje... £Por qu6?... Ya lo sabreos. 

M&s: 

“Accionistas franceses y espafioles, en su mayoria tacafios, explo- 
tan y quieren explotar unas minas en la frontera de Marruecos. Para 
que la mano de obra resulte barata, es necesario que el obrero traba- 
je eon facilidad, sin riesgo alguno de su vida. Mas si, adem&s de ganar 
poco, caen balas sobre su cuerpo, no se encontrarfi un obrero que 
quiera suicidarse. Y, ;adiós negocio!, iy adlós minas! 

”A fin de huir de ese desastre, no basta eon que se castigue a los 
audaces agresores, tal vez maliciosamente prouocados para ese hecho 
irreflexivo. Es preciso, adem&s, hacer un escarmiento, encender una 
guerra y conąuistar... todo el imperior marroquI. Despućs se pasaria 
la cuenta al sefior Allendesalazar y se darła un sentido pćsame, eon 
toda cortesia, a las esposas, a los hijos y a las madres de los comba- 
tientes, y que por casualidad, por una y otrą parte, habrian de ser los 
pobres.” 

El Liberał, 12 de Julio de 1909. 
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Aparte de reincidlr en lo dicho, se insinua que los Interesados en 
que nuestros soldados les conqulstei las minas han provocado a los 
rifefios para que haya guerra y puedan ellos explotarlas. 

Como no dicen quićn son los Interesados, las masas no sabr&n 
quiśn son los prcmocadores... Desde luego, excluirón del grave dellto 
a los capltalistas y politicos amlgos del periódico denuncłante... <,No 
era natural? 

La perfidia masónica es ejemplar. 

Ahora algo inaudito: 

“El Goblerno actual abandonó Marruecos en 1904 a los apetitos 
desordenados de Francia; y ahora le ha obligado a emprender exDe- 
diclones militares que arruinen y desangren a Espafia, porque, segun 
confeslón del propio Maura, al entrar por ese camlno peligroso ha 
evitado que otros se encargasen de hacer lo que a nosotros corres- 
ponde. 

”E1 Goblerno ha cedido a la presión de Parls, abrió el camno de 
Melilla a la Compafiia minera francesa, y ósta, eon manelos burdos 
y censurables, ha provocado los actuales sucesos. El Goblerno, des- 
oyendo nobles conseios. se empefió en alterar la na z, amparando a las 
kabilas rebeldes contra el Ropni, y oblierando a óste a alelarse de nues- 
tra vecindad, rionde servla a Esnafta melor que todos sus ejórcitos. 

”E1 Gobierno ha provocado la agresión de los moros, porque la 
necesitaba para invadir el territorio próximo a,. Melilla, penetrando 
tras los aventureros, aue saeazmente dirigidos desde Paris, prenara- 
ban el terreno, eon complicidad incosciente del Gobierno esDafiol. 

”Ya estd sellada eon nuestra sangre una nueva sumisión a la po- 
litica francesa, que reproduce naginas funestas de nuestra alianza 
eon aquella nación. 

”E1 Gobierno no debió permitir nunca a los obreros entrar en 
el campo moro, ni construir ferrocarriles o explotar minas. 

”Por eso el Gobierno es tan culpable del asesinato de los obreros 
como los mismos matadores.” 

Tambión de El Liberał del 18 de julio de 1909; un dia en que se re- 
cibiran las peores noticias de la guerra. 

Los demds articulos son de fondo, como se dęcia entonces, opinión 
del diario; el que acabamos de reproducir lo firma don Miguel Vi- 
llanueva, diputado liberał, ministro luego de la Corona... j y presiden- 
te del Consejo de Arministración de las Minas del Rif!... jnada m&s!... 
pero 61 y el periódico se guardan bien de decirselo al publico. 
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tCabe mayor vileza?... Un hombre asl, despuśs de esto, nodrA 
llegar a ser minłstro del Rey de Espafia. 

Hemos buscado eon afan en El Liberał los nombres de los młneros 
provocadores de la guerra, que guieren eon ella que nuestros solda- 
dos, a costa de tanta sanąre, len rescaten sus maanificas v produc- 
tivas ezplotaciones miner as... El masónlco Deriódlco guarda un si- 
lencio sepulcral. No da el nombre del magnifleo y “simpAtico nerso- 
naje” capaz de ser emperador del Rlf por sus enormes posesiones. 

iPero qui4n pensarAn aue es el tal: los Dadres y madres de los 
resendstas movilizados? Jam As un millonario y un politjco liberał, 
pues siśndolo han de suponer que no seria aludldo por El Liberał... 

Pero alguien no debe eallarlo, Alenin semanarlo “irresponsable”. 
El Fusil, DOr elenmlo. o alanin oerińdico “carca”, el Correo Esnaflol, 
acaso, habrdn dado el nombre del “simo&t.ico personale”... v su nom¬ 
bre puede llesar a los nadres de los soldados aue marchan ...v Ferrer 
y Pablo Ielesias no nodrAn llevarlos a auemar ialesias v conventos y 
a asesinar sacerdotes v relleriosos. aue son los “canltalistas” fabulo- 
sos de las minas rifefias, por cuya conqulsta sus hljos mueren... 
sepii n les inducen a creer. 

Lo sunonemos, poroue el dia ?4. Ia noche antenor a aouella eń 
que se decide nara ei dia sipuiente la ReyolucJón. Espafia Nnena. el 
neriódico mAs procaz y mAs leido por los extremistas de toda Esna- 
fta, abre sus columnas al "slmpAtico personaje”, que declara eon to- 
do cinłsmo: 

“Hay aue fitarse en un detalle de mucha trsacendencia. La Ju¬ 
cha industrial de Alemałiia e Inglaterra sobre el predominio de la 
fabrlcación siderurgiea parece inclinarse en pro de la Drimera. Asi. 
unas minas como estas. equidistantes de Francia y de Inglaterra. 
muy próxima a Italia, Turauia y Espafia, pueden ser elemento de 
yictoria para la nación aue las posea. Frańcia, aliada de Inglaterra, 
tenia ya las suyas. Alemania, enemiga de Inglaterra, habia llegado 
tarde. 


“Seguia la agitación en el campo moro, librę de toda autoridad 
yigorosa desde la huia del Rogui. Viendo tal y seguro yo de que sin 
paz no podian explotarse las minas, cuyo materiał estaria siempre 
expuesto a ser destruido a cada paso, resoM separarme de la Socie- 
dad minera. Asi lo hice. En la primera ocasión propicia, esto es, 
cuando agotado el Capital efectivo de dos millones se pidió a la 
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Casa Flgueroa un dMdendo de 500.000 pesetas, me neguś a darło. 
De esto hace ya algunos meses, y lo puedo probar eon documentos. 

"Creia yo acabado todo, cuando supe que se habla dispuesto que 
la sociedad espafiola reanudase las obras del ferrocarril. Poco tiem- 
po despućs surgieron los sucesos que hoy lamenta Espafia, y los cabi- 
lefios, que un semestre antes apenas dlsponian de municiones, se 
presentan ahora pletóricos de ellas, asl como vemos al Roghi, que 
tambićn carecla antes de provisiones de guerra, encaminarse a Fez 
eon balas y fusiles de sobra. 

”tDe dónde han salido? Este es el dato mas extrafio del asunto, 
sobre todo si se tiene en cuenta que los moros se presentan eon cier- 
to aspecto militar, que establecen en el Gurugu campamentos eon 
tiendas, que ejecutan moyimientos combinados y envolventes. So- 
bre esto, que me llama mucho la atención, requiero yo la de todos. 

"Puedo asegurar que hace seis meses, los kabilefios careclan casi 
de medios de resistencla, y seguramente el primer sorprendido de 
lo que ocurre serS. el genral Marina, que estaba erterado nor varios 
conductos seguros de lo que fuć una realidad hasta hace poco 
tiempo. 

“Esto es la verdad. Yo no tengo que ver nada eon el ferrocarril 
ni eon las minas; mas, eon todo, para que no se extravie la oninión, 
conviene decirle que no es el ferrocarril espafiól el aue atacan los 
moros: El nuestro esta muy noco adelantado en relación al franeśs. 

"Por śste circulan las mdquinas de la Norteafricana, y en sus 
trenes van los refuerzos. 

”tQuć pasarś, luego? No lo sć.” 

A quien abrió sus p&ginas el procaz y republicanisimo Espafia 
Nueva, fuć al excelentisimo sefior don Alvaro Flgueroa Torres, con- 
de de Romanones, ex ministro de la Corona..., iniciador y principa- 
lisimo accionista de la “Sociedad Minas del Rif”..., y, pocos meses 
despućs, hecho Grandę de Espafia... 

Hay derecho a pensar que las embusteras declaraciones de Ro¬ 
manones—siguió siendo propietario princinal de las minas—fueron 
heehas en el periódico republicano y reproducidas por todos los de 
izquierda para que las masas, lanzadas a las treinta y seis horas 
contra los “mineros" de los conventos e iglesias, no tuvieran la mała 
idea de ir a quemar el palacio condal de la Castellana. 

Y sólo una pregunta de momento: 

ćQuś vinculo hay entre aquel bestia republicano, Rodrigo Soria- 
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tio, dueflo de Espafia Nueva y el aristócrata millonario y monarąui- 
co conde de Romanones? 

Sin un yinculo, sin algo, ignorado por las historias acadćmicas y 
“serias”, no hay explicación alguna nara el seryicio prestado; por- 
que, oficialmente, Rodrigo Soriano y su procaz diario, asi como los 
dem4s republicanos que lo secundaron, eran enemigos politicos del 
Conde, iniciador y accionista de las minas... Servicio grandę, porque 
suponia desyiar el odio suscitado en las masas contra el minero del 
Rif hacia el clero, mostrando falsamente, desde dias antes, y continua- 
mente, como el capitalista sangriento. 

ćQuś habia entre Romanones y los republicanos y anarquistas 
para que a favor suyo cometieran tal yileza? 

Si los lectores no se responden a si mismos, no esperen leer la 
respuesta en letra impresa... Si hasta hoy, pasado medio siglo, na- 
die se atrevió a formular la oregunta, no esperamos que nadie se 
atreva hoy a darle una respuesta... 

$ % $ 

Pasemos en este instante al an&lisis de lo reyelado por el debate 
parlamentario. 

Nuestros lectores han podido enterarse de todo lo esencial. 

iPero cuś.1 es el motiyo de la radical ruptura de los partido -tur- 
nantes realizada por Moret? 

Simplemente, la alusión hecha por La Cierva al regicidio de 
Morral cuando las bodas reales. 

No hay una intención trascendental en la alusión a la bomba de 
la calle Mayor, como luego se vió en el resto del discurso y en la 
rectificación del ministro de la Gobernación. La trajo una necesidad 
polemica, porque permitióndose atacar Moret a La Cierva, tachan- 
dolo de incapacidad e imprevisión en la Semana Trdgica, parecia 
natural y licito que La Cierya le recordase a 61 otrą tragica incapa¬ 
cidad ę imprevisión, la de no haber eyitado el regicidio de la calle 
Mayor. 

Pero Moret se sintió acusado de crimlnal y de regicida por La 
Cierva... 

Ciertamente, una exagerada reacción..., y no menor debió ser 
la de quien era su ministro de la Gobernación cuando el regicidio; 
el tecnicamente culpable; porque a aquel ex ministro, Romanones, el 
fervoroso “monarquico”, como hemos visto, alzado en su escańo, se 
le oyó chillar: 
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“iYo hablarć manana, porque no hay mas remedlo que hablar, 
y YA VERE SI ES EL ULTIMO DISCURSO QUE HAGO COMO MO- 
NARQUICO!” 

Sin motivo reaccionó tan violentamente Segismundo Moret; pe- 
ro, al fin, era explicable su actitud inusitada..., pudo temer que La 
Cierva —antiguo masón arrepentido, segun le afeara Soriano en el 
debate— le tirase a la cara que 61 era hermano en Masoneria de 
Ferer, el organizador del regicidio e inductor del regicida. 

ćPero quś podia temer el Conde para renegar de su arlstocracia 
y de su monarquismo de toda la vida?... 

No creemos que La Cierva, ni siquiera siendo cierto que habla 
sido masón, DUdiera decir de don Alvaro Figueroa que tambión era 
hermano en Masoneria de Ferrer... 

Y si tal acusación no la podia temer, ć,quó podia provocar en Ro- 
manones aquella decisión tań trascendental?... 

Sólo podemos aportar esos datos para juzgar: 

La cloaca internacional se desató por el fusilamiento de Ferrer y 
ella movla en el Congreso la turbina masónico - liberał - republicana; 
luego, el masón Moret atacaba, impulsado por el fusilamiento de su 
hermano Ferrer. 

iTemió el conde de Romanones que La Cierva mencionase un com- 
prometedor telegrama de nuestro embajador en Parls? 

La Cierva esperó hasta el 9 de julio de 1911 para referirse a tal te¬ 
legrama, y dijó asl: 

“Tengo que decir, Dara que conste, que en el Ministerio de la Go- 
bernación figura un telegrama, expedido por nuestro embajador en 
Parls cuatro o cinco dlas antes del atentado, previniśndole al Gobierno, 
por referencias de la policia francesa, que se debla vigilar a Francisco 
Ferrer Guardia.” - , 

En la causa por regicidio consta que la policia de Barcelona no supo 
nada de Ferrer en los dlas que preceden al regicidio —y Morral ten la 
su domicilio en la Escuela Moderna —, lo cual hubiera sido una tre- 
menda acusación contra Romanones, ministro entonces de Goberna- 
ción, porque Romanones se quedó tan tranquilo antę la desaparición 
de Ferer; ni siquiera mandó intenrenir su correspondencia. 

Pero La Cierva no esgrimió tan acusador telegrama contra el h . • . 
Moret ni contra el conde... <i,Lo temió Romanones?... Acaso, pero el te- 
merlo no oarece razón bastante para renegar de la Monarquia. 
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Vinardell - Roig, un republicano librepensador extremista, cuando 
la campana pro-Ferrer sostuvo una polćmica eon el anarąuista italia- 
no Malato, reivindicando para ćl y sus predecesores republicanos la in- 
troducción de la ensefianza laica y racionalista en Espańa., 

En tal polćmica, el republicano y masón Vinardell, en L’Eclair, sin 
ser desmentido por nadie, indicó algo sobre las intervenciones del con- 
de de Romanones en favor de Ferrer, cuando estaba preso y orocesado... 

Pudo intervenir a favor de Ferrer. Al suceder López Dominguez a 
Moret en la Presidencia del Gobierno, Romanones pasa de Goberna- 
ción a Gracia y Justicia; y es el momento en que esta en formación el 
proceso de Ferrer... 

Son dos coincidencias capaces de hacer pensar mai a cualąuier 
perspieaz. Cuando el regicidio se prepara y realiza, Romanones es mi- 
nistro de la Gobernación, jefe supremo de la Policla, y no trata de evi- 
tarlo vigilando a Ferrer, segiin aconseja la Policia francesa. Y, cuando 
es detenido Ferrer, en el periodo de su proceso en que, segun el cri- 
minalista renublicano, Salillas, “Ferrer se fuga del sumario” y se ase- 
gura su absolución, Romanones es ministro de Gracia y Justicia; es 
decir, jefe de toda la Magistratura espafiola... Comprendemos que 
piensen mai los suspicaces; el autor se abstiene. Como ignora si don 
Alvaro Figueroa Torres fuć masón, no puede suponer siquiera que la 
fraternidad que impone la Masoneria le hiciese ocupar sucesivamente 
las dos carteras, desde donde tan directamente podia proteger al ma¬ 
són Ferrer. La protección del conde a Ferrer en el proceso a que alude 
Vinardell ignoramos si fuć cierta, y si lo fuć, ignoramos quć motivo 
pudo tener. SuDongan los leteores lo que les dietę la lógica y su eon- 
ciencia. 

Si el conde nos fuera conocido como masón, todo tendria explica- 
ción, segun en el caso nos ocurre eon su jefe, Moret. 

Porque asi nos resulta natural, naturalisimo, que a los pocos dias 
de vengar a Ferrer, derribando a Maura, Moret, eon todo lo presidente 
del Gobierno que ya era ćl, recibiera eon los maximos honores a la coi- 
ma de su h. • . Cero y hermana suya en Masoneria, Soledad Villa- 
franca. 

Que Romanones fuera el unico monarquico que se atrevió a pedir, 
aunque fuera en periódico extranjero, el indulto del masón Ferrer, 
tampoco nos hace sospechar nada siniestro. Y suponemos que tampoco 
a los lectores, 

jAh..., y, sobre todo no quisieramos que por esos datos anecdóticos, 
carentes de importancia histórica, juzgasen mai del ferviente monar- 
quismo del conde de Romanones, eon grandeza, cuando lo vean for- 
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tnar trióngulo eon Alcala Zamora y Marafión aąuella famosa tardó 
en que la Masoneria se adueiia de Espafia exoulsando a su Rey. 

Sólo un detalle mas para terminar nuestro anólisis espectral. 

Han podido enterarse los lectores del dialogo sostenido por varios 
diputados republicanos masones—<,cómo no?—eon el teniente generał 
y diputado liberał don Valeriano Weyler. 

— Usted, generał, podrla solucionarlo todo en minutos. Usted es 
el hornbre que darła satłsfacción a la opinión publica. \Ahora\ 

—No puedo hablar. No me hagan hablar. No me hagan hablar us- 
tedes; responde el generał. 

Pero a nuevos reąuerimlentos responde: 

—Ya lo creo que lo resolveria en un minuto. 

A su lado, el generał Luque, luego ministro de la Guerra varias ve- 
ces eon los liberales, subrayaria: 

—Yo nb tengo de monórquico ni el canto de un duro, y a doco que 
me aprieten, tiro tambión el duro. 

Ya hemos dicho que los “democratisimos” apelaban contra Maura 
al tan democrdtico “Espadón”, como ellos les llamaban a los genera- 
les que no eran de su cuerda. 

óPero eran meras frases acaloradas? 

En aquel momento tan sólo era un descarado chantage verbal a la 
Corona de aquellos dos “espadones liberales”. No era poco. 

Porque, si la Corona era intimidada y destituia a Maura, seria Go- 
bierno Moret, eon lo cual la revolución se aduefiaria de nuevo del 
Poder, y su triunfo estaria bien asegurado. 

Tal era el plan fraguado por la Masoneria internacional y secun- 
dado por el masón Moret, por Weyler y por Luque. 

Mas adelante lo veremos. 


EL ASESINATO POLITICO DE MAURA 
Y LA CIERVA 

Como la tramitación de la caida del Gobierno de Maura es piiblica 
y conocida, nos limitaremos al indice de sus episodios. 

El dia 21 de octubre, el siguiente al de la sesión de ruptura libe¬ 
rał- conservadora, lo inaugura politicamente El Impardal, el mas “mo- 
nńrquico” del Trust, eon un articulo en el cual dice estas cosas: 

“Sin Sagasta, sin Castelar, la Monarquia espańola no ezistiria.” 

Recordśmoslo al lector; hemos dicho eon reiteración que la Res- 
tauración fuć obra de la Masoneria; esos dos nombres dados por El 
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Imparcial, los de Sagasta y Castelar, gran maestre el primero y re- 
presentante del Gran Consejo de Charleston el segundo, lo demues- 
tra sin apelación. 

Cierto, si no es por Castelar, Sagasta y Pavia, no hubiera existido 
la Monarąula democrótica; hubiera existido la Monarąula tradiciona- 
lista, encarnada en Carlos VII; ya lo dijo Pavla justlficando su “de- 
mocrńtico” asalto al Congreso de los Diputados. 

Continua El Imparcial: 

“Ha recogido la herencia—de Castelar y Sagasta—don Segismun- 
do Moret. (Otro masón y otro cripto-republicano.) 

”Ahora el partido libera, tutor (!!) de la Regencia, amparador (!!) 
del Rey en la orfandad, se ve acusado de contactos siniestros eon los 
anarąuistas, de yinculos eon los defensores de la demagogia. (ćNo era 
ćierta la acusación?, los “contactos siniestros’’ y los “yinculos” bien 
ciertos y a la yista!) 

”La situación es grayisima. (Descubiertos los “contactos” y los 
“yinculos”; cierto, la situación era grayisima oara los liberales.) 

"Despues de la sesión que ayer celebro el Congreso hace falta un 
acto que acredite que la Monarquia no ha prescindido del partido 
liberał. 

”Esa declaración es inminente, y ha de ser tan categórica que no 
ofrezca dudas. 

”Por eso consideramos el dia de hqy como critico, esencial y defi- 
nitivo para la orientación de la politica espafiola.” 

Aquella maflana, el Gobierno habia celebrado una reunión en el 
domicilio de don Antonio Maura. 

A la yista del fracaso de Dato en su gestión cerca de Moret para 
que no rompiera el mecanismo legał parlamentario, obstruyendo hasta 
la aprobación de los crćditos del Ejśrcito en campańa, el Gobierno 
acordó lo siguiente, que sintetizamos de la transcripción que hizo Mau¬ 
ra a su hijo don Gabriel mińutos despuśs de regresar de Palacio. 

Primero. Que Si la confianza de la Corona, ratificada a Maura en 
el dia anterior por el Rey, continuaba, su nueva ratificación deberia 
hacerse publica antes de celebr ar el Consejo acordado para aquel dia 
en Palacio. 

Segundo. Que se trasladase el presidente a Palacio para plantear 
de nuevo la cuestión de confianza a Su Majestad. 

Tercero. Que, por si fuera negativa, lleyar redactada una nota 
eon la dimisión del Gobierno para no dejar al deseubierto a la Co- 
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rona, fundandola en la violenta actitud de las minorlas monarąuicas. 
Y que, si ratificaba el Rey la confianza como en el dia precedente, 
seguirian gobernando hasta que cambiaran las circunstancias. 

Siguió Maura refiriendole a su hi] o que cuando entró en el des- 
pacho regio el Rey se adelantó y lo abrazó eon especiales muestras de 
afecto, y le preguntó: 

—<■ Viene usted solo? Ya sabia yo que iba usted a prestar un gran 
servicio a la Patria y a la Monarquia. iQuó le parece a usted Moret 
como sucesor? 

Y terminó su referencia Maura diciendo: “Comprenderas que me 
apresurś a entregar la nota sin glosarla poco ni mucho..., y aqui me 
tienes.” 

Por entonces, algunos mauristas, aoagados temporalmente su fer- 
vor por don Alfonso, lo motejaron de digno nieto de Fernando VII...., 
andando el tiempo, los agraciados eon el poder quitado a Maura por 
ćl lo apodaron Fernando VII y pico... 

La cosa fuć demasiado compleja y grave para encerrarla en apo- 
dos contradictorios, mas o menos pintorescos. Si algo distinguió a 
Don Alfonso como Rey fuó que dominó a su deseo de reinar el de ser 
humano y caballero; algo ignorado en absoluto por su anteoasado, 
el indeseable Fernando, en quien dominó la pasión de reinar a toda 
costa y a costa de todo, hasta de su hombria y caballerosidad. Y po- 
demos exDresarnos asi despues de haber estudiado eon cierta profun- 
didad, eon mas que muchos, las personalidades publicas e ignoradas 
de ambos Monarcas, opuestas en absoluto. Si Fernando frustró el desti- 
no de aquella epopeya nacional, que fuć la Guerra de Independencia, 
que derrota en los campos de batalia a la Revolución Politica, fuó trai- 
cionando a las fuerzas patrióticas triunfantes, para dej ar al morir 
entronizada la Revolución derrotada..., para realizar esto, como se 
comprendera, Fernando debió ser un traidor muy vil. La situación de 
Alfonso XIII es diametralmente opuesta; 61 es coronado por los que 
han derrotado el Movimiento patriótico nacional, el carlista; es, como 
su abuelo y su padre, el Monarca de la Revolución Politica o Francesa , 
digamoslo claramente; y, a pesar de tal fatalidad, nacida en su pro- 
pia cuna, Don Alfonso se opuso, como supo y como pudo a que la re- 
volución llegase a sus ultimas consecuencias. Esto es en absoluto exac- 
to. Que no apeló a las fuerzas patrióticas nacionales, a las que lucha- 
ron en tres guerras contra la revolución personificada en su rama di- 
nóstica y quiso frustrar la revolución por medio de los propios hijos 
de ella, todo es cierto; y 6sa es una contradición que debia costarle la 
Corona. Pero seamos justos, si Alfonso XIII no llegó en los momen. 
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tos decislyos a movilizar bajo su caudillaje real a las fuerzas patrio- 
tas y antirrevolucionarias, fuś por imnedirselo su concepto mńs o me- 
nos lnstintlvo de la caballerosidad, al estimar que hacerlo seria “trai- 
cionar” a los que habian dado el Trono a su rama din&stlca; aun 
cuando el no “traicionarlos” les costase su Corona. 

<,Y quien asi Obra es un Fernando VII?... 

Claro es, lectores, que tal concepto de la lealtad y caballerosidad 
en un Rey, encarnación consustancial de la Patria, podrń ser humana- 
mente muy exceslo, pero en morał patriótica, en morał de Alta Polltica, 
es aberración absoluta. 

Porque no es traidor quien traiciona a la traición —la negación de 
la negación es afirmación en pura dialóctica—, y quien es leal a la 
traición, sera un caballero subjetivamente; pero, quiera o no, lo sępa 
o no, serś, un traidor objetivamente. 

Si alguien lo niega, queda desafiado a quebrantar el rigor de tal 
axioma. 

Nuestra generación, si la torpeza o la perfidia no consiguen inocu- 
larle amnesia, no necesita la prueba de la premisa, lo esencial en el 
axioma, por ser ella un apotegma gigantesco: el millón de muertos en 
nuestra EsDafia. 

Refiere el duque de Maura la patćtica escena de su padre lloran- 
do en sus brazos despuśs de dictarle para la Historia lo sueedido en 
la c&mara regia. 

No dudamos de que don Gabriel Maura nos permitira referirla 
eon sus propias palabras; las del hijo nos parecen las mas propias 
para darłeś la merecida unción. Y lo hacemos; crćanos el hijo, para 
no restarle un apice de emoción a la tragedia intima del patriota, 
porque, para el autor, hunca fuć mńs grandę el orgulloso don Anto¬ 
nio Maura que en aquel instante en que lloró... 

Acabó don Antonio de dictar a su hijo Gabriel aquella pógina para 
la Historia, ya transcrita, y al pronunciar la ultima palabra... “ahoga- 
ron su voz las lagrimas. Por primera y unica vez en su vida le vió su 
primogónito llorar durante largo rato en sus brazos. No prorrumpió en 
sollozos de ira entrecortados por grltos de pasión, sino en llanto irre- 
primible, pero silencioso, de huśrfano que acaba de perder lo que mós 
queria en el mundo. Tampoco el interlocutor necesitaba de palabras 
para interpretar el significado de aquellas lńgrimas”. 

No decian sino esto: 

“He sacrificado, como sabes tu bien, la tranquilidad de un hogar 
feliz y los rendimientos de una profesión honradamente ejercida, para 
seryir a mi Pais desde el Gobierno. No he escatimado nunca ni horas 
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de trabajo en el despacho, ni intervenciones ’personales en el Parla- 
mento. He gobernado a la vista de todos, eon luz y taquigrafos, po- 
niendo cuanto estaba de mi nartę para acertar. 

”Pero bastó que unos adversarios politicos me acusaran, sin creer. 
lo ellos mismos, de prevaricador, para que millares de conyecinos se 
echasen a la calle protestando contra mi inmoralidad. Ahora que unos 
extranjeros, desconocedores de lo que ha ocurrido en Espafia, me 
infaman Uamandome asesino, centenares de colegas mios parlamen- 
tarios piden mi dimisión, negandome el agua y el fuego. Y el Rey; 
el Rey, que es para mi encarnación viviente de la Patria, me aban¬ 
don a y me entrega...” 

Hemos hecho preceder a estas ultimas y durisimas palabras de 
Maura contra Don Alfonso, eon el atenuante de ser dichas en la in- 
timidad, reseryandolas para la Historia, un analisis de la conducta 
del Rey como hombre y caballero en aquel momento. 

Esa ultima frase de Maura — unos eztranjeros me infaman lla- 
mandome asesino... Y el Rey; el Rey , que es para mi encarnación 
viviente de la Patria, me abandona y me entrega — no queriamos 
de ningun modo pudiese motivar que se califlcase a Don Alfonso de 
fernandino... 

Y el mismo Rey, afios desouśs, eon palabra serena y meditada, 
nos daria base y razón para exculpar al hombre, mostrandose antę 
el propio hijo del “abandonado” y “entregado” Maura, como el tipo 
morał mAs radicalmente opuesto al fernandino. 

He aqui lo dicho por el Rey al duque de Maura en Roma: 

“Eso que dices en tu libro sobre la crisis del nueve, es verdad. 
Yo cambie de parecer en yeinticuatro horas y le admiti a tu padre 
una dimisión que no me habia presentado. Te aseguro que la no- 
che anterior habia dormido muy poco, despues de oir las noticias del 
Congreso que trajo Ramon Echagiie y las opiniones de muchąs per- 
sonas de seso, que casi todas ellas me aconsejaban el cambio de 
Gobierno; digo casi todas porque mi mądre opinaba lo contrario. 
La Reina Cristina que, en 1903, no me dejó en paz hasta que hubę 
despedido a Silyela y a Maura, sostuyo el nueve a tu padre hasta 
despućs de caido y siguió diciendo que me habia equivocado. Yo 
suscribi entonces el “Maura no”, y lo mantuve luego, porque esta¬ 
ba conyencido de que no podia prevalecer contra media Espafia y 
mśs de media Europa. Le habrian quitado de en medio, como lo 
procuraron antes y lo hicieron despućs eon Canalejas y eon Dato, 
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que estorbaban menos, dejando a la Monarąuia sin defensor y errt- 
barcada en la ayentura. 

“No tuve nunca animadversión personal contra tu nadre. Le qui- 
se y le admiró, hasta cuando estuvo duro conmigo, porque compren- 
di que era sincero y leal. La prueba es que cuando pude darle el 
Poder, eon significación dlstinta de la del nueve, le encarguó mti- 
chas veces de formar Gobierno y le entreguć el Decreto de diso- 
lución de unas Cortes elegidas hacia poco. 

”A estas alturas de mi vida sigo creyendo que acertó cuando re- 
hui un conflicto que no se podia resolver sino por las malas. Pereł 
aun quienes crean que me equivocaba, habrón de reconocer mi bue- 
na fe, porque cuando lo que gritaron muchos espafloles fuć: “Al- 
fonso XIII, no” (tti lo has presenciado muy de cerca), me sacrifi- 
quś a ml mismo como habla sacrificado a Maura, para evitar otrą 
vez que la lucha entre amigos y enemigos desencadenase en mi Pa¬ 
tria una guerra cftdl.” 

No fuś, no pudo ser iamós, un bajo tipo morał como Fernan¬ 
do VII su descendiente Alfonso XIII. sino el hombre m&s onuesto. 

Si “abandonar” y "entregar” a Maura Dudo parecer una vileza 
fernandina, cuando el mismo hombre. y por los mismos imperati- 
vos morales. es caoaz de “abandonarse” y "entregarse” a sl mismo, 
perdiendo una Corona, ni es ni Jam&s nudo ser un femandino. 

Y creemos poder decirlo eon personal autoridad, y sin ser tacha- 
dos de adulación. oorque antes hemos califlcado de t.raición óbjetma. 
esa excelsa, pero aberrada, lealtad del Rey a los traidores, que costó 
a Esoafia un millón de sus hijos. 

Pero, digase: ;.Hubo alaim estadista esoafiol caoaz de dar esa 
necesaria lección de dialćctica morał a Don Alfonso de Borbón? 

Nadie, lectores. Nadie<le diio jamńs que traicionar a la traición 
era ser leal a si mismo, encarnación consustancial de la Patria. Y 
que traición, traición objet,iva, efectiva, era ser subjetivamente leal 
a la traición contra la Patria. Traición evidente, como pocas veces en 
aquella primera crisis del Rśgimen de 1909. 

Por no habórselo dicho asi al Rey entonces, pudo llegar ól en 
1931 a traicionarse a si mismo, encarnación consustancial de la Pa¬ 
tria y a traicionar a Espafta, objetiva y efectwamente, repetimos, 
por aquella paradógica aberración de su sentido de la caballerosi- 
dad y lealtad, que lo llevó a ser leal y caballero hasta eon los tiraido- 
res a ól y a Espafia. 
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Con lo relatado en el capitulo anterior han de tener suficiente 
nuestros lectores para ver con entera claridad la radiografia de la 
crlsis del Rógimen. 

Si a la superficie han aflorado tantos gestos y tantas palabras 
de suma gravedad, verdadero chantaje a la Corona, es facil adlvi- 
nar cuanto se ha perdido en la oscuridad y en el difuminado de la: 
radiografia. Sin duda, en la noche que siguió al debate, las agore- 
ras brujas debieron gritar sin descanso en los oidos del Monarca... 
i Revoluciónl \Pronunciamiento\... \Regicidio\... y quión sabe quć 
fieros males mas. 

Si pasados los afios Don Alfonso declara que solo su mądre abo- 
gó por la resistencia y ie indujo a sostener a Maura, es facil inducir 
que el resto de la familia real debió mostrarse contrario «n absoluto 
al consejo materno, y tambićn los palaciegos. Debe hacerse constar 
para el justo reparto de la resnonsabilidad, y a la vez para buscar 
los atenuantes debidos en la conducta del Rey. 

Responsabilidad, e inmensa; porque la destitución de Maura, que 
destitución fuó, suponia Uevar la revolución al Poder. 

Defrotada en la Semana Trdgica, sin fuerzas propias para nada 
importante, dar el Poder al masón Moret significaba potenciarla con 
la impunidad si a un nuevo asalto se lanzaba. 

iSólo con la impunidad?..., debemos preguntarnos. 

Si hacemos a fondo la radiografia de aquel instante histórico, 
sinceramente, hallamos mucho mas. 

Veremos como el masón Moret, ligado por obediencia sectaria y, 
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segtin se nos informa, obedeciendo a chantaje, no sólo brłndaba lm. 
punidad a los revolucionarios, sino que fraguaba desde el Poder un 
golpe de Estado retmblicano. 

No resulta excesiva y audaz la inducción. El fusilamiento de Fe- 
rrer mostró la snbordinaclón del partido liberał, acaudillado por el 
masón Moret, al mando internacional de la revolución. 

Esto acaece muy avanzado el afto 1909; al afio siguiente, vere- 
mos triunfar la revolución republieana portuguesa..., ć,quó hubiera 
sucedido en Espafla si Moret contimla en el Poder hasta esa fecha?... 

La revolución republieana se hubiera organizado eon perfección 
y absoluta tranquilidad; hubiera estallado fatalmente, y el defen¬ 
sor del Estado y del Rey, el masón Moret, eon los suyos colocados en 
todos los centros estratógicos del aparato gubernamental, se hu¬ 
biera rendido sin combate. El “14 de abril” hubiera sido veinte aflos 
antes. 

En estos preparativos le sorprendió la destitución, segńn hemos 
de ver. " 

Algo de tal porvenir se debió ver o intuir en la reunión mlnllste- 
rial celebrada en el domicilio de don Antonio Maura inmediatamen- 
te antes de visitar al Rey para ser destltuido. 

Al oarecer, don Juan de la Cierva se mostró dispuesto alli a no 
retroceder antę la dictadura. Teniendo mayoria en las C&maras, 
como la tenian, hubiera sido una dictadura parlamentaria; por lo 
menos, durante los meses necesarios para la formación de un par¬ 
tido liberał idóneo ... -En una palabra, realizar una maniobra politi- 
ca idśntica, pero en sentido inverso, a la que se realizó contra Mau- 
ra; implacable hostilidad al partido liberał, en tanto y cuanto sig- 
nificase la revolución; en lugar de lo acaecido: implacable hostili¬ 
dad al partido conservador, en tanto y cuanto significase el orden; 
en tanto y cuanto no se convirtiese en idóneo para la revolución. 

Que La Cierva opinó asl parece demostrado. El duque de Mau¬ 
ra, como nadie situado oara saberlo, alude al asunto eon bastante 
claridad: “Ni el temperamento, ni las sinceras convicciones perso- 
nales de don Juan de la Cierva, se opusieron jam&s, en principio, a 
los mćtodos dictatoriales” (1). 

Claro es, el duque de Maura, en honor de su padre, alega segui- 
damente: 

"... si bien no pudiera usar de ellos —de los mćtodos dictatoria¬ 
les—, mientras estuvo Junto a Maura.” 

(1) iPor guś cayó Alfonso XIW>, p&g. 160. 
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Y agrega esta elocuente declaración sobre su progenltor: 

“Maura, desde la Universidad al sepulcro, repugnó intrinsecamen- 
te la dictadura, tach&ndola de incivil..., de antijuridica y... de mal- 
educadora.” 

Cabe preguntar: ,-No es mas incivil, antijuridica y maleducadora 
la revolución que la dictadura?... Responda la Historia espafiola. 

Antę la realidad revolucionaria, mostrando su catadura monstruo- 
sa criminal y sacrilega y de traición a la Patria, la formaclón de Mau¬ 
ra le impedia frustrarla nor doctrinarismos, por meras palabras, por- 
que meras palabras resultan ser las suyas cuando se decide la misma 
vida de Espafia. 

i,Era civil, juridico y educado el ch anta je revolucionario ejercido 
por toda la izquierda liberał, republicana, socialista y anarquista sobre 
el Monarca?... 

iO es juridica, civil y educada la violencia si es ejercida contra la 
Patria y es antijuridica , inciuil e ineducada si es usada para defen- 
derla? 

En fin, un Rey renitente por su formación, como Alfonso XIII, sin 
hombres dispuestos a llegar a la violencia, a la dictadura, para vencer 
la yiolencia revolucionaria, dictadura de hecho, seria doblegado siem- 
pre, de no ser 61 mismo quien se lanzase a,l golpe de Estado dictato- 
rial. Y como la Historia demuestra, eso jamas pasó por la cabeza 
del Rey. 

Sin mas disquisición, volvamos a la secuencia de los hechos. 

Los cronistas de los mismos, eon rara unanimidad, se quejan de la 
falta de yirilidad y dinamismo en la opinión derechista o antirrevo- 
lucionaria. Pero el duque de Maura, uno de los que mós se quejaron 
siemDre de su quietismo, ha de registrar en aquel momento que “los 
mas impacientes partidarios de la yiolencia la pospusieron a la inicia- 
tiva de la oposición gubernamental” —a la iniciativa de Maura, claro 
esta— y agregara el duque: “Entre los millones de adhesiones proce- 
dentes de quienes, hasta entonces, habian sido en politica neutros u 
hostiles, guarda en su archivo un anónimo —ćrealmente un anónimo, 
sefior duque?— que reyelaba, segun 61, “una opinión muy valida por 
aquellos dias en todos los ambitos de Espafia.” 

El “anónimo” Uegó acompafiado de un recorte de A B C del dla 
22 de octubre, que dęcia esto; atribuido a Maura, como dichó por 61 
en la reunión ministerial que precedió a są yisita al Rey y a la des- 
titución: 


24 
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“Si flueremos continuar en el Poder sin la cooperación de los libe- 
rales, tendremos que ir a la dlctadura, y eso no lo nropondrć yo ja- 
m&s. Ese es el motivo de que considere inevitable la crisis.” 

No rectificamos, nuestro aserto de que Maura fuć asesinado politi- 
camente al salvarse tan milagrosamente de ser asesinado fisicamen- 
te; pero debemos reconocer que en su asesinato polltico hubo tam- 
bión un tanto de suicidio. 

El “anónimo” comunicante le dęcia a Maura esto: 

“22 de octubre de 1909. Si esto es cierto..., se arrepentira usted de 
haber pensado de ese modo. Estas ocasiones no suelen presentarse dos 
veces; y es muy dificil que se presente otrą tan buena para borrar de 
una vez la Anarquia, que, poco a poco, o eon algunos saltos, se ira! 
apoderando de Espafta. El momento a que ABC se refiere sera uh 
momento histórico. 

Y terminaba : 

“... un carlista antiguo, que es ya ciervista, y casi, casi, maurista.” 

Como vemos, la Monarquia saguntina, frente a la violencia de la 
revolución, hubiera podido disponer de la violencia tradicionalista, 
que, como ha nresenciado nuestra generación, no era cosa desprecia- 
ble en el combate. 

Hubiera podido disponer la Monarquia saguntina incondicional- 
mente de la Comunión Tradicionalista para cuanto supusiese defen- 
sa de la existencia e independencia de la Patria. 

Y, acaso, sea ćsta la mayuscula responsabilidad de Maura: la de 
no haber permitido eon su .doctrinarismo liberał la transformación de 
la Monarquia de Sagunto en una Monarquia nacional, dejando de ser 
una Monarąuia de partido, del partido liberał, apartandose del ca- 
mino de la revolución, que era el de su fatal suicidio como institución 
y el suicidio de Espafia como nación. 

EL GOBIERNO DEL “HERMANO” MORET 

Sólo tres nombres merecen ser destacados de la formación minis- 
terial. 

El de Moret, que ocupa Presidencia y Gobemación; es decir, que 
acapara en si los dos Ministerios politicos del Gobierno. 

El del generał Luque, el de aquel militar que hacia horas tan sólo 
que habia dicho en los nasillos del Congreso: 

Yo no tengo de mon&ręuico ni el canto de un duro, y a poco que 
me aprieten, tiro tambićn el duro. 
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A este generał se referia un cćlebre revolucionario portugues al 
decir ąue cuando visitaba a Salmerón, el jefe de los republicanos, ha- 
llaba en su casa a un generał, que, cuando volvła a Madrld, se lo en- 
contraba de ministro de la Guerra 

Otro nombre a sefialar es el de Santiago Alba, que no habia sido 
hecho ministro por Moret, nero si subsecretario de Gobemación, mi¬ 
nistro de hecho en realidad, para no molestar a otros “prestigios” 
del Partido eon mds fuerza politica y m&s antiguos. Si recordamos 
a Santiago Alba ocupando la presidencia de las Cortes republica- 
nas, sin protesta ni obstaculo de nadie, ya podremos formarnos una 
idea sobre su personalidad verdadera. 

La extrafia formación ministerial fraguada por Moret, de la cual 
se hallaban ausentes las personalidades mas importantes del Parti¬ 
do liberał, y ni siquiera tenian representación proporcional sus t.en- 
dencias, indicaba que el Gobierno era una conspiración, en la cual 
se comprometia solamente Moret, como cabeza, y Luque como bra- 
zo, siendo el resto de los ministros figur as de segundo piano; meros 
comparsas. 

Frente a esta realidad... 

dQUE HACE MAURA?... 


Palabras, palabras y palabras... 

El dia 25 reune el destituido Presidente a las mayorias de ambas 
Camaras del Partido en el Senado, y les habla: 

“Fuimos a las Cortes —jperdonad la candidez!— creyendo yo que 
ellas solas eran el remedio. Porque dęcia yo: Entre mis adversarios 
los tenemos enconados; estaran encendidas las pasiones; pero i la 
probidad, el amor natrio, estaran alli; eso no se habra perdido! 
(Aplausos.)” 

El mismo Maura se califica de “candido”... ć,Y, siśndolo, se puede 
ser un gobernante?... ^Patriotas los defensores del trąidor y asesino 
Ferrer?... jYa es candidez!... (.Patriotas los que han servido al colo- 
nialismo francćs, traicionando a nuestros soldados en campańa?... 
Eso no es “candidez”; es total estupidez. 

“En las Cortes no sucedió lo que esperaba, que era levantarse 
todas las voces para decir una de dos cosas: o yo estoy eon los que 
infaman o yo estoy para afirmar que mi Patria no es una patria 
de bandidos. (Aplausos.) 

”No; creyeron las oposiciones que aąuello no era contra Espafia, 
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sino contra el Gobierno, y eon el agua de aquel molino, eon el agua 
de aquella cloaca, pusieron la turbina para hacer su labor. 

"Imoedida toda función legislativa, se le presentaba a aquel Go¬ 
bierno esta disyuntiva, esta tremenda e ineludible disyuntiva: o 
ponerse a gobernar sin Cortes, eon reales Decretos, supliendo eon 
órdenes del Rey la función legislativa de las Cortes eon el Rey, y ha¬ 
cer frente a la cuestión de orden publico, hallando apifiados y re- 
vueltos a los anarquistas y socialistas eon los ex ministros del Rey 
y ex presidentes del Consejo (Grandes y prolongados aplausos.), o 
franquear la función legislativa, diciendo a los que asi procedian: 
Bień, venid aqui, y os votaremos nosotros lo que yosotros no ąueróis 
yotarnos en interós de la Patria y del Ejśrcito. Y hecho esto, llevar 
el conflicto antę la opinión publica, y preguntar a Espafia si quiere 
que esto suceda en su politica o si quiere redimirse de semejante le- 
pra (Aolausos.)” 

iTodo un planteamiento de la cuestión!... Un falso planteamien- 
to, claro esta; porque no hubo disyuntiva en el terreno de los hechos. 
No hubo tentativa siąuiera de gobernar eon una mayoria parlamen- 
taria ni eon reales Ordenes. Lo unico fuó decirles: “Venid aqui, y os 
yotaremos nosotros, lo que yosotros no ąuerśis yotarnos en interós 
de la Patria”... ^,Pero dónde se hallaba el “insoluble” problema plan- 
teado por negarse la mineria liberał a votar?... Porque, aun ofreción- 
doles votar los conservadores cuanto se refiriese al Ejercito, Moret 
no aceptó ir a las Cortes.... ćY quć pasó?... Pues eso, no paso absolu- 
tamente nada. 

Y continuó: 

“Por el procedimiento que habćis visto, y que os he recordado, han 
sustituido al partido conseryador unos hombres que no han entra- 
do en el alcózar del Poder eon la bandera de sus doctrinas, si tuvie- 
ran tal bandera., que no la han desplegado, ni usado, ni esgrimido en 
la contienda. Han entrado por la censura de la represión de los cri- 
menes de Barcelona, pof la asociación eon la opinión exterior que 
infamaba a Espafia, por nuestra actitud en lo que se refiere a la 
represión interior, puesto que sobre Melilla no se habia formulado 
tampoeo politica contraria a la de aquel Gobierno. (Muy bien, muy 
bien.) 

”Con unanimidad en el Gabinete, eon las mayorias a su lado y 
eon la confianza de inmensas muchedumbres, abandonamos el Go¬ 
bierno.” 
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iY viva la democracia y el sistema parlamentario!... Sólo cuando 
conviene a la Revolucióń. 

“No han entrado los liberales en el Poder desplegando una ban¬ 
dera si tuvieran tal bandera. (Muy bien.) Estan en el Gobierno por 
las sentencias de los Consejos de guerra de Barcelona, por la presión 
de los elementos extrafios agitadores. No estan en el Gobierno por 
ideas noliticas determinadas, estan por consecuencia de lo que dej o 
expuesto.” 

Si, sefior Maura. Estaban en el Gobierno por ideas politicas, y 
bien determinadas', por las ideas de ir.a la Revolución, logrando qUe 
triunfase la que acababa de ser derrotada. 

Y sólo copiamos ya este unico parrafo: 

“Ciego ha de ser quien ignore a dónde se va. Contra eso hay la 
propaganda, el voto, la intervención constante, para hacer sentir a 
los Poderes publicos el verdadero estado de la Patria.” 

Ciertamente: ciego habia de ser ąuien ignorase a dónde se iba. 
Ciego Maura, que no veia se iba a la Revolución; porque, de saberlo 
ćl, era estupidez, sin dej ar de ser traición, que contra ella nada va- 
lia propaganda, voto, interoención y demas zarandajas. 

La Revolución es el hecho de plantear la solución en el terreno 
de la violencia, es un hecho de guerra, y en el mismo terreno ha de 
serie planteada la batalia, o triunfa de manera fatal. 

ćRevolución en beneficio de quien? La mayoria de la prensa ex- 
tranjera y de las Agencias periodisticas del exterior, respondió a esa 
pregunta eon suma elocuencia. 

Ramiro de Maeztu, lej os aun de su conversión, corresponsal por 
entonces en Londres de La Correspondencia de Espańa, el dia 26, se 
expresaba asi: 

“La impresión primera que produce la noticia de la dimisión del 
Gabinete Maura en Londres no puede aoenas describirse. Es como 
si el mundo entero despertara de una pesadilla insoportable. 

”Esta es precisamente la palabra que emplean los periódicos en 
sus carteles anunciadores.” 

En dias sucesivos, el mismo periódico tradujo y publicó mucho 
de lo publicado por la prensa extranjera, toda ella regocijada por la 
caida de Maura, ya que sus dueńos, judios y masones, mononoliza- 
dores de la opinión impresa, alardeaban de su triunfo en nuestra 
Patria. 
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Si un apice de patriotismo hubiese restado en la iząuierda espa- 
fiola, el espect&culo debia producirle verguenza. No supondrla que 
tanto alborozo de gentes extranjeras podia suponer nada bueno para 
su propia Patria; porąue no pensarian que incurririan tantos per- 
sonajes en la contradición de haber deseado el engrandecimiento 
de Espafta, cuyos intereses y reivindicaciones se hallaban en colisión 
eon los de sus propias naciones. 

En puerta se hallaba la negociación hispanofrancesa sobre Ma- 
rruecos, y si el gobierno de Moret hubiera sido considerado por los 
periódicos franceses, por ejemplo, como un decidido defensor de los 
derechos espafioles, nadie debia dudar que su alegria por motivos 
ideológicos hubira tenido la sordina de los motivos pollticos. 

Frente a estas realidades constantes, resultan huecas estas pa- 
labras triunfales, pronunciadas por Lerromt al llegar a Madrid desde 
Francia, cuando sabe disfruta ya de plena impunidad: 

“No perdamos el tiempo. Tenemos mucho que hacer para dar la 
batalia al clericalismo, que en todas partes pretende retrogradar la 
Historia, y en Espafia, sirigularmente, ha estado a punto de derrocar 
todas las conquistas democraticas. (Ovación.) 

”Una corriente generał de solidaridad, tacitamente concertada 
por los pueblos, lucha por la defensa de las libertades, oponićndose 
a la corriente avasalladora de la reacción clerical. (Aplausos.) 

”Nosotros reanudaremos nuestras luchas, afirmando, en primer 
termino, la permanencia definitiva, la intangibilidad de estas cuatro 
libertades: la libertad de pensamiento, la libertad de reunión, la 
libertad de asociación y la libertad de la prensa. (Indescriptible ova- 
ción y muchos vivas a Lerrous.)” 

A tales afirmaciones, repetidas mil veces, en el torbellino de 
mitines y manifestaciones en que desborda la euforia revolucionaria, 
nadie responde. El Gobierno de Moret, el “defensor oficial de las Ins- 
tituciones”, calla como un muerto. 

Y ha de ser el propio Rey quien rompa ima lanza verbal en honor 
de la verdad. 

El dia 2 de noviembre, dara cuenta El Imparcial de las declara- 
ciones hechas nor don Alfonso a Le Journal de Paris, que fueron asi: 

“Yo no sabria decir a usted cuanto me ha apenado, cuńnto me ha 
entristecido ver que en Francia se daba a los sucesos que han segui- 
do a los disturbios de Barcelona una interpretación falsa. 

”No me refiero a las multitudes, para despistar a las cuales bas- 
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tan algunos articulos de periódico. La muchedumbre es siempre ge- 
nerosa, siempre esta pronta a secundar lo. que cree la justicia, a to- 
mar partido por el derecho y por la verdad, que a menudo no es sino 
la verosimilltud; la muchedumbre va de un salto hasta el limite de 
su función; batalia y se manifiesta por una idea que le parece justa, 
y que a veces es errónea. No; yo no atribuyo a la multitud lo ocurri- 
do, no quićro atribuirselo; es que la vieja sangre latina ha hervido 
en ella. Lo que no puedo concebir es que entre los nrotestantes se 
hayan podido encontrar hombres de esos a quienes se llama inte- 
lectuales. 

”iCómo un sabio, que no osaria proclamar un descubrimiento sin 
haber comprobado cień veces sus, experiencias; que eon razón per- 
maneceria en la duda hasta 'que no hubiese pesado los miligramos y 
contado las cćlulas; que, respetuoso eon su ciencia, se negaria a emi- 
tir una verdad hasta que ćsta no se le apareciera evidente, demos- 
trada, irrefutable; como este mismo sabio, este mismo intelectual, 
protestarś,, sin previa investigación, contra un fallo dado conforme 
a leyes que no conoce 61 y bajo una garantia que tiene algun valor: 
la del honor de los militares espafioles? 

”ć,Quć idea es entonces la que en Francia se tiene de Espafia? De 
dar oidos a ciertos franceses, pareceria que śramos de un nais de 
salvajes. iDónde estó en nuestra historia esa Inquisición de que 
vuestros periódicos hablan tan facilmente? ćY vuestras guerras de 
religión? ćY aquella frase histórica de: “jMata, mata! Dios recono- 
cerś. bien a los suyos?” 

”Yo soy un Monarca constitucional, tan constitucional, que ni 
siquiera tengo la iniciativa del indulto. 

”No vea usted en mis palabras la expresión de ningun resenti- 
miento, sino la afirmación de un hecho. Nosotros tenemos Tribuna- 
les militares, cuyo honor no puede ser puesto en duda; tenemos un 
procedimiento, bueno o mało; tenemos una prensa, dtil o nefasta. 
Estos son hechos, y eon los hechos vivimos. Que el extranjero ahorre 
sus criticas y sus consejos a las Naciones que conoce imperfectamente, 
ć,No habćis tenido vosotros en vuestra casa una cuestión Dreyfus? 
i,Nos hemos mezclado nosotros en ella? 

”Estas criticas francesas me han entristecido, mds bien que irri- 
tado; porque yo amo a vuestro pais, y no puedo olvidar que fuś en 
Francia, en vuestro Paris, donde hice mis primeras armas de Sobe- 
rano al lado de un venerable Jefe de Estado, a quien tuve el dolor 
de ocasionar un peligro. 

”Hablemos de Melilla. dQuć ha visto usted alli?—dijo don Alfonso 
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al corresnonsal de Le Journal, dando por terminadas sus declaracio- 
nes sobre el asunto Ferrer. 

”E1 periodista hizo al Rey un elogio del heroismo de los Oficiales 
espafioles y trazó un paralelo entre las expediciones militares de Ca¬ 
sablanca y Melilla, y S. M. acabó la entrevista eon estas palabras: 

”Francia y Espafia no pueden olvidar su acción comun en Ma- 
rruecos, ni las condiciones, estrictamente delimitadas, de la misión 
que han de cumplir alli. Cuando de un tratado se dice que es secre- 
to, es precisamente porque ha dejado de serio. 

"Espafia da en'este asunto su palabra. Tomadla, porque es ella 
la prenda mas segura que nodeis tener, y no se concebiria que en 
Francia se atribuyese a Espafia intenciones incompatibles eon los 
compromisos adquiridos por ella.” 

Irrefutables, lector. Sobra todo comentario, porque solo serviria 
para empalidecer las luminosas palabras del Rey. 

Eco de las reales palabras pueden considerarse las escritas por 
el sefior Redonet, hijo politico de Maura, en una. carta electoral; 

“Es indudable que, por virtud de estos hechos evidentes, los es- 
nafioles que en la cosa publica se ocupan quedan divididos en dos 
grandes agrupaciones: una, en que figuran los partidarios del mo- 
tin, del saqueo y del incendio, de la revolución y los que eon tales 
gentes simpatizan o transigen, y, otrą, en que nos samumos todos 
los que tenemos la arraigada convicción de que sin una fuerte disci- 
plina social, sin un respeto muy hondo a la autoridad y la ley no hay 
sociedad, ni siquiera vida posible.” 

Palabras verdaderas ciertamente, pero solo palabras. A los poli- 
ticos y ciudadanos les correspondia realizar algo mas. 

No traemos aqui la permanente compafia de agitación desatada 
por las izquierdas eon la complacencia gubernamental. 

A tal camnafia se sumara eon una “elegancia” morał muy discu- 
tible, Francisco Cambó, el explotador hasta el extremo del error 
maurista en la cuestión separatista, eon olvido de tantas alabanzas 
como recibiera el caldo presidente, al ser fiel hasta el extremo a 
los compromisos contraidos eon śl. 

Y le dira: 

“Con motivo de la represión gubernativa, un sentimiento de leal- 
tad —ćlealtad para con quien?—. me obliga a dirigir censuras al XJo- 
bierno del sefior Maura. El primer error que cometió fuó enviar un 
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gobemador civil que tenia una tacha que le incapacitaba para el 
ejercicio del cargo: el desconocimiento absoluto de Barcelona.” 

Y asl seguia Cambó haciendo cargos contra Maura, y eon el mis- 
mo fundamento; porque Ossorio y Gallardo fuć nombrado eon su 
beneplacito y a 61 “facturado”, como se dijo en plena Camara, y par¬ 
te de sus errores y traiciones se debieron a las sugestiones irresnon- 
sables, por no demostrables, del “aliado”, el seńor Cambó; especia- 
lista ya entonces en organizar derrotas de las fuerzas dirigidas por 
61 o aliadas. 

Sólo apuntar esto de momento. Prometemos a los lectores pene-, 
trar a fondo en la extrańa e ignorada personalidad de Cambó cuan- 
do, alla en 1917, entre de lleno en la politica nacional, y su influjo 
empiece a ser mas evidente por lo siniestro. 

El adjetivo no es nuestro. Es de apologista suyo; acaso del pro- 
pio Cambó; de todos modos, de quien fuera el autor del prólogo a un 
libro suyo, editado en Buenos Aires, en 1929. Digasenos si el adjetivo 
de siniestro no cuadra para el hombre canaz de esto; 

“Cambó es un espiritu reuolucionario, que no quiere ponerse fue¬ 
ra de la ley. Cambó es capaz de hacer aprobar una ley, para ąue sus 
actiuidades reuolucionarias sean toleradas y consentidas por los mis- 
mos poderes ąue trata de derribar." (1) 

Por estas fechas (8-XI-1909) yisitó Madrid el Rey don Manuel 
de Portugal. Hacia poco que habia quedado hu6rfano por el asesi- 
nato de su padre, pues, asesinado a la vęz su hermano, el principe 
heredero, debió 61 ocu^ar el trono en temprana edad. Sólo pasarian 
meses y la Revolución andrquicorepublicana lo derribarla, obligan- 
dolo a huir. 

Nadie ha hecho el paralelo de las dos monarquias peninsulares. 
Si se hiciera, facilmente se veria que las fuerzas revolucionarias eran 
mśs potentes y audaces en Espańa. Perdura veinte ańos mas la Mo- 
narquia en nuestra. Patria, y el argumento surge por si mismo: las 
dotes de don Alfonso XIII fueron muy superiores a las de los mo- 
narcas portugueses; debiendo agregar que Maura, La Cierva y, sobre 
todo, el generał Primo de Rivera, contribuyeron tambićn a que per- 
durara cuatro lustros mas la Monarquia en Espańa. 

Poco de trascendente sube a la superficie politica durante la eta- 
pa gubernamental de Moret; sin duda, lo importante no se ve. 

(1) Francisco Cambó: “Espańa Cultural y la nueva Constitución”. Prólogo, pa- 
gina 8. Ed. Independencia, 1929. Buenos Aires. 
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Solo unos detalles aqui y alla surgiran para poder adivinarlo. 

Lerroux, el que ha permanecido “prudentemente” mas allń de la 
frontera durante la Semana Tragica, entrara en Barcelona eon ho- 
nores de Emperador triunfante. Lo recibe la masa bullanguera de 
asesinos, incendiarios y yioladores a los acordes de la marcha La 
Vuelta del Caudillo y de la Marsellesa. 

Dira en su arenga: 

“iQueremos la Patria, pero antes queremos la libertad!...” 

Y nadie osó decirle, respondiendo al manido slogan: 

“iY cómo tendra un pueblo libertad sin Patria?...” 

Con la Reyolución en el Poder, gracias al masón Moret, es ren- 
table politicamente ufanarse de haber participado en la Semana 
Trdgica. Por ello, el masón Lerroux reinyindicarą para si la paterni- 
dad espiritual, ya que la materiał le impidió su miedo alcanzar la 
de aquella traición y salyajada. Y dira: 

“Cuando recibi noticias de lo que aqui pasaba senti aąuella sa- 
tisfacción interior que siente el maestro al ver que sus dlsciDUlos 
realizan su Obra. 

”Quienes lamentan la quema de conyentos son hijos de aquśllos, 
que no hace un siglo los quemaron con los fraiłeś y monjas dentro. 

Lo primero, cierto; en cuanto a lo segundo, cierto en parte; los 
politicos del Partido Liberał y toda la izquierda, con bastantes con- 
seryadores, mas o menos arrepentidos sinceramente, fueron los in¬ 
cendiarios de La Gloriosa ; esto es evidente. Como hemos yisto, Sa- 
gasta, el politico mńs importante de la Restauración, fuś un yiola- 
dor de sepulturas reales, jquć no harian sus huestes progresistas! 

ROMANONES, “GRANDĘ” DE ESPAŃA 

Moret habia puesto a la firma de S. M. el decreto concediśndole 
la “grandeza” a Romanones. 

Sus mśritos para el supremo honor aristocratico debió colmarlos 
con su fraśe en la ńltima sesión del Congreso, cuando dijo que ha- 
blarla en la próxima sesión y veria si hablaba por ńltima vez como 
mondrquico... 

El chantage del aristócrata a la Corona, y al cual se doblegó a las 
pocas horas, bien merecia ser premiado con una “grandeza” par 
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ćon la dimensión de su amenaza de traicionar a la Institución y al 
Rey. 

Aąuella victoria del chantage del Conde, dandole todo su politico 
cardcter, fuś celebrada con un banąuete, al cual concurrieron todos 
los jerarcas liberales en pleno. 

Hubo muchos discursos rebosantes de euforia, cerrdndolos el nue- 
vo “grandę” con el suyo. 

Terminó el “grandę” brindando por el Rey, por el partido y por 
su jefe, Moret... 

A poco mds de un mes, fel “grandę” traicionaria descaradamente 
al “ąuerido” jefe... óCómo no?..., la “grandeza” le habia demostrado 
que la traición era rentable con muy elevado tanto por ciento... 

Y el nuevo “grandę” —;quć caramba!— era un financiero pura 
sangre 

Que sepamos, nadie fuś capaz de evocar en el fastuoso banąue¬ 
te aąuellos pobres frailes asesinados, las ruinas de templos y conven- 
tos calcinadas ni los soldaditos muertos en las escamas rifefias..., 
evocación absolutamente necesaria..., porąue la demagogia masó- 
nica emborrachó a las masas haciśndolas creer que los soldados par- 
tian para el Rif y alli morian para defender unas minas propiedad de 
los frailes por intermedio de su testaferro Comillas..., hemos dado 
abundantes textos. 

Y alli estaba el nuevo “grandę”, agasajado por politicos y prensa; 
por los mismos politicos y la misma prensa que hizo “mineros” cul- 
pables de la guerra a los asesinados frailes, callando cuidadosamen- 
te que el autentico minero, un minero nura sangre, era Romanones, 
el grandę... 

Tal era la Historia de silencios que la Masoneria ordenó hacer. 

MORET, EN ESTATUA 

El dla 28 de noviembre, con gran solemnidad, se verificó el des- 
cubrimiento de la estatua erigida en Cddiz, al h. ■ . Cóbden, don Se- 
gismundo Moret, presidente del Consejo a la sazón. 

Una estatua parece ser uno de los honores mds extraordinarios; 
y, en justicia, sólo pueden merecerlas los grandes hombres de la 
Nación. 

Pues, bien; invitamos a nuestros lectores a realizar un experi- 
mento: pregunten a sus hijos bachilleres y universitarios quićn fuś 
y quś de grandę hizo Moret... Y sus respuestas les dardn la medida 
de sus mćritos para verlo magnificado en el bronce de su estatua. 
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Claro es, el caso de Moret no es unico; las plazas espaftolas estdn 
profanadas por multitud de fantasmones masones, cuyo unico mćri- 
to para merecerlas fueron sus traiciones; que sólo sus traiciones les ele- 
varon a tal honor..., en tanto, sólo en la memoria de los patriotas 
tienen su estatua una legión de grandes reyes, conquistadores y 
hćroes..., jcon que gusto fundiria el autor tanto masónico bronce 
como aun hay por ahl para moldear las e statuas de Carlos y Felipe, 
de Cortós y Pizarro, de Juan de Austria y Cervera, de Josó Antonio 
y Onósimo, de Maeztu y Pradera, de Mola, Moscardó, Yagiie, Varela 
y de tantos y tantos mas cuyos nombres llenarian paginas y pś.gi- 
nas como llenan las de toda nuestra Historia!... 

Volvamos a los merecimientos de Moret. 

Cinco dias antes de ser descubierta su estatua, hizo unas decla- 
raciones M. Pichón, ministro de Asuntos Exteriores de Francia, en la 
Camara, y refiriendose a otras declaraciones hechas por el generał 
colonisa D’Amade, se lamentó de que tal generał “hubiera querido 
defender intereses cuya custcdia no le ha sido confiada” —defen- 
derlos frente a Espafia, claro esta— y afiadió: 

“Ofreció tambión Espafia retirar sus tropas una vez que hubiese 
restablecido el orden en el Rif.” 

“El Gobierno del sefior Moret ha reiterado las mismas seguridades 
que dió el anterior.” 

El mismo dia en que se inaugura la estatua del que “esta de acuer- 
do eon Francia” en retirar nuestras tropas, el ministro de Estado 
espafiol, Pórez Caballero, confirma lo dicho por el francós en unas 
declaraciones hechas a Le Temps ; manifestando que estaba de “com- 
pleto aeuerdo eon su colega franeśs, cuyo discurso habia de producir 
seguramente el mejor efecto en toda Espafia (?) y en el animo del 
sefior Moret”. 

ć,Merecida la estatua,.lector?... 

Al dia siguiente, los “amigos” y Drotegidos de Moret colocan tres 
bombas en la puerta del convento de religiosas de Jerusalćn, de Za- 
ragoza, cuyas mechas son apagadas, evitandose la explosión. Junto 
a los artefactos explosivos es hallado un papel que dice: “Vengan a 
Ferrer”. 

Sin duda, el dinamitero seguiria creyendo que aąuellas pobes 
monjas de Jerusalćn eran “mineras” del Rif. 

La “pacificación” ofrecida por Moret era eyidente. 
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En un mitin electoral republicanosocialista, celebrado en Madrid, 
dirśii: 

“Las instituciones seran, a partir del primero de afto, huespedes 
molestos en Madrid.” 

V Pablo Iglesias agregó: 

“No Duede haber tranąuilidad ni orden en Espańa mientras exis- 
tan las actuales instituciones.” 

La “pacificación” continua; Pablo Iglesias, el “pacifico apóstol”, 
que nos legó la estampa masónica, declarara en el periódico La Ma¬ 
riana, el dla 7 de diciembre: 

“Tan ignominiosa seria para el pais la vuelta de Maura al Go- 
bierno, que a todo sera necesario apelar antes que tal cosa suceda. 

”E1 que atropelló todos los fueros humanos para reprimir los su- 
cesos de julio; el que fusiló inocentes como Barć e infelices como Cle- 
mente Garcia; el que cometió no sólo el crimen de matar a Ferrer, 
sino la sin igual locura de desafiar a la .opinión.y al sentimiento de 
todo el mundo civilizado; quien todo esto hizo, ya que no haya paga- 
do eon su vida tanto mai, estd imposibiltado para ocupar el Poder. 

”Y si alguiśn intentara llevarle a śl, si eon el esfuerzo de los suyos 
Maura pretendiera ocuparle de nuevo, todo, todo estaria justificado 
para impedirlo: desde la protesta ruidosa, la huelga generał y la re- 
volución, hasta el atentado personal.” 

Algo se trasluce de las intenciones de Moret, pues el dia 10 visita a 
Montero Rios para desmentir las acusaciones conservadoras de que 
se halla entregado a las izquierdas antidinasticas, y declarara tex- 
tualmente y cinicamente: 

“Esto —aseguró el seńor Moret— es totalmente inexacto; no tengo 
pactos de ninguna clase eon esos elementos; ademas, los que han 
faltado, despućs del discurso de Zaragoza, son ellos, combatiendo des- 
consideradamente al Gobierno.” 

Al parecer, Luque, el del “canto del duro”, hace mangas y capiro- 
tes eon las recompensas militares de la camDańa; sin duda, busca 
crear agradecidos para sus torcidos y subversivos fines ulteriores. 

Se produce agitación entre la oficialidad de la guarnición de Ma¬ 
drid. Hay denuncias del generał Llorens, tradicionalista y diputado, 
secundandolas eon el seudónimo “Santiago Vallisoletano” el oficial 
don Gonzalo Queipo de Liano. 
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Hay cambios de mandos en varios regimientos y arrestos de al- 
gunos milltares, Queipo, Amado, Golfin y es detenido en el mismo des- 
pacho de Luque el óficial y diputado sefior Plgnatelll. 

Se habla de un mlnisterlo presldldo por Weyler. 

Por clerto, que en aquella ocasión “ensefia la oreja” por primera 
vez el sefior Sńnchez Guerra, futuro Jefe del partido conservador: 

“Desde hace mucho tlempo se viene falseando el concepto verda- 
dero de la Inmunldad parlamentaria, que, segun espiritu que se des- 
prende de la Constitución, no puede ser otro que el ejercicio, sin tra- 
bas de ninguna clase, de las funciones de diputado o senador; pero 
de ninguna manera puede referise a otros actos de la vida, que nada 
tienen que ver eon aquśllas. 

"Suponer otrą cosa es hacer a diputados y senadores de una casta 
superior y diferente a la de los dem&s ciudadanos. 

”Si los hechos han sucedido como los refiere la prensa, no cabe 
la menor duda de que el Gobierno ha tenido perfecto derecho para 
detener al sefior Pignatelli.” 

iCómo se oronunciaria luego cuando los afectados eran diputados 
de izquierda! 

Romeo, el director de La Correspondencla de Espafta —de Francia, 
mejor— es absuelto de haber incitado a la rebelión militar. Tambićn 
lo es Sol y Ortega de haber intentado incendiar el convento de los 
Jesuitas en Barcelona..., jpueden las rebeliones y los incendios con- 
tinuar!... 

Todo esto y mucho mas trascendia, sembrando la intranquilidad 
sobre el próximo futuro. 

Dentro del Partido Liberał ejdstia tambión agitación, pero por 
otros motivos, nada patrióticos y en absoluto personales. 

Como se ha dicho, Moret habia constituido un Gobierno persona- 
lisimo, segun inducimos, el m&s apropiado para su premeditada trai- 
ción al Rey. Los dem&s jefecillos, Montera Rios, Garcia Prieto y, sobre 
todo, Romanones, temieron que las Cortes a elegir por Moret, previa 
obtención del decreto de disolución de las mauristas, resultasen tam- 
bión personalisima de Moret; temićndolo eon fundamento, pues Alba, 
subseeretario de Gobernación, y en funciones de ministro, era muy 
capaz de fabricar unas c&maras asi. 

Este disgusto de los jefecillos liberales tuvo ciertos escapes que 
trascendieron a la prensa, que mńs o menos claramente acogió los 
rumores. 

Muchos creyeron que el Rey trataba de solucionar la crisis interna 
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del Partido Liberał cuando en el Consejo de Ministros celebrado bajo 
su presidencia el dia 3 de enero se expresó asi: 

“El partido liberał —dijo el Rey —tiene que decidirse a gobernar 
en Espafia, entendiendo por gobernar no sólo ocupar el Poder, sino 
acreditar eon actos y reformas la significación que le es propia. El Dar- 
tido liberał tiene necesidad de estar unido, de suerte que en 61 queden 
ponderados todos sus matices y tendencias, y yo deseo para śl una 
vida larga y fecunda. Dentro de mis funciones, como Rey constitucio- 
nal, estoy dispuesto a aceptar integramente la obra del partido libe¬ 
rał y a secundarle para que esta obra responda a un alto sentido de 
gobierno y a las exigencias del pais.” 

Moret sólo vió en esos conceptos unas frases formularias del Mo- 
narca, y no advirtió que fuś alterado el programa previsto; y el Rey, 
en lugar de salir para Sevilla, se quedó cazando en las proximidades 
de Madrid. 

LA MANIOBRA DE ROMANONES, EL “GRANDĘ” 

ć,Supo algo de la verdad o toda ella el conde de Romanones?... 
tLlegó hasta śl por sus relaciones palatinas noticia de las intencio- 
nes del Rey?... Su hijo, Villabragima, buena escopeta, eA un asiduo 
compaflero del Rey en las regias cacerias. Es un detalle o un indi- 
cio valioso. No diremos que llegase a conocer el autentico motivo de 
la decisión tornada por el Rey, que se lo reservó al parecer, hasta que 
dejó de reinar. 

Si hubiera conocido el hecho que determinaba las intenciones del 
Monarca, dudamos mucho de que Romanones hubiera llegado a rea- 
Iizar el gęsto que sirvió al Rey de pretexto para lanzar a Moret. Jamds 
Romanones fuś capaz de nada eficaz ni decisivo contra la Revolución, 
y lo hecho por śl en la ocasión no podia ser una excepción. 

Contśmoslo: 

El dia 8 de enero convocó Romanones una reunión en el Circulo 
Liberał. Aquel local, siemDre desierto, cobró de repente una extrafia 
animación. El Comitś de Madrid se presentó en pleno y tambiśn com- 
parecieron muchos diputados y senadores del Partido. 

El conde, presidente del Comitś y del Circulo, en violento discurso 
dió cuenta de las razones que le habian impulsado a poner la dimi- 
sión de ambos cargos en manos del jefe del Partido, el presidente del 
Consejo. 

Su afirmación Principal sobre su determinación fuś la de que 
“Moret colocaba en manos de los republicanos todos los instrumentoe 
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ąue pueden conslderarse como m&s eficaces y decisivos en las luchas 
electorales”. 

Los concurrentes acogieron el finał del discurso eon una nutrida 
salva de aplausos; acordando por unanimidad secundar la actitud 
del conde, y, a tal fin, redactaron en el acto una comunicación dlrigi- 
da a Moret en la que todos renunciaban a sus cargos tambićn. 

El Rey habia regresado de una flnea de Galapagar a Madrid la 
noche anterlor y por la mafiana pidió a Moret que fuese a Palacio. 

El presidente acudió, llevando en la Cartera el decreto de disolu- 
ción de Cortes. Era la respuesta que pretendia dar a los indisciplina- 
dos; pues, el decreto en sus manos le suponia poder bastante para 
reducirlos a la nada. 

En jullo de aquel afto, por provocación de Melquides Alvarez, ha- 
blaron Moret y Canalejas de la crlsls. 

He aqui lo esencial de cuanto ambos dijeron. 

Moret: 

“Dijo ayer el sefior Alvarez que la crisis estaba rodeada de mlste- 
rios y que de esos misterios śramos duefios el sefior Presidente del 
Consejo de Ministros, el sefior Presidente de la Camara y yo. He de 
decir francamente que yo no veo misterio alguno y que, por mi par¬ 
te, no tengo ninguno que revelar ni ningun secreto que guardar. 

“Tiene razón el sefior Alyarez, la tenia ayer cuando suDonia que 
el jefe de aquel Gobierno habia tenido la confianza completa y ab- 
soluta de S. M. hasta el liltimo momento. Verdad. 

”Nada tengo que decir de mis relaciones eon el Jefe del Estado 
antes del dia 5 de febrero. La confianza de que disfrutaba era omni- 
moda y tan completa que, rebasando los limitfes de la politica, se 
extendia a todas las esferas de la vida social, dejando en mi memoria 
lisonjeros y agradecidos reeuerdos. 

”La yispera de Camaval, S. M. se sirvió indicarme que pasana 
fuera de Madrid el domingo y el martes, citandome para el lunes; 
pero llegado este, me hizo saber que, habiendo de marchar a Riofrio, 
quedaba aplazada la entrevista. 

”E1 miśreoles recibi aviso de adelantar la hora habitual de la au- 
diencia. Lleguć, en efecto, a las diez y media, sorprendiśndome no 
encontrar en la Camara a los ministros de la Guerra y de Marina, a 
quienes correspondia el despacho. El Rey me recibió en seguida, y 
como de costumbre, me preguntó quś ocurria. Y como desde el saba- 
do anterior no habia tenido el honor de despachar eon S. M., le res- 
pondi mencionando los dos asuntos que reclamaban su atención: el 
uno, la actitud y conducta del nuncio a consecuencia de la conversa- 
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ción tenida eon el Rey el jueves anterior, y el otro, el incidente nro- 
movido por la deliberación habida en el Ayuntamiento de Madrid 
acerca de la aplicación de la ley Municipial para el nombramiento 
de sus empleados. 

"Paść despućs a exponer la transformación que habla sufrido el 
aeuerdo municipal referido, en vlrtud de la enmlenda redactada por 
el seńor Garcia Molinas y el desenvolvimiento lógico y sencillo que 
imprimia a la cuestión, eon ventaja para todos y especialmente para 
el Municipio. 

”Fuć, sin duda, mi relato algo Drolijo, porque S. M., interrumpićn- 
dome, me preguntó si sobre este asunto y en su relación eon las pró- 
ximas elecciones no habia ocurrido algun hecho importante. Res- 
pondi que, en efecto, la noche anterior y a tiltima hora me habia 
sido remitido un documento firmado por el Comitć electoral de Ma¬ 
drid, presentdndome su renuncia, por entender que sus elementos 
electorales quedaban muy mermados si prosperaba śl aeuerdo de 
dejar al Ayuntamiento el nombramiento de sus empleados; afiadien- 
do que llevaba el documento para dar cuenta al Rey, pero que me 
habia reservado hacerlo en el Ultimo momento, porque sobre ćl me 
proponia plantear la cuestión de confianza. 

“Terminć, pues, brevemente lo que me restaba decir, y di cuenta 
a Su Majestad de la renuncia del Comitó electoral, cuyo contenido 
no creyó necesario conocer, y una vez hecho, afiadió: Como este do- 
cumento supone una escisión en el partido liberał y como esa renun¬ 
cia se funda en un acto que afecta al Gobiemo, óste necesita saber 
si contimia disfrutando la confianza absoluta del Rey; porque, si la 
tiene, esta noche quedarón expulsados del partido todos l,os firman- 
tes del documento, y si no la tiene, es indtil que moleste a Vuestra 
Majestad ocupóndome de śl. 

”E1 Rey no contestó a mi dilema, pero se lamentó amargamente 
de las formas que afectaba la politica y de lo odioso que debia ser 
para los hombres politicos el tener que vivir en semejante atmósfera. 
Y despuśs de deplorarlo en tśrminos de gran sentido, me indicó que 
iba a llamar a los sefiores Montero Rios, López Dominguez y Canalejas 
para saber exactamente cuś.1 era su actitud y apreciar hasta quś punto 
podia contar el Gobierno eon el apoyo de sus amigos. 

"Como S. M. no me consultaba sobre este llamamiento, comprendi 
que me retiraba su confianza, y asi se lo manifestć, pidiśndole su 
venia para retirarme. 

"Pero antes de hacerlo, y atento al cumplimiento de mis deberes 
para eon la Corona, manifestć a S. M. que en la Cartera llevaba tam- 
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bien el decreto de disolución de las Cortes, por si el Rey preferia mo- 
tivar la crisis en su negativa a firmarlo. El Rey no lo creyó necesario, 
y yo me despedi de S. M. rogandole, como un gran favor, se sirviera 
constituir el nuevo Gobierno cuanto antes le fuera posible”. 

Sólo dos diputados aludieron la versión del h . • . Cobden, el po- 
deroslsimo hasta pocos meses antes; uno de los dos, su lealisimo don 
Natalio Rivas. 

En su rectificación, despuds de hablar Maura, Moret lanzó su ul¬ 
timo dardo contra Canalejas: 

“El partido conservador ha contribuido tanto a la creación de ese 
Gobierno, que no podrą facilmente, en su seriedad y en su dignidad, 
volyerse atras. (Rumores en la minoria conservadora.) ć.No ąuerćis 
que se os diga? Piies entonces, (,quś significa la conducta que habćiś 
seguido conmigo? óEs que hay alguien ahi que diga que la actitud de 
la implacable hostilidad no hizo caer al Gobierno que yo represen- 
taba? Pues eso fuć facilitar y empujar el movimiento espont&neo para 
lęvantar al seńor Canalejas. El seńor Maura es bastante leal para 
darme la razón”. 

Y Canalejas replicó: 

“El Gobierno ha nacido despues de ser planteada una cuestión de 
confianza. Yo aspiro, como el seńor Moret, a que no pueda decirsenos 
que somos conseryadores por nuestra culpa. <,Es que hay una fuerza 
estrańa a noso.tros que perturba al partido liberał? No. El partido li¬ 
berał no ha encontrado ninguna resistencia en el Poder moderador”„ 

Todo farsa; todo convenido. Por lo menos, ignorancia total del au- 
tśntico motivo que tuva el Rey para destituir a Moret al cabo de cień 
dias de Gobierno. 

Nos lo har& saber hombre tan acadćmico y ponderado como es el 
duque de Maura cuando de la Masoneria se trata. 

Tan ponderado que, poco antes, al dar cuenta de las frases chan- 
tagistas para la Corona de los “espadones” liberales Weyler y Luque, 
no da sus nombres. Mayor garantia de veracidad no cabe. 

Segun refiere, en la audiencia concedida por el Rey a don Antonio 
Maura despućs de caer Moret y ya presidente Canalejas, el Monarca le 
explicó : 

“Me he visto obligado a despedir a Moret porque, sin mała inten~ 
ción (creanlo asi tambien los lectores del h. ; . Cobden), estaba sir- 
viendo a los enemigos de Espańa.” 
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El Rey le explica que se habia decidido nombrar dos capitanes/ge-, 
nerales para dar satisfacción al Ejśrcitó, y que los agraciados eon el 
prlneipado de la milicia serlan Polavieja y Weyler, y afiadió el Mo- 
narca: 

“Los servićios de información de nuestra Embajada en Paris me 
comunicaron que en aquellas Logias masónicas se habia tornado el 
aeuerdo de impedir el ascenso de Polavieja, pero no el de Weyler.” 

Y ańadió don Alfonso: 

“Comprendera mi sorpresa y mi indignación cuando, a las pocas 
hor as de saberlo, me di jo Moret al despachar, sin dar imoortancia a 
la cosa, ni explicación alguna a mi, que Polavieja no podia ser capi- 
tan generał.” 

La “ponderación” del duque de Maura solo le permite extraer de, 
un hecho tan inaudito la conclusión de que aquello era solo una “in- 
sensatez caciquil” en los nombramientos militares. 

De manera que aquella injerencia del Gran Oriente frances, a tra- 
ves del masón Moret, subordinado a 61, isólo era una cacicada? 

Demasiado ingenuo el duque de Maura y su colaborador, seńor Fer- 
riandez Almagro. 

Que el Gran Oriente frances, cerebro de la Revolución en los paises 
latinos, el que dirige la ofensiva que asesina politicamente a su propio 
padre..., sólo quiere que alcance la mas alta jerarquia militar Weyler, 
el izquierdista, y no Polavieja, el derechista, por pura caciąuerla... 
ino es esto?... 

Antę todo, para un historiador del rango de los citados, hallar la 
Drueba de la obediencia de un presidente del Consejo de Ministros 
de Espańa a una entidad extranjera, al Gran Oriente de la Masoneria 
francesa, es algo de una importancia histórica impar infinitamente 
mńs importante que averiguar si era el Rey don Sebastian el pastelero 
de Madrigal, o si Tutankamen murió de raquitismo o de apendicitis. 

Esa obediencia demostrada de un presidente del Consejo espańol a 
la Masoneria internacional es historia viva y trascendental no histo¬ 
ria de lujo para entretener aristocr&ticos ocios y alimentar yanidades. 
Es la clave de nuestros desastres y nuestra decadencia; porque, como 
el masón Moret, tantos y tantos jefes de Gobierno tambión obedecieron 
los dictados de los Grandes Orientes extranjeros, y el anticristianis- 
mo y antiespafiolismo que inspiró siempre las órdenes de tales Orien¬ 
tes fuó una realidad en todos esos llamados “errores”; en todas esas 
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traiciones de nuestros Gobiernos masónicos, que han costado a Espa- 
fia su grandeza, torrentes de sangre y casi su misma vida. 

En el caso concreto que nos ocupa, el nombramiento de Weyler 
como unico capitin generał era darle, para un momento dado, la su¬ 
prema autoridad militar, eon la cual, secundado por un masónico Go- 
bierno traidor, como era el de Moret, hubiera logrado hacer triunfar 
muchos afios antes un complot como aquel de la Noche de San Juan, 
en que participó rodeado de masones. 

Ła deducción es correcta: logra la Masoneria la caida de Maura, 
del vencedor de la Revolución, y eon la elevación de Moret a la Jefa- 
tura del Gobierno y la de Weyler a linlco capitón generał, eon Luque 
en Guerra, la Monarquia espaftola hubiera durado menos que la por- 
tuguesa... iPara quś, si no se habia de molestar el Gran Oriente 
francós? 

Y pensar que el Rey, personalmente el, debia informarse de la 
trama y comprobarla mano a mano eon el marrullero setentón de 
Moret, cuando solo contaba veintidós ańos, ciertamente, reconózcase, 
don Alfonso resultaba un yerdadero prodigio de Rey. 




\ 
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El republicano Ciges Aparicio refiere que cuando don Alfonso asis- 
tió a los funerales de Eduardo VII de Inglaterra eścuchó la oplnlón dć 
los soberanos que concurrieron a la Ceremonia sobre lo acaecido eń 
Espafia eon motivo de la Semana Tragica, y atribuye al Rey estas pa- 
labras, como pronunciadas a su regreso, en Paris: 

— i Maura nol Jamds volver6 a llamarlę. Siete soberanos, entre eUos 
el Emperador de Alemania, han estado de aeuerdo en que el fusild 
miento de Ferrer ha sido un acto impolltico, peor que un crimen : por- 1 
que ha comprometido mi reputación y el prestigio de Espafia. 

La fuente resulta demasiado dudosa; pero es la verdad que, cierta- 
mente, si Maura volvió a ser llamado a presidir Gobiemos fue—como 
don Alfonso dijo, ya en el exilio, al duque de Maura— “eon dlstinta 
significación personal”, sujetado gubernamentalmente por hombres y 
partidos adversos. Simplemente, apeló a Maura como prestigio per- 
sonal indiscutido hasta por sus enemigos en los distintos fnOmentós 
eii que los errores y traiciones cometidos por quienes lo habian ve- 
tado y traicionado impusieron la oresencia de Maura para evitax 
peligrosas reacciones nacionales; al suscitar la vuelta de Maura, eii 
los patriotas y especialmente en el Ejćreito, esperanzas de remedio; 
es decir, servia su figura para adormecer impetus antirreyoluciona-* 
rios. Pasado ese “peligro”, Maura volvió siempre al ostracismo... Como 
garantia de su docilidad, nunca entró La Cierva en las formaciones 
gubemamentales de coalición que Maura presidiera. 
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Si los hechos riman eon el contenido de las palabras atribuidas al 
Rey, poco importa que no las pronuneiara Cl. 

Lo indudable debe ser que aąuellos monarcas europeos asi opina- 
ron, segun dice Ciges Aparicio, incluido el Emperador Guillermo. Con 
tales opiniones sobre la Revolución y sus hombres, no extrafiara que 
casi todos perdieran el trono pocos anos despues. Europa fuć casi 
enteramente republicana el afio 1918. 

Si nos inclinamos a creer en ese nefasto viraje mental del Rey, no 
dejamos de apreeiar un poderoso atenuante a su favor. Don Alfonso 
contaba en aąuella fecha sólo vcintitrćs afios, y en su mentalidad ju- 
venil habian de pesar las prestigiosas opiniones de aquellos siete mo¬ 
narcas, algunos soberanos de poderosos ImDerios. Aparte de la del 
Emperador alem&n, debió expresarle opinión igual el nuevo Rey de 
Inglaterra; opinión dada en lugar y mómento singular, en los fune- 
rales de Eduardo VII, hermano en Masoneria de Ferrer, un Rey masón 
muerto en su cama de muerte natural..., un hecho muy eloeuente para 
un joven Rey como Alfonso XIII, cuya vida la conseryaba de milagro 
despućs de ser victima de horrorosos atentados. Naturalmente, fdcil, 
ąunque falso, era el argumento a for jar: si los Rey es de Inglaterra 
morian de viejos en sus reales camas, era por no reinar y por no ser 
obstaculos para la Revolución, que podia triunfar plenamente en vir- 
tud del sufragio universal... 

Falso el argumento, desde luego; pero con aparentes evidencias 
capaces de convencer a un joven monarca con su vida amenazada 
permanentemente por la dinamita y las balas. Porque nadie seria ca- 
paz de decirle que en tanto perdurase la secular alianza entre la Ma¬ 
soneria e Inglaterra, su cuna, en tanto la Masoneria sirviese a Ingla¬ 
terra y se sirviese de ella contra los Estados adversarios de ambas, 
bien por razones de potencia o estratógicas, bien por razones religio- 
Sas o por ambas a la vez, caso de Bspafia, careceria de sentido que la 
Masoneria debilitase a su aliada con revoluciones, que destruyese con 
regicidios la Monarquia inglesa, rompiendo la unidad imperial y na- 
cional, fajada por la Corona britńnica... Bien podia el Estado britanico 
en. esa situación dada carecer de defensas fisiológicas, vivir en plena 
democracia, en tanto que el judaismo y su ejćrcito cinayo, la Maso¬ 
neria, no decidiesen inocular en su organismo pólitico-social el virus 
revolucionario y andrquico... y esto no sucederia en tanto perdurase 
la secular alianza masónico-brit&nica. Y perduraria, por lo menos en 
tantOi ęxistiesen en Europa monarquias católicas... porque, aparte de 
^s razones de potencia y religiosas apuntadas, el ejemplo de la Monar- 
quia britanica, sin partido republicano en la nación y con unos Mo- 
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narcas inmuniządos contra el regicidio, era un ejemplo a imitar para 
-los demńs reyes eurooeos; ejemplo por el cual serian impulsados a 
dej ar sin defensas fisiológicas los organismos politico-sociales de sus 
respectivos Estados, creyendo asi salvarse del peligro republicano y 
regicida, cuando en realidad ąuedaban indefensos y el ataque revo- 
lucionario les resultaba fatalmente mortal. 

Y quede ahi esa sintesis radical, tantas veces evidenciada por la 
Historia. 


ŁA EXTRAŃA PERSONALIDAD DE DON JOSE CANALEJAS 

\ 

Vamos a honrar estas paginas eon las palabras del gran don Juan 
Vazquez de Mella, segńn fueron publicadas por UEcho de Paris en sep- 
tiembre de 1910, en un articulo firmado por el tribuno tradicionalista 
encabezado eon estas titulares: 

“EN ESPAŃA—LA PERSONALIDAD DEL SEŃOR CANALEJAS— 
REVELACION INEDITA. 

Los parlamentarios espańoles son muy diferentes a los de otros 
paises. Se oarecen entre si, pero cada uno forma una variedad dis- 
tinta. 

”La ńnica unidad que entre ellos existe seria comparable a la de 
los eilindros de un mismo fonógrafo o a la de las peliculas de un 
mismo cinematógrafo. 

”Uno de los ejemplares mas curiosos de este gśnero es, sin dudą, 
don Jose Canalejas. 

"Educado piadosamente por una mądre admirable, sinceramente 
católica, fuś de esta mujer superior de quien recibió las primeras im- 
presiones, modificadas luego por la dirección de su tio don Francisco 
Canalejas, profesor en la Universidad de Madrid. 

”Desengaftado prontamente de la carrera universitaria, en la que 
no obtuvo los puestos que pretendia, Canalejas circunscribiose al foro 
y a la Dolitica. Debutó en las filas republicanas, pero permaneció en 
ellas poco tiempo. 

"Cristino Martos llevóle al palacio real, que no freeuentó mucho, 
sin embargo. Su ideał, durante los primeros ańos de su vida publica, 
fuś la dictadura militar, y en favor de ella libró en la prensa ruidosas 
hatallas. 

”A1 culto del sable se asocia lógicamente el del hisopo, y Canalejas 
convirtióse en el verbo de Polayieja, el generał ultramontano que fuś, 
durante cierto tiempo, la esperanza y el idolo del clericalismo no 
carlista. 
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”E1 actual Presidente del Consejo corrigió entonces personalmente 
un cćlebre programa antlllberal y consagró a su defensa varios articu- 
los en El Heraldo de Madrid. 

? ’Desengafiado bien pronto de esta tactica, Canalejas saltó de un 
impulso al campo contrario, romoiendo eon la Iglesla y yertiendo al 
castellano los dlscursos de Waldeck-Rousseau en Toulouse. 

"Sin embargo, hubo en la vida de este hombre de Estado un parśn- 
tesis mlsterloso, ignorado de todos hasta el presente, del que voy a 
Ievantar, en parte, el yelo protector, porque me consldero hoy librę 
de todas las consideraćiones que hasta ahora me habian impedido 
hablar. 

"El suceso se remonta a 1896. Las guerras coloniales se presenta- 
ban cada dia peor; la actitud de los Estados Unidos autorizaba los 
temores mśs exagerados, y la salud del Rey Alfonso inspiraba vivas 
y continuas inquietudes. 

”C&novas del Castillo, que habia consagrado sus ocios al estudio* 
de la decadencia espafiola, eon preferencia al de nuestras grandezas, 
se inclinaba al pesimismo, y arrastrado Dor sus negras ideas, pintó 
a la Regente doftą Maria Cristina un cuadro de tal modo sobrecoge- 
dor de horrores, que el efecto fuć diametralmente opuesto al que 
deseaba dicho hombre de Estado. 

”La Regente debió creerlo todo perdido; contempló, dentro de su 
espiritu, el espectóculo de Espafia agonizante, y en visperas de ver 
Ćómo todo se hundia, lanzóse hacia donde la llamaban su sangre y 
su fe. Y pensó en salvar, a lo menos, el Trono, por medio de una fu- 
sión dinństica. 

”E1 alnja de esta empresa fuć el cardenal Cascajares, gran figura 
de la Iglesia, que lucia sobre su purpura la gran cruz de Calatraya, 
condecoración circunscrita exclusivamente a los sucesores de las m&s 
nobles casas del Reino. 

"Partió para Roma, celebró varias entreyistas secretas eon 
León XIII, y de regreso en Madrid alojóse, yistiendo el hdbito de sim- 
Dle presbitero, en un humilde conyento que, durante varios dias, fuć- 
el punto de cita de eminentes parlamentarios y de ilustres generales. 

”Canoyas del Castillo, presidente del Consejo, y Romero Robledo^ 
su brazo derecho, ignoraron siempre estas reuniones, donde se discu- 
tian los medios de llegar a la solución siguiente: matrimonio de don 
Jaime eon dofia Mercedes (la hija mayor de don Alfonso xn, casada 
m&s tarde eon el principe Carlos de Caserta) y coronación de ambos, 
desernpefiando la Regencia don Carlos VII. 

”Con objęto de llegar a la realización de este proyecto se prepa* 
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raba un golpe de Estado, combinado eon un alzamiento, en las pro- 
yincias carlistas, y apoyado por una oarte del Ejórcito. 

"Logrado el triunfo, seria nombrado un Gobierno provisional, com- 
puesto de los jefes yictoriosos, y de un alto personaje carlista, y este- 
Gobierno procederia a la proclamación de don Jaime y de dofia Mer¬ 
cedes. 

”Ahora bien. tQuićn era el agente mas activo de las reuniones del' 
pobre convento y la base Principal de ellas? 

”Don Josó Canalejas, presidente actual del Consejo de MinistroSt. 

”Salvo el cardenal Cascajares, el seńor Silvela y un hombre de 
Estado liberał, todos los otros asistentes a estos conciliabulos viven' 
todayia, y tambión vivimos el marąuśs de Cerralbo, jefes entonces del" 
partido carlista, y yo, que aun sin formar parte de los Comitśs secre- 
tos, estabamos dia por dia al corriente de todas estas negociaciones. 

”Un religioso, familiar del cardenal Cascajares, me ouso al tanto- 
de la conspiración, por orden de Su Eminencia, y otrą persona muy 
allegada a śl iba todos los dias a mi casa a darme cuenta del estado 
del asunto. Esta liltima persona vive todayia y se encuentra dispuesta 
a confirmar cuanto digo. 

”A1 ano siguiente (1897) fui encargado por don Carlos de una mi- 
sión especial, y tuve que hacer un yiaje a Roma, y en el Vaticano 
aproyechć una circunstancia para hablar del asunto a un alto, altisi- 
mo dignatario de la Iglesia, que no pudo disimular su extrafieza cuando 
supo que yo estaba al corriente de un secreto que creia sólo conocian, 
ademós de ćl, unos pocos iniciados. 

”Sea como sea, la conjuración fracasó, porque don Carlos, siem- 
pre hostii a todo arreglo de esta naturaleza, negóse a recibir al enviado 
que debia hacerle Droposiciones, y porque dos de los principales eon- 
Jurados se arrepintieron. 

”jPero ninguno de óstos era don Jos6 Canalejas, que perseveró 
hasta lo liltimo! 

”Poco tiempo despućs conyidóme el cardenal Cascajares a comer 
eon ćl en El Escorial. Y durante toda la comida hablóme de la cons¬ 
piración en presencia de varios conyidados, que podrian testimoniar- 
lo, y Su Eminencia no economizó los elogios que merecióle la conducta 
del sefior Canalejas, cuya corrección, discreción y abnegación enco- 
miaba. 

”No tengo que decir que, al decidirme a estas revelaciones, no abri- 
go el menor deseo secreto de mortificar al sefior Canalejas, ni pretendo- 
avivar los temores de los republicanos, que dudan de su sinceridad. 

”jLejos de mi tan pequefio maquiavelismo! 
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”Si yo levanto una punta del velo que ocultaba este misterio, lo 
hago simplemente para demostrar que es preciso aceDtar a los parla- 
mentarios espafioles tales como son y guardarse de tomar en serio 
las consecuencias lógicas de una politica o de una continuidad en las 
ideas. 

”Todos, o casi todos, son versńtiles; pero todos tambien son since- 
ros en cada una de sus metamorfosis. 

”Volviendo, pues, al seńor Canalejas, lo creo tan sincero hoy, cuan- 
do se yergue contra el cardenal Merry del Val, como lo era ayer, cuan- 
do seryia los planes del cardenal Cascajares. 

”Ademas, es preciso tener en cuenta en este caso particularisimo 
una circunstancia completamente personal. 

”E1 adtual Presidente del Consejo es un hombre muy amable, muy 
cortćs, dotado de inteligencia y comprensión muy vivas. 

”Ha leido mucho, tal vez demasiado, porque ha leido muy deDrisa 
libros que fueron escritos muy lentamente. 

”Pródigo de afirmaciones, es avaro de razonamientos y merece, 
hasta cierto punto, el juicio que expuso sobre el Canovas del Castillo, 
que dęcia habia en su estilo oratorio mucha hojarasca y pocas ideas. 

”Las personalidades complejas e impresionables son mas accesibles 
que las otras a la sugestión de quienes las rodean. 

”De ello el seńor Canalejas es un ejemplo concluyente. 

"Durante mucho tiempo tuvo a su lado a un periodista eminente, 
Augusto de Figueroa, hijo de un heroico jefe carlista, y en este pe- 
riodo de su vida inclinóse claramente a la derecha. 

”iCu&ntas veces me habló mi querido amigo Figueroa de los Dro- 
yectos conservadores de Canalejas y de todas las esperanzas que hu- 
bićsemos podido fundar sobre 61 si la conspiración hubiese tenido 
exito! 

”Muerto Figueroa, fuć reemplazado en la intimidad de Canalejas 
por otro periodista, Luis Morote, que es su antitesis. Y Morote es quien 
desarrolla, para los diarlos masones de Viena, el programa que el mi- 
nistro debe aplicar. 

”La influencia de Morote, la vanidad de seguir lo que 61 cree la 
politica del momento, los aplausos de los librepensadores extranjeros, 
los deseós de merecer los de ciertos compańeros, he aqui las causas 
determinantes del anticlericalismo de Canalejas, que le conduce al 
abismo impulsado Dor la fuerza de la sugestión mós que por su yolun- 
tad propia. 

”Hay que contar eon el orgullo de ser el primero, no importa dón- 
de, situación que no puede conseguir sino poniśndose al servicio de la 
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iząuierda, porąue en la derecha todas las plazas estan ya ocupadas. 

”Sea como sea, ya veremos en un porvenir muy próximo luchando a 
este hombre de Estado eon las peores dificultades. 

Juan Vazquez de Mella, Diputado a Cortes 

El articulo de Mella provocó gran escandalo. Hubo desmentido oor 
parte de Canalejas y rectificaciones de otras personas aludidas, y 
hasta llegó el asunto a tomar estado parlamentario. 

En cuanto al fondo del asunto, en contra de lo sugerido por la re- 
dacción del articulo y aclarado despućs por el propio Vazquez de Me¬ 
lla, la Reina Cristina, de aeuerdo siempre en unir las dos ramas di- 
hasticas, jamas pensó en nada capaz de menoscabar los derechos de 
su hijo Alfonso; la posibilidad de que reinase don Jaime, una vez ca- 
sado eon la infanta, era una deducción de los negociadóres para el caso 
de fallecer el heredero, cuya salud hacia temer oor su vida. 

En cuanto al retrato personal de Canalejas, esta trazado de mano 
maestra, y coincide muy exaetamente eon los perfiles de su figura 
trazados por Maura en su correspondencia. 

Por nuestra parte, sólo destacaremos algo esencial: que Canalejas 
“fue educado por una mądre admirable, sinceramente católica, una 
mujer superior de quien recibió las primeras impresiones”; jque con- 
traste eon un tio suyo, Francisco Canalejas, profesor de la Universidad 
de Madrid, masón institucionista, etc.! De ahi las contradicciones re- 
gistradas por Mella en su ideologia, pugnando entre su corazón y ce- 
rebro, sentimientos e ideas, su santa mądre y su tio herśtico, al fin, 
como en San Agustin, venceria la mądre, y la Providencia le conce- 
deria el arrepentimiento y absolución antes de caer muerto, fulminado 
por las balas de Pardinas. 

LA IMPLACABLE HOSTILIDAD DE LAS IZQUIERDAS 

Resultó verdaderamente asombroso. Canalejas era y pasaba por 
ser, dentro de la izquierda dinastica, el mas extremista de todos los 
conspicuos liberales, demostrdndolo eon su anticlericalismo radical. 
Pueś bien, si sólo a ideologia hubieran obedecido las izquierdas, debian 
recibir alborozadas la exaltaeión de Canalejas al Poder; como J.efe del 
Gobierno, les garantizaba la legislación mas avanzada, la realización 
mś,s radical de su programa, que consistia, sintćticamente, en trans- 
formar la Monarquia en una Repilblica laica segun el modelo masónico 
europeo. Politicamente, Canalejas era para todos mas radical que 
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Moret, y su elevación debla signtficar un extc®mismo gubernamen- 
tal mayor. 

Pues blen, la elevación de Canalejas provocó la ira en la izquierda 
mon&rqulca y en los republicanos y socialistas... ćCómo podia ser eso? 

“El Imparcial, El Liberał y El Heraldo —segun escribe Soldevilla—, 
y en generał todos los periódicos y elementos de la iząuierda, censu- 
raron y recibieron mai al nuevo Gobierno” (1). 

Se proyectó una manifestación iząuierdista contra el Gobierno, y en 
el manifiesto convocó.ndola se leia: 

“Maura no cayó. Maura reina, sigue en pie, gobernando, disponien- 
do a su anto jo de todo. Los que vinieron a sustituirle son instrumentos 
suyos, monigotes de carne y hueso. A su antojo van y vienen, preDa- 
r&ndole el camino, que emprenderń pronto, para tornar a llenarlo de 
sangre, de luto y de infamia. 

”Obra de Maura y de quienes eon Maura y para Maura viven ha 
sido esta crisis, que si el pueblo espańol cumple eon su deber y sabe 
ejercitar sus derechos, debe ser la crisis del rśgimen. Crisis tortuosa, 
anticonstitucional, camarillera”. 

Y el “monarquico” Imparcial dęcia el mismo dla: 

“El objęto de la manifestación es: 

Primero. Para protestar contra las tenebrosas crisis que tan irre- 
gular y tortuosamente se plantean, tramitan y resuelyen. 

Segundo. Para pedir la apertura de todas las eseuelas clausuradas. 

Tercero. Para solicitar la suspensión de todo nrocedimiento enta- 
blado por supuestos o reales delitos de opinión, y la libertad de cuantog 
sufren condena o prisión por los expresados delitos. 

Cuarto. Para afirmar la urgencia de que se llegue cuanto antes 
a declarar la neutralidad de la enseńanza oficial”. 

No hemos exagerado. El masón Soldevilla, que no debla estar~eń 
el secreto, comenta todo esto: 

“Para no volver sobre este asunto le terminaremos diciendo: 

”Que los promoyedores y auxiliadores de la manifestación se ha- 
bian equivocado; que el espiritu publico no marchaba en ese sentido, 
por’que a nadie se le podia conyencer de que el senor Canalejas fuera 
menos progresiyo y menos radical que el seńor Moret; que yarias cosas 
de las que en la manifestación hablan de pedirse (el indulto generał, 
sobre todo), las tenia el Gobierno en yias de realización”. 


(1) Soldeyilla: “Aiio politico”, 1910, pś,g. 49. 
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Y asi era. El dia 23 firmaba el Rey el decreto de indulto, que com- 
■nrendia los delitos de rebelión y sedición; y tan radical era, que pres- 
■cribia que desistiera el fiscal en las causas no falladas aun; incluia 
la monstruosidad juridica de indultar penas no impuestas. 

A todo esto, el Gobierno, eon su jefe a la cabeza, insistian en su 
radlcalismo anticlerical; querla, sin lograrlo, aplacar a las fieras 
ecMndoles “ćarne de cura”, segiin se dijo entonces eon esa griflea 
frase. 

Pero no se saciaban las fieras. Lerroux diri en un banquete, el 
dia 20 de febrero: 

“Este banquete es la preparación de una gran contienda. Se apro- 
xima un moyimiento militar que hari recordar los sucesos de la revo- 
lución de julio. Se hacen preparativos belicosos en conventos e igle- 
sias; pero no se olvide que el pueblo, sin armas, tomó la Bastilla 
(Ovación.) 

”La politica espafiola esti dirigida desde Roma. No fuś Romano- 
nes, sino el nuncio, quien derribó a Moret. Maura sigue gobemando, 
y tras la cortina frustrari las iniciatiyas de Canalejas”. 

Aun cuando sin lograrlo, en Valencia intentaron los republicanos 
•obstaculizar los actos religiosos del Jueves Santo. No circularian mis 
de diez carruajes en la ciudad, y en ellos los jefecillos icratas, eon Az- 
zati, el italiano, a la cabeza. 

Sin embargo, el Viemes Santo era bueno para conceder indultos. 
Su Majestad indultó a 23 reos de nena de muerte; “todos autores de 
crimenes horrorosos”, dira una pluma liberał, que afiade: 

“El seńor Canalejas se proponia abolir en la prictica la aplieación 
de la pena de muerte; pero los criminales indultados eran tantos, y 
sus crimenes tan horrendos, que la opinión se sintió alarmada y el 
•Gobierno fuś objęto de censuras” (1). 

Ć.Y lo soeial?... Las huelgas menudean; en La Coruńa es asesinado 
un obrero por negarse a dej ar el trabajo. Recibe un balazo por la 
espalda. 

Romanones da una Real Orden el dia 18 de abril concediendo mis 
atribuciones a la talmudica Junta de Ampliación de Estudios. 

El dia 20 de abril, despućs de un homenaje al catedratico Altamira 
■en un teatro, los concurrentes se dirigieron sobre los talleres y redac- 
■ciones de los periódicos derechistas El Carbayón y Las Libertades, 

(1) Soldevilla: “Ańo politico”, 1910, pag. 95. 
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saqueandolos, a pesar de la defensa hecha de los talleres por los obre- 
ros que trabajaban en ellos. 

El gobernador acudió en persona; hizo retirar la Guardia Clvil, 
que habia llegado despućs del desastre-, rogando la primera autoridad 
que se disolvieran los asaltantes, cosa a la cual accedieron, sin que 
hubiera un solo detenido. 

En Cadiz es asaltada la redacción de El Correo de Cadiż. Su colega 
El Demócrata (?) atribuyó el desastre a la “intransigencia cleri- . 
cal" (!!), atacando al senor obispo. No hay asaltantes detenidos. 

El Rey visita Valencia. Su popularidad continua intacta. Las ova- 1 
ciones lo acompafiaron por todas partes, a pesar de ser la ciudad un: 
“reducto” republicano. 

A su regreso, el 30 de abril, el Rey recibe la visita de Altamira, el' 
republicano, provocador de los asaltos a los dos periódicos derechis- 
tas de Oviedo, al que Romanones łe ha concedido U en premio?) la 
gran cruz de Alfonso XII. 

Altamira hizo elogios del Rey a la salida de palacio. 

Tambićn se dignó visitar al Monarca el anarco-masón, intimo de 
Ferrer, Odón de Buen, como presidente de la comisión espańola en el 
Congreso Oceanografico de Mónaco, que entregó al Rey la medalla 
del mismo. 

Y una victoria “monarąuica”: Morote, un masón “tragacuras”, se 
hace monarquico, del partido gubernamental. 

El l.» de mayo se celebra la manifestación socialista eon en ter a li- 
bertad. Al contrario que en Francia, donde Briand, el ultra-izquier- 
dista y ferrerista despliega el Ejćrcito y logra impedirla. 

Pero esto no aplaca a las iząuierdas. En un mitin electoral dira 
Sbriano: 

■ “Si trataran de robarme las actas, tened entendido que sera un 
dia de revolución sangrienta. (Ovación.) 

"La Monarąuia ha querido enyiar aqui representantes pagados 
—dijo, antę las protestas de algunos concurrentes—; pero no logra- 
ra su propósito. 

”La hora finał de la Monarquia ha llegado ya”. 

El sefior Esquerdo dijo: 

“Las próximas elecciones seran las ultimas que realice la Monar- 
quia. A los ultimos senadores vitalicios les han dado el timo de los 
Derdigones. Al disolverse las Cortes de Canalejas se abriran las ex- 
clusas para la revolución. 
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”Proclamada la Republica, se proclamara seguidamente en Por¬ 
tugal, unićndose eon independencia las dos naciones que separaron 
los Reyes. Y reconąuistaremos, eon la ciencia y el trabajo, aquel Im- 
perio de America que tambiśn perdieron los reyes. (Ovación.) 

”La candidatura republicana significa la lucha por el decoro de 
Espańa, por la seguridad de los ciudadanos, para que no se vuelva a 
fusilara nadie, como a Ferrer, por sus ideas. (Aplausos), 

"Nuestros adversarios no van a luchar sólo Dor los procedimientos 
legałeś. Ya estś.n echando mano del oro, para explotar el hambre de 
los pobres, y que tengan que dar a cambio de unas monedas su eon- 
ciencia, 

”Ante sus recursos rastreros, nosotros debemos emplear contra ellos 
la santa yiolencia. 

”Vencidos o yencedores, preparemos los animos para la caida in- 
mediata de la Monarquia. Vencedores, fuera y dentro del Parlamento,. 
preparemos la revolución. 

”Se formo la conjunción como garantia de que Maura no habia de 
volver al Poder, y para esto es preciso que caiga la Monarquia. 
(Ovación)”. 

En este mes de mayo es cuando asiste el Rey a los fuherales de 
Eduardo VII, en los cuales, como se ha dicho, escuchó los consejos “fe- 
rreristas” de siete monarcas europeos. Ya hemos comentado debida- 
mente el supuesto consejo de las testas coronadas europeas. 

ELECCIONES 

A las acusaciones hechas contra don Alfonso de haber sido un. 
enamorado del noder personal, hemos respondido que, lejos de haber 
usado de la ficción constitucional para ejercer un Poder personal, usó 
de su Poder personal para el ejercicio de la ficción constitucional. 

El nombramiento de Canalejas fuś una prueba estupenda, como 
vamos a ver. 

Su propio hijo nos dira: 

“Llegó al Poder solo, ni un ministro era suyo. Alguien en palacio 
di jo a Romanones; “jPor Dios, conde, en usted confiamos!” Dentro de 
los Consejos no tenia la menor garantia de secreto. óDiputados d e ^1? 
Tres o cuatro. iAlianzas? Las que creyó iban a ayudarle, le traiciona- 
ron casi siempre, y a pesar de todo, este hombre se mantuvo tres ańos 
en el Poder tocando las cuestiones mas delicadas de Espańa” (1). 

(1) Jose Canalejas (hijo): “La politica liberał de Espańa”, pag. VTI. 
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Entonces... ide quć poder disponia Canalejas? 

De uno solo: del poder del Rey..., del poder de disolver las Cortes y 
de fabricarse otras nuevas; nada mds, pero nada menos. Inmenso, 
absoluto poder; porque suponia crear uną ficción constltucional a 
gusto y placer del Jefe del Gobierno, que habią sido agraciado eon el 
mógico decreto de disolución de Cortes..., y digase si una sola vez se 
forjó tal ficción constitucional para que el Rey ejerciera su poder 
persona! y si no es lo cierto que usó de ese su absoluto poder para 
mantener la ficción constitucional, en yirtud de la cual hombres como 
Canalejas, carentes de toda fuerza politica, como declara su Dropio 
hi jo, pudieron gobernar, no en beneficio de la yoluntad de la Corona, 
y menos aun segńn la de Espafia, sino a favor de unas ideas importa- 
das, repudiadas en la Guerra de la Independencia, en la de los Agra- 
viados y en las tres Carlistas por alzamientos autćnticamente popula- 
res hechos contra el Estado masónico revolucionario, fuera el de Josć 
Bonaparte o Fernando VII, fuera el de Isabel II o Amadeo, fuera el 
-de la Republica o Alfonso XII. 

Esta es la verdad histórica, qulsiera o no, lo supiera o no, don Al- 
-fonso XIII de Borbón. 

El absoluto poder del Rey estuvo siempre al serńcio de la ficción 
^constitucional de los Doliticos. Vćase cómo cambia la opinión de Es- 
pafia, segun sea uno u otro quien haga las Cortes: 


Cortes de 1907 Cortes de 1910 


Adictos al Gobierno . 

.... 250 conservadores 

229 liberales 

-Oposición dinóstica . 

79 liberales 

106 consenradores 

Carlistas . 

.... 14 

9 

Integristas .. 

3 

7 

Catalanistas . 

.... 19 

7 

Republicanos. 

.... 32 

40 

Independientes. 

7 

5 

Socialistas ... 

0 

1 


TOTALES . 404 404 


Vóase cómo los consenradores pasan de 250 a 106, y los liberales de 
'79 a 229. 

Las variaciones de los demós partidos guardan consonancia eon el 
signo del que hace las Cortes. Con el conservador serdn unos cuantos 
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mas los diputados derechistas; eon el liberał aumentaran unos pocos 
los izquierdistas. 

A estos favores de Canalejas a las iząuierdas respondian ćstas di- 
ciendo por boca de Pablo Iglesias: 

“El programa de todos los diputados de la Conjunción Reoublicano- 
Socialista, dentro y fuera del Parlamento, no debe ser otro que el im- 
posibilitar, a todo trance, la vida de la Monarąuia, para que ćsta 
desaparezca en breve plażo. 

”En el Parlamento podemos hacer mucho; pero en la calle, en el 
comicio popular, en las reuniones privadas, se halla el verdadero foco 
revolucionario que nos ha de poner en pie. Vayamos a la acción cons- 
tante y bien planeada, oorque elementos e inteligencias tenemos, y 
corazón no nos falta. Vayamos, pues, eon todo tino y coraje a dar la 
pufialada de muerte al rćgimen monś,rquico”. 

Sin duda obedeciendo a estas consignas, en el tumultuoso recibi- 
miento hecho a Rodrigo Soriano en Valencia, un criminal hirió en el 
cuello y en el vientre, mat&ndolo en el acto, a un teniente de Seguri- 
dad. El criminal desapareció; ignoramos si alguien lo buscó. 

Al dia siguiente, eon ocasión de hallarse don Alfonso en Londres, 
el Daily Mail, en largo articulo, pretendiendo elogiarlo, le llamaba dis- 
cipulo de Eduardo VII, como diplomdtico y gobernante..." 

En efecto, por imitarle caia un guardador del orden apuńalado, y el 
dia que aparecia el articulo, el 18, estallaba una bomba debajo de un 
banco en el paseo de Gracia; por fortuna no habia ningun nifio sen- 
tado en el. 

Y digase si se podia ser un gobernante como Eduardo VII dondte 
un diputado burguśs, Melquiades Alvarez, cobrando minutas de mi- 
llones de Desetas, dęcia el mismo dia: 

“Ahora el supremo interśs en todos los republicanos debe consistir 
en mantener la alianza eon los socialistas, la cual nos proporclona 
un elemento revolucionario de segura eficacia: la huelga generał, que 
'■e declararń en toda Espafia, secundada por las agrupaciones del ex- 
,ranjero, al solo anuncio de la vuelta al Poder del sefior Maura.” 

Para que cuarenta y ocho horas despuśs, el 20, fuera secundada 
su voz por el estallido de otrą bomba en Barcelona. 

OTRO REGICIDIO FRUSTRADO 

El 14 de enero habia llegado a Madrid un anarąuista que estaba 
fichado por la Policia, Uamado Jose Corengia, que procedia de Bar- 
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celona. Era de origen italiano—como Angiolillo—, pero se habia na- 
cionalizado en Espafta hacia algunos afios. De enero al 21 de mayo 
estuvo alojado en la calle de Atocha numero 80; ese dia pasó a vlvir 
en Horno de la Mata, mlmero 3, Dasando al dia siguiente a Jacome- 
trezo, mlmero 25. Nadie le molestó ni se ocupó de 61, aun cuando se 
sabia que habia sido expulsado recientemente de Buenos Aires por 
anarąuista. 

Se comprobó por declaraciones de otros huóspedes de las dos ulti- 
mas pensiones donde se alojó, que varios dias habia salido eon un ma- 
letin, permaneciendo bastantes horas fuera de las mismas. En el 
maletin, segun se vió el dia 23 de mayo, llevaba una bomba, cuya 
construcción era idćntica a la arrojada por Morral contra el Rey. Pero 
pudo andar por las calles de Madrid cOn su maquina infernal sin tro- 
piezo todos aquellos dias. 

Como se ha dicho, el Rey se hallaba en Londres recibiendo con- 
sejos de clemencia para los dinamiteros, y en Madrid lo estaba espe- 
rando Corengia oara lanzarle su bomba cuando llegara. 

El dia 23 se levantó el anarquista mó.s temprano que de costumbre. 
El dia 21 se supo que la Reina habia tenido un mai parto. Sin duda, 
supuso el regicida que don Alfonso apresuraria su regreso, y que lle- 
garia ese dia; y marchó a la calle eon su terrorifico maletin. 

A pie pasó por Santo Domingo y paseo de San Vicente, rondando la 
Estación del Norte un par de horas. Luego entró en una barberia pró- 
xima a la misma y se afeitó, leyendo un periódico, segun dijo, “para 
enterarse de lo que sucedia en Espafia”. Habia dejado su maletin sobre 
una silla, encargando a los deoendientes que no tropezaran eon 61, 
“porque tenia objetos muy delicados”. Pagó una peseta, no admitiendó 
la vuelta; explćndida propina en aquellas fechas. 

Continuó rondando la Estación hasta las tres y media de la tarde, 
volviendo por la calle de Bailśn, entrando en la plaża de la Armeria, 
sentandose en un banco junto a dos individuos del Cuerpo de Invó- 
lidos; volvió a marchar por la calle de Bailón, y ya no se supo de 61 
hasta las nueve y media de la noche. La Policia pudo reconstruir todas 
estas ideas y venidas porque el Coregia era un tanto jorobado y su tra- 
za la recordaron muchos por esta circunstancia. 

Serian las nueve y media de la noche cuando frente a la casa nu¬ 
mero 88 de la calle Mayor, desde cuyo ultimo piso lanzó Morral la 
bomba contra los Reyes, se orodujo una tremenda explosión. 

El guardia de Seguridad seńor Blanco percibió un tipo junto a la 
verja del monumento a la Virgen, que recordaba entonces a las vic- 
timas de Morral—demolido por los rojos—que, renqueando, trataba de 
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ałejarśe. El guardia corrió tras el, y cuando le daba ya casi' alcance,,el 
jorobado sacó un revólver, se lo puso en la sień y disparó, cayendo 
muerto en el acto. 

No se reconstruyó como pudo acaecer la explośión. Se ignora si la 
tensión nerviosa que debió sufrir el su j eto durante todo aquel di a, 
llegando a ser insoportable al recordar a Morral en el mismo lugar 
del crimen, le hizo tirar el maletin, ocurriendo asi la explosión; acaso, 
cualquier choque fortuito le hiciera creer que se habian roto los tubos 
explosivos y arrojó el maletin para salvarse, pues la explosión no lo 
alcanzó. Estas son las hiDótesis naturales... pero cabe la sobrenatural: 
que la Virgen salvadora de la vida de nuestros Reyes, ya en estatua, 
conmemorativa en el lugar del prodigio, pusiese su santa mano para 
evitar mas desgracias (1). 

En el registro practicado por el Juzgado de Guardia en la pensión 
de la calle de Jacometrezo fue hallado un cuchillo en cuya hoja se 
leia “i Viva la anarquia\ \Mueran los tiranos'., y tres bombas como la 
que acababa de estallar en la calle Mayor, dos formadas por sendas 
cajas de hierro—como las manuales para guardar dinero—, reforza- 
das por muchas vueltas de alambre, y un tubo de 15 centimetros de 
largo por tres de diametro, cerrado a presión y tambićn cubierto 
por alambre. Llevadas a Carabanchel, las treS bombas estallaron y 
eran de gran potencia. 

Antę el Juzgado de Instrucción se presentó a declarar el mismo 
oficial que vió a Morral en el Retiro acomoaftado de un desconocido, 
y que luego halló las inscripciones grabadas en un drbol. Habia visto 
el cadaver de Corengia en el Depósito Judicial y reconoció ser el del 
acompanante de Morral. 

Era ministro de la Gobernación Fernando Merino Villarino, conde 
consorte de Sagasta, por casamiento eon dofia Esperanza Mateo, hija 
de don Praxedes Mateo Sagasta. 

Con un cinismo, heredado eon el titulo del profanador de los restos 
del Emperador, declaró: 

“Quiero, seńores, que hagan constar, para poner las cosas en su 
punto, que esta averiguada con toda clase de detalles la vida del infe- 
liz que, despues de hacer estallar la bomba en la calle Mayor, se suicidó, 
y desde luego podemos asegurar que no se trata de ningun anarquista, 
pues esta completamente aclarado el extremo de que no tenia conni- 
vencia ni relación con ninguno de ćstos, ya esoanoles o extranjeros. 

(1) Con todos los respetos, nos diriglmos al sefior conde de Mayalde para su- 
gerirle que se vuelva a erigir aquel monumento a la Virgen, en reeuerdo de las vic- 
timas de la bomba de Morral. 
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”Se trata słmplemente de un pobre monomaniaeo, cuya obsesión 
consistia en curarse la joroba, para lo cual ha viajado, ha consultado 
eon muchos mśdicos y se ha proporcionado dinero a cualąuier costa. 

”Odiaba a la humanidad por verse deforme, y sin duda porąue todo 
el resto de los mortales no tiene su misma deformidad. 

”En sus cartas, que, como es natural, permanecen en el secreto del 
sumario, se ve que no eran sus ideas anarquistas, ni mucho menos, y 
que procedia a impulsos de un deseo vehemente de curarse. En algu- 
nas de aquellas cartas se leen parrafos que demuestran haber sido es- 
critos en un momento de cólera, puesto que se Uega a asegurar que si 
no pudiera curarse cogeria las cuatro bombas que tenia, las ataria 
a su cintura, unidas por una mecha, y desde lo alto de un teatro Ueno 
de DUblico se arrojaria, para no perecer ćl solo, sino en unión de tiodos 
los concurrentes. 

”Esto sintetiza y retrata a este pobre desgraciado”. 

El “i Viva la anarguial”, el “j Mueran los tiranos'.”, el sefialarsele 
como compaftero de Morral, el haber querido repetir la hecatombe de 
El Liceo, la tenencia de cuatro bombas, el disponer de dinero “a cual- 
quiera costa”... esto, segun el conde de Sagasta, no es de anarquista..., 
es tan sólo de un “infeliz”. Si el Rey llega por la Estación del Norte 
aquel dia, segun creyó el regicida frustrado..., si la Virgen no vuelve a 
salvarle la vida, ya lo hemos visto, el conde de Sagasta no se la hu- 
biera salvado eon toda su Policia... 

Pero habia que hacerle creer al Rey que si seguian echando “carne 
de cura” a las fieras anarquistas tenia asegurada la vida...; de ahi la 
“piadosa” mentira del heredero de Sagasta, el necrófobo. 

LA CUESTION RELIGIOSA 

Al estudiar el periodo de Gobierno de Canalejas no podemos dedi- 
car a su politica antirreligiosa el espacio proporcionado a cuanto se 
hizo y se dijo durante su mandato. Fuć la cuestión permanente, y en la 
unica que tuvo el apoy.o y el acicate conśtante de las izquierdas todas, 
lo que j)rovocó una reacción generał en Espafia encabezada por el 
Episcopado; pero sólo secundada politicamente por los partidos tradi- 
cionalista e integrista y por algunas personalidades aisladas del con- 
servador; porque, como partido, fuć un cómplice servil de Canalejas 
en su Obra antirreligiosa, un saboteador de la reacción católica na- 
cional; todo para lograr que las izquierdas volvieran a tolerarlo y le 
permitieran gobernar a Maura. Tal fuó la realidad clara y descarnada, 
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sin matices, gestos ni. frases mas o menos hipócritas, que es como 
Onicamente nodemos ref lej aria en estas paginas. 

Que nosotros no exageramos al afirmar que la cuestión antirreli- 
giosa fuó la constante del Gobierno de Canalejas, como lo habia sido 
toda la Restauración, fuó una evidencia para todos los contemporńneos 
del periodo. Pero queremos demostrarlo eon palabras de parte, eon las 
del conde de Romanones, uno de los maximos protagonistas de aquella 
larga campafta anticatólica, pues el famoso conde hizo su prodigiosa 
carrera politica al calor de tal campafia. 

El dla 14 de septiembre de 1912 diria el conde de Romanones en un 
discurso pronunciado en Santander esto: 

“Hemos pasado muchos afios (me refiero esDecialmente a los ulti- 
mos afios de la Regencia y a los primeros del reinado’de don Alfon- 
so XIII) ocupados y preocupados tan sólo en dirigir toda la atención 
de la politica sobre la cuestión que, mas o menos acertadamente, se 
ha llamado problema religioso; en todo este periodo parecia no existir 
otro problema para Espafia; momentos hubo en que la exacerbación 
de las pasiones y de los animos llegó al paroxismo; al ver nuestro ca¬ 
lor en la disDUta, parecia que la felicidad total de la naclón ęspaftola 
dependla de la solución que se diera a esta cuestión o serie de cues- 
tiones; y es un fenómeno notable que conviene registrar el hecho ex- 
traordinario de haberse pasado de este estado de suprema excitación 
a la calma mó.s completa, a la indiferencia casi total de los espiritus 
sobre este asunto. 

”i,A quć causas obedece transformación tan grandę? i Es que el 
problema quedó resuelto? iEs que ha sido siquiera encauzado? ó Es 
que se han aplicado medidas de tal virtualidad que hayan podido ha- 
cer desaparecer todos aquellos puntos de divergencia y contradicción 
que antes dividian los espiritus? Nada de esto ha sucedido. 

”Es ya generał el arrepentimiento de haber gastado tantas ener- 
gias, tantas preocupaciones, tantas atenciones en el Droblema reli¬ 
gioso, arrepintiśndonos de no haberlas dedicado a aquellos otros pro- 
blemas que nos Haman eon mayor imperio y que son m&s necesarios 
para el desarrollo y la prosperidad de la vida de los pueblos. 

”Yo, cada vez mas firmę en mis convicicones liberales, no aspiro en 
este aspecto tan importante de la vida a otrą cosa—que no se consigue 
principalmente eon leyes, que es Obra, m&s que constituyente, de re¬ 
forma de las costumbres, de transformación de los esDiritus—que a que 
se destierre para siempre de Espafia el espiritu sectario, propulsor de 
todos los grandes fanatismos, y que sea reemplazado por aquel otro 
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quć mueve hoy al mundo entero de amplisima, de respetuosa, de sa- 
grada tolerancia para todas las opiniones y para todas las creenclas; 
que ćsto, antes de perjudicar, dard mayor y mas efectivo valor y mas 
grandę consideración a aąuellas que son las mas Dreponderantes, las 
unicas preponderantes entre' nosotros, y que a pesar del tiempo trans- 
currido y de la evolución y el progreso de las ideas, cada dla amamos 
eon mayor entusiasmo. 

”Esto no significa, no quiero que nadie lo suponga, que se trata 
de huir de las dificultades que pudieran estar pendientes, de las di- 
ficultades que ofrece solucionar los conflictos, de la necesidad de li- 
quidar para siempre, o al menos para muchos afios, el problema re- 
ligloso en Espafia. Yo entiendo que esta es una obligación, y una obli- 
gación perentoria, del oartido liberał, obligación que le servira para 
redimirse del pecado de haber exacerbado el sentimiento religioso en 
ocasiones pąsadas mas de lo debido. El partido liberał no puede dejar 
el Poder sin haber llegado no ya sólo a determinar concretamente su 
politica en este punto, sino tambiśn sin haber llegado a aquellas solu- 
ciones eon Roma que aseguren de una manera indiscutible la necesidad 
absoluta de reconocer la supremacia y la independencia del Poder 
civil”. 

ćSatisfechos los lectores?... <j,Fuó o no fuś cuestión permanente 
durante la Restauración la antirreligiosa? 

Sin duda, queriendo aplacar eon mas “carne de cura” a las fieras 
anarquistas, el conde de Sagasta dara una Real Orden el dia 31—ocho 
dias despuśs de la bomba del “pobre infeliz” Corengia—para que sean 
disueltas las órdenes religiosas que no hayan llenado o no llenen los 
requisitos de una ley de 1887. 

Sin duda, todo esto era muy necesario, porque dos dias antes de 
aparecer la R. O. contra las órdenes religiosas, la policia de Barce¬ 
lona le encontró a Francisco Jordan Gallego 25 cartuchos de dinami- 
ta. Dijo ser anarąuista... pero, para Sagasta, seria otro “pobre des- 
graciado”, hambriento de carne de sacerdote... 

Era un error. El mas moderado de la Conjunción Republicano- 
Socialista, Melquiades Alvarez, se expresaria asi el 5 de junio en un 
mitin celebrado en Madrid: 

“Nos acompaftan a los republicanos los socialistas, a quienes mu- 
chas veces combati, admirando su disciolina y su desinteres. jO]al4 
se instaurase la Republica social, basada en la soberania del trabajo!... 

”Y sobre esto y simultóneamente, secularizar la vida del Estado, 
la libertad de cultos y el matrimonio civil. (Grandes aplausos.) Hay 
que ir a la disolućión de las Órdenes monasticas y la implantación 
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dć la escuela laica. (Mas aplausos.) Porąue no es bien que esas Orde- 
nes se apoderen de las conciencias. 

”La Monarquia, para galvanizarse, necesita de todas las aspira- 
ciones e ideas, por disolventes que parezcari. Es lo menos que podia 
exigirse. 

”La Monarquia echa a Moret; Maura es quien manda, y Canale- 
jas quien gobierna. 

”Si vieramos que establecia por decreto la ensefianza neutral en 
las escuelas, y la libertad de cultos y el matrimonio civil, momentd- 
neamente olvidariamos agravios para ir a 61. Pero no nos engaftard. 

”Nosotros, aliados eon los socialistas, lucharemos por los intereses 
de la libertad y de la Patria, y habremos de decir que no hay reden- 
cióh para EsDafia en la Monarquia. 

"Y los liberales habran de pasar el Rubicón y venir a nuestro 
campo y exclamar eon el generał romano: “Alea jada est: la suerte 
estd echada.” (Ovación grandisima.) 

Leyendo al cabo de los aftos lo dicho en 1910 por Melquiades Al- 
varez y teniendo presente qqe murió pasados veintiseis afios, en 1936, 
a manos de los sicarios de esa “Republica Socialista” preconizada por 
61... hemos de creer en la Justicia inmanentemente... porque, no ra- 
zón, pero explicación humana tiene un odio tal contra un Rśgimen 
cruel en un proletario, al cual han descristianizado; pero que un 
burguśs, un Drivilegiado del mismo Rśgimen, como lo era Melquiades 
Alvarez, embriague asi eon su brillante oratoria demagógica a las 
masas ignaras, es firmar su propia sentencia de muerte a eąuis afios 
fecha. 

Como al dictado de las palabras demagógicas del canario astu- 
riano, el conde de Sagasta da otrą Real Orden sobre libertad de cul¬ 
tos, concediendo derecho a los no católicos a manifestaciones exte- 
riores. Claro es, para ello hay que estirar tanto la interpretación del 
Articulo 11 de la Constitución, que se rompe; pero asi lo quieren las 
izquierdas; y asi se hace. 

No es deducción propia, Canalejas lo confiesa en el discurso a sus 
mayorias parlamentarias el dia 13 de junio, tres dias despuśs: 

“... hemos de interpretar la Constitución del 76 eon el espiritu de 
la Constitución del 69. (Grandes y prolongados aplausos.) 

”Pues esa es nuestra bandera, ese es nuestro compromiso de ho¬ 
nor, esa es nuestra obligación. (Prolongados aplausos.)” 

La Santa Sede protesta por la R. O. sobre las confesiones hetero- 
doxas. rciin produce gozo y algazara en las huestes gubernamentales. 

— 407 — 



MAURICIÓ CARLA VIL Ł A 

Los pastores protestantes expresan su gratitud al Gobierno. Y esto 
es lo importante. 

ćY los conservadores? 

‘ Veamos eon quć claridad se pronunciara Maura, su jefe, antę las 
leyes anticrlstianas: 

“Delante de este problema, de esta disconformidad de las leyes 
eon las realidades de la vida nacional en la politica, la disyuntiva es 
clara e ineludible: o el partido conseryador tenla que tomar el tem- 
neramento de reaccionar en las leyes para traerlas a la acomodación 
de la realidad, o tenia que ponerse a impulsar la realidad para ele- 
varla a los ideales que habian trazado las leyes. (Muy blen.) Lo pri- 
mero signiflca traer cada partido al Poder toda una dote, eon sus 
arras, de aportación de leyes, y hasta de Constituciones, y asi se vi- 
vió hasta 1868; pero C4novas, cuyo nombre no puede dej ar de sonar 
en reunión semejante; C&novas, fundador de este partido dentro del 
rćgimen actual, hizo la opción e hizo la opción contraria, y las leyes 
que habia combatido considerdndolas inadecuadas, injustas, equivo- 
cadas, una vez establecidas, tenian la promesa de que cooperaria 
lealmente a su implantación y de que haria sinceramente cuanto nu- 
diera para que encarnaran en la realidad y fructificasen para el bien 
póblico. Esa ha sido la conducta de Silvela, y esa ha sido nuestra con- 
ducta; nosotros no podemos tener otrą, porąue dejariamos de ser el. 
partido liberał consenador de la Monarąuia constitucional. (Muy 
bien.) 

Tratemos de ver claro en tal galimatias. Deben fijarse los lectores 
en lo subrayado. La retorcida sintaxis de Maura no impide hallar en 
sus palabras esta enormidad morał: que las “ leyes inadecuadas, in¬ 
justas, equivocadas, una vez aprobadas”—por el iząuierdismo liberał, 
claro estd—serian implantadas (por el Partido Conseryador) “que 
haria cuanto pudiera nara que encarnaran en la realidad y fructifi¬ 
casen... eń el bien pilbllco” (jj). 

óSi eran inadecuadas, injustas y equivocadas, cómo iban a fructi- 
ficar en el “bien publico”? A esta enormidad lógica y morał, segun 
la acotación del texto, respondió la borregada de la minoria conser- 
yadora eon un “Muy bien”. 

El impudor del mestizaje conseryador es tremendo; por boca de su 
mis insigne autoridad se dirś. que su papel es respetar y hacer cum- 
plir cuanto el Partido Liberał legisle en obediencia a la demagogia 
masónica, republicana, socialista y anarquista; sin modificarlo si- 
quiera, eon toda sinceridad, por injusto, por anticristiano, por anti- 
esDaftol, que sea lo leglslado... Tal. era el Pacto, respetado. (.Marcha- 
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ba o no el carro de la Restauración por el camino de la Revolución, 
fuera libera! o conservador el carretero de tanda?... 

Si eon un inaudlto esfuerzo mental podemos apartar de la mente 
los altos y sagrados intereses de Patria y Religión, traiclonadas por 
el Paeto liberal-conservador, y descendemos a los humanamente be- 
neficiados, a los republicanos, ć,quć hallamos? 

Nos lo dira su “santón”, Pćrez Galdós, el presidente de la famosa 
Conjunción republlcano-sociallsta. 

En la revista Por esos Mundos hace unas declaraciones el dla 21 
de junio, y “vomitar&” su asco asi: 

"Esto es insoportable. Esto es nauseabundo. En este partido se 
tropieza por excepción eon hombres sinceramente republicanos, eon 
hombres que desean el advenimiento de la Repilblica. 

”Este Dartido estś. pudrićndose por la inmensa gusanera de caci- 
ques y caciąuillos. Tiene mś,s que los monarquicos. En cada Capital 
hay cincuenta que quieren imponer los caprichos de su vanidad y de 
su ambición a todos sus correligionarios ...Y si nada mds hubiera 
esos cincuenta, menos mai. Luego vienen los eaciques de distrito y 
los de barrio... jOh! jEsos vegestorlos endiosados de Comitó local y 
de barriada! jPapas rojos que se creen infalibles e indiscutibles!... 

”Para hacer la revolución, lo primero, lo indispensable, seria de- 
gollarlos a todos. Si estos trajeran la Repilblica, estariamos peor que 
ahora. Seria cosa de emigrar. Suerte, que no hay mledo a que la 
tralgan. jHay cada revolucionario que tiene un miedo feroz a la re- 
voluclón! Hubiera usted visto a algunos de ellós cuandó la semana 
roją de Barcelona, cuando aqui se dijo que iba a estallar la huelga 
generał, irse huyendo de Madrid como ratas... 

”No sć quś diablos ocurria entonces, que a todos les salian nego- 
cios en provincias, o tenian por esas tierras de Dios parientes enfer- 
mos de gravedad, que los llamaban... jY para ver este espectaculo 
me vine yo de Santander e interrumpi mi veraneo!... 

”En este Dartido son muy pocos los directores que trabajan des- 
interesadamente por el ideał; la desorganización es indescriptible, 
no se puede imaginar; no hay espiritu de disciplina, ni siquiera ins- 
tinto de conservación... Si no fuera porque veo esos caciquillos ir a 
su avio, sin saber disimularlo, creeria que estaban locos. No se puede 
hacerlo peor para facilitar la victoria al adversario e imposibilitar la 
propia. Estoy harto de luchar sin esperanza de salvación entre tanta 
miseria. Si est&n disgregando la masa republicana, infiltrando el es- 
cepticismo entre los soldados de fila... ;Oh! Usted no puede darse 
idea de lo que aqui se persiguen unos odios a otros y unas vanidades a 
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otras... jCon quć ensafiamiento, eon que perfidia, empleando todos 
los medios hasta la difamación u la calumnia!...” 

LA CUESTION RELIGIOSA ENTRE BASTIDORES 

El dia 24 de Junio se celebra Consejo en Palacio. Canalejas, eufó- 
rico, recibe a los periodistas en su domicilio y hace unas declaracio- 
nes muy amplias, contdndoles lo tratado en Palacio. Como siempre, 
lo unico tratado ha sido la cuestión antirreligiosa. 

“He tenido hoy que pedir la venia de S. M. para prescindir de la 
costumbre y hablar eon alguna amplitud del problema del dia. 

”Tuve el honor de recordar al Rey de una manera concreta la en- 
trevista que celebrć eon ćl cuando, sin merecerlo ni pretenderlo, me 
hizo el honor de encargarme del Gobierno. 

”Con este reeuerdo de antecedentes, reiterć al Rey mi firmę e in- 
quebrantable propósito de no rectificar hi aDartarme un ńpice de la 
linea de cónducta que formć desde que subi al Poder. 

”Asi las cosas, empezamos las negociaciones eon Roma. 

”Cual era nuestro programa, cuales nuestras aspiraciones y cua- 
les los medios que habiamos de poner en prActica para llegar a la 
realización de nuestra politica, eran notorios para el Rey, para el 
Nuncio, para el secretario de Estado de Su Santidad y para todo el 
mundo. 

”Aunque ciertas materias son de la competencia del Poder oubli- 
co, yo me aliant a negdciar eon Roma. Porque sustancial, teórica y 
doctrinalmente, los asuntos que negociamos son de incumbencia de 
los Gobiernos. 

”Pero como existia un modus vivendi, he negociado y sigo nego- 
ciando. 

"Todo lo que se ha resuelto era conocido de quien debia serio. Yo 
no podia, ni debia, ni puedo, ni lo harć nunca, consultar eon la Igle- 
sia determinados asuntos, pues esto constituiria una derogación de 
la competencia del Poder civil. 

"De suerte, que esas Reales órdenes, que esos preceptos que hemos 
llevado a la Gaceta y esas afirmaciones que contiene el discurso del 
Trono, no son un programa, son un compromiso de honor del Gobier- 
no en las Cortes o a la falta de confianza de la Corona. 

"Nosotros nos encontramos ahora eon una dificultad, porque en 
las Cortes nos han de preguntar quć hay de las negociaciones. 

”Y sin ser indiscreeión, no puedo ya, no tengo para quć, ocultar 
que nosotros hicimos dos Notas sucesivas y hemos preparado una 
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tercera que no hemos enviado a Roma todavia, porque nos falta una 
respuesta. 

”A nuestra primera nota, .contestó el Vaticano eon una inadmisible. 

”A nuestra segunda nota, no contesta el Vaticano inmedlatamen- 
te, sino que interpone una protesta. 

”No conocemos todavia el texto de esta; pero sabiendo el conte- 
nido de la de los Obispos y los telegramas enviados desde Roma, cree- 
mos que sera analogo al de estos documentos. 

"Cuando llegue la protesta, la contestaremos, e insistiremos, ade- 
mńs, en que necesitamos contestación a nuestra ultima nota, pues 
esta sin ella hace bastante tiempo. 

”Hemos recibido el documento de la Acción Católica y el de los 
Prelados, mas una serie de telegramas- que van en aumento. 

”En esos telegramas hay protestas nobles y sinceras, que yo debo 
respetar, porque los ciudadanos católicos tienen tambićn el derecho 
de netición, y nosotros, que consentimos toda clase de vivezas en la 
exposición de juicios, no vamos a negarles ese derecho. 

”Ahora bien; si de ese tono, como ya hoy lo inicia algun seftor 
dignidad de una catedral, se fuere al tono de las insinuaciones de vio- 
lencia, o a las frases de amenaza, ya he dicho en Consejo de Ministros 
que, contra quien eso haga, recabare el amparo que me dan las leyes. 

”Porque las leyes tutelan y protegen a las autoridades y a los fun- 
cionarios, y no consienten amenazas de yioleneia contra el Gobierno. 
Hasta ahora, como he dicho antes, no hay mas que un caso. 

”Lo que no puedo oir sin indignación, sin protesta, es que nos su- 
pongan enemigos de la religión católica, pues cuando un Gobierno 
reconoce que pueden existir confesiones religiosas diversas, no infiere 
un ultraje a una religión, sino que respeta a todas. Lo contrario, el 
ultraje, es pretender que sólo exista una confesión religiosa. i Eso 
no puede ser y no seró! 

”Y en cuanto a la Real orden ultima y a las consecuencias que so 
derivan de ella, tengo la firmę persuasión de que no hay en Espafia 
gobernante capaz de derogarla, ni tendra nadie fuerza bastante oara 
conseguir su derogación. Porque esa Real orden, de forma modesta, 
es la afirmación de los sentimientos del espiritu moderno de Espańa 
en el concierto de las naciones ciyilizadas y libres. 

”Es gratuita la afirmación de que esas Reales órdenes atacan al 
Concordato. Tampoco pretendemos esto. 

”Tambi6n dije al Rey que habia recibido no sólo del seńor Mor et 
y de otras personalidades politicas espafiolas muestras de satisfaccińn 
por la conducta del Gobierno, sino de otras eztranje.ras, a quienes ape- 
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nas conozco, pero que me injunden gran respeto y que me estimulan 
para que dirija mis pasos por el camino emprenikdo. 

”Y esto dl je al Rey, habl&ndole de la cuestión religiosa.” 

Pero habla algo m£s. Algo mas habla dicho o sugerido al Rey su 
Presidente del Consejo. 

No mucho despućs, en agosto, el marąućs de Valdeiglesias, direc- 
tor de La Epoca, tenia una conversación eon Canalejas, de la cual da- 
ba cuenta a su jefe, Maura, por carta de la cual tomamos estas lineas: 

"Necesito buscar una persona de mi conflanza—le dijo Canale¬ 
jas—para entenderme secretamente eon el Vaticano... Yo tengo 
pruebas de la mała fe y de la ignorancia eon que el Papa ha proce- 
dido respecto a Espafia. En cuanto eneuentre esa persona—la encon- 
tró demasiado tarde; tal persona fuć Cambó—expondrś al Vaticano 
lo que me propongo hacer y hasta dónde puedo y quiero ir.” 

Siguió reiterando lo anterior y afiadió: 

‘‘ćObtengo la conflanza del Rey para proseguir adelante?... (Su 
fuente finica de Poder.) Darć desde el Gobierno la batalia al Vatica- 
no y a las derechas, principalmente a la carllsta, pues de la conserm- 
dora no tengo queja. (Naturalmente.) 

Y si no obtenia la conflanza del Rey, afirmó: 

“Me retlrarś a mi casa, robustecido eon la confianza de las iz- 
quierdas, cuyo jefe me consldero ya (jquć iluso el pobre hombre!) y 
alentado eon la opinión de Europa” (eon la ferrerada). 

Y contlnuó: 

“Ya le dije a usted que si prescindia de mi sistemńticamente para 
formar Gobierno, tendria que irme de la Monarqula.” (Lo de todos: 
gobierno o me hago republicano... imonarquico chantagista!) 

Y terminó asl Canalejas: 

“La batalia... desde la oDOsición sera muy ruda. Buscaria para 
que me ayudasen a los radicales franceses, a judlos, a protestantes... 
(imuy patriótico!) a cuantos se hallasen dispuestos a llevar a cabo 
campafia anticlerical. Provocarla una gran campafia de agitación en 
Espafia y Europa... Josó Canalejas se basta para dar la batalia y 
destruir al clericalismo y al vaticanismo en Espafia, desde el Gobier¬ 
no o desde la oposición, como quiera el Rey.” (!!) 

“A usted le dirś en reserva—aludla a su viaje a Bruselas—que 
voy casi exclusivamente a conferenciar eon Briand y eon otras per- 
sonas en Parls y en Bruselas. Yo tengo puntos de apoyo en parias 
partes" (1). 

(1) Duque de Maura y Fern&ndez Almagro:' “iPor quć cayó Alfonso XIII?”, 

paginas 171-72. 
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i Como engafiaban al iluso don Josó!... Si su sentericia de muerte 
no estaba Va dictada bor esos mismos en ąuienes creia poder apoyar- 
se para su campafia antirreligiosa, poco tiempo faltaba ya, segun 
mostraremos. 

Ahora bien, la prueba del mandato masópico extranjero sobre los 
gobernańtes masones espaftoles ahi esta. Ę1 mandato a Canalejas 
tan sólo seria obedecido por śste en lo antirreligioso; pues, al ne- 
garse a obedecer y no traicionar a Espafia eq sus intereses materiales 
ni al Rey en sus intereses reales, se ganó su sentencia de muerte. Su 
traición debió ser total para conservar vida y Poder. 

Sólo una consideración a la vista de tales interioridades de la lla- 
mada “cuestión religiosa”, verdadera ingerencia del Judaismo y la 
Masoneria internacional en las conciencias y en la gobernación de 1 . 
Estado, como sin pudor, confiesa y alardea un jefe del Gobiemo, Ca¬ 
nalejas; que, aun sieiido masón, fuó el mas independiente y nacional 
de los politicos liberales que ocuparon el Poder, nara que su testimo- 
nio tenga mayor fuerza, y, a la vez, podamos deducir que si eon ól 
podian tanto Judaismo y Masoneria en cuestiones religiosas espa- 
ftolas ...ć,quś no lograrian eon los demas hombres del Partido Li¬ 
berał?... 

No bastaban los Ferrer y los Giner de los Rios para corromper las 
creencias religiosas, era necesario tambićn que el Gobiemo del Es¬ 
tado católico espaftol arrancase desde la eseuela primaria toda idea 
de religión católica en los nifios y nifias de Espafia... Odio judio-ma- 
sónico a Cristo en su esencia radlcal, cierto; pero, a la vez, ambicio- 
nes de lograr la destrucción materiał de Espaóa, porąue sabian muy 
bien, masones y judios, por ezoeriencia secular, que sólo arrancando 
la fe católica de las conciencias espafiolas podria triunfar un dla la 
Revolución asesina de la Patria. 

Esto, eon todo su patriotismo polltico, pero ignorando en absoluto 
la metapolitica de Espafia, no lo veia Canalejas, ni presenciando dl, 
como pocos lo presenciaron, que aąuellas fuerzas y naciones intere- 
sadas en destruir la Religión Católica en Espafia eran las mismas 
que se oponian a sus mas justas y legUimas reiyindicaciones en el 
area internacional. 

Asi, aquella intensa y permanente canmafia sostenida por el au- 
tóntico catolicismo espafiol, eon su episcopado en cabeza, era, lo vie- 
ra Canalejas o no, una campafia a la vez religiosa y patriótica. Y asi 
habia de ser, porque, sin excepción, en todas las grandes ocasiones de 
la Historia, el peligro para la Iglesia fuó peligro para Espafia y el pe- 
ligro para Espafia fue peligro para la Iglesia. 
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Asi, veremos en la gran manifestación celebrada en Madrid el 
dia 3 de Julio figura a la cabeza de las masas a un conjunto de ma- 
sones y judios, conocidos o secretos, los cuales, como evidenciaremos, 
habian tenido y seguian teniendo arte permanente en la traición re- 
-volucionaria contra la Religión, Espafia y el Rey. 

La manifestación liberal-republicana-socialista-anarquista signi- 
ficaba un decidido apoyo al Gobierno canalejista en cuanto hiciera e 
intentara contra la Religión Católica. 

Los principales nómbres de aąuella presidencia deben ser perpe- 
tuados: 

“A la cabeza de la manifestación, cogidos del brazo y ocupando 
todo el ancho del paseo de coches de Recoletos, marchaban los sefio- 
res Moret, Galdós, Azcarate, Aguilera, Esąuerdo, Labra, Lęrroux, Sal- 
vador (don Amós), Gimeno (don Amalio), Alvarez (don Melquiades), 
Moya, Salillas, Iglesias (don Emiliano), Morote, Rozalem, Dorado, 
Salvador (don Miguel), Rodriguez Vilarifio, Talavera, Aguilera y Ar¬ 
iona, Alba, Gasset, Mora (don Francisco), Alvarez Villamil, Sellós, 
Suarez Inclan, Sacristan, Carande, Cabafias, Villanueva, Quiroga Es- 
pi y otros muchos politicos conocidos.” (1) ■ 

Es la Conjunción masónica - liberał - republicano - socialista - anar- 
ąuista que veremos al ano siguiente hacer el juego eon la Revolución 
al imnerialismo francćs. 

Para el anticristianismo no tienen inconveniente los Moret y los 
Salvadores, liberales y “monarąuicos”, en figurar publicamente uni- 
dos a republicanos y socialistas..., pero seran mas cautos y disimu- 
laran la misma unión en la traición en favor de naciones extranjeras. 

EXALTACION DE FERRER EN EL CONGRESO 

Al discutirse la respuesta al Mensaje de la Corona, los ferreristas 
intercalan un debate sobre la Semana Tragica. 

Lo abre Emiliano Iglesias, tratando de lavarse la “mancha” de 
haber acusado a Ferrer antę el juez de haber sido el jefe de la Re- 
volución barcelonesa, para defenderse el. No lo consiguió. 

Pablo Iglesias, tras la inmunidad parlamentaria, trata de reivin- 
dicar para si mismo algo de la “gloria” revolucionaria de Ferrer a 
pesar de la prudencia personal mostrada cuando habia peligro; di- 
ciendo estas enormidades, sin repulsa siąuiera de la mayoria monar- 
quico-liberal: 

(1) Soldevilla: “Ańo polltico”, 1910, pag. 288. 
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“El partido socialista no es un partido utóuico, y aspira a la su- 
presión del Ej ćr ci to y de la Magistratura. 

"Nosotros preparamos la huelga generał, a despecho de todas las 
amenazas y yo digo que si las circunstancias se ręprodujeran, a pesar 
de los castigos, carceles, destierros y fusilamientos, la clase obrera 
proeederla de an&loga manera a como lo ha hecho. (Grandes aplau- 
Sos en los republicanos.) 

”E1 movimiento de Barcelona fuć generoso. Las turbas respetaron 
las vidas, y si hubo algun caso aislado, este nada significa eon res- 
pecto a la conducta generał. 

”Es una iniąuidad fusilar, en el siglo XX, a un hombre como Fe- 
rrer, por Drofesar una idea. (Muy bien, en los republicanos.) 

"Nosotros execramos la conducta del Gobierno del sefior Maura y 
noś asociamos a lo hecho por los socialistas extranjeros, ya que no 
tuvimos brios a su tiempo para oponernos de modo energico y termi- 
nante. 

”Nuestra labor de ahora es impedir la vuelta del sefior Maura al 
Poder y como el regimen protege al sefior Maura... (Rumores), como 
el rćgimen protege al sefior Maura, procuraremos derribar el rśgimen. 

”Para impedir que el sefior Maura vuelva al Poder ya di je yo en 
otrą parte que mis amigos estaban dispuestos hasta a llegar al aten- 
tado personal.” 

ResDondió Dato, en defensa del Partido Conservador, de Maura y 
La Cierva. Estuvo flojo y desafortunado. 

El dia 8 habló La Cierva. 

No es necesario ni siquiera extractar las contundeńtes palabras de 
La Cierva, porque la calidad y los hechos de la Revolución barcekM 
nesa ya se han expuesto, y lo dicho y probado por nosotros coincidd 
eon lo hablado y documentado por aquel gran ministro de la Mo- 
narąuia. 

Sólo traeremos aqui su gallardo parrafo finał, por ser ejemplar 
para todo estadista: 

“Y se nos dlce que estamos condenados, y se nos sefiala por los 
anarąuistas, y se nos ridiculiza. Vengan las amenazas en buena hora, 
que tranquilos las esperamos, eon la tranquilidad de las conciencias 
honradas. Y si llegara el momento del sacrificio, serenos lo afron- 
taremos, porque permitiria dejar a nuestros hijos, si esa condena se 
cumpliera, la mayor gloria, la de un hombre inmąculado.” 

Y nos refiere el masón Soldevilla lo acaecido en aquel momento, y 
dada su personalidad, nadie podrą dudarlo: 

“En este momento, el sefior Maura, ponićndose en pie, aplaudió eon 
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entusiasmo al seftór La Cierva. Toda la minoria conservadora aplau- 
dfa tambićn ruidosa y largamente. 

El sefior Presidente del Consejo de Ministros, desde la cabecera 
del banco azul, aplaudió tambićn. 

La mayorfa rompió en aplausos igualmente. Y durante unos sels 
u ocho minutos retumbó la Cdmara eon el aplaudir entusiasta de 
conservadores y ministeriales. 

El sefior Moret y algunos Diputados amigos suyos no intervinie- 
ron en este homenaje al sefior La Cierva, que era verdaderamente 
extraordinarlo. 

La gallardia nersonal y el patriotismo arrastró por un momento a 
los propios adversarlos pollticos de La Cierva. • 

Signlflcativo fuś sobremanera el aplauso de Canalejas, que habia 
presenclado el debate como neutral y ajeno a 61.” 

Sin duda, una voz de presagio le habló all6 en el fondo de su con- 
ciencia, y al aplaudir a La Cierva condenó por anticipado su propio 
asesinato. 


OTRO ATENTADO CONTRA DON ANTONIO MAURA 

En pleno Congreso se habia hecho la infame apologia del atenta- 
do nersonal y La Cierva respondió eon la gallardia de las palabras 
copiadas. Maura se levantó de su escafio y abrazó al orador. 

La escena ocurre el dia 8 de julio; a los catorce dias justos, el 22, 
al descender del vagón en el que Maura llega a Bareelona, eon los pri- 
meros saludos de los amigos que en la estación de Francia lo esperan, 
recibe dos balazos disparados a quemarropa por un anarquista que 
tambiśn lo espera. 

La Providencia vuelve a salvarle; las balas le han producfdo un ; 
camente dos heridas leves, una en el brazo izquierdo y otrą en la 
pierna derecha. 

El magnicida "tranquilo y sonriente”, segun la crónica del dia, 
es conducido a la Jefatura de Policla. 

Se llamaba Manuel Posas Roca, tenia sólo dieciocho afios. 

De cómplices e inductores ni la Policia ni el sumario nos dirin en 
absoluto nada. 

Canalejas hablarA en el Congreso al dia siguiente del frustrado 
magnicidio. 

Su oración oratoria tiene gran emoción y es muy sincera. Otrą 
vez parece hablarle la misteriosa voz desde lo mńs profundo de su 
conciencia. Sus palabras oarecen dictadas por el presentimiento de 
su propio fin, porque acaba diciendo: 
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“Sefiores: un saludo a la familia de ese hombre publico, que Ile- 
gar& un dia, si tales fieras se desatan de Sus cubiles, en que nuestras 
esposas y nuestros hijos consideraran tal yez una desgracia aąuello 
que debiera ser nuestra gloria mś,s grandę: el estar al frente de los 
destinos de Espafia.” 

Como muestra de vileza e hipocresia, he aqui cómo comentaran 
el atentado contra Maura dos periódicos republicanos: El Pais y El 
Radical: 

El Pals dice: “Condenamos el crimen politico, comćtase contra 
quien se cometa: lo mismo contra don Francisco Ferrer Guardia, que 
contra don Antonio Maura y Montaner.” 

El Radical escribe que “el crimen no lo puede admitir, no lo admi- 
te ninguna conciencia honrada, ni como arma, ni como camino, ni 
como solución”; y luego, desarrollando su pensamiento, dice: 

“Maura, mas que manchado por su propia sangre, lo esta eon la 
de los hombres, las mujeres y los niftos que cayeron bajo el plomo de 
la fuerza publica, lanzada brutalmente contra ellos por la soberbia 
y el matonismo de una politica sin entraftas. 

”Si a Maura y a La Cierva se les hubiesen exigido seriamfente las 
responsabilidades de sus infamias y hubieran sido llevados a la ba- 
rra antes de cerrarse las Cortes, a buen seguro que nadie osara tocar- 
les a un pelo de la ropa.” 

La Cierva dirń en un discurso pronunciado en Deva: 

“Llegó a decirse que era necesario un atentado a la vida de Mau¬ 
ra. Cuando lei en el Congreso un niimero de El Progreso en que se 
dęcia que estóbamos condenados, tambiśn callaron esos hombres, y 
no só si despectiyamente me oiria alguno. 

"Habeis visto que el autor del atentado era asiduo lector de El Pro¬ 
greso y socio de la Casa del Pueblo. Yo recordć a Lerroux que a Artal 
se le cogió un articulo que dęcia que Maura era carne de Angiolillo. 
Lerroux sabia esto, y al escribirse en El Progreso lo que yo leia, ya sa- 
bemos lo que Lerroux se proponia.” 

Al dia siguiente del atentado, entraban por la frontera catalana 
dos mil huidos a Francia cuando la Semana Trdgica: dos mil asesinos 
sacrilegos e incendiarios..., perdonados nor el Gobierno liberał y de- 
mocr&tico... 

Pasan unos meses, Manuel Posas comparecera para responder de 
su tentativa tle magnicidio antę un Tribunal. 

Pagarś, eon tres ańos de prisión, igual que si hubiera herido a cual- 
quier borracho procaz. Sin duda, la vida de un estadista como.Maura 
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le importaba igual a la nación y a la sociedad que la. de cualquier beo- 
do... iEra la Justlcia democrńtica!jUn hombre, un voto! 

No pasarian muchos meses; el 3 de diciembre, en Madrld, Fran¬ 
cisco Milian Carro intentó disparar contra La Cierva. Se lo impidió 
un agente encargado de proteger al ex ministro de Gobernación. 

jCon quś placer quitaria de la mano la pistola al crlminal aquel 
agente de policja! 

No en vano, a La Cierva debian todos los funcionarios del Cuerpo 
su dignificación morał y materiał y la organización; habiendcr deja- 
do de ser funcionarios “de favor” del politico de tanda. Porque se ha 
de conocer que a don Juan de La Cierva y Peflafiel debe Espafia la 
Policia que tiene, de cuyos funcionarios, excluido el autor, puede y 
debe enorgullecerse. Por ese solo hecho ya tenia móritos La Cierva 
para ser sentenciado a muerte. 

LA NUEVA REPUBLICA PORTUGUESA Y LOS 
REVOLUCIONARIOS ESPANOLES 

La instauración de la Republica portuguesa despertó gran entu- 
siasmo entre los revolucionarios espafloles. Creyeron, y asi lo expre- 
saron, que el masónico gobierno de la nación vecina prestaria un va- 
lioso concurso morał y materiał para hacer triunfar la Remiblica en 
Espafia. 

Tanta fue la algazara republicana que el Gobierno republicano 
portugućs debió dar una nota oficial afirmando que se abstendria de 
toda ingerencia en los asuntos internos espafloles... Tenia su tejado 
de vidrio, y si la Reptiblica portuguesa ayudaba a los republicanos es- 
pafioles debla temer que la Monarquia espaflola ayudase a los monńr- 
quicos portugueses... y, sin duda, temeria salir perdiendo. 

La nota oficial no detuvo a nuestros republicanos, y el dla 16 de 
octubre celebraron ima manifestaclón de sinrmatla a la Reptiblica ve- 
cina en pleno Madrid. 

La encabezaron los jefes de la Conjunción republicano-socialista, 
entre los que figuraron los siguientes diputados de la misma: 

Azcśrate, Pablo Iglesias, Barral, Galdós, Esquerdo, Alvarez (Mel- 
quiades), Salillas, Albornoz, Zulueta, Lari, Salvatella, Giner de los 
Rlos, Echevarrieta... 

Este Ultimo, pasados los aflos, confabulado eon Azafla, comprarla 
un barco, el Turguesa, que llenaria de armas para una Revolución en- 
Portugal, que, fracasada sin llegar a emplearlas, sirvieron en 1934 pa¬ 
ra el crimen de la Revolución asturiana. 

La gente no cambia. 
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CAMBO Y LA CUESTION ANTIRRELIGIOSA 

En la lucha constante contra la Iglesia en el periodo es digna de 
mención la ayuda prestada a Canalejas por Cambó, al que tantos lla- 
mados católicos seguian en Catalufia. 

Del acuerdo de Canalejas y Cambó en la politica contra la Reli- 
gión dan prueba estas declaraciones: 

“La cuestión Capital en Espafia es la religiosa, y la solución para 
evitar disturbios seria dej ar a la Iglesia librę, separada del Estado. 
Con los republicanos, lo unico positivo es el anticlericalismo, eon los 
carlistas, el clericalismo. 

”E1 sefior Canalejas esta realizando una excelente labor, pero su 
programa debe realizarse integramente. Si solo lo realiza a medias, 
habrś. hecho mas mai que bien. Debe ir hasta el fin, hasta que de la 
solución; no creo que en su camino halle obstaculos insuperables.” 

Cambó se atrevia a propugnar lo que no llegó a insihuar siquiera 
Canalejas: la separación de la Iglesia y el Estado. 

Y, ademas, tenia el valor de hacer una adyertencia al Rey, pues 
concluia: 

“En Portugal, la Iglesia estaba sostenida por el Rey y el Gobiernó. 
El Rey cayó y con el la Iglesia. La Iglesia no puede adquirir solidez 
mientras dependa del Rey o del Estado.” 

Cambó hace móritos con tales declaraciones Dara ser el hombre 
de confianza que Canalejas busca con linterna para enviarlo al Va- 
ticano, y tiene rotundo exito. Nos lo referirś. el escritor, aun viviente, 
don Jose Pló, en su biografia, panegirica, en catalan, titulada Frań- 
ces Ćambó, donde nos entera de la siguiente manera: 

“Para demostrar hasta dónde llega la compenetración que llegó a 
existir entre Canalejas y Cambó, haremos una ligerisima referenda 
a la misión extraoficial que Canalejas encomienda a Cambó relacio- 
nada con su politica clerical. La politica religiosa de Canalejas esta 
aun por sujuzgar... (por juzgar lo severamente que mereció, sefior Pla; 
pero usted, asesorado por Cambó, sin duda, nos da nuevos elementos 
de juicio; agradecidos). 

“Canalejas—continua Pla—por el hecho de ser un hombre pro- 
fundamente inteligente... creyó de buena fe que la reforma intelec- 
tual y morał (!!) de la Iglesia provocada por una separación , nactada 
en Roma, de la Iglesia y el Estado era un capitulo urgente de la re¬ 
forma intelectual y morał (imoral o inmoral, sefior P14?) del pais... 
Cuando Canalejas ruega a Cambó que marche a Roma para el intento 
de ver las posibilidades de ir a una separación pactada entre el Esta- 
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do y la Iglesia, lo hizo pensando en los intereses superiores que Cana- 
lejas pensaba defender (<,los Intereses heterodoxos y los inmorales?... 
óno, sefior P14?). 

Y agrega el escritor panigerista: 

“El cardenal secretario de Estado de la śpoca, Merry del Val, Ja c- 
totum notorio de la fracción zelandi del cardenalato, ODone una ne- 
gativa rotunda y clara. La cuestión, una vez asesinado Canalejas, ca- 
yó en el olvido. Pero falta saber—y eso lo dird la historia de nuestra 
ćpoca—hasta quć punto se equivocaba Merry del Val.” (1). 

Si, sefior Pla, la Historia lo ha dicho, y de manera demasiado clara. 

Terminemos el asunto aportando este detalle singular, segiin io 
reflere el masón Soldevilla: 

“Hasta los mis significados catalanistas, como los sefiores Prat 
de la Riba y Puig y Cadafalch, que en otras ocasiones se habian excu- 
sado de acompafiar ni visitar a los representantes del Poder central, 
visitaron y acompafiaron en esta ocasión al sefior Conde de Sa- 
gasta.” (2) 

Sin duda, la cuestión antirreligiosa les hacia superar a los “regio- 
nalistas” su odio al Poder central. Y, acaso, tambićn la presencia del 
conde de Sagasta, en cuyo titulo verian al heredero del que profanó 
los restos mortales del Emperador, el primero que realmente reunió 
en su cabeza las coronas de Castilla y Aragón y, por tanto, integró 
totalmente a Espafia. 

No alcanzamos mejor explicación de aquel inśdito gęsto de los “re- 
gionallstas”, de Cambó. 

LO DEL “MAINE” 

No queremos dej ar sin constancia en estas Daginas lo conocido por 
el mundo en el mes de enero de 1911. 

Con estupor mundial se supo que el Maine, aquel crucero amerlca- 
no volado en 1898 dentro de la bahia de La Habana, se hundió poii 
una explosión ocurrida en su interior. 

Puesto a flotę al cabo de los aflos por los americanos, las planchas 
del blindaje aparecieron rotas y dobladas hacia fuera, lo cual de- 
mostraba con evidencia totial que la explosión fuć interior, y por lo 
tanto, que no pudo ser causada por mano espafiola. 

Copiamos los testimonios segun aparecieron en el diario inglśs 
Daily New, de Londres: 

(1) Joś4 Plft: “Francisco Cambó”, pags. 32S-29-30. 

(2) SoldeviUa: “Afio politico”, 1910, póg. 459. 
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*'Si el Dueblo norteamericano .no hubiese creido que la voladura 
del Maine en el puerto de La Habana fuese obra de los espafioles, nó 
habria habido guerra hispanoamericana. Pjrobablemente, nadie fue- 
ra de Amśrica lo creyó, pero si sinceramente la credulidad americana. 
Ahora, trece afios despuśs del tr&gico suceso, anuncia el Gobierno 
americano “que nada tuvieron, sin embargo, que ver eon la pśrdida 
del Maine los espafioles”. 

Otro telegrama de Washington, que publicó el Moming Post, dijo: 

“De aeuerdo eon las informaciones que pueden considerarse auto- 
rizadas, se ha evidenciado, durante las obras de levantamiento del 
Maine en el puerto de La Habana, que se debió la voladura del acora- 
zado a una “explosión interna”, de lo cual deducen los funcionarios 
del departamento de Guerra, que, al ser extraido por completo el cas¬ 
co de dicho buque, quedard demostrado gue nada tunieron gue ver los 
espafioles eon aguella catóstrofe.” 

M&s preciso es este otro despacho, publlcado tambiśn por los pe- 
riódicos de Londres: 

“Los que dirigen los trąb aj os en la bahia de La Habana para po- 
ner a flotę los restos del Maine han dado el informe a su Gobierno. 

”En el dictamen se dice que se ha comprobado que la explosión 
fufe interna. El ministro de la Guerra ha declarado que los supuestos 
agentes espafioles no intervinieron en la catastrofe. 

”Se supone que “la explosión estalló en el depósito de municiones” 
Se han extraido ya del buque hundido gran cantidad de restos huma- 
nos y algunas toneladas de carbón.” 

Por nuestra nartę, ónicamente un sólo comentario. 

La explosión del Maine, no fuś casual. Seria demasiada casualidad 
que ocurriera en el instante preciso en el cual podia provocar la gue¬ 
rra en los Estados Unidos; la guerra deseada por la Masoneria y el 
imperialismo servido por ella. Debió ser la explosión provocada por 
mano criminal americana, oficialmente americana, porque tal cri- 
men, desposeia de su nacional legał al criminal, cuya nacionalidad 
real seria muy distinta... 

Aquel crimen del Maine fuś un ensayo a escala reducida del come- 
tido por Roosevelt y sus cómplices en Pearl Harbour, ambos perpe- 
trados eon el mismo fin: hacerles entrar a los Estados Unidos en 
guerra. 

Si aportamos aqui esas consideraciones no es para reivindicar la 
morał de guerra espafiola, que Espafia no necesita defensa de su pro- 
bada humanidad e hidalguia. Damos constancia del crimen inaudito 
cometido en el Maine por las fuerzas secretas superestatales, porque 
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a travśs de la presente obra hemos visto a los hombres de bales fiier- 
zas cometer crimenes y traiciones increibles, ya lo sabemos, para mu- 
chos de nilestros lectores. Y antę lo acontecido eon el Maine, donde 
no se duda en sacrificar vidas de americanos, de ciudadanos de una. 
nación, no odiada sino aliada... <,quć escrupulo habran de tener los 
hombres de las fuerzas secretas anticristianas en sacrificar a ciuda¬ 
danos de una nación, Espafia, secularmente odiada Dor ellas?... 

Meditenlo nuestros lectores cada vez que en estas paginas brote 
algun hecho increible... 

OTRĄ VEZ FERRER EN EL CONGRESO 

Otrą vez es llevado el fusilamiento de Ferrer a debate parlamenta- 
rio. Con oportunidad o inoportunidad reglamentaria los masones rei- 
teran sus tópicos y falsas acusaciones una y otrą vez. 

Se dirian que sienten por el “martir” masónico, ya canonizado y 
elevado a los altares de sus “templos”, una devoción y un amor infi- 
nitamente mayor que el inspirado a los cristianos por los autśnticos 
mdrtires de su Religión. Y, desde luego, un amor mayor, mucho ma¬ 
yor, por el asesino que el sentido por los demas espafioles hacia las 
yictimas inmoladas por śl en la calle Mayor y en la Semana Tragica, 
oorque ni una sola vez son llevadas a debate tales yictimas; y debie- 
ron ser lleVadas, por lo menos, tantas veces como su asesino, para 
ahogar con la sangre de las yictimas a los apologistas del que las ase- 
sinó y ultrajó. 

Es paradoja demasiado reiterada siempre, a travćs de todas las 
epocas: un criminal masón reyolucionario es juzgado en cualquier 
pais con todas las garantias de justicia yigentes en cualąuier socie- 
dad ciyilizada, y la o,la mundial de indignación levantada por sus cóm- 
plices y correligionarios es tremenda, durando ańos y afios... En cam- 
bio, la Sociedad amenazada, la Sociedad a la cual pertenecen las yic¬ 
timas inmoladas por asesinato y martirizadas, sin motivo, sin justicia, 
sin garantias, cuyo numero es siempre infinitamente mayor que el 
de los asesinos sentenciados por los tribunales, permanece inerte, 
cual si no le afectase la sangre inicua y barbaramente derramada nor 
las balas y la dkiamita reyolucionaria. Como si a esa Sociedad nada 
le afectase ni siquiera le importase. 

ćQuś deducir para tal Sociedad sin amor, sin conciencia, sin sen- 
sibilidad? 

Sencillamente, que se halla sentenciada de manera fatal a pere- 
cer..., y no por la fuerza de sus enemigos, sino por su falta de amor; 
poj- su egoismo... y, sobre todo, pór su idiotez. 
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PARA SER ASESINADO 


En este capitulo, sólo espondremos cómo Canalejas llegó a ganar- 
se la pena de muerte. Nada secreto traeremos a estas p&ginas; todo 
es póblico y eon amplia constancia en la Prensa de los ańos 1911 y 
1912. Nuestro recurso para demostrar que Canalejas, y tambiśn el Rey 
realizaron hechos que les acarrearon la sentencia de muerte, resul- 
ta de la mś,xlma sencillez. Se reduce a relaciones Dor sus fechas res- 
pectlvas los sucesoś de tres episodios desarrollados en el perlodo de 
tiempo comprendldo entre los primeros meses de 1911 y los ultimos de 
1912. Y eon sólo esa evidencia las sentencias dę muerte pronuncladas 
contra el Rey y contra Canalejas aparecen perfectamente motiVadas 
dentro de la jurisprudencia masónica y dentro de la morał y conve- 
niencia polltica de Francia, servidora y servida de la Masoneria in- 
ternaclonal. 

Lo inćdito sobre el asesinato de Canalejas, consumado, y el pro- 
yectado del Rey formarś, el caDltulo siguiente, ultimo de la primera 
parte de la “radiografia” del Reinado. 


PRIMER "DELITO’’ DE CANALEJAS 

Al finalizar el debate sobre Ferrer, el dla 7 de abril, Pablo Iglesias 
pronuncia un discurso amenazador, haciendo apelación al concurso 
de fuerzas polltlcas extranjeras. 
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Y Canalejas, inopinadamente, pidió la palabra y se leirantó para 
contestar. 

Sólo nos interesa destacar estas palabras del jefe del Gobierno: 

“Me recordaba el sefior Iglesias actos ptiblicos, y yo debo declrle 
que no encontrara jam&s en mis actos reąuerimientos al extranjero. 
(Grandes aplausos.) 

”Porque cuando se ama a la Patria no son legitimas esas peticio- 
nes de apoyo. ( Mds aplausos.) 

”Nos amenaza S. S. eon el Socialismo internacional y i en que mo- 
mentos para Espti.fi.al Cuando se presentan ocmplicaciones, que exi- 
gen de todos nosotros que acallemos nuestras pasiones.” 

Claramente alude Canalejas a complicaciones internacionales. Y 
sus palabras, que merecen el aplauso de todo patriota, naturalmente, 
constituian un delito para los enemigos de Espafia, tuvieran o no 
ellos nuestra ^nacionalidad “oficial”. 

Refrenda lo dicho, el nada sospechoso periódico El Imparcial del 
dia siguiente, dia 8 de abril: 

\ 

“Pudiera ser grave motivo de preocupación el temor de que la ac- 
ción absorbente de Prancia nos anulase por completo”, y hablaba de 
que Francia, “que habia prescindido ya para otros extremos del Acta 
de Algeciras y de nuestra mapcomunada intervención en el orden y 
policia de Marruecos, iba a proceder ahora, por propia cuenta, oM- 
dando el pacto internacional de que somos conjecutores”. 

Los rumores alarmantes en. circulación obligan al Presidente a 
hacer unas declaraciones el mismo dia, de las que sólo tomamos es¬ 
tas palabras: 

“El Gobierno francós ha creido que es llegada la ocasión de adver- 
tir a las naciones que suscribieron el Acta de Algeciras la posibilidad 
de graves sucesos, que le obligaran a intervenir para proteger a sus 
stibditos. 

”Por compromisos del Acta de Algeciras y por necesidad de que se 
respeten nuestras plazas africanas tenemos que disponer nuestro ani- 
mo a emplear todos los medios necesarios para llenar este fin, sin pro- 
vocar claro estfi, conflictds internacionales. 

"Espafia no puede mostrarse indiferente. Hay zenas en que espe- 
ciales intereses nos obligan a determinada acción.” 

El no renunciar a nuestros derechos en Marruecos, el no permitir 
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que Francia emparede a Espana por el norte y el sur, es un delito 
masónico gravisimo. 

El 18 es Canalejas mós claro, hasta llegar a la tajante acusación: 

“He visto eon gran sentimiento—dijo el sefior Canalejas—que al- 
gun periódico lanza el infundio antipatriótico y absurdo de qtie Es- 
Dafia estaba dispueśta a enviar a Marruecos un ej ćr ci to que, unido al 
de Francia, marchase a Fez, y que dichos propósitos no se han reali- 
zado ppr la intervención de Alemania. 

”Nada mńs inetxacto. 

”Efectivamente, no sólo Francia no nos habia invitado a cooperar 
eon ella en la pacificación del Imperio marroqui, sino que ocurria todo 
lo contrario, a saber: que el confłicto se preparaba y vino despues, 
porque dicha nación se oponla en absoluto a que Espańa tomase ini- 
ciatina alguna, ni posesión de ninguna especie en el Mogreb, en tanto, 
que ella preparaba lo necesario hlpócritamente para apoderarse de casi 
todo el Imperio, para lo cual explotaba eon habilidad las noticias que 
sus mismos corresponsales fabricaban, exagerando los rumores de in- 
surrección en Marruecos, dandoles caracter y denominación de anar- 
quia, para mejor lograr sus propósitos de intervenir en ayuda del 
Sultńn. 

”En esta trampa cae inocentemente—por sus obligaciones de in- 
formación—, la Prensa espafiola, y Uenos estaban los periódicos de 
estos dias, ae noticias referentes al estado andrquico de Fez, donde 
las cabilas estaban insurreccionadas contra el Sult&n, y trataron va- 
rias veces de asaltar la población. 

”Todo eran intrigas del Gobierno frances, que tenia ya cuatro co- 
lumnas dispuestas para ir a Fez y apoderarse del Imperio a titulo de 
protectorado y eon el pretexto de defender los intereses europeos.” 

Las declaraciones resultan tremendamente delictivas para la Anti- 
espafta; pero son motivadas. 

Al dia siguiente, se hace publica la noticia de que el capitan fran- 
cćs Moreau, apoyado por un destacamento de caballeria esta en Al- 
cazarquivir, preparando la instalación de una guarnición francesa. 

Pero al hecho y a las patrióticas declaraciones de Canalejas res- 
ponde la minoria parlamentaria republicano-socialista, al dia siguien¬ 
te, el 23, eon un maniflesto que termina diciendo: 

“Somos resueltamente contrarios a la intervención militar en Ma¬ 
rruecos, y al asegurarlo asi, nós consideramos órganos, no sólo de los 
partidos republicanos y socialistas, sino de la inmensa mayoria de la 
sociedad espafiola.” 
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En cambio, don Jaime de Borbón, en representación de las fuerzas 
tradicionalistas, tan ofendldas en sus mis caros sentlmientos por Ca- 
nalejas, diró entre muchas mas cosas igualmente patrióticas, esta: 

"... no hay nación que pueda disputar a la nuestra sus derechos en 
Marruecos, por su posición topogrófica, por su historia, por su tradi- 
clón, hasta por clertas aflnidades de raza. Pero hoy es, ademós pro- 
bierna de independencia." 

El dla 4 de mayo, Francia da un paso mós. El coronel Bremond, al 
frente de una columna indlgena, mandada por Ć1 y encuadrada eon 
oflciales franceses, entra en Fez, Capital del Imperio, abrióndose paso 
a travós de combates eon las kóbilas. 

A los tres dlas escasos, el 7, eon el tiempo preclso para organizarla, 
la Conjunclón Republicano-Socialista celebra una manifestaclón con¬ 
tra la guerra, contra la guerra de Marruecos, claro esta. 

Vayan tomando nota en su memoria los lectores de la concordan- 
cia de fechas entre las accłones milltares y diplomótlcas de Francia 
y las de nuestras Iząuierdas, apoyando estas a Francia al tratar de 
inmovilizar a Canalejas. 

Pero este no retrocede. Anunclada ya la manifestaclón, ordena que 
el dla de su celebración sea ocupada la posición de Yebel Musa. 

Inmediatamente, rimando eon la manifestaclón, Le Temps protes- 
ta el dla 8 de la ocupación de la posición en un artlculo vlolento contra 
Espafia. Le Temps, recordómoslo, era entonces el órgano del Mlnlstle- 
rio de Asuntos Extranj eros de Francia. 

Mas Canalejas no se amllana. Los moros cometen una agresión 
contra unos pescadores espafioles en la costa, cerca de Tetuón. El 
Bajd no los castiga, y el presldente hace ocupar Monte Negrón, el 
dia 23. 

El 24 entran tropas metropolitanas francesas en Fez, al mando del 
generał Moiner; son 8.000 hombres ...las kóbilas que sltiaban Fez se 
retiran sin disparar un tlro. 

El Berliner Tageblatt calificaba el suceso de “mllagro” de la dlplo- 
macla francesa. 

El Post exclamaba: \Ya no hay Acta de Algeciras\ ' 

Eran destellos de lo que se gestaba en Berlin. 

Dia 28. Entrevista del Sultón eon el generał Moiner; el soberano 
marroqul queda vlrtualmente como prlsionero. Los franceses destitu- 
yen al Gran Visir y a varios Baj ós por ser desafectos a ellos. 

Dla 3 de mayo, Canalejas replica enviando dos transportes eon 
tropas a Larache. 
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VILLANUEVA AL AUXILIO DE PRAŃ CIA 

En junio de 1904, Miguel Villanueva habia dicho en pleno Congre- 
so, no sabemos si sabiendo o intuyendo que un dla seria presidente del 
Consejo de Administración de las Minas del Rif : 

“El Gobierno espafiol, debe reclamar que se le de toda la influencia 
que pueda ejercer, sin llmites de ninguna especie, en toda aquella zo¬ 
na del Imperio de Marruecos, hasta donde pueda y dęba extenderla; 
no en la costa y el litoral, ni siquiera hasta una de las mńrgenes del 
Muluya: ha de ser la influencia extendida hasta la actual frontera 
marroqui. Sin eso, ;quć desengańos nos esperan!” 

Pero han transcurrido siete aiios. Villanueva ya no es presidente de 
Minas del Rif, y en apoyo de la nación que intenta eliminarnos de Ma¬ 
rruecos dird sin un aplce de vergiienza : 

“Yo comprendo que eon mis palabras herire los sentimientos pa- 
trióticos de algunos espafioles pero ya os he hecho ver que, en virtud 
del aeuerdo secreto eon Francia, no podemos ocupar ninguna plaża, 
puesto que esta misión corresponde a Francia, porque asi lo tiene re- 
conocido por Inglaterra y Espańa en el convenio de 1904 y eon el con- 
sentimiento de Alemania.” 

No copiaremos mds del discurso, que parece dictado por el ministro 
de Asuntos Extranjeros de Francia. 

Canale]as replica: 

"Si fućramos a gobernar eon la politica proclamada por el senor 
Villańueva, estariamos a merced de lo que Francia quisiera otorgarnos. 

”Pero yo no puedo seguir al sefior Villanueva. Porque no se puede 
dudar que Espafta tiene reconocidos tres veces derechos y acciones que 
nadie puede negarle. 

"Nosotros no podemos vivir de la benevolencia, porque tenemos al¬ 
go m&s que raiz, fundamento, fuente de derecho.” 

Y al dia siguiente, 9 de junio, ordena el desembaręo de nuestras 
fuerzas en Larache y sale un tabor de Regulares para Alcazarquivir. 
Seguia Canalejas haciendo móritos para sufrir pena de muerte. Y el 
Rey, que lo apoyaba, tambićn. 

Una nota del Gobierno franeśs daba esta noticia a la Prensa: 

“En el Ministerio de Negocios extranjeros no se habia recibido esta 
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mafiana conflrmación oflcial de la entrada det generał Moinier en Me- 
ąuinez; pero se considera la noticia completamente verosimll. 

”En cambio, se ha recibido durante la noehe noticia oflcial del des- 
embarco de los espafioles en Larache. 

”Se estima este acto como injustificado, porque la paz es comple- 
ta en aquella región, mientras que sucede todo lo contrario en la re- 
gión de Melilla, donde, sin embargo, Espafia no se cree en el caso de 
obrar. 

"Considćrase el incidente de Larache absolutamente contrario al 
acta de Algeciras.” 

Al momento, Soriano, Rodes, Azcdrate, Pablo Iglesias y Villanueva 
pronuncian violentos discursos contra la intervención en Marruecos. 

Pablo Iglesias, torpe y demagogo, amenazard eon la guerra entre 
Francia y Espafia: 

“Y si chocamos—afiadió—eon los paises fuertes, o tendremos que 
ceder en condiCiones no gallardas o tendremos que ir a una lucha 
desesperada, que no estamos en condiciones de mantener eon yentaja. 
El pais esta en contra de todo eso, y nosotros a su lado proćuraremos 
evitar que se vaya a la guerra.” 

Y Villanueva insistlra: 

“Refirićndome a la intervención actual, repito que la eneuentro ln- 
justificada. 

”Tetudn esta mas tranquilo que Madrid. (Rumores.) 

”Examinando los fundamentos de la intervención francesa, asegu- 
ro que procede en consecuencia de un convenio particular eon el Suł¬ 
tan y de lo consignado en el tratado franco inglćs de 1904, al que se 
adhirió Espafia. 

”Para Francia ahora, ademds de lo escrito, hay lo gastado y lo com- 
prometido. 

"Mirando al interćs de mi patria, no me considero inclinado a nada 
que comprometa las relaciones entre Espafia y Francia. 

”Si de resultas de lo que esta ocurriendo, se celebran nuevas confe- 
rencias o nuevos tratados, acaso se comprometieran cosas que hasta 
ahora no se han comprometido.” (Rumores.) 

La amenaza al Rey es patente. Los rumores la subrayan. 

Canalejas responde eon gran comedimiento, pero no abdica de una 
sola reivindicación. 

25 de junio. Otro mitin contra la guerra: 
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Oaldós : “Importa mucho impedir las romanticas aventuras, cuya 
finalldad nadle ha podido determinar. (Se trataba de una “aventura” 
en la cual estaba implicada nada m&s que la Independencia de la Pa¬ 
tria... ipero quć sabian de Independencia los afrancesados como Gal- 
dós y compafiia!... 

Metquiades Alvarez: Ataca primeramente la celebración del Con- 
greso Eucaristico y sobre Marruecos dice : 

“Hemos ido a Marruecos por espiritu de conąuista, por las exalta- 
ciones de unos cuantos que se llaman militaristas.” 

Pablo Iglesias : “A los locos que qttieren llevarnos a la guerra debe 
ponćrseles la camisa de tuerza de la acctón revolucionaria.” 

Azc&rate: "Venimos a protestar contra la posibilidad de una gue¬ 
rra:” 

iQuć mfis podia desear Francia? 

Lo peor no eran las palabras; lo peor era el movimiento revolucio- 
nario que se fraguaba en complicidad y al sendcio de Francia. 

Y en tan peligrosa situación, Canalejas tiene la nefasta idea de 
nombrar a Antonio Rarroso ministro de la Gobernación. 

El primero de Julio, Alemania comunica que ha dado órdenes al 
cafionero Panther de entrar en Agadir. Es el famoso incidente que po- 
ne en peligro la paz europea. A Francia le sale quien le disputa su ar- 
bitrario monopolio de conquistas. 

^Córno reacciona Francia? Con una reacción muy suave respecto 
a Alemania; pero muy violenta para con Espafia; sin duda, en Alema¬ 
nia no contaba con traidores capaces de revoluciones a su sendcio. 

Le Journal dir4 ese dia: 

“Francia prepara una acción en Madrid capaz de hacer compren- 
der a Espafia que su reserva de paciencia estd casi agotiada y que ya 
es hora de que los espafioles yuelvan a la estricta observancia de los 
tratados.” 

Y UEclair dęcia: 

“En los Circulos diplom&ticos todo el mundo se pregunta quć me- 
didas adoptard Francia para prevenir las intrusiones de los espafioles 
en Marruecos. La llamada temporal de Geofray tendria un alcance 
sentimental y de dudosa eficacia. iSe harA una demostración naval 
antę Larache? ć,Se emplearan represalias aduaneras?” 

Dia 11 de julio: A pretexto de una huelga de carpinteros, estialla la 
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huelga generał en Zaragoza. Empłezan los tanteos revolueionarios a 
medlda que se agudiza la tenslón entre Espafla y Francia. 

13 de Julio: El ministro de Estado ha de dar cuenta de varias pro- 
vocaciones francesas en Alcazarquivir. 

15 de Julio: Mitin tumultuoso en Barcelona contra la guerra, orga- 
nizado por los catalanistas, en el cual hablaron Azc&rate, Soriano y 
Pablo Iglesias. 

18 de Julio: El agente consular francćs, M. Boisset realiza otrą pro- 
vocación en Alcazar. La Prensa francesa lo abulta. 

21 de julio: No se ha solucionado el incidente Boisset cuando pro- 
mueve otro el teniente Thiziet, instructor de la mehala acampada 
junto al Lucus. 

22 de Julio: El mismo teniente provoca otro incidente, entrando en 
Alcdzar y prendiendo a unos desertores marroąuies. 

En este clima internacional, y precisamente en Tdnger, se produce 
la sublevación en La Numancia. 


LA SUBLEVACION EN LA NUMANCIA Y EL MOVI- 
MIENTO GENERAL REVOLUCIONARIO ARTICU- 
LADOS CON LOS ATAQUES RIFEŃOS... 

La ferrerada, fracasada la Revolución de la Semana Trdgica, des- 
puśs de su triunfo politico en Madrid, quiso conseguir tambićn el re- 
volucionario. 

Aparte del frustrado proyecto de pronunciamiento, mis o menos 
truculento, fraguado a base de nombrar a Weyler capit&n generał iini- 
co, segdn ocurre cuando en una conspiración entran fuerzas distintas, 
cada una de ellas trató por su cuenta de impulsar la Revolución hasta 
sus objetivos propios. Por ello, todas las revoluciones de “conjunción” 
se supo cómo empezaban, pero nadie adivinó hasta dónde iban a llegar. 

La regla no tuvo ezcepción en tiempos de Canalejas. Si Weyler y 
Moret tuvieron la intención del gęsto militar, los revolucionarios de 
oficio, como Lerroux y los demżs, tenian demasiada experiencia sobre 
la “prudencia” de sus amigos eon entorchados en la bocamanga; la 
frase grdfica del revolucionario portugućs nos lo demuestra, pues un 
destino, un puesto ansiado, conseguido era suficiente, no para de- 
sistir, sino para un aplazamiento. Por ello, a la vez que “cultivaban los 
extremistas a determinados generales, no dejaron nunca de “traba- 
Jar” a las clases del Ej ćr ci to y de la Marina para sublevar directamen- 
te a la tropa. 
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A tal tactica se debió la tentativa de sublevar la tripulación de la 
fragata Numancia, en aguas de T&nger. 

Dentro de la dotación existla lo que ahora llamariamos una “cólu- 
la” revoluclonarla. Segun las investigaciones ulteriores, la componian, 
por lo menos, siete miembros; tendrla mds, pero no se averiguó. Su 
jefe era un fogonero llamado Antonio S&nchez Moya. 

Desde hacla tiempo, cuando el barco entraba en puertos importan- 
tes, los de la “cćlula” tomaban contacto eon los dirigentes republica- 
nos de la conspiración. Quienes eran estos no se averiguó, siendo tan 
fścil conseguirlo, una vez abortada la sublevación. Sin duda, el Gobier- 
no quiso reducir el hecho a su minima ezpresión, evitando toda com- 
plicación, porque sabia bien hasta quć alturas masónicas podia llegar 
una yerdadera inve$tigación. Y eran tiempos de “apaciguamiento”. 

La Numancia habia visitado el puerto de Lisboa poco antes de re- 
calar en Tdnger. En la Capital portuguesa, el S&nchez Moya y algunos 
de los comprometidps tomaron contacto eon los revolucionarios por- 
tugueses, aiin muy eufóricos por su reciente y fdcil triunfo. Sin duda, 
les harian creer que unos cuantos cafionazos disparados por cualouier 
barco, segun paso en Lisboa, le harian echar a correr al Rey. 

Asi, cierta noche, estando el barco fondeado en la rada de Tanger, 
Sńnchez Moya, seguido de unos veinte marineros, intentó apoderarse 
de la Numancia ; pero fueron reducidos en minutos por el oficial de 
guardia sin efusión de sangre. 

El Gobierno intentó qultar importancia a lo sucedido, dejando a 
la Prensa en la ignprancia. Segun se aseguró, Canalejas trató de que 
ho intenriniera la Justicia Naval, reducieńdo la sublevación a cosa dis- 
ciplinaria. De ahi las mentiras oficiales y el viaje del minlstro de Ma¬ 
rina a San Fernando, donde habla entrado el barco, en el cual arengó 
a la tripulación. 

Segón manifestó despuós el mlnistro de Marina, “habla sacado el 
convencimiento absoluto de que lo ocurrido en aguas de Tdnger no 
habla tenido conexión próxima ni remota eon la volitica”. 

Por tal declaración se ve a dónde se pretendla llegar eon la impu- 
nidad. 

Pero los mandos y la oficialidad de la Escuadra no se hallanaron a 
las presiones gubernamentales, y hubo sumaria. 

De lo probado en ella dió cuenta Canalejas a la Prensa, despuós 
de fusilado el fogonero S&nchez Moya; porque ahora no convenia 
quitar importancia a la sublevación, despuós de sancionarla eon la 
m£xima pena. 
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He aqui algo de lo dicho por el Presldente: 

“A bordo de ese buąue habla lo menos siete tripulantes de idea* 
exaltadas, de un republicanismo exaltadisimo, que celebraban secretas 
reuniones y asistlan a los Centros republicanos de los puertos en que 
desembarcaban, incluso los que existlan y existen en Lisboa. 

”Para todo esto los aludidos se vestlan de palsano. 

”Esos łndividuos no se proponlan matar a nadie, pues declaran que 
ellos no son asesinos; pero que sl pensaban apoderarse de la oficiali- 
dad, amarrarla, encerrarlą, hacerse duefios del buque y zarpar inme- 
diatamente eon rumbo a MAlaga. 

”Todo esto que expongo—agregó el Presidente—debe ir acompańado 
de algunos interrogantes, pues no se ha averiguado aun sl contaban 
eon la complicidad de otras personas, y menos las personas que eran. 

”TJna vez en el puerto de MAlaga, los sublevados dlrian a la ciudad 
que debla entregarse a la escuadra, de la cual el Numancia era una 
avanzada, que se habla declarado por la Republica. 

”Y qui vlene el lnterrogante. 

”ćSe concertó este plan eon alguna persona determinada? 

”La Escuadra, despućs de lo expuesto, se apoderarla de la ciudad 
y el movimiento avanzaria auxiliado por otras circunstancias, y que- 
daria proclamada la Republica en Espafia. 

”Tddo esto, de gran Importancla, serA objęto de averiguaciones en 
la pieza separada que, como consecuencia del julclo sumarlsimo, sie 
ha empezado a łncoar. 

”Los sentenclados por el movimlento han sldo solo siete: uno, fu- 
silado, y seis a cadena perpetua. 

”Estos han quedado conyictos y confesos; los demas interrogados 
por el Tribunal han negado los hechos que se les imputaban y han sldo 
absueltos, porque no se encontró ninguna prueba contra ellos. Sólo 
existla el indicio de que tomaron las armas. 

”E1 fogonero Sanchez Moya y los otros seis, a las dos y media de la 
madrugada, comenzaron a recorrer el barco diciendo: 

”—jArriba, muchachos; zafarrancho de combate, coged las armas! 

”Unos cuarenta se levantaron, azorados, y eon las armas en la ma¬ 
no subieron a cubierta. 

”Uh condestable les salió al eneuentro, interrogAndoles a quć obe- 
decia tal actitud, que por nadie habla sldo mandada adoptar. 

”Los marineros le contestaron: 

”—Nada; eon vosotros no va nada. Es eon los oficiales. 

”E1 Condestable, sospechando lo que ocurrla, sacó el machete y 
avanzó hacia ellos. 
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"Poco despuśs llegaron un soldado de Infanteria de Marina y el 
oficial de guardia, y entre los tres hicieron fracasar el movimiento en 
menos de śiete minutos. 

"Los dnicos.ąue hicieron alguna resistencia fueron los siete con- 
denados por el Consejo de guerra. Los demds se entregaron en el acto, 
y dijeron que los habian engafiado. 

"El fogonero S&nchez Moya fuś el que se hizo m&s fuerte, resis- 
tiśndose algunos segundos. Como contra los absueltos no habia nin- 
guna prueba, sólo indicios de haber seguido el movimiento engańados, 
el Consejo de guerra no quiso condenarlos. 

”A bordo del Numancia, en los equipajes de los siete condenados, 
se han encontrądo varias cartas y papeles en los que se comprueban 
sus relaciones eon determinados elementos republicanos. 

"Tambićn han sido halladas en otro buque cartas firmadas por los 
citados individuos. 

"Mejor dicho, se han apresurado a entregarlas las personas a quie- 
nes iban dirigidas. 

”«iHay otras derivaciones? 

”Lo indiscutible, lo que no se puede negar, es el hecho de que los 
msubordinados quisieron sujetar a los oficiales, apoderarse del buque 
y marchar a Malaga. 

”E1 generał Pidal ha yisitado todos los ranchos, ha conversado eon 
toda la oficialidad, eon los marinos y nada: hasta 61 no ha llegado nin- 
guna queja, ninguna reclamación encontrando a todos en perfecto es- 
tado de disciplina. 

”Se cuenta que cuando el exaltado S&nchez Moya, fracasada su in- 
tentona, fuć amarrado a la barra, exclamó: 

iQuś lastima! i Yo hubiera sido el Machado dos Santos de Es- 
pafia!” 

Esto dijo Canalejas. De las diligencias separadas para averiguar 
quiśn secundaria en Malaga a los sublevados si triunfaban y quś com- 
plicidades e inductores tenian, nada, en absoluto, nada. El poder gu- 
bernamental debió ser bastante para eneubrir cuanto hubiera tras la 
tentativa de aquellos desgraciados marineros. 

. Claro es, a pesar de la rapidez eon que se cumplió la sentencia, los 
autdnticos culpables, los diputados republicanoę, en la impunidad de 
su investidura, se agitaron y pidieron el indulto del sentienciado, se- 
cundados por su prensa. 

Pero, fracasado el complot, el mórtir era explotable. 

En Barcelona hubo motin, al grito de \Abajo Canalejas \,.. \Viva la 
Retoluciónl 
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Como indicio de lo tramado a base de lo sucedido en la Numancia, 
se multiplican las huelgas, preparadas, sin duda, de antemano, a pre- 
texto de relvindicaciones societarias. Hay una de albafiiles en Madrid; 
estalla otrą en Vigo, a poco, estallaran confllctos obreros en Bilbao, 
Malaga, Asturias, Valencia, etc. Sobre todo en las costas, nótese. 

En Barcelona, los lerrouxistas se manifiestan tumultuarlamente 
contra la pena de muerte. 

En Vizcaya y Asturias se llega a la huelga generał. 

A todo esto, se han producido nuevas agreslones en Melilla, coinci- 
dentes eon lo de la Numancia y eon las huelgas generales. Hay duros 
combates, pues se ha formado una harka muy numerosa y bien ar¬ 
mada. 

Por si los lectores ąuieren hallarles relación a todos estos aconteci- 
mientos, les diremos que la actitud de Francia es muy dura en relación 
a nuestros derechos en Marruecos y en Ifni. En el capltulo siguiente 
profundizaremos en las maniobras francesas, y veremos hasta dónde 
llegaron en Paris. Lo advertimos para que cuando lleguen a ello los 
lectores reeuerden lo que simultaneamente acaecia en Espafla y en 
Marruecos y todo lo relacionen convenientemente. 

Se lo advertimos a los lectores, porque nadie ha establecido rela¬ 
ción entre la sublevación de la Numancia , los violentos movimientbs 
huelguisticos habidos, el recrudecimiento de la guerra en Marruecos 
y las intrigas y maquinaciones francesas para oponerse a nuestras rei- 
vindicaciones marruecas... pues para cuantos han escrito hasta hoy, 
como en las peliculas, todo fuć mera coincidencia... 

La huelga generał de Vizcaya toma caracteres de violencia y hay 
muertos de la fuerza publica y de los mineros. Se suspenden las ga- 
rantias en la provincia. 

El mismo dla —mera coincidencia —la harka ataca en Melilla muy 
duramente, dejando en las alambradas del campamento de Iz-hafen 
seterita y seis muertos. Las baj as espaflolas que se dan son un coronel 
muerto y trece de tropa, m&s cuarenta y tres heridos entre oficiales y 
soldados. Son muchas mas que las declaradas 

En el mismo dla—tambićn mera coincidencia —la huelga de Astu¬ 
rias toma mayores vuelos, y los mineros parados son ya 20.000 y este 
dia vuelan eon dlnamita un puente ferrovlariq. 

En Malaga continuaba la huelga inerementandose. El 14 hay sa- 
botajes ferrovłarios en Bilbao. 

En el dia 14 se sabe, por informes del comandante generał de Mell- 
lla, que la lmprevista apariclón de la numerosa y bien provista harka 
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rifefia se debe a la Uegada de santones procedentes del Sur, de la zona 
de influencia francesa... Sin comentarios. 

Se reciben noticias de las principales poblaciones: Sevilla, Zarago- 
za, Barcelona, Valencia, segiin las cuales se intenta extender las huel- 
gas generales de Vizcaya, Mdlaga y Asturias... mera coincidencia. 

Eh Zaragoza estalla inopinadamente la huelga generał. 

En Barcelona se intenta la huelga generał revolucionaria. Hay mu- 
chas detenciones. Se recogen manifiestos muy violentos. Pero, exis- 
tiendo planes y decisión, se advierte la falta de un jefe acatado por 
todos: falta Ferrer. De momento, se consigue frustrar la mayor parte 
del plan. No podemos detallar mas. Tan sólo agregar que, segun las 
declaraciones oficiales, hay extranjeros formando parte de los comitós 
dirigentes revolucionarios. 

Coincidiendo eon lo de Barcelona, en la Casa del Pueblo de Madrid, 
aeuerda la Unión General de Trabajadores el paro en toda Espafia, 
que es secundado en casi todas las poblaciones. 

En Valencia el paro es total y el car&cter del movimiento es neta- 
mente revolucionario. No hay trenes ni tramdas, no hay periódicos y 
es atacada la fuerza publica. Es declarado el Estado de Guerra. 

En Cullera, por ausencia de la Guardia Civil, concentrada en Valen- 
cia, ocurrió un Suceso gravisimo, que por sus consecuencias relatare- 
mos eon detalles, no de nuestra redacción, sino de un masón, el ya ci- 
tado Soldevilla: 

“Antes de entrar en el pueblo le rodearon las turbas, reclamando 
libertad para los presos; el valiente juez y sus acompafiantes conti- 
nuaban la marcha acosados por el enj ambrę, que se acercaba mientras 
el juez no se volvia hacićndoles frente eon el revólver en la mano. 

”i Matćulo, arrastreulol, chillaban las mujeres, y el acoso era cada 
vez m&s amenazador. Pero el juez se volvia, y a su alrededor se for- 
maba un circulo vacio: los cobardes asesinos sentian decaer su valor 
cuando el juez les miraba frente a frente. 

”E1 juez no hizo ni un sólo disparo de revólver. De haberlo hecho, 
habria causado algun herido y, quiza, dispersado aquella feurba, que, 
ya cónvencida de que el revólver no hablaba, era a cada paso mas 
atrevida. El escribiente recibió una pufialada en la clavicula, dada por 
la espalda, y el juez le fuć sosteniendo hasta llegar d la casa de juez 
municipal, linica puerta que se abrió al herido. Alli quedó el escribien- 
te, y los dem&s continuaron hasta el Ayuntamiento cuando ya era im- 
posible la esperanza, cuando la sangre del herido habia despertado los 
instintos de fiera de unos cuantos asesinos vulgares 
' ”TOdavia el juez intentó aplacar aquella jauria y asomóse aLbalcón 


— 435 — 




MA URI CIO 'CA^LAYILLA 


de la sala capitular para dirigirles la palabra: una lluvia de piedras 
y los gritos de i Matiulo, arrastrćulo !, le impulsaron a entrar en el sa- 
lón mientras los cristales calan en afUcos. Al mismo tiempo, la puerta 
łba cediendo a los golpes de hacha, y la canalla rugia impaciente a 
cada golpe, jadeaba al compds de los hachazos, como si eon su aliento 
feroz ąuisiera hendir tambiśn la madera que la separaba de su yictkna. 

"Durante este angustioso asedio, una escena tremenda tenia lugar 
en las orlllas del rlo. 

”E1 alguacil, un pobre viejo que sintló m&s segura la muerte ence- 
rrdndose en el Ayuntamiento que huyendo de aquel pueblo fatldico, 
emprendió carrera por una calle que conduce al rlo. Un grupo le per- 
sigue, un disparo le hiere pero al anciano le da alas el terror, y eon 
su herida gravlsima, llega a una acequia tan ancha que un joven no 
podała franquear; el pobre vie]o salta la acequia, se arroja al rlo, nada 
eon toda la fuerza que da una esperanza, pero la corriente es rapidi- 
sima e Inyierte bastante tiempo en atravesar el profundo Jilcar. 

”Los perseguidores calculan el tiempo y la distancia; rodean, cru- 
zan el puente, llegan a la margen del rlo, cuando el anciano,. moribun- 
do casi, se arrastra por la orilla. Le cercan, le insultan. Arrodillńndose 
el yiejo y cruza sus manos temblorosas. 

”—jPerdonadme la vida—les dice llorando—; por mis hijos os lo 
pido! 

”Y caen sobre su cabeza los palos, las piedras y el puńai o la na- 
vaja del Cuąueta se hunde en el pecho del desyenturado alguacil y 
luegp de muerto y mutilado, lo arrojaron al rio. Pero uno de los asesi- 
nos ha yisto sobre el ensangrentado chaleco de la yictima brillar la 
cadena del reloj. Sacan el caddyer del agua, le despojan del reloj y 
de la cadena y lo vuelven a lanzar al rio; y vociferando como energii - 
menos marchan aquellos Mroes, eon el Cuąueta al frente, a reforzar 
el sitio y el asalto del Ayuntamiento. Son las dos de la tar de. 

”A esa misma hora próximamente, el prisionero juez se decidió a 
intentar el ńltimo esfuerzo de valor, y revólver en mano, baja la esca- 
lera del Ayuntamiento a tiempo que la avalancha humana se precipita 
en el portalón. 

”Sonó un tiro. El juez recibió un balazo en una pierna y al dolor se 
le cayó el arma de la mano. Escondlanse los alguaciles detrśs de loS 
pilares de la escalera. Uno de ellos se descolgó por un balcón. 

”E1 Juez subió los peldafios arrastrdndose; eon un pedazo del cal- 
zoncillo hizo una venda y se ató la pierna herida. 

”—Vamos a morir —dljo al actuario—, hemos vivido ya bastante; 
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pero óste (y seflalaba al hijo de su subordinado), es adn muy joveń 
y debe salvarse. 

"Obligaron al muchacho a esconderse bajo un div&n, y el juez 
abrló la puerta del salón. En el mlsmo dintel cayeron sobre el resig- 
nado funcionario todos aąuellos crimlnales: quien eon una navaja, 
ąuien eon una maza de picar la grava de las carreteras; el uno le asesta 
un hachazo, el otro le acomete eon una aguja de esterero. 

”Es imposible narrar aquella escena, que raya y sobrepasa cuanto 
hay de salvaje y de Inhumano en los anales del delito. El cuerpo del 
pobre juez es arrastrado escalera abajo: la mutllación es tal, que no 
se le pudo hacer la autopsla. 

”En tanto que los feroces se saclan eon el cuerpo del juez, el aciua- 
rio presentóse al grupo de sediciosos que quedó arrlba. 

”—A vosotros me entrego; no me hagńis nlngńn mai; soy un pobre 
que no hlzo nunca rańs que cumplir eon su deber; perdonadmfe la 
vłda, 

”Asl dice el desgraclado secretario y parece haber enternecldo a 
sus aprehensores; pero la mano del Cuąueta, armada eon una piedra, 
se alza por encima del corro y cae sobre la cara del infellz, saltdndole 
un oj o: otrą ve la sangre embriaga a aquellos crimlnales, y el actua- 
rio se desploma acriblllado de heridas, machacado verdaderamente. 

”Repugna relatar los detalles del macabro suceso; los muertos del 
barranco del Lobo no presentaban tan terrible aspecto como el de los 
cadśyeres, abandonados por la turba cuando ya no Jiabia en los cuer- 
pos ni un centimetro sin herida o magullamiento.” 

Estos eran los reos que habian de ser juzgados por un Tribunal mi- 
litar, pues aunque se pidló la inhlbitoria a favor del civil, fuć dene- 
gada, por entender que cuando los sucesos ocurrieron ya estaba pro- 
clamando el estado de guerra en toda la provincia de Valencia. 

La expectación era enonrie; pero como la indole de este libro y el 
espacio de que disponemos no nos permite seguir paso a paso este 
interesante proceso, nos limitamos a decir que el fiscal pidió pena 
de muerte para los procesados siguientes: Federico Alsina Franco, 
Francisco Jimeno Raduan, Josś Ochera Casat, Valeriano Martinez 
Ibiza, Josć Jimśnez Malonda, Juan Jover Corral y Cecilio San Fślix 
Expósito; a mds de otras penas de cadena perpetua y temporal a otros 
procesados, hasta el niimero de yeintiuno, pues para uno pidió la ab- 
solución por falta de prueba. 

El Gobierno se vió precisado, muy a pesar suyo, a suspender las 
garantias en toda Espaha. 
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El dla 21 de septiembre ya se podia considerar fracasado el movi- 
miento revolucionarlo. . 

Pero, no blen acaba, como cuando la Semana Trdgica eon Ferrer, 
los jefes impunes del movimiento, emprenden una campafia desafo- 
rada. 

Abre la marcha una comunicación telegr&fica del Comitó ejecuti- 
vo de la Conjunción republicano-socialista, dirigida a Canalejas. A 
pesar de ser telegrafica, es muy extensa y no la copiamos Integra. 

En ella empiezan por negar que el movimiento fracasado fuera 
politico; es decir, se sacuden la responsabilidad personal. 

Pero... “El Comitó condena eon la mayor energia los procedimlen- 
tos empleados por el Poder publico para resolver eon inhumana repre- 
sión estos conflictos y hace constar que tan torpe conducta ha sido 
causa de las manifestaciones de solidaridad eon que ha respondido 
todo el proletariado espafiol, revelando un estado de conciencla y de 
fuerga que ningun gobernante contempor&neo puede desconocersim- 
punemente, re.liriendose a cuestionesde mayor granedad. 

La amenaza es clara. 

Y proslguen: 

“Este Comitó protesta de que, a pesar de las negativas del Gobier- 
. no; se preparan nuevas y temerarias operaciones en Marruecos, acom- 
pańadas, segun parece, de misteriosas negociaciones diplomdticas...” 

Invitamos a los lectores a recordar literalmente el ultimo parrafo 
cuando lean las maquinaciones del Gobierno francós en el capltulo 
siguiente. Si no hallan una complicidad manifiesta eon un Gobierno 
extranjero para traicionar a Espafia en sus derechos a costa de pro- 
vocar el derramamlento de sangre espańola, la del Rey, la de Cana¬ 
lejas, la de autoridades y la de obreros, el autor creera que ha perdido 
la razón. 

Para mas evldencia, la comunicación de los traidores ańadird: 

“...Y no se limita el Comitó a protestar, sino que rotundamente 
proclama que el pueblo espafiol tiene indlscutible derecho a conocer 
los propósitos y actos del Poder que afectan de un modo definitmo a 
la mda presente y al poroenir de la Nación.” 

El Gobierno frances, por estas fechas, como veremos despuśs en 
documentos indudables, estaba convencido de que el Rey eon Cana¬ 
lejas buscaban aliarse eon Alemania para reivindicar nuestros dere¬ 
chos en Marruecos, y, claro es, aliarse tambión para atacar a Francia 
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por los Pirineos en la guerra que ya se preparaba. Y, ya lo veremos, 
Francla no retrocedla antę el regicidio nl el magnicidio..., y ya se 
ve que contaba dentro de Espafia eon traidores dlspuestos a sećun- 
darla. 

Y ya sólo śsto, que refuerza las claras alusiones del Comitć de 
traidores: 

“Esta —la Nación— no puede seguir por mis tiempo en tenebrosa 
ignorancie, de la dirección que imprimen a sus destinos y del enipleo 
que dan a su sangre y a sus intereses los actuales gestores de la poli- 
tlca, recordando las expllcitas promesas y el compromlso de honor 
contraido por el Goblerno de no acometer slgilosamente tales em- 
presas.” 

El Mlnlsterlo de Negocios Francśs tenla un flel portavoz en el Co- 
mltć, que repetla eon fidelidad sus secretas eonsignas diplomatlcas. 
Ya lo comprobarń el lector. 

Firmaban la comunlcación unos hombres cuyos nombres deben 
pasar a la Historia eon todo su deshonor: B. Pćrez Galdós, Pablo Igle- 
sias, Manuel Carande, Meląuiades Aluarez, Rosendo Castells, Rodrigo 
Soriano, Francisco Pi y Arsuaga, Joaąuin Sa!vatella, Pablo NouguAs. 

El mismo dla, el 22 de septiembre, en el que dirigen la comunica- 
ción, ataca la harka y hay un durisimo combate en el rlo Kert, y nu- 
merosas baj as. Continuan las mer as coincidencias. 

Canalejas respondió negando que el movimiento fuera merpmente 
societario, afirmando que obedecló “a una conjura revolucionaria, en 
la que unos actuaban contra la sociedad y el Estado y otros contra las 
Instituciones constitucionales, respondiendo todos a retos anticipa- 
dos ya en las camaras, en la Prensa y en la tribuna popular.” 

Pero esto no admitla duda; lo interesante es como Canalejas re- 
coge lo esencial de la nota de los traidores: 

“Deseoso el Goblerno de publicarlo todo y someterse al fallo ina- 
pelable del pais, no puede, sin embargo, notificar ahora al Parlamen- 
to lo que los Gobiernos de las dem&s naciones interesadas eonsideren 
que debe slgllarse aun, en blen de la paz y para el mejor 6xito de la 
diplomacla.” 

Canalejas no podia decir mas en aquellas fechas; pero que ćl en- 
t,endla, como nosotros, que la coacción de los traidores se dirigla con¬ 
tra su politica internacional es cosa que salta plenamente a la vista. 

Sentimos no poder ser m&s amplios. 

La guerra de Marruecos, engarzada eon la Revolución interior, por 
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obra y gracia de la Masoneria, aliada del Gobierno francós, toma eń 
esto śpoca grandes proporciones. 

El ministro de la Guerra, que volvió a ser Luąue —garantla dada 
por Canalejas a las iząuierdas de que no habra “iniciativas militares” 
contra ellas— ha de ir personalmente a Melilla. 

En las crónicas de la ópoca estón los duros combates librados para 
pasar el rlo Kert —que por su caudal puede ser atravesado a ple— 
las grandes baj as tenidas por nuestro Ejśrcito, hasta un generał muer- 
to, y la lnutilidad practica de aquella campafia, frenada desde Madrid 
cuando nuestras fuerzas ppdian explotar el castigo inferido al ene- 
migo. Lo que ocurriria siempre. 

No dlremos m&s. Tan sólo copiaremos un suelto de La Correspon- 
dencia Militar del 16 de octubre de 1911, en el cual se trasluce algo 
de cuanto habia tras los bastidores internacionales. 

Prlmero, las lineas eon que encabeza el articulo el masón Soldevi- 
lla; como se ve, ni ól se atreve a negar la verdad de la denuncia: 

“óAyudan los francesesl —Hacianse muchos comentarios acerca de 
las muestras de la inteligenta y buena dirección que demostraban los 
moros en sus ataques, y se susurraba si alguna nación amiga les ayu- 
daba, a fin de diiicultalr la acción de Espańa, precisamente en vlspe- 
ras de comenzar las negociaciones francoespafiolas acerca de Marrue- 
cos y respecto a las cuales tan mała yoluntad nos mostraba casi toda 
la Prensa francesa.” 

Y ahora he aqui el articulo de la Correspondencia Militar : 

“Los milltares, en estos dias, aqui dentro de los ambitos de la Pen- 
insula, y muy especialmente en Madrid, han de poner especial cuida- 
do en el juicio que emiten en circulos, centros, tertulias y cafćs. 

”Es preciso no olvidar un sólo instante que, en esas tierras que son 
mudo testigo del heroismo de nuestros compańeros y de nuestros sol- 
dados, se estdn encontrando estos dias fusiles franceses, monedas 
francesas, y, seguramente se encontrarian tambiśn, si factible fuese, 
tćcnicos muy competentes dirigiendo a los moros; tćcnicos que no 
habrdn naddo en el suelo del Mogreb. 

"Estamos, por tanto, frente a una nueva serie de poderosos obs- 
taculos, que nuestros ąueridos amigos y aecinos colocan en el camino 
del cumplimiento de nuestros ineludibles deberes en el norte de Afri- 
ca, en yisperas de una negociación que no sabemos que rumbo to- 
maró ” 
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La MaHana del 17 de octubre de 1911 publicaba el slguiente ar- 
tlculo: 

NUESTRA ENEMIGA 

"Debemos prevenirnos contra Francia, nuestra hermana hlpócrita. 

”Las negociaciones entre Francia y Espafla estarńn a punto o deben 
estar a punto de iniciarse y eonviene que afilemos las uflas para no 
dejarnos arrebatar la presa. 

”No sabemos, en concreto, lo que pretenderń Francia, pero por si 
acaso vaya poniśndose en guardia nuestro Gobierno y agrtipese de- 
trńs de 61 Espafia entera, porąue hombres entre otros de tanta acti- 
vidad en la Prensa de Paris como M. A. de Man (1) y M. Jul6s Dela- 
fosse, vienen tratando hace meses de la conąuista de Marruecos, o, al 
menos, de su sumisión a la exclusiva influencia de Francia y una gran 
parte del pais lo considera ya como cosa propia y en estos dias se oye 
en la Capital francesa eon alguna frecuencia y eon la natural inąuie- 
tud que los espafioles seremos echados. 

”Ya hemos visto cual ha sido la politica de Francia en Marruecos 
durante sus ultimos aftos, como justifica su expedición armada al 
Imperio, porque segun ella, el Estado an&rquico podia repercutir en su 
colonia Argelina, como resultante de la solidaridad que exlste entre 
aquellas tribus; ahora durante las negociaciones tratarń de cubrir 
su apetito eon la socorrida pantalla de “la Soberania del Sult&n y la 
independencia del Mogreb”. 

"Conflemos en que nuestro Gobierno opondrś. a estas ambiciones 
el dique de nuestros ideales históricos y nuestros derechos adquiridos 
a costa de la sangre espafiola que alli vertimos y vertemos. 

”Ahora recoge aquella prensa nuestros hechos de armas en Me- 
lilla. Y causa verdadera indignación el relato que hace de ellos. Sobre 
la mesa tenemos un numero de Le Gaulois, en el qUe no se habla sino 
de muertos y heridos de los espafioles. Para nuestro Ejćrcito, todas 
son derrotas. Cuanto se persigue, se diga y aun se haga contra Fran¬ 
cia serU poco para cobrarnos sus faltas... Casi estamos por escribir 
que para vengar sus delitos. En estas tristezas de ahora, ino tienen 
arte ni parte los franceses? Un colega dice eon claro sentido de los 
hechos: 

”Varios oficiales y algunos soldados tienen tremendas heridas, 
eon destrozo de los huesos. En todos los casos de fractura cominuta 
se advierte la misma caracteristica: el paso de la bała explosiva, que 
al clavarse en la carne revienta por percusión, se abre en fragmentos 
como la armadura de un paraguas. En el combate del dia 7, esas balas 

(i) judio. 
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han sldo profusamente disparadas por los moros; esta comprobado. 

”ć,De dónde proceden las munlciones que tan caras pagan los rife- 
fios en su zoco permanente de mds alld del Kert? 

”Los franceses, encareciśndonos su amistad por la vla diplomatl- 
ca, endulzdndonos eon las mieles de su pecullar finura, rindiśndonos 
la admiraclón de aąuellos de sus oflciales que pasan el Muluya para 
declarar que ninguna hldalgula como la nuestra nl marcialidad com- 
parable a la espafiola; los franceses, que pretenden meterse en el 
rlflón de Afrlca y ejercer su protectorado en nombre de la clvillza- 
ción y del progreso; esos reflnados vecinos ultrapirenalcos estdn ne- 
gociąndo eon el contrabando de guerra que sus mercaderes pasan de 
los almacenes argelinos al campo rebelde del Rif e infringiendo el 
mis sacrllego de los ultrajes a esa civilizaclón sacrosanta que le sirve 
de pantalla a sus crlmenes. Llenan las cananas de los tiradores rife- 
flos eon las balas exploslvas que toda nación repudla en sus guerras, 
que el mds rudlmentarlo humanltarismo proscrlbe, que sólo se usan 
hoy para cazar tlgres en las selvas de la India y leones en los oasis 
africanos. 

”Ante tales ejemplos no habrd quien no se indigne como nosotros. 
Contra los rifeflos no, porque ellos prlmeramente son seres que no 
salleron de la barbarie y les es dado emplear todo cuanto la perfidia 
de un judlo les pone al alcance. j Y aun la chusma parislna ahullaba 
en las calles contra los semltas, cuando toda Francla es hebrea en la 
banca, en la industria y en la morał!... 

"Hoy los hebreos franceses dan a los rifeflos balas explosivas; 
mafiana ąuizd hagan llegar a los zocos bombas de inversión. 

”Ya nadie que vea y prevea esto le puede parecer duro el lenguaje 
que contra Francla se emplee. 

"Ahora como siempre, y mds que nunca, Francia no es nuestra 
hermana; Francia es nuestra enemiga”. 

Este articulo fuś denunciado y recogido el periódico, a instancias 
del embajador de Francia. 

Esto se publicaba el 16 de octubre, como se ha dicho. Al dla si- 
guiente se hacla ptibllca la suspensión de las operaciones. El ministro 
de la Guerra salia de Melllla. 

Los motlvos eran graves. Moya, el animador y alma de la Conjun- 
ción —ćconjunclón o conjuración?—republicano-socialista le hacla 
decir el mlsmo dla a El Liberał cosa tan patriótica como ćsta: 

”Se ha equivocado esta vez el seflor Canalejas, tan hdbil siempre 
en la elección y aplicación de adjetiyos. 
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”Lo grotesco seria el concepto gubernamental de que se pudiera 
decretar una campafia, remover toda la nación, gastar enórmes su- 
mas, causar sentidisimas muertes, llenar de enfermos y heridós los 
hospitales y, al cabo de dos semanas, suspender la acción, al amparo 
del vulgarisimo adagio “a ćasa, que llueve” y quedarse los autóres de 
lo uno y de lo otro tan desahogados y tan frescos como si nada hubie- 
se ocurrido”. 

Canalejas, en la nota oficiosa del Consejo celebrado en Palacio el 
mismo dla, dirś, “que, sin una deserción del deber, no se puede hoy 
hablar de crisis, ni parciał ni total”. 

La reclamación de Cartąlejas al Gobierno francćs por al ayuda 
prestada a los rifefios debió ser tan enśrgica y documentada, que el 
dia 21 se presentó en Ujdą—ciudad argelina próxima a nuestra zona— 
el generał Toutśe, alto comisario de Argelia, y ordenó la detención de 
M. Destailleur, de M. Pandori, capitón de Aduanas, y de M. Lorgeu, 
vicecónsul de Francia. Fueron los testaferros acusados del contra- 
bando de armas. Pasados unos meses, fueron absueltos. Se probó que 
no hubo tal contrabandc de armas... iQue lo dijeran nuestros nume- 
rosos muertos! 

Pero no se habia limitado el Gobierno francćs a dar dinero, armas 
y dirección a las harkas del Rlf; tambiśn habia puesto el yeto, eon 
serias amenazas, a todo intento de avanzar mńs allń"del Kert..., ame- 
nazas no sólo de guerra, sino de revolución en el interior de Espańa, 
y la sublevación de la Numancia fuć un clarb aviso. 

Canalejas no se atrevió a enfrentarse eon la dobie amenaza in¬ 
terior y exterior, pero no dimitió, segun exigian los politicos trai- 
dores al servicio de Francia, y se limitó a suspender las operaciones, 
aun conociendo que la harka, ya muy castigada, tendria tiempo para 
reponer sus pśrdidas y para reforzarse. ■ 

El dia 23 de julio llegó el ministro de la Guerra a Madrid. La ma- 
yoria del pais lo acusó de haber fracasado, pues sólo podia suponer 
que la suspensión de las operaciones y el quedar nuestras tropas en 
las mismas posiciones de partida obedecia unicamente a una derrota. 

No soportó Luque la suposición, y el mismo dia de su llegada lanzó 
unas declaraciones, cuya interpretación era demasiado clara. 

Lo principal de sus palabras fuó esto: 

“El aplazamiento .—El paso del Kert, aparte las razones que lo 
hacian necesario, era sólo una acción preliminar. El plan de quę for- 
maba parte era mucho mós extenso, y lo habiamos convenldo entre 
el generał Aldave y yo, eon asistencia e interyención del generał La- 
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rrea. Todo estaba en el combinado, todos los preparativos estabail 
hechos. Pero desde el primer momento convinimos en que para su 
reallzación hacian falta condiciones que no dependian de nosotros, 
pero en las cuales el tiempo y el estado del mar jugaban importan- 
tlslmo papel. iQuiere esto decir que el estado del mar y el tiempo eran 
las unicas condiciones requeridas para el ćxito? No. Habia tambiśn 
otrą; pero nada me pregunte usted sobre esto, porque no podria con- 
testarle, muy a pesar mlo. La ińdiscreción, que es una virtud en el 
perlodista, es un defecto de incalculables consecuencias en todo hom- 
bre de Gobiemo. B&stele a usted saber—y quizó algiin dia pueda ser 
mds explicito—que esas condiciones faltaron, y que por su falta no 
era posible realizar la operación en la forma que se habia previsto y 
proyectado”. 

La prensa en generał, despućs de publicar las declaraciones del 
ministro, dijo que la “condición por la ćual no se realizó la operación 
iuś haberla impedido “clerta" nadón”. 

Coincidiendo eon tan peligrosa situación, la extrema izquierda, no 
pudiendo negar los asesinatos alevosos cometidos por los procesados 
de Cullera, como hiciera eon Ferrer, al dia siguiente de regresar el 
ministro de la Guerra emprende una campafia por los “martirios de 
que han sido vlctimas los asesinos procesados ”, 

La campafia de prensa se desata. Una comisión de diputados pro- 
vinciales y concejales republicanos de Valencia, reforzada por Le- 
rroux, Barral y Azzati visita a Canalejas, denunciando torturas y 
martirios de los detenidos en la carcel de Cullera..., que el caso era 
“un segundo Montjuich”. 

No podemos detallar la campafia. Desde el 25 continuó durante 
muchos dias, teniendo pendiente al Gobiemo y a la opinión. No bastó 
que el dia 28 se hiciera un reconocimiento medico por una Junta de 
c-uatro catedrńticos y acadśmicos de Medicina y de tres mćdicos mili- 
tares, presidida por el rector de la Universidad de Valencia, y que 
śsta dictaminara: 

"... y como consecuencia de todo lo expuesto, unńnimemente ma- 
niliestan que en los reconocimientos detallados no han encontrado 
vestigios ni sefiales que indiquen haber sufrido los procesados tor¬ 
tura ni tormento alguno; que es cuanto pueden decir en cumplimien- 
to de la orden recibida y en descargo del juramento prestado, firman- 
dQ łaipręsente diligencia, eon el sefior juez y yo, el secretario-, de que 
certifico.Ajosó Maria Maćhi, Francisco Orts, Antonio Casanoya, Josć 
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Donday, Adolfo Aloy, Francisco Sanjimćnez, huls Sieyro,.Antonio Pa- 
lomer y Agustin Beltran.—Rubricado”. 

Ya lo decimos, iio bastó. Los periódicos extremistas continuaron 
la campafia, que naturalmente repercutió en el extranjero. 

L’Humanitś dęcia, entre otras enormidades, ćstas: 

“Dijimos ayer que el renegado Canalejas tenia la intenclón de 
hacer fusilar a cinco ciudadnos de Cullera. Habiamos cometldo uh 
error. El nfimero exacto es de doce. 

”Por otrą parte—segun carta de un diputado republicano espafiol 
que tenemos a la vista—, en las prisiones de Cullera y de Sueca, pue- 
blos del antiguo reino valenciano, han sido torturados varios eluda- 
danos de una manera infame, para hacerles confesar delitos que no 
habian cometido”. 

Anotemos que el órgano masónico del socialismo francćs llamaba 
“renegado” a Canalejas, y la palabra es muy grave cuando es dlrigida 
a un masón; porque tal “excomunión” va siempre acompafiada de la 
entrega del renegado al brazo secular de la Masoneria, el anarquis- 
mo, para su ejecución. 

The Daily News publicó una carta de Rodrigo Soriano pidiendo 
amparo a la prensa inglesa “en nombre de la humanidad”. 

No podemos continuar eon esta segunda edición de la ferrerada; 
el espacio falta. Nos limitamos a sefialar que el dia 1 se publicaba in- 
tegro el informe mćdico, que termina eon el pirrafo copiado, que 
desmiente totalmente cualquier tormento; en el mismo se detallan 
uno por uno los reconocimientos eon gran escrupulosidad, mencio- 
nando toda sefial apreciada en la piel, producto de enfermedades o 
lesiones sufridas durante toda la vida de cada procesado; claro es, 
apreciando su antigiiedad, confirmada por la declaración de cada 
reconocido, antigiiedad mucho mayor, de ańos, que la de su deten- 
clón. De los 22 reconocidos, 10 presentaban esas antiguas seflales, de 
ellos siete de forunculos antiguos, y uno en acthridad. 

Pues bien, la escrupulosidad del reconocimiento y la fidelidad del 
acta, que por unąjiimidad termina diciendo “que no se han encon- 
trado vestigios ni sefiales que indiquen haber sufrido los procesados 
tortura ni tormento alguno”, sirve para que publique El Liberał esta 
insidla: 

“Del documento anterior no se saca aquella convicción absoluta 
que nos habia prometido el Gobierno. 

”Queda—nos dl jo cuando por telśgrafo se le enyiaron las conclu- 
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siones del dictamen—demostrada plena y absolutamente la falsedad 
de la denuncia.... 

”No hemos visto nosotros, ni creemos que pueda ver nadie, esa 
demostración absolutą y plena. Lo unico que se ve es una extraordi- 
naria colección de foninculos. 

”Y conste que de esta rara particularidad tampoco estimamos que 
se deduzca nada concreto”. 

Era declr insidiosamente que siete doctores en Medicina, cuatro 
catedr&ticos y acadśmicos, todos de Valencia, y tres mśdicos mili- 
tares, mentlan. 

Sin comentarios. Tan sólo aftadir que el caliunnioso Liberał era 
de Miguel Moya, ese de l&pida, calle y estatua en Madrid. 
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La campafia contra Canalejas llegaba a-batir todas las marcas. - 
Espatta Nueva publicaba esta “cartelera teatral” eon este alarde 
tipogr&fico: 
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TEATRO NACIONAL 

Funclones diarias antipopulares 

TRAIDOR, CINICO 
.*.Y V E R D U G O . • . 

Tragedia para reir, original de los sefiores Nar- 
vaez y Gonzdlez Bravo, refundida por don Jos6 
Canalejas 

Esta obteniendo un śxito estupendo. 

LOS TORTURADOS 

Siguen las representaciones de este drama, que 
ha sldo ya ejecutado en Montjuich, AlcalA del 
Valle, Gijón, etc. Su “reprise” en Cullera cons- 
tltuye la nota de actualidad. 
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Y afiadla el mismo periódico en un entrefilet: “Se puede ser mai 
ffobemanłe. Lo gue no se puede ser es clnico, traidor y verdugo." 

■ Esto se pubUcaba el dla 4 de julio; el 5 era inaugurada.la estatua 
de Francisco Ferrer en Bmselas. 

El dla 7, EspaAa Nueva publicaba esta “esąuela mortiioria”: 


El seńor 

D. JOSE CANALEJAS Y MENDEZ 
Ha muerto politicamente 

Despuśs de ser un traidor a su Patria y a sus 
ideales. 

Se ruega el disimulo en las demostraciones 
de alegrla. 

Canalejas reposarń en el Panteon de Traidores 
Ilustres, donde le esperan ya Catilina, Don Op- 
pas, Torąuemada, Narvdez, Fernando VII, Cha- 
morro y dem&s malditos de la Historia. 
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Despućś, este entrefilet: \ 

“Mientras ocupe la Jefatura del Gobierno el seUor Canalejas $6 
puede atormentar impunemente a los presos: \Anlmo, inqulstdores , 
La impunidad os ampara ! ” 

Y terminaba eon estos otros: 

Loco, farsante, traidor. 

i Tragalal 
i Tragala ! 
i Tragalal 

i Al loco'. \Al loco'. ; Al loco ! 

Lector: ^estaba o no publicamente pronunciada la sentencia de 
rrwerte de don Josś Canalejas? 

El Liberał vuelve a calumniar. Publica un escrito protestando de 
malos tratos carcelarios y de la Policia. Llamados los firmantes por un 
juez de Madrid, manlfiestan que han firmado el documento porąue 
asl se lo dijeron, y que personalmente nada saben de lo denunciado. - 

Azzati es detenldo dentro de una casa que asalta, capitaneando un 
grupo. Detenido in fraganti, debe ser libertado. 

Melquiades ha dicho tales enormidades, que lo procesa un Juez, a 
la espera del suplicatorio. 

Canalejas se ve obligado a declarar en un discurso pronunciado 
el dla 23 de noviembre: 

“Cuando yo dęcia a Europa que aqul los republicanos, antes que 
Tepublicanos son espafioles, me responden eon una Infame revolución, 
eon una huelga generał, eon un uerdadero fratricldio. 

”... que me combatan cuanto quieran, que me infamen; no me 
importa; pero que no me ayuden en momentos como estos, cuando en 
■el pleito internacional que se nentila necesita 61 Gobierno, sea eual- 
quiera, el apoyo de todos los espafioles, contrista el Animo y llena de 
amargura. 

”Vine al Gobierno penetrado de que habla que demostrar a las 
clases conservadoras, y entre ellas en primer lugar al Rey, que las 
ideas democrńticas eran compatibles eon la Monarqula. 

”Yo no he encontrado en el Rey, ni en ninguna de las personas de 
la familia real, oposición a mis ideales ni a la realización de mi pró- 
grama, que era de todo el mundo conocido. 

”Pero yo no anuncić que al encargarme del Gobierno iba a la quema 
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de los conventos, a la matanza de frailes, ni mucho menos a entregar 
la Monarguia- 

“Para esos momentos que se aproximan ąuiśiera yo un instante de 
tregua en la lucha; pero estoy seguro que no la conseguiria. Si yo pu» 
diera abrir las Cortes ahora, que no puedo, y no es por cobardia, 
pediria esa tregua al patriotismo. No cabe esa tregua ; esta bien. Alla 
cada cual eon su conciencia”. 

”Ya veremos si hay hombres capaces de una vil conjura en estos 
momentos”. 

i Ya lo creo que los habia! 

Para no perder la vida Canalejas, ya empezaba ćl a verlo, no sólo 
debia legislar contra la religión; debia “quemar conventos” y “matar 
frailes”; pero, a la vez, debia traicionar a Espafia en beneficio de na- 
clones extranjeras; y, por ultimo, debia traicionar al Rey “entregando 
la Monarquia”... Sólo asi moriria de viejo en su cama, como murieron 
cuantos gobernantes la entregaron “en bandeja de piata”. Debia haber 
sido fiel al juramento hecho a la Masoneria, y no sólo traicionar a 
Dios yendo contra la religión, sino traicionar tambiśn a Patria y 
Rey (1). 

CONJURA INTERNACIONAL 

Canalejas debe hacer frente a ella eon estas declaraciones: 

“Primera. Que Espafia, como corresponde a la hidalguia de nues- 


(1) La seńora viuda de Canalejas, duąuesa de su apellido, rechaza en su libro 
que su esposo perteneciese a c ierta secta ; y como prueba, alega haber recibido el 
pósame de tal secta y su condolencia por la muerte del Presidente, diciendo en ella 
que "aun cuando no pertenecla a nuestra asociación”. 

El respeto que nos merece la seńora duquesa y su dolor no estinguido nos obliga 
a darle una explicación. 

Si, como aflrma, la ylspera de ser asesinado su esposo fue confesado y absuelto 
nada menos que por un obispo, sl era masón aun, debló adjurar y romper eon la 
Masoneria; sin esa previa condición no creemos que pudiera recibir su absoljición. 
Hasta tuvo tiempo de romper por escrito, dirigiendo una carta a la Logia o al ma¬ 
són, “dignidad” en la misma, Francos Rodriguez, su intimo amigo. Asi, la Orden 
pudo decir, sin mentir, despućs de muerto Canalejas, que no pertenecia a ella. 

' Para decir que Canalejas fuć masón, ademśs de ser voz generał en su tiempo, 
tenemos la declaración de una revista oficial de la Masoneria, LATOMIA, que en 
su numero 1, paginas 90 y 91, cita su apellido entre otros muchos masones oradores 
y polticos. 

Sentiriamos aoongojar a la respetable dama eon estas precisiones; pero no debe 
afligirse, Si su esposo murió arrepentido y en el seno de la Iglesia, y murió por ser 
traidor a la traición masónica, como creemos y probamos en lo posible. Murió en 
olor de m&rtir para nosotros, y asi debe creerlo ella. Y no hay mayor gloria que la 
del martirio. 
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tro pais y a la lealtad de sus sentimientos, ha practicado en estos til- 
timos tlempos sus negociaciones sin exceder nunca el limite de su 
derecho y sin dejar de poner siempre sus determinaciones en conoci- 
miento, no sólo de las potencias especialmente interesadas en aquó- 
llas, sino en el de todas las signatarias del Acta de Algeciras. 

”Es por tanto muy lamentable, y mucho mas refiriendose a infor- 
mes que se supone nacidos en Espańa, el dar como cierto que esta ul¬ 
tima haya flirteado ni realizado pacto alguno eon ninguna nación en 
ńingun momento. 

"Segunda. Que Espańa no ha apoderado ni autorizado a nadie para 
negociar ni pactar en asuntos que sólo eon ełla y eon sus intereses pue- 
dan relacionarse”. 

Alude Canalejas a la creencia del Gobierno francós de que esta tra- 
tando de concertar una alianza eon Alemania, segun lo acusan en Fa- 
ris los masones espaftoles. En el capitulo siguiente veremos lo que 
plensan, dicen y hacen los gobernantes franeeses. 

t,Quión son estos traidores delatores? 

Cuando Canalejas habla, Pablo Iglesias esta en Paris, eon Fabra 
Rivas, azuzando a los socialistas franeeses contra Espafia y haciendo 
el juego a los colonistas franeeses. Lo denuncia el A B C por estas 
fechas. 

Poco despućs, el dia 6 de diciembre, vuelve el embajador de Francia 
a Madrid, despućs de larga ausencia, y se celebra la primera conferen- 
cia de las negociaciones hispanofrancesas sobre Marruecos. Asiste a 
ella el embajador de Inglaterra. 

Es un triunfo de Canalejas el conseguir que Francia negocie; por- 
que, en mas o en menos, supone renuhclar a su pretendido monopolio 
en Marruecos. 

SENTENCIA DE MUERTE E INDULTO DE 
LOS ASESINOS DE CULLERA 

- El dia 7 de diciembre empieza el Consejo de Guerra contra los ase- 
sinos de Cullera. 

El dia 15 hay sentencia: seis penas de muerte y dos cadenas per- 
petuas. Una pena de muerte mas dictó en la apelación el Supremo de 
Guerra y Marina. 

El Liberał se apresura a pedir el indulto. 

El dia antes, el 14, Se hacia publica la sentencia condenartdo por 
calumnia a El Liberał al pago de 150.000 pesetas. 

La calumnia estaba contenida en un telegrama publicado por El 
Liberał. El telegrama daba cuenta de la fuga de una distinguida se- 
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ftorita eon un fraile, que se suicidó cuando les daban-aleancer Daba 
nombres y apelUdos de la sefiorita y del fraile. Pero todo era en abso- 
luto falso. El periódico de Miguel Moya, a ąuien queria matar el padre 
de la sefiorita ofendida, evitś,ndolo La Gierva, era el mas indicado para 
tomar la iniciativa en la petición de indulto de los asesinos de Cu- 
llera... Al fin, aąuellos cafres anarąuistas tan sólo habian matado cuer- 
pos, y sólo en una ocasión. El masón Miguel Moya toda su vida se de- 
dicó.a matar almas, como aconsejara Lenin, eon la calumnia ...Y esto 
era mucho mas grave que ąuitar una vida temporal; aunąue menos 
pfenado por la justicia humana... iy hasta premiado eon lś.pidas, calles 
y estatuas en las calles de Madrid, donde tantas almas asesinara eon 
aquellas 90.000 suscripciones de su inmundo Liberał y los que vendia 
en la calle; muchos, muchisimos, ciertamente, por su celestinesca ul¬ 
tima piana. 

Abreviaremos. Despues de verse la apelación antę el Supremo de 
Guerra y Marina, que confirmó la sentencia, Canalejas presentó al Rey 
el indulto de seis de los siete condenados a pena Capital. Quedó sin 
indultar el cćlebre Chato de Cuąueta. 

El Rey estimó que debian ser indultados los siete, porque los siete 
habian cometido el mismo delito. Canalejas dimitió. 

Lo sucedido en el tramite del indulto no esta claro, y se han dado 
diferentes versiones; pero sin tener en cuenta para ellas, a nuestro 
juicio, lo mas importante: la grave situación en Melilla, donde se 
producen inopinados y durisimos ataques, eon esa precisión cronomć- 
trica cońcordante eon las horas criticas revolucionarias peninsulares. 
Y el fusilamiento de los reos de Cullera, segun las amenazas, era un 
magnliico pretexto para ąue los traidores provocaran una campańa 
internaćional, una nueva ferrerada y un movimiento revolucionario en 
auxilio de los rifeńos. 

A la vista de la situación, creemos que Canalejas no se atrevió a 
facilitar, eon las ejecuciones, el pretexto a los dirigentes revoluciona- 
rios, y que si dejó de proponeT el del Chato de Cuąueta fue para rea- 
lizar un gęsto caballeroso en favor del Rey, a fin de que el Monarca 
tuviera ocasión de beneficiarse personalmente eon un acto de clemen- 
cia suyo en absoluto. t 

NEGOCIACIONES Y ATAQUE EN MELILLA 

Como se ha dicho, el 6 de diciembre se celebró la primera confe- 
rencia de las negociaciones hispanofrancesas. 
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Segiin el oficioso Diario Unwersal del dia 15, las pretensiones fran- 
cesas eran śstas: \ . . . : • 

“La renuncia de los derechos ąue le conflrió el Cortoenio de 1904 en 
ta zona Sur, es dećir: 

Ifni, que debió entregarse en soberania a nuestro pais, en vlrtud 
del tratado hispanomarroqui de 1860. 

El resto del territorio hasta el paralelo 27° 40”, que formaba parte 
de los dominios marroąuies (unos 45.000 kilómetros cuadrados); y 

La zona Sur del paralelo 27° 40”, que segun el convenio de 1904 
esta fuera de dichos dominios marroquies (unos 150.000 kilómetros 
cuadrados). 

Eśtas pretensiones, de aceptarse, entranarian para Espańa"' un sa- 
crificio que superaria en numero de kilómetros cuadrados al que Fran- 
cia habia hecho en favor de Alemania. 

Canalejas rechazó tales demandas. 

No pasan veinte dias de la primera conferencia cuando los moros, 
el 23, toman la ofensiva y pasan. el rio Kert; los mandan los mismos 
jefes de Kabila que habian pactado la paz menos de dos meses antes. 
La harka esta nutrida por moros del sur, procedentes de la parte de 
influencia francesa. Nuestras tropas, en duro combate, padecen baj as. 
La noche del 23 fuś muy comprometida para varias posiciones nuestras. 
Siguen los combates creciendo en dureza. El 28 es herido el generał 
Ros. El 29 han de ser enviadas tropas desde la Peninsula. Las baj as 
dadas oficialmente, sólo del dia 27, fueron: 12 muertos y 21 heridos 
entre jefes y oficiales; 83 muertos y 257 heridos de tropa. 

Los de siempre, encabezaaos por Galdós, lanzan el eorrespondiente 
maniflesto. Sus tres primeros puntós fueron ćstos: 

“Primero. Tórmino honroso de la guerra y reingreso de las tropas 
en las zonas defensivas de nuestras plazas. 

"Segundo. Condenación de la politica de expansión territorial en 
Marruecos. 

”Tercero. Disminución de los gastos en los presupuestos de Guerra 
y Marina y efectividad del seryicio militar obligatorio”. 

Los periódicos donde aun late el patriotismo acusan a Francia de 
ser la culpable de los at/ques en el Rif. 

El Gobierno, por medio de su prensa y de declaraciones, trata de 
acallar las acusaciones. El Gobierno y la prensa de Francia hacen pro- 
testas de inocencia y se indignan por tales “calumnias”. 

Canalejas debe ocultar a la opinión los combates y baj as para evi- 
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tar complicaciones eon Francia, que las habria provocado; sobre todo, 
aprovechando las huelgas y desórdenes acordados por sus cómplices 
para el caso de no ser indultado el Chato de Cuąueta. Lerroux habia 
tornado la iniciativa en Barcelona, y la huelga generał estaba ya de- 
cidida. 

* * $ 

Hemos entrado en el nuevo afio, en 1912, ultimo de vida de Cana- 
lejas. 

En cuanto se abren las Cortes, las iząuierdas plantean un debate 
politlco. Los temas pueden suponerse: la represión del movimiento re- 
volucionario y la guerra en el Rif. 

Empiezan el ataque Zulueta y Albornoz. Les sigue Pablo Iglesias, 
que eon don profćtico augura a Canalejas: 

“Su sefloria no volvera a gobernar.” 

Seguidamente anuncia que emplearan la violencia revolueionaria. 

Responde inmediatamente Canalejas. No se atreve a lanzarse a fon- 
do en lo mas grave: en la colaboración de los jefes revolucionarios eon 
Francia; pero hace clarłsimas alusiones. A Pablo Iglesias le dice; 

“distraido en excursiones peninsulares y en el extranjero..." Los co- 
rreligionarios de su seńoria en Italia votan muchos millones para ar- 
tilleria... El recibir beneficios de eitranjeros en estos tiempos tiene 
que ser eon mucha cautela... 

El dla 25 se reanuda el debate politlco. 

Melquiades Alvarez lanza un ataque contra Canalejas como pocas 
veces fuera oido contra un Jefe de Gobierno: 

El sefior Alvarez: “El sefior Canalejas dęcia: “El Gobierno tenia 
noticias exactas, tres veces al dla, de lo que hacian los conspiradores." 
O las autoridades realizaron lo que nunca, o esos infelices conspira¬ 
dores eran unos confidentes. Sólo asi se explica el celo de las auto¬ 
ridades. iNo es verdad que esto es sorprendente? Si no ąueróis conven- 
ceros, entonces la censura para el sefior Canalejas. <,Sabia el Gobierno 
cuanto se urdia? Pues una apelación antę la sinceridad. Una huelga 
asi no.es una huelga; eso es una rebelión, cuando menos una sedir 
ción. Siendo rebelión o sedición, el que propone, el que conspira es un 
delineuente. iCómo las autoridades no ordenaron al detención de esos 
delineuentes?” 
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“El seńor Maura, antę los sucesos de Barcelona, sucesos mas impor- 
tantes que los de ahora, levantó el estado de guerra en: cuanto Sś 
restableció el orden: el 1 de agosto. Vosotros hlcisteis lo contrario, 

"Sera inverosimil, pero mńs lo es el telegrama que dirigió su serio-* 
rla al capit&n generał de Valencia tratandole como si fuese a un Rey, 
a quien dęcia de nosotros, faltando a la verdad, que 6ramos enemigos 
del Ejćrcito, escarnecedores de la Patria, injuriadores del Rey, pertur- 
toadores de la paz piiblica. Un presidente que procede asi no puede 
merecer nuestra consideración”. (Rumores.) 

El seńor Alvarez hizo una detenida y dura critica de las liltimas 
operaclones del Rif, censurando mucho al Presidente del Consejo y al 
ministro de la Guerra, y dijo: 

“Vosotros, a costa del Ejśrcito, buscabais un ćxito politico para 
consolidaros en el Poder, que perderćis por vuestra incapaeidad.” 

Canalejas respondió: 

“Me acusa de insinceridad. Todo Gobierno en Espafia, en nuestraS 
condiciones económicas y militares, tendria delante el problema del 
Rif. iQuerśis que descarte el Muluya, el avance de una nación amiga, 
el llamamiento a nuestra responsabilidad para no dar pretexto a que 
otros nos sustituyesen? x 

"Nosotros no podiamos determinar nuestra actiud pacifica o bć- 
lica. La guerra, la lucha, no se busca muchas veces, y se encuentra. 

Al oir al seńor Alvarez me he consolado; porque sus pesimismos de 
ayer no se han confirmado. Previó acontecimentos por la ocupación de 
Larache y Alcazarquivir. Nada ha ocurrido. 

Si, complot fuó el de Barcelona. Se me dice por qu6 no prohibi el 
Congreso Obrero. Pero | si apenas nos asomamos a un mitin y ya śe 
nos combate! Si de algo hemos pecado, es de tolerancia. 

”No se produjeron en otras part es los tristes sucesos de Cullera, 
porque conociamos al detalle el complot. Sablamos quićnes eran los 
maquinadores, y los detuvimos. jSi el seńor Alvarez, en su pasión, ha 
olvidado tanto la realidad que no ha hablado de tremendos sabotajes 
en Asturias! 

"Pero hay solidaridades politicas...” 

El seńor Azcarate: “Que ni en Bćlgica ni en otras partes chocan.” 

El seńor Presidente del Consejo de Ministros: “Pero no para prepa-- 
rar la huelga generał revolueionaria.” 

En el debate politico interyiene Senantes, que en dos palabras plan-* 
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tea la cuestión revolucionaria en sus verdaderos tśrminos, en tśrminos 
de traición:. 

“La cołneidęncia dęl movimiento revolucionario del verano dltimo 
eon el envio de tropas, explicanos su tendencia y significación.” 

Y la entrafia putrida de la politica la pone al deseubierto Vńzquez 
de Mella: 

“El poder moderador estd en mi antiguo amigo, el sefior Lerroux. 
Yo le reconozco a su seńoria excelsas cualidades, aunque no sea mas 
que como organizador de desórdenes. Cuando sś le llamaba el empe- 
rador del Paralelo, yo dęcia: tienen razón; es paralelo de la Monar- 
<łuia. (Risas.) 

”La gobernación se ejerce lo mismo desde el Gabinete que desde 
fuera de 61. El sefior Lerroux gobierna desde fuera. 

”iNo os acordśis de los telegramas del sefior Lerroux, antes y des- 
pućs del indulto?” (Lśelos). “Pero es mas: El Progreso tituló despues 
de la gracia un articulo: “Triunfo del partido radical.” (Tambićn lo 
lee.) “En 61 se hablaba del pavor causado en altas esferas. Y se agrega: 
“Salvando a Juan Jover hemos ahorcado a Canalejas y Maura.” (Risas.j 

“El deseubrimiento del complot de Barcelona se debió no al sefior 
Portela, sino al sefior Lerroux, que no queria entonces la huelga. La 
qułso en el caso de no haber indulto, y sólo se suspendió antę la gracia. 
El sefior Lerroux suspendió la huelga preparada porque hubo indulto. 

”Lo que impera aqui en todos los partidos, quiza tambićn en el 
nuestro, es el miedo. Los conservadores no son dóbiles ni pusilanimes. 
pero participan de un miedo. El sefior Maura, en el Poder, cuando ve 
enfrente al partido liberał, yo creo'que le tiemblan las carnes. Cuando 
el sefior Maura dś un paso hacia las verdaderas derechas, sabe que 
los liberales darin tres hacia las izquierdas. A esa clase de miedo me- 
refiero. 

”Las izquierdas mismas se han tenido que apoyar en las masas co- 
lectiyistas. Don Pablo Iglesias .ha -tenido que apoyarse en los mismos; 
procedimientos ócratas. Los anarquistas teóricos se apoyan en los prac- 
ticos, en los de las bombas. 

"Tambićn el sefior Canalejas tiene miedo. La melancolia se difunde 
por sus palabras. Su seńoria cuenta sólo eon el poder moderador del 
sefior Lerroux, no eon la Conjunción; su seńoria es un fracasado. Su 
śefioria no ha fracasado sólo por practicar lo contrario de lo que pre- 
dicó; ha fracasado asimismo porque su programa, el detenimiento de 
la revolución, no se ha cumplido, la atmósfera no estó lńcida. Su se- 
fiória ha Sido el postulante de las benevolencias revolucionarias. 
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”La talia de las Tullerlas la mantenian el reśpetó y el amor. Uit 
poco despuśs desapareció, y es que la fuerza materiał no basta si se 
carece de la fuerza morał. El miedo no da fuerza morał. Hasta el 
propio sefior Lerroux tiene miedo a su historia y a su pistola: la huelga. 
Yo creo que si vieran al sefior La Cierva en Gobernación, temblarlan”^ 
(Risas.) 

Lerroux, tan aludido, interviene. Y queriendo quitarle la razón a 
V&zquez de Mella, se la da de la manera mńs rotunda. 

En un parrafo contra Maura y La Cierva, dice: 

“tSabćis quićn ha indultado a los siete reos de Cullera? Los sefiores 
Maura y La Cierva iQuiśn ha redimido a esos siete hombres? Baro, 
Malet, Hoyos y Ferrer (los fusilados por la Semana Trdgica). Aquello 
hizo que en adelante, por delitos politicos, no se pueda matar a un 
hombre. Esto es ya una conquista”. 

En efecto, la impunidad para el crimen politico habia sido conquis- 
tada por los revolucionarios. Ya no podria ser ejecutado ninguno; la 
pena de muerte quedaba suprimida para los revolucionarios asesinos.. 
LoS unicos que no habian suprimido la pena de muerte eran los revo- 
lucionarios... Y a pena de muerte se hallaba ya sentenciado Canalejas, 
el mismo que la suprimió para sus asesinos. 

- Unas cifras elocuentes. El 28 de febrero publica el “Diario de Se-- 
siones la relación” de suplicatorios pedidos por las autoridades judi- 
ciales para procesar a diputados. Son 423 nada menos. 

Van en vanguardia los republicanos: Emiliano Iglesias, eon 82: 
Soriano, eon 67; Azzati, eon 57; Lerroux, eon 52. 

La mayor parte de los suplicatorios eran por injurias al Rey, la 
Reina o por ataques a la Monarquia, y eran 113; por excitaciones a la 
rebelión o sedición, 36; por ataques al Ejśrcito, 33; por ataques a la 
religión e Iglesia, 31; y a las autoridades, 27. 

Tal uso se hacia de la inmunidad, mejor dicho, impunidad parła- 
mentaria. 


SIGUEN COINCIDIENDO LAS NEGOCIACIO- 
NES HISPANOFRANCESAS CON LOS ATA- 
QUES RIFEŃOS Y LOS DE LAS IZQUIERDAS 

Francia continua en sus demandas. Pero cada vez que Espafia vuel- 
te a negarse a ceder y busca el apoyo internacional, sobretienen los 
ataques en el Rif. Esta correspondencia diplomśtica y guerrera fuś una 
cbnstante śn tanto gobernó Canalejas. Y, ya lo hemos visto, Sin fallar 
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una vez, cada serie de combates tambićn es acompafiada de otrą serie 
4e ataąues de las iząuierdas para pedir una y otrą vez el abandono de 
Marruecos. 

' Asi sucedera cuando los cruentos combates de la tercera decena 
■de marżo de 1912. 

El dia 29, cronomćtricamente, a poco de conocerse el gran. mi-* 
mero de bajas habidas en el Kert, la Conjunción celebra otro mitin 
■en Madrid. 

Habla Azcarate contra la guerra, y otros tambien. Pero la “nota" 
la dara Meląuiades Alyarez. Una peąuefia muestra: 

“El sefior Canalejas ha llenado las carceles de obreros y ha impe- 
-dido la protesta contra la infame campafia de Melilla, pleito en que 
no se ventilan el decoro del Ejćrcito ni el de la Patria. 

"Cuando los militares conozcan mis declaraciones—dijo el sefior 
Alvarez—, estarńn conformes en que no se debe seguir una guerra que 
ocasiona unicamente tremendas catastrofes y tristes humillaciones. 

"La cat&strofe del Barranco del Lobo se ha repetido ahora”. 

Aquel mismo dia, Francia firmaba por si y antę si el Tratado Frań- 
comarroąui en Fez. Presentaba a Espafia el hecho consumado. El Tra¬ 
tado, Uamado de Fez, es el que ha regido hasta el presente ario en el 
Protectorado. Lo firmó el Sułtan eon la ciudad ocupada por los france- 
ses; por tanto, en “completa libertad” contractual... 

La prensa europea subrayó el gran triunfo de la diplomacia armada 
francesa. 

Unos dias despues, el 7, ya firmado el Tratado de Fez, le darian las 
iząuierdas un gran banquete a Melquiades Alyarez, donde eon Azcdrate 
consagran la creación del Partido Reformista, presidido por aquel. 

Hard Meląuiades un gran discurso-programa, en el que dird cosas 
-como ćstas: - 

“No creais que al organizar el partido reformista, que hace alarde 
de sentido gubernamental, vamos a resucitar la yieja tactica de be- 
nevolencia eon los mondrąuicos y alianza eon las iząuierdas. (Aplauso.) 

”Esa politica ha fracasado para siempre. En otro pais, eon otrą 
dinastia, seria posible. Aqiu, en Espafia, donde cada paso es un desen- 
gafio y los politicos estan en el Poder utilizando la apostasia y la 
traición, si no es candor, seria yileza colaborar eon la Monarąuia. 

"Aludo a la demencia imperialista del rjgimen, pensando en em- 
presas para las que no tenemos medios ni preparación: aludo a la 
guerra del Rif, reanudada despućs de la paz de At-Laten por los ca-* 
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prichos de una voluntad coronada, a la que presta óbedienda un Go * 
bierno cortesano y seroil. 

iGuerra mil veces maldita, porąue es el sepulcro de la juventud 
y va labrando el desprestigio del Ejćrcito, a quien amamos! 

”iEsa guerra va labrando la ruina de nuestro Tesoro! 

”Hay que inspirar confianza a las clases conservadoras eon objęto 
de asociarlas a las populares para concluir eon esta Monarquia. 

”ćQuć vamos a hacer? Hay que disipar preocupaciones de que la 
debilidad de los Gobiernos republicanos pueda fomentar indisciplinas 
peligrosas. El derecho es orden, y no puede ser sacrificado a los anto- 
3os liberticidas de la masa 

”La Repńblica necesita un Poder fuerte para reprimir rebeldias 
e imponer la libertad. 

”Utilizar el Gobierno para una orgia sacrilega contra las creencias 
de los católicos es una injusticia y un crimen. Eso seria peligroso y 
sectario. 

”Por eso hacemos un programa que se pueda cumplir. Y si no lo 
cumplićramos, dejariamos de ser łionrados. 

"Matrimonio cml, secularización de cementerios, esćuela neutra y 
libertad de cultos, y eon la supresión del presupuesto de culto y clero, 
llegar a la separación. (Aplausos.) 

”Que la Iglesia ejerza, si puede, la hegemonia espiritual sobre las 
almas, pero no a costa del Estado. 

”No somos colectiyistas, aunque si socialistas”. 

Debia tomar Melquiades por imbćciles a los burgueses que intenta- 
ba ćl atraerse. ńDesde cuando el socialismo no es coleCtinismol 

“iNada de sublevaciones aisladas, que relajan la disciplina y pue- 
den provocar la dictadura! 

” i Nada de motines callejeros, que no resuelven nuestras aspira- 
ciones! 

”La revolución que tenemos la obligación de hacer no puede ser 
obra aislada de agitadores: debe ser Obra colectiva, que funda al Pue¬ 
blo y al Ejćrcito, para que este haga efectiva la yoluntad del pueblo, 

"Cuando la Patria, por su drgano legitlmo, que es el pueblo, reclame 
la ayuda del Ejćrcito, ćste debe seguirle, o sera un Ejćrcito desleal. 

”Si todos corresponden como deben, cuando lleguen Circunstancias 
propicias la Espafta republicana se pondrś, en pie para decirle a la 
Monarquia: Ha llegado tu fin, porque no has sabido ser digna”. 

ć,Cómo no habia Francia de atreyerse a todo?... Se le ofrecia una 
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reyolución cpn sedielón militar abandonista de Marruecos. ę,Que mas 
pedla desear? 

Tan sóle restaba Canaiejas ceme el unico obst&culo; pere le res- 
taban ya pocos meses de vida. 

Debió adivinarle asi Gasset cuande se decidió a dej ar el Gobierno. 
Y debió ver que sóle harla carrera polltica sum&ndose a les abando- 
nistas, que recibieren el refuerzo de quien acababa de ser ministro. 

Gasset, despućs de pensarle casi un pies, lanzó una serie de seis ar- 
ticulos centra el ministerio, eon ataques y denuncias de todo gćnero; 
y en la cuestión de Marruecos, que era la importante, se atreyia 61 a 
decir que siempre habia prótestado contra la politica de guerra se- 
guida en Marruecos, y afiadia: 

“Fuera del Gobierno, como dentro de 61, sigo pensando que vamos 
camino del desastre.” 

Y para confirmarlo, los moros inician una serie de ataques, que cul- 
minan los dias 13 y 15 de mayo, causńndonos muchas bajas. En el 
del 15, es muerto el jefe moro El Mizzian. 

Unos cuantoą dias despuśs estalla la huelga ferroviaria en la red 
andaluza. Su importancia no es necesario sefialarla si la relacionamos 
eon la posibilidad de movimientos de tropas, si la situación empeora, 
como venia sucediendo durante aquel verano. La huelga empieza en la 
tercera decena de mayo. Pero algo debe fallar; el 30 se soluciona. 
Acaso tan sólo fuera un ensayo para la generał, que ya se estaba pre- 
parando. 


UN GĘSTO DEL GRANDĘ DE ESP AŃ A 
SEŃOR FIGUEROA TORRES 

El conde de Romanones fuó durante todo el periodo de Gobierno de 
Canaiejas presidente del Congreso, cargo que solia considerarse como 
el de “delfin” para las Jefaturas del partido y del Gobierno, caso de 
morir o de ser depuesto quien las ejerciera. 

Presidia Romanones la sesión del 7 de junio de 1912, y en ella se 
debatia lą concesión de un suplicatorio para procesar a Rodrigo So- 
riano por haber publicado su periódico, Espańa Nueoa, un articulo 
traducido de L’Humaniti, en el cual se acusaba al Emperador de Ale- 
mania y a don Alfonso XIII de haber convenido entre ambos bombar- 
dear Lisboa. 

Hubo votación y resultó un empate: 90 contra 90. El empate se 
debia a que muchos monarquicos liberales de la mayoria votaban a 

— 460 — 


EL HEJ 


Iavor de Soriano, el calumniador del Monar ca,-alcual, ariftmas.de. aque- 
lla falsa pero grave acusación, le llamaba el articulo reyezuelo ... 

El empate debla deshacerlo la Presidencia eon su voto de calidad; 
y reąuerldo Romanones por Sdnchez Guerra, votó diciendo : 

“La Presidencia vota eon el acusado.” 

La ovación republicana tributada al conde fuć tremenda. Sólo re- 
cordarle a los lectores aquel gran servicio hecho al conde de Romano¬ 
nes por Rodrigo Soriano, al publicar treinta y sels horas antes de 
empezar la Semana Tragica aquellas declaraciones en las cuales afir- 
maba no tener ya nada que ver eon las Minas del Rif... 

El desviar las masas de un poslble raid sobre el palaclo condal de 
la Castellana, dej&ndolas en la creencia de que los frailes eran los 
unicos mineros y que las teas incendiarias pusieron fuego sólo en igle- 
sias y conventos... era un magnlfico servicio prestado al magnlfico 
conde... iCómo no iba óste a corresponder, salvando a su benefactor 
republicano, al soez Soriano, dandole su voto absolutorio? 

i Gęsto de noble aquel de Romanones!... 

PRANCIA DESTRONA A MULEY HAFID 

Muley Hafid habia destronado a su hermano “por afrancesado”; 
pero 61 debió someterse a cuanto quiso Francia. No fuć suficiente, y 
el dla 12 de agosto de 1912 se hizo publico su destronamiento y destie- 
rro a Francia. 

Nombraron a Muley Yusuf; pero surgió un pretendiente, Muley 
Hiba, llamado el Sułtan del Sus, que derrotó a varias columnas fran- 
cesas, debiendo acudir en refuerzo tropas metropolitanas. 

Sin duda, debiendo Francia sofocar un levantamiento grave dentro 
de su propia zona, disminuyó el auxilio a las harkaś de Melilla. De 
ahi, sin duda, que sin dejar de ser amenazadora la situación, resultase 
relativamente tranquilo aquel yerano de 1912 para nuestras tropas. 

Sin duda, como todos los veranos, algo esperaban en Marruecos 
nuestros revolucionarios. Y segun la tactica de que se han dado tantos 
ejemplos, las huelgas menudearon; pero sin llegar a tomar caracter 
revolucionario. Se veia claramente, y asi lo hizo conocer en unas de¬ 
claraciones Canalejas, que sus móviles eran politicos. Pero les faltó 
el complemento de los combates marroquies; sin embargo, existia un 
plan muy amplio, segun vamos a ver. 
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LA HUELGA FERROVIARIA 

El 10 de septiembre se inicia la agitación para declarar la huelga 
ferroviaria en la red catalana. 

El 17 es presentado el oficio para la huelga en Barcelona. La Com- 
pafiia acepta la mayoria de las peticiones; pero no hay solución. 

Muy oportunamente llega el jefe del socialismo belga y furibundo 
lerrerista, Vanderbelde, a Madrid, el 23, eon el pretexto de dar una 
conferencia. 

El 25 empieza la huelga ferrovlaria en la red de M. Z. A. 

El 27, por solidaridad, es acordada la huelga generał ferroviaria en 
toda Espafta. Es ratificado el aeuerdo por votación al dla siguiente; la 
yotación se amplia el 30, eon el mismo resultado. Y se notifica oficial- 
mente la huelga generał ferroviaria al Gobierno para el dla 9 de sep* 
tiembre. 

Es la primera vez que una huelga de tal importancia como es la de 
ferrocarriles tiene tan larga gestación. Algo, y grave, esperan los di* 
rigentes revolucionarios que llegue a producirse; no hay otrą expllca- 
clón. ćEn Marruecos, segun costumbre? No; creemos que dentro de 
la nación. 

El dla 2 de octubre es publicado el decreto autorizando al ministro 
de la Guerra para lłamar a los reservistas pertencientes al Batallón de 
Ferrocarriles. La medida podia alcanzar a 12.500 ferroviarios, que asi 
quedaban convertidos en soldados. 

La huelga fracasa al dla siguiente: definitivamente, Canalejas se 
habla ganado la pena de muerte. 

OTROS “MERITOS” DE CANALEJAS PARA 
SU “EJECUCION” MASONICA 

Permanentemente fuó atacado Canalejas por la izquierda extre- 
mista, que lo acusaba de ser una mera secuela del Partido Conservador. 
Tal acusación enfureció siempre al Presidente, al herir su amor propio. 

Ciertamente no fue asl. Maura depuso su “implacable hostilidad’ v 
respecto a Canalejas por no creerlo, como creyó a Moret, un hombre 
dispuesto a ser desde el Poder cómplice de un golpe de Estado repu* 
blicano-anarąuico. Pero no por eso dejó de temer que Canalejas llegase, 
sin saberlo ni quererlo, a ser un cómplice inconsciente del golpe de 
Estado, por la libertad e impunidad que por su ideologia personal y 
sus anteriores contactos eon los revolucionarios brindó durante su 
mandato. 
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Canalejas se defendió muchas veces, pero muy claramente en un- 
memorandum dirigido a Maura en 9 de septiembre de 1911. 

“Todo cuanto constituye drgano de expresićn del partido consenra- 
dor y demas elementos de la derecha, llega en su hostilidad a tćrminos 
que si no me abaten, me preocupan. Desde los que insinuan sospecha 
acerca de mi lealtad, hasta los que no degradandose en degradarme 
asi, juzgan que mis antecedentes, mis conexiones, mis conceptos de la 
politica espańola, me constituyen en un peligro para la Monarquia y 
atin para la paz social; todos los de la derecha coinciden en aquellos 
sobresaltos patrióticos, en aquellas inquietudes monńrquicas que usted, 
eon plausible sinceridad, me expuso claramente en mds de una oca- 
śión” (1). 

Y lamentandose, da prueba de lo contrario, alegando: 

“Y como es inutil hacer lo que hago, ni decir lo que digo, ni la 
actitud safiuda de los republicanos contra mi se reputia, por lo yisto, 
sincera, sino obra del artificio, escribićndole ahora todo vendria a pa- 
rar en lo que correspondiendo a su franqueza eon la mia sinceramente 
lo expuse en nuestra ultima entrevista” (2). 

Seguira despuśs haciendo lo posible para convencer a Maura de que 
no sera un cómplice de los revolucionarios, y le diria Dato, en sep¬ 
tiembre de 1911, lo que śste comunicarś, a Maura eon estas palabras: 

“Empezó diciendome que su politica habia fracasado, que los re¬ 
publicanos revolucionarios eran los unicos responsables de que no pue- 
da continuar la obra radical que estaba haciendo, apoyado leal y 
sinceramente por el Rey; que el lo declararia asi en las Cortes, y que 
Si de algo habia pecado, era de exceso de conttemplaciones eon las iz- 
quierdas. 

”Me encargó que dijera a usted todo esto, y tuvo despuśs expansio- 
nes sobre la conducta de algunos republicanos y de muchos liberales, 
que no me atrevo a confiar al correo. Tales cosas me dijo. 

”Mil reeuerdos, y ordene usted a su adictisimo amigo, que le ąuiere 
y admira, Eduardo Dato”. 

Y entremos ya en este otro motivo de Canalejas para ser asesinado. 

Amplia constancia queda hecha en las p&ginas precedentes del veto 

puesto por las izquierdas a Maura y La Cierva. El Maura no siguió en 
vigor durante toda la etapa de Canalejas. 

(l) y (2) Maura. Fernando Almagro: iPor gue cayó Aljonso XIII, pag. 186: 
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Pues bien; el Presidente asesinado se hallaba dispuesto a ęeder el 
Poder a Maura en la próidma fecha en que pensaba dejarlo, y a pres- 
tarle apoyo, volvlendo a convertir al Partldo Liberał en el turnante, 

Veamosio, segun lo confirma. el duque de Maura, refiriendose a la 
entrevista de Canalejas eon el Rey, poco despuśs de abandonar Maura 
<el Palacio de Oriente: 

"Don Alionso (hasta cierto punto tambien) habia avalado antę 
Maura la futura conducta del Jefe de su Gobierno. Parecia verdad que 
Canalejas esfcaba desengafiado, por una parte, de sus coqueteos eon 
la izquierda, y fatigado del Poder por otrą. Parecia, asimismo, abrigar 
la resolución de dimitir, apenas ultimase los tratos eon Francia y le- 
■galizase la situación presupuestaria. Estaba firmemente decidido (esto 
ya no era hipotśtico, sino seguro) a no dej ar paso a ningun otro Ga- 
binete liberał. Se guardaria, pues, de hostigar en lo sucesivo a las de- 
rechas. 

”Su trato ulterior eon los adversarios o enemigos del rćgimen no 
seria ya de bloąue, sino de atracción hacia la Monarquia, por lo menos 
en relación eon algunas personalidades que, como Azcarate, Melquia- 
des Alvarez, Altamira, etc., eran susceptibies y merecedores de ello. 
Se proponia, por ultimo, interyenir, para suavizar las relaciones entre 
los republicarios de orden y los conseryadores” (1). 

Era volver a conyertir el Partido Liberał en la ‘‘oposición de S. M.”. 

Y agrega el duque de Maura, sin duda el mejor informado: 

“Tambien Maura hubo de salir satisfecho de la audiencia eon Su 
Majestad. Pero la crisis total, temida o esperada en los corrillos del 
Congreso para aąuella misma tarde, quedó yirtualmente aplazada 
hasta fin de ano” (2). 

Tal programa fue frustrado por el asesinato de Canalejas. 

Por cierto, cosa bien extrafia, Moret comentó las entrevistas de 
Maura y Canalejas eon el Rey diciendo estas palabras tan macabras: 

Se respira ambiente de funeral. 

Pardinas acababa de entrar en Espafia. 

Pasemos a otro mórito. 

En junio de 1911 se celebro en Madrid el Congreso Eucaristico. 

(1) y (2) Duąue de Maura y M. Femandez Almagro. O. C„ pags. 219 y 220. 
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El Rey, eon la Corte* se asoció a śl. En la sesión inaugural, dia 25, 
el infante don Car los leyó el discurso de apertura en nombre de S. M. 

El Gobierno se mantuvo a distancia, limitńndose a mantener el or- 
den publico. 

Y el 28 se celebró la clausura, eon la no esperada asistencia del Rey. 

Cuando el Soberano se levantó para pronunciar su discurso fuó 
acogldo por una verdadera tempestad de aplausos y vivas. Debió de- 
jar pasar largo rato para que acabara, y en tanto recibia tan fervoroso 
homenaj e, no dejo de sonrein 

Este p&rrafo suyo merece ser destacado: 

“Venimos a deciros personalmente la complacencia suma eon que 
łiemos seguido la asamblea, y cómo nuestros corazones creyentes han 
gozado viendo a esta multitud de pueblos aqul congregados, dlstintos 
por su historia, por su lengua, por sus costumbres, fundidos en una sola 
gfey en el crisol ardiente del amor al Santisimo Sacramento de la Eu- 
caristia. jPoder subliine de la fe y del amor! 

”Decid a Su Santidad que, tanto la Reina como yo, le deseamos 
łuengos afios de vida para que siga siendo el apóstol infatigable del 
amór de Cristo en el Sacramento, y que al dirigirme el testimonlo de 
nuestro filial y respetuoso afecto, imploramos su apostóllca bendición 
para nosotros, para nuestra familia, para Espafia entera y para to- 
dos los pueblos aqui representados.” 

La ovación fuć delirante, anudandose eon la de la calle, pues la 
multitud llenaba todas las próximas a San Francisco el Grandę. 

Al acto asistieron, ademas del Rey, dońa Victoria, dofia Maria Cris¬ 
tina, las infantas Maria Teresa, Isabel y Luisa y el infante don Carlos. 

La Prensa radical atacó a Canalejas por haber permitido al Rey 
asistir al Congreso sin dimitir en el acto, alegando que lo hizo don Al- 
fonso sin comunicarlo al Gobierno. Canalejas di jo que el Rey se lo 
habia comunicado previamente, eon lo cual se responsabilizó politi- 
camente. 

Por la tarde se organizó una grandiosa procesión, como jam&s fue- 
ra vista en Madrid. 

La bendición fuć dada por el cardenal legado en la plaża de Cas- 
telar y a las ocho llegaba el Santisimo a la plaża de la Armeria. 

El Rey, la Familia real en pleno, y Gobierno, eon el Cuerpo Diplo- 
matico, aparecieron en el balcón central. La Reina Victoria se mostró 
eon Corona y manto real. 

Entró la custodia en el Real Alcazar, y desde la puerta de la plaża, 
se pusieron los Reyes a la cabeza del cortejo, seguidos de la Real fami- 
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lia, Gobiemo y Corte, hasta ilegar al salón del Trono, donde fuó ado- 
rado el Santisimo Sacramento por todos. 

Despućs fuś mostrado al pueblo que recibió la bendición sacra- 
mental. 

La Reserva se hizo en la młsma Capilla Real. 

Las iząuierdas masónicas, impotentes para mas, blasfemaron uni- 
camente. 

Sólo esta muestra: 

“Al cabo de largulsimos ańos, y bajo un Gobierno democr&tico, la 
Espafia oficial, dando alto ejemplo al universo mundo, se pone al nivel 
del Paraguay y del Ecuador, consagrados al Corazón de Jesus por eJ 
ves£nico doctor Francia y por el desastrado Garcia Moreno.” 

Asi habló El Liberał de Miguel Moya, el de lapida, calle y estatua 
en Madrid... 

Y sólo advertir que al mencionar en el parrafo al presidente Garcia 
Moreno, el mason Moya sabia bien lo que a Canalejas dęcia: Garcia 
Moreno habla sido asesinado por el masón Rayo, ejecutor de la sen - 
tencia de muerte pronunciada por las Logias. 

El dia que escribimos esto coincide eon el panegirico hecho por el 
ABC. a Miguel Moya, eon ocasión del centenario de su nacimiento, 
y su invitación al homenaje a su memorla y estatua al dia siguiente. 

Sinceramente, senor marquós de Luca de Tena, es para indignar- 
se... Se diria que su periódico siente hoy nostalgia de pistolas asesinas 
y de teas incendiarias. 
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De Marruecos tan solo nos ha llegado un apagado eco de su śpica 
canción de gęsta, y sólo a travćs de la prosa oficial y periodlstlca. Con- 
tadas, muy contadas veces, rimaron las palabras eon la sinfonia he- 
roica de las hazańas marroąules. 

Aun espera la guerra de Marruecos al poeta. 

Menos aun nos llegó algo de la traición internacional, aunque clara 
y feroz se dibujara en las tenebrosas calamidades de tantos desastres. 

El texto que a continuaclón va es un tenebroso documento dlploma- 
tico de nuestra acción marroąui. En ese documento esta ya el “chan- 
taje”, el regicidio, el magnicidio y la traición que habrian de esmąltar 
toda la secuencia de los ańos sucesivos. 


MAGNICIDIO CONSUMADO 

La Historia, esta historia “textual”, oficial, es algo tan liviano y 
falso como esos albumes de viejas y borrosas fotografias. Cual cadueo 
daguerrotipo, el historiador-fotógrafo ha fijado en sus pńginas so- 
lemnes a unos hombres afectados, rigidos, falsos y unos hechos todo 
exterioridad, teatro, farsa 

“La Historia—segun testimonio de Ortega—cayó en manos de pro- 
gresistas liberales, de los darvinistas y de los marxistas.” Es decir, ha 
sido escrita por los cómplices y autores de esa traición permanente, 
que es la Historia de la Patria durante los ultimos siglos. 

Si, segun Carlyle, la Historia es la biografia de los grandes hombres. 
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la de toda nación estara cercenada si el magnicidio sięga la vida de 
sus hombres de mas rango. 

A nuestra vista se batió el rćcord del magnicidio de la Historia Uni- 
versal; Prim, Canovas, Canalejas, Dato, Primo de Rivera, Calvo So- 
telo, Jose Antonio Primo de Rivera. , 

Sólo nombres de primera magnitud; solo magnicidios probados. 
Unanse a la copiosa relación los asesinatos posibles y probables, los 
de aąuellos hombres insignes muertos oportunamente, por accidente o 
enfermedad, segun dictamen mśdico-legal. Algo asombroso; la muerte 
fortuita o prematura, fuć siempre oportuna y favorable para la trai- 
ción revolucionaria; parece como si la P&rca sólo eligiera sus victimas 
para matarlas prematura y violentamente entre los hombres leales a 
Espafia. Los traidores, eon suerte demasiado singular, mueren siem¬ 
pre de viejos y en la cama. 

El magnicidio ha sido en Espafia un monopolio de las fuerzas inter- 
nacionalistas, ejecutado en beneficio de la Revolución o en favor de 
nación extrafia; pero, casi siempre, a favor de ambas. 

Y, siendo asi, nada de extrafto es el silencio, la tergiyersación, el 
escamoteo del dato esencial; la ocultación de hombres y organizacio- 
nes, al borrar todo rastro en el magnicidio capaz de mostrar su au- 
tćntica realidad y trascendencia, habida cuenta de ser progresistas, 
liberales, darwinistas y marxistas los historiadores.,, Pero Josć Orte- 
ga exagera, no son solamente progresistas, darwinistas y marsistas 
—cómplices todos de los magnicidas—los historiadores; hay tambićn 
metidos en el ofićio de historiar ąuienes no tienen tales filiaciones; 
pero, cosa maravillosa, en este aspecto del asesinato politico—como en 
tantos—, se limitan a plagiar a los cómplices de los regicidas y mag¬ 
nicidas. ćCobardia?, iestupidez?... Acaso, ambas cosas a la vez, pero, 
sobre todo, panico a perder su preciado titulo de “intelectual”;'ese ti- 
tulo, mas preciado que uno de nobleza, pues no plagiando lo perdian, 
ya que el titulo de “intelectual” sólo ha sido dispensado, precisamente, 
por esa gavilla de intelectuales progresistas, darwinistas y marxistas. 
No es la primera vez que damos a la publicidad tal tesis apoyada en lo 
que Disraeli escribió hace aflos: 

“Si la Historia de Inglaterra es alguna yez escrita por alguien que 
posea los conocimientos y el valor suficiente—y ambas cualidades son 
jgualmente necesarias para tal empresa—, el mundo recibira una sor- 
presa mayor que la que le proporcionó la lectura de los anales de Nie- 
buhr. Hablando en tćrminos generales, todos los grandes aconteci- 
mientos han sido falseados , ocultdndose la mayor parte de las verda- 
deras catisas, desapareciendo los principaJ.es actores, y los que se pre- 
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sentan son tan incomprendidos y erróneamente presentados, que el re- 
snłtado es un perfecto engaHo.” (1) 

Si de la Historia de Inglaterra, que ha tenido a su servicio durante 
siglos a las fuerzas publicas y secretas de la Revolución, pudo decir su 
Premier Disraeli, un sęfialado jefe de esas secretas fuerzas, lo que śe 
acaba de transcribir... £quó no podriamos decir de la Historia de Es¬ 
pafia?... de un Estado como el nuestro, que siempre tuvo a las fuerzas 
secretas y publicas de la heterodoxia revolucionaria en ataque perma- 
nente y secular, y cuyos jefes llegaron a detentar todos los poderes 
estatales? Sin duda, las palabras de Disraeli, aun gravadas, convienen 
mejor a Espafia. 

Veamos aqui si para escribir esta pagina de la Historia verdadera 
poseemos los dones necesarios, como Disraeli prescribiera: conoci- 
mientos y valor suficientes. 

Se trata de un regicidio frustrado y de un magnicidio consumado. 

El regicidio se proyectó contra el Rey de Espafia, don Alfonso XIII 
y el magnicidio se cometió en la persona del Presidente del Consejo, 
don Josć Canalejas. Ambos hechos son ciertos; ignorando el primero, 
pero eon constancia en la historia “oficial”, el segundo; pero sólo eon 
la constancia de lo adjetivo, de lo publico y accidental. 

Su importancia histórica radica en lo ignorado de ambos hechos, en 
cuanto es aun secreto para los espafioles, pues ahi, en lo secreto, ad- 
quieren los dos episodios y calidad ejemplar; mejor, arquetipica, por- 
qUe su tócnica, motivación y vinculación, revelan una vez mas la esen- 
cial calidad de la mayoria de los magnicidios espafioles que son arma 
de muerte y de “chantaje” usada por el imperialismo, ya sea ćste de 
naciones adversas, de fuerzas secretas o de ambas obrando en alianza. 

No son los regicidios y magnicidios como la Historia—la de progre- 
sistas, darwinistas y marxistas—nos los muestra; no son ese suceso 
tan imprevisto e imprevisible como el rayo, donde surge un ignorado, 
rompiendo su anonimato, y armado de bomba o pistola, mata inopi- 
nadamente a un rey o presidente..., cual si el regicida o magnicida lo 
hubiese decidido de repente o lo hubiese sofiado en noche de pesadilla 
tragica. Porque ahi est&n los textos. iNo describen asi los regicidios y 
magnicidios esos historiadores consagrados por Universidades y Aca- 
demias?... 

No elaborarć la pagina' histórica presente recurriendo a fuentes 
inśditas, y menos a investigaciones anóhimas o secretas que, aun sień- 
do verdaderas, podrian rechazarse como prueba plena. Van a testimo- 

<1) Benjamin Disraeli: Sibil. 
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niar aqui un Preśidente de la Republica, Raimond Poincarć; un jefe 
de Gobierno, Jose Caillaux; un preśidente del Consejo. de Ministros de 
Espana, Alvaro Figueroa Torres; un ministro espafiol, Josć Francos 
Rodriguez, intimo del asesinado, Josś Canalejas, y Su Majestad don 
Alfonso XIII, Rey de Espańa. 

Y, sin comentarios, leamos! 

RAYMOND POINCARE 

“Para una gran parte de la opinión francesa, no le resultaba sufi- 
ciente que el Gobierno hubiese desaprobado en 1911 la iniciativa es- 
pafiola (1). Despues de los sacrificios que el tratado del 4 de noyiembre 
(tratado francoalem&n) nos habia impuesto en el Congo, muchas per- 
sonas pensaban que nosotros teniamos defecho a la revisión de los 
acuerdos de 1904 y a amplias compensaciones a costa de la zona espa- 
ńola. Tal era la tesis que sostenian, por ejemplo, M. Renś Millet, en La 
France, y M. Tardieu, en Le Temps (2). El uno y el otro reclamaban 
hasta la restitución a Francia de Larache y de Alc&zar. En sentido in- 
verso, M. Jaures, pretendiendo que desde 1906 nuestra politica marro- 
qui habia sido fśrtil en torpezas e irreflexiones, ensayó el poner a 
M. Joseph Caillaux en guardia contra la tentación de compensarse a 
expensas de Espana el compromiso del 4 de noviembre. “Lo peor—es- 
cribia despues el—seria reabrir la era de los conflictos y abusar del 
acuerdo concluido eon Alemania para brutalizar a Espana y para ene- 
mistarnos definitivamente eon ella (3). M. Paix Sćailles ha hecho no- 
tar una frase que el ex preśidente del Consejo (Caillaux) parece haber 
proferido respondiendo a M. Jaures y que este le habia comunicado: 
“ i A Espana, nosotros no le debemos aquello!” El gęsto, segun el ora- 
dor socialista, que acompafió a la frase, le dió una significación de 
desprecio. Hasta palabras mas graves fueron atribuidas a M. Caillaux: 

“El rey de Espana habia dicho a nuestro encargado de Negocios ,. 
M. William Martin, ąue un emisario del jefe del Gobierno frances ha¬ 
bia venido hasta la Corte para dirigirle veladas amenazas. Yo no tengo 
miedo —habia dicho el rey—, pero tengo eriipefio en ąue ąuede huella. 
He consignado esta amenaza en una nota ąue he eheerrado en mi caja 
tuerte particular. Alli se la encontrarian si me ocurriese alguna des J 
gracia.” 

- (1) El desembarco de Larache. 

(2) Vśase Le Temps, del dla 27 de noyiembre de 1911. (Nota de Poincare i 

(3) Vease La Dśpeche de Toulouse, del martes. 14 de noyiembre de 1911. (No¬ 
ta de Poincare.) 
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“Yo habla conocido esta confidencia del Rey por M. William Martin. 
Este llegó a ser luego jefe adjunto de mi Gabinete, Naturalmente, yó 
habia creido mi deber el prevenir a M. Caillaux de la extrańa visita 
<que se habia osado arriesgar en Madrid bajo su amparo. El me decla- 
ró que ni la habia inspirado ni autorizado, y yo roguć a M. William 
Martin que comunicase al Rey su desmentido. En una carta del 3 de 
diciembre de 1916, publicada despućs, M. Caillaux ha renovado sus 
protestas; “Usted me conoce demasiado—dęcia 61 a un corresponsal—, 
usted me sabe demasiado celoso de mi tradición y de mis origenes de 
la vieja burguesia eon aportaciones de nobleza, para estar persuadido 
de que esos son procedimientos a los cuales yo no desciendo jąmś.s." 
Y, en efecto, no habia necesidad de ser gentilhombre para condenar 
la tentativa conminatoria de la que habia hablado el rey a -M. William 
Martin” (1). 

JOSEPH CAILLAUX 

“Despues de la ocupación de Alc&zar, precediendo... (<,anunciando 
acaso?) el golpe de Agadir, la opinión francesa sentia desconfianza 
respecto a Espańa. Se preguntaba si entre nuestros vecinos del otro 
lado de los Pirineos y nuestros vecinos del otro lado del Rhin no habria 
alguna relación. 

“La verdad, que yo he tenido los medios de aclarar, es que el Gor 
bierno de Su Majestad Católica buscaba el apoyo de Alemania—(•eon 
<juś fines? Nosotros lo veremos—, y que eon tales fines multiplicaba 
■sus gestiones. 

”Yo encontrć una prueba perentoria en una carta de fecha 24 de 
julio de 1911, dirigida por M. de Kiderlen a Madame de J... El secreta- 
Tio de Estado (alemdn) escribia: “Apenas llegado al Ministerio, he es- 
tado retenido largo tiempo por un emisario de Madrid que tenia que 
Jiacernos toda suerte de proposiciones a nosotros. Yo he respondido 
#vasivamente” (2). 

”Yo no tenia necesidad de esta pieza decisiva para saberlo, pdrque 
■& travśs de los telegramas diplomaticos que se cambiaron entre Ma- 
•drid de una parte, Paris y Berlin de otrą, y que descifraron los criptó-i 
itrafos bgjó mis órdenes, se percibia a los representantes de Espafia 


(1) Poincare: Au Seroice de la France. Neuf annees de souvenirs. Vol. I: Le 
lendemain d’Agadir, pags. 109 y siguientes. 

(2) Carta archivada en el Quał d'Orsay. 
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asediando a la Wilhemstrasse. Alfonso lntenta, en vano, seducir a 
Gretchen (2) 

”E1 llegaba, no obstante, lo mńs lejos posible en su deseo de com- 
placer. Un episodio me lo prueba, 

"Bruscamente, en la segunda ąuincena de septiembre, Espafia nos 
informa sobre su Intención de ocupar Ifni, peąuefio punto de la costa 
marroąul, al sur de Agadlr. Ifni formaba parte de la zona espafiola, de 
la zona sur, segun nuestros acuerdos lo hablan delimitado. Nosotros no 
podiamos objetąr nada en derecho, pero tenlamos grandes razones pa¬ 
ra resaltar y hacer resaltar que, en efecto, el momento habia sldo muy 
singularmente escogido. El piiblico hubiera pensado, seguramente 
—equivocadamente como se demostrard—que esta nueva iniclativa de 
Espafia se realizaba en concierto eon Alemania. La animadversión, que 
aumentaba ya contra nuestro vecino del Sur, se acrecentó. Se habria 
dlscutldo al miano tlempo mi politlca de conciliación, y los nacionalis- 
tas no habrlan dejado de decir y descrlbir que ella tenla como primer 
resultado el enardecer a todos los rivales de Francia. Y yo tendria mu¬ 
cho mds trabajo que realizar para que se aceptase el arreglo que te- 
niamos en preparación eon el Reich. 

”Yo intente desviar a Espafia de la empresa que ella proyectaba. 
Hice resaltar los inconvenientes—algunos—a M. P6rez Caballero, em- 
bajador del Rey católico en Paris. Nuestro emba] ador en Madrid, 
M. Geoffray, al que hice venir e instrui, secundó mi acción como exce- 
lepte diplomdtico que el era. Nosotros no tuvimos 6xito ni el uno ni 
el otro. 

”Entonces me vino la idea de poner en movimiento a M. de Ki- 
derlen. Yo lo habia doblegado eon la crisis financiera que habia fina- 
lizado precisamente entonces en Alemania, y 61 estaba deseoso de po- 
nerse de aeuerdo eon nosotros. Yo escribi a M. Cambon. Le rogu6 que 
hiciera valer antę el secretario de Estado los argumentos que acabo 
de exponer. El ministro entra inmediatamente en nuestro punto de 
vista. Un telegrama del embajador de Espafia en Berlin, me entera de 
que Alemania “aconsejaba” diferir la ocupación de Ifni. El Gobierno 
ibćrico se inclina en el acto. Yo fui informado por un segundo telegra¬ 
ma, dirigido ćste de Madrid a Berlin. Al dia siguiente o al otro el sefior 
Pćrez Caballero se presentaba en mi gabinete: “Espafia, deseosa de sa- 
tisfacer a Francia, me dice 61, accedia a vuestras justas observacio- 
nes.” Yo le di las gracias... naturalmente. 

(2) Nombre muy comun entre las chicas alemanas. Se usa por Caillaux para 
nombrar a Alemania. en el sentido que se usa el de “Mariane” para significar 
Francia. 
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”ćDe dónde procedia esta docilidad respecto al Reich?, me pregun- 
tś yo. No obstante, no habia ninguna entente secreta entre nuestros 
yecinos y nuestros rivales. La prueba es que M. de Kiderlen me habia 
ayudado. ćQuć espera entonces Espafia? Ella espera, sin duda, que Ber¬ 
lin levante la hipoteca alemana que pesa sobre su zona, como sobre la 
nuestra, sin que exija de ella ninguna indemnización. Ella se deja em- 
baucar. Nuestras precauciones son tomadas. Desde ahora ya hemos 
convenido eon Alemania que nosotros solos trataremos sobre todo Ma- 
rruecos. Nosotros nos volyeremos seguidamente hacia nuestros vecinos 
del Sur; pero, despues de todo, śsta es la pequefia cuestión. óEs ini- 
probable que las coqueterias espaftolas no tuvieran otro objęto? iCual 
podia ser?” 

Sintetizaremos cuanto sea posible la sustanciosa prosa de Caillaus. 

Su interrogación sobre lo que podia ocultarse en relación a Espafia 
y Alemania dice haberlo llegado a saber a travśs de un curioso asunto 
en eł cual entran en juego Portugal y su Rey, destronado ya. 

“La Banca Marchal-Bauer (debe ser la sucursal en Paris de los ban- 
queros judios Bauer, de Madrid) me hizo saber que el ex rey de Por¬ 
tugal, don Manuel, se habia dirigido a ella para colocar, por medio de 
la misma, un emprestito de diez millones de francos en el mercado de 
Paris.” 

Al saber que se trataba de financiar una tentativa de Restauración, 
los directores de la Banca requerian instrucciones del presidente Cai- 
llaux, dice śste y agrega: 

“Yo les prescribi negarse, peró les rogue mantuviesen contacto y 
que me tuvieran al corriente.” 

Estos banqueros judios, como vemos, traicionan a los que han de- 
positado en ellos su confianza, eon el agravante de mostrarse hipó- 
critamente interesados, alargando la negociación para continuar in- 
formando a Caillaux. Y asi deben hacerlo, porque śste agrega: 

"Algunos dias mis tarde, yo me enterć por la misma via —por los 
Bauer ćno?—q Ue ias proposiciones rechazadas en Paris, habian sido 
llevadas a Viena, y que se trataba, no da diez millones, sino de veinte; 
y, cosa extraordinaria, que el Rey de Espafia ofrecia su garantia, con- 
sintiendo en poner su firma al lado de “su buen hermano” destronado. 

Y continua Caillaux: 

“Al principio de septiembre, un esgrimista celebre, muy conocido. 
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«n la sociedad parisiense, se presenta en mi gabinete. M. Breitmayer 
(ijudio?) y revela a mis colaboradores que esta en preparación una 
expedición a Portugal. Habian sido movilizados barcos en Hamburgo, 
eon falsos papeles de a bordo... en ellos debidn embarcar monarąuicos 
de todos los paises del mundo. 

”Seducido por la aventura, M. Breitmayer habia aceptado enro- 
larse...” 

Para espiar y denunciar, como ha podido verse. i No sera tambiśn 
judio, como nuestros Bauer, este Breitmayer?... 

Y Caillaux continua: 

“No ąueriendo ąue mi silencib pudiese asegurar el exito de una agre- 
sión contra una republica amiga (masónica ąuerrś, decir Cąillaux) y 
decidi liamar ąl representantę de Portugal. Yo le hice conocer lo que 
habia llegado a mis oidos. Le roguś avisase a su gobierno, al cual le 
bastaria eon protestar en Berlin y eon susurrar en Madrid para hacer 
fracasar todo.” 

Caillaux dedica varias paginas a forjar hipótesis sobre tenebrosos 
planes hispanoąlemanes sobre Portugal, cargando la culpa principal- 
mente sobre nuestro Rey... Naturalmente, todo rematando en algo 
muy peligroso (?) para Francia. 

Teme Caillaux por las colonias portuguesas, que merced a la su- 
blevación monarquica supone pueden pasar algunas a manos de Ale- 
mania. jExtrafio amor el de Caillaux por las colonias lusitanas!... El 
esta dispuesto a pagarle a Alemania “manos libres” en Marruecos eon 
colonias francesas, y pronto entrega las de Togo y Camerun... ^no se 
le ocurre pagarle al Kaiser la “carta blanca” de Francia en Marruecos 
eon algunas colonias portuguesas?... jQuć caballerosidad la de Cai- 
llaux mas extrańa!... La vida de la masónica republica portuguesa 
vale mas para śl que las colonias de su Patria. 

Desde luego, para Caillaux, la ayuda que le brinda nuestro Rey al 
destronado de Portugal sólo puede tener un fin perverso: “la soberania 
feudal en su beneficio sobre Portugal”. 

No ęoncibe el masón Caillaux, ól que por el ideał masónico sacrifica 
colonias tle su patria, que don Alfonso XIII, por ideał mondrquico, sea 
capaz de arriesgar su dinero en favor de un monarca vecino y amigo.. 
y que, a la vez, quiera evitar asi que se corra el incendio republicano 
—como se intentó—de Portugal a Espafia. 

Sin duda, una intervención directa o indirecta de Espafia en Por¬ 
tugal sólo puede ser desinteresada y por altos ideales cństianos, mo - 
ndrąmcos y antizrei-cłucionarios si es como aquella masónica acaudi- 
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llada por el marąues del Duero... del Douro, debiera titularse para ser 
«xacto el marquesado. 

Ademas, Caillaux, eon toda vileza, no. duda en calumniar eon sus 
insidias al caballeroso y patriota Rey don Manuel, mostrandolo eapaz 
de vender colonias y su propia soberania al precio de ser un rey feuda- 
tario del de Espańa en Lisboa. 

Caillaux, que tan dificilmente se librara de ir al paredón por trai- 
ción a su Patria, es eapaz de suponer que todos, hasta un rey, son de 
su misma condición. 

Y Caillaux termina el “affaire” portugues diciendo asi: 

“Si Francia no debia desempefiar el papel de paladin, no debia des- 
interesarse de la suerte de una republica amiga, 

”Mi vigilancia, que me ponia necesariamente en contacto eon Por¬ 
tugal, no escapa, probablemente, a Espańa. De ahi, sin duda, las malas 
disposiciones respecto a mi del Rey, que las demuestra lanzando contra 
mi las acusaciones mas locas”. 

El Presidente, despuós de copiar una carta del Encargado de Nego- 
cios de Portugal, A. Santos-Bandeival, para probar sus informaciones, 
■cuenta todo lo que sigue: 

“El Rey de Espańa me acusó, sencillamente, de haber ąuerido ha- 
•cerle asesinar. Yo no relataria esta extravagancia si, catorce ańos dęs- 
pues de los acontecimientos de Agadir, en 1925, Alfonso XIII no.hu- 
hiese aun afirmado a mi amigo Malvy, en misión en Madrid, mis 
intenciones regicidas. i Se basaba en conjeturas, no en pruebas! Cierto 
dia, el Soberano se enteró de que durante las revueltas fomentadas a 
finales de 1913 en Barcelona por los anarąuistas, se enćontraron sobre 
algunos detenidos tarjetas de Agentes de la Seguridad Francesa. Res- „ 
puesta: ipor que el Gobierno de la Republica no fuś oficial e inme- 
diatamente enterado? iPor quć las celebres tarjetas nunca fueron ex- 
hibidas? iPor que?... Se adivina...” 

(Tergiversación: La amenaza se le hace al Rey siendo presidente 
del Consejo Caillaux, segiin se Te por lo que dice Poincare. Caiłlaux di- 
mitió el dia 12 de enero de 1912. t,Por que mezclar la amenaza de 
regicidio eon unos policias franceses metidos a revolucionarios espa- 
ńoles, hecho sucedido unos dos ańos despuós?.., iTergiyersación!) 

”En cambio, yo no tuve ninguna dificultad en reconocer que la 
irritación contra Espańa, que el publico ćonsideraba como el ersatz 
de Alemania, repercutia en los circulos politicos, en los despachos de 
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nas cólaboraderes* =en mi circulo. Palabras imprudentes, pueriles, se 
escuchaban por todos lados. Comunmente se dęcia que Francia, al dis- 
minuir la vigilancia que su Policla ejercla sobre los anarqulstas espa- 
fioles refugiados en los departamentos cercanos a los Plrineos, estaba 
a punto de desencadenar la revolución en Espafia. M. Andrś Tardieu, 
que desde que me habla puesto de acuerdo eon ćl no cesaba de faciłi- 
tarme un excelente concurso, hizo observar un dla, conversando con- 
migo, que habla un medio cómodo de llevar a nuestros vecinos hacia 
la razón. Como yo sonrela, este hombre de gran inteligencia continuó: 
“Yo espero esto de la politica romdntica”, me dljo. “Usted ha encon- 
trado la palabra”, le repllquś (1). 

”Que estas mentiras hablan llegado hasta el otro lado de nuestras 
fronteras, no lo puse en duda. La lectura de comunicados espańoles me 
dió a conocer adem&s que el corresponsal del Figaro en Londres un tal 
Coudurier de Chassaigne, lntlmo de Cruppi y Klotz, recibido por ml 
unos instantes a peticlón de mis dos colegas, se habla apresurado a 
informar al embajador de Espafia en Inglaterra sobre pretendidos pro- 
pósitos de mis ministros, incluso mlos, y cuyo “leit motiv” era siempre 
el mismo: Francia estó en vlas de desencadenar revueltas anarquistas 
en Espafia. Su Gobierno no dudarś, en hacerlo si se le rehusan del otro 
lado de los Plrineos las concesiones que reclama. Tal vez aqui o alla 
se charló irreflexivamente, a la ligera, delante de este gracioso sefior, 
que era corresponsal del Figaro. Pero, en todo caso, ćstas no fueron 
mds que palabras que se las llevó el viento. Nunca, jamas, se hizo alu- 
slón a la persona del Soberano. 

”Lo que me consolarla, si tuviese necesidad de ello, de la odiosa 
—de la ridlcula— imputación proferida contra ml por Alfonso XIII, era 
que—segiin el Monarca—yo no habla sido el ónico en concebir tan ne- 
gros designios. M. Phlllppe Berthelot, embajador, hoy secretario gene¬ 
rał del ministerio de Asuntos Extranjeros, habla pensado igualmente, 
mucho mas tarde, en hacer desaparecer al Rey Católico. ćSerś. nece- 
sario decłr que tambiśn Berthelot habla realizado manejos subterra- 
neos contra el buen apóstol que reinaba en Espafia? 

"Pagando para liberar todo Marruecos de la hipoteca germana, des- 
empefidndose asi Espafia, lo mismo que Francia, de la servidumbre que 
pesaba sobre el Imperio jerifiano, en ello nos fund&bamos nosotros 

(1) “Politica romantica” es, en el argot politico francćs, la del complot, la cons- 
piración y el atentado, por haber abundado tanto en el perlodo 1 la mado romdntico; 
el de los andrquistas.dinamiteros Pianori, Bellamore, Tibaldi, Orsini, Rubio, Pierri. 
Gómez, Bernard, etc., etc. 
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para invitar a nuestros vecinos a contribuir al pago eon nosotros. Era 
de justicia que, mediante una rectificación de su zona marroąui, ellos 
nos indemnizasen, en parte, del sacrificio que estabamos en la obliga- 
eión de consentlr en el Congo. 

Sensibles a la corriente popular, mis colegas del Gabinete habrian 
deseado que nos mostr&ramos muy exigentes eon respecto a Espafta. 
Yo tuve diflcultad en contenerlos y en hacerles comprender que nos¬ 
otros no reclamóbamos a nuestros vecinos mas que el abandono de un 
tri&ngulo de territorio, teniendo como uertices Tanger, Larache y Al- 
edzar. 

. ”Yo iba aun demasiado lejos. Los justos agravios que yo tenia contra 
el Gobierno espańol me llevaban mas alla de la medida” (1). 

Ahora un ligero anólisis. 

Aun siendo poco experto, quien haya lei do los dos testimonios pre- 
cedentes habra reconocido como verdadera en absoluto la amenaza 
hecha contra la vida del Rey. Que se hizo, nadie lo niega; que proce- 
diera del presidente Caillaux, lo niega 61, y Poincarś sólo parece ex- 
presar una duda cortćs en relación a su culpabilidad. 

Ahora bien, sentada la existencia de la amenaza, confesada por el 
amenazado y no negada, aunąue “aguada” por el amenazante, hay en 
el testimonio de Caillaux mucho mas de lo que a primera vista se ve. 
Hay la clarisima indicación de la persona en la cual nace la idea: 
Tardieu. Quien conozca la fina inteligencia del que seria un dia mi- 
nistro y presidente del Consejo de Ministros de Francia dard la impor- 
tancia que merece a la “literaria” expresión del entonces redactor de 
politica internacional de Le Temps. Sepase: Le Temps era entonces 
el drgano oficioso del Quai d’Orsay, un diario reconocido como el mds 
agudo y reticente del mundo. Ser el redactor de politica internacional 
en Le Temps era tener titulo mundial de recordman en agudeza y re- 
ticencia... Eso de emplear la “politica romantica” para obligarle a ceder 
a Espafta es hallar le mot, como dice Caillaux, y es le mot que diria pre- 
cisamente Andrś Tardieu, pleno de finura y reticencia... 

Bien. ćSabe nuestro lector quć era Tardieu en esa misma fecha?... 
No consulte el “Espasa”, porque seria inducido a creer que la trasę 
tan sólo es una “ingeniosidad” cruzada entre el presidente del Consejo 
y un diputado francćs, ex diplomatico versadisimo en politica marro- 
qui, redactor de Le Temps, etc. Sobre todo eso, Andrć Tardieu es en 
aquella fecha, y continuaró sićndolo despuós de dimitir Caillaux, INS- 

(1) Joseph Caillaux: “Memoires. Mes audaces. Agadir...” Vol. II, pags. 188 y 
siguientes. 
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PECTOR GENERAL DE LOS SERVICIOS ADMINISTRATIVOS DEL 
MINISTERIO DEL INTERIOR, cuyo cargo se lo dió, siendo aiin muy 
joven, el presidente Waldeck-Rousseau, alla por 1899. El cargo, en 
lenguaje corriente, es el de administrador directo de los “fondós se- 
cretos” del Ministerio del Interior. Ese cargo de suprema confianza 
siempre permite conocer y hasta “controlar” a ciertos “romanticos” 
de la pistola y la bomba o “controlar” a los “controladores”... y, sobre 
todo, puede lograrlo ąuien administra esos “fondos secretos” durante 
un periodo tan largo, mas de doce ańos, en el cual es cuando alcanza 
la Masoneria un poder tan absoluto como no lo habia tenido en Fran- 
cia desde la Gran Revolución. “La Masoneria —definida por el mismo 
Tardieu— “empresa de dirección del Estado y de explotación del Es- 
tado en prcmecho de los iniciados” (1). 

Para ąuien algo sępa de estas cosas, Tardieu era “tścnicamente”, 
“personalmente”, el financiador de la guerra secreta internacional 
sostenida por Francla a travśs de la Masoneria, y por la Masoneria a 
travćs de Francia, contra naciones y personalidades adversas. 

Mas—dira nuestro lector—el regicidio no se ćonsumó gracias a la. 
precaución tornada por el Rey. 

En efecto; no se consumó, al menos por entonces; pero por algo- 
he unido la tentativa del regicidio eon el magnicidio de Canalejas. 

Escuchemos al conde de Romanones: 

“Afios despućs escuche de labios de persona a ąuien se concede ert 
Francia mójdma autoridad en los problemas de Marruecos que, de ha- 
berse Canalejas retrasado sólo unas horas, sus propósitos—ocupación 
de Larache—se hubieran visto frustrados, pues las tropas francesas so 
le habrian adelantado” (2). 

“Lejos de atender a nuestras indicaciones, el Gobierno francćs las 
desestimó y hasta permitió que una “mehal-la” mandada por el ca- 
pitan francćs Moreau entrase en nuestra zona de influencia. La co~ 
lonia espańola de Larache y Alcazar se conmovió, los indigenas se 
agitaron .y el Gobierno se decidió a ocupar Larache y Alcazar. El 3 de 
junio de 1911 las tropas espafiolas desembarcaron en Larache y se 
dirigieron a Alcazar y Arcila, que ąuedaron en nuestro poder. Al propio 

(1) Andrć Tardieu: “Sur la pente”. Avant^propos. pag. 46. Pena es que el autor- 
—muerto jen arrepentimiento— no pudiera, por patriotismo, dejar dicho algo de lo 
mucho que sabla... El misterio de Perrer, el del asesinato de Canalejas, el del aten- 
tado de la ealle Mayor, los de la C. N. T. y tantos mas hubieran tenido en Tardieu el; 
revelador ideał. 

(2) Cohde de Romanones: “Notas de una vida", pag. 318. 
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tiempo, se ocuparon varios puntos en el litoral dę Geuta a Montene- 
grón. Corresponde la ocupación de Alcazar y Larache a la iniciatwcł 
del sefior Canalejas, presidente del Consejo de Ministros a la sazón, 
que tuvo que veneer para ello grandes dificultades, arrostrando la 
inmensa responsabilidad que sobre ćl hubiera pesado de Haber fraca- 
sado su intento. No le arredró el peso de esta responsabilidad, y se hizo 
acreedor a la gratitud de su Patria llevando a cabo la ocupación” (1). 

Ahora, unas fechas. Unas fechas tambićn elocuentes: 

Caillaux dimite ęl 12 de enero de 1912, diez meses antes del: 

Asesinato de Canalejas: 12 de noviembre de 1912. 

Firma del Tratado hispanofrances: 27 de noviembre de 1912: 

jExactamente, QUINCE DIAS DESPUES DE SER ASESINADO CA¬ 
NALEJAS! 

Cabe preguntar: ćHabria Canalejas consentido las amputaćiones de 
los territorios que nos imponia el tratado hispanofrances, aceptadas 
por sus ministros cuando Cl ya esta muerto... y caliente aun su ca- 
ddver? ... 

Esos ministros callan, y la Historia sigue muda. 

MOVIL Y FIN INMEDIATO Y MEDIATO DEL 
ASESINATO DE CANALEJAS 

Alu, en la cesión de territorios, esta la causa inmediata del asesi¬ 
nato de Canalejas, eon un fulgor y unas pruebas como muy pocas veces 
puede aportar la Historia. 

He dicho “causa inmediata”. Hay tambićn otrą mediata.la cual na 
estafoa muy lejana; escasamente a dos afios fecha. Me refiero a la 
guerra de 1914. 

Como hemos visto, el anticlericalismo de Canalejas no nubla su 
patriotismo—claro es, su “patriotismo fisico”; si el “patriotismo meta- 
fisico”—. El reeuerdo de sus maestros Waldeck-Rousseau y Combes no 
le impide buscar el apoyo de Alemania en favor de las reivindicacio- 
nes marruecas de Espafia. Ya se ha visto eon quć viveza Io acusa 
Caillaux... Asi se muestra Caillaux, el linico politico francćs que ha 
pretendido evitar el choque francoalemdn, por lo cual cae, victima de 
la maniobra del embajador inglśs, Mr. Bertie, secundado por Clemen¬ 
ceau, Poincarś y todo el partido de la guerra francćs; primera razón de 
haber ido luego a la cdrcel y estar a punto de ser fusilado. Si Caillaux 
—repito—reacciona tan violentamente contra Espafia, contra el Rey 

(1) Conde de Romanones: “Las respansabilidades del antiguo regimen”, pagi- 
nas 66-67. 
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y, naturalmente, contra el responsable, Canalejas... icómo no reaccio- 
narian los Poincarć,* Clemenceau, los Tardieu, etc.? 

La cosa se aclara mucho mńs. Y, sobre todo, se aclara cuando vemos 
el efecto natural del atentado: la sućesión de Canalejas en la jefatura 
del Gobierno y en lą del partido liberał. Son dos los sucesores: Garda 
Prieto y Romanones. El primero, hi jo politico, hechura y heredero de 
Montero Rios; el cual, como jefe del Gobierno, torpedeó previamente 
los deseos de Alemania de favorecernos en Algeciras. Romanones... el 
intervencionista, el de “Neutralidades ąue matan”, el que estuvo a pun- 
to de lanzarnos a la hoguera de la guerra europea...; y de Canalejas 
se temia que pudiera concertar nuestra alianza eon Alemania. 

El asesinato de Canalejas es perpetrado en función marroqui, tal 
es el efecto inmediato buscado y conseguido; pero, a la vez, eon el 
magnicidio se busca privar de una posible aliada a Alemania y que 
Espafia se convierta en aliada de Inglaterra y Francia... Los mismos 
fines persigue el atentado proyectado contra el Rey. 

Ya estudiaremos la cuestión al tratar de la actitud de Espafia y 
de don Alfonso durante la primera guerra mundial. 

Ahora, sólo unos datos consonantes. 

ćALTISIMAS COMPLICIDADES O ALTISIMOS 
ERRORES?... 

Manuel Pardinas Serrato no era un desconocido para la Policia. Su 
“ficha” obraba de antiguo en el archivo de la Dirección General de 
Seguridad: “Veintis6is afios; 1,600 m.; punto de cicatriz a 2,5 cm. del 
Angulo izquierdo de la nariz; cicatriz, segunda falangę indice izquier- 
do; nariz desviada hacia la der echa... (1). Habia fotografias. 

Sinceramente, sólo faltó a Pardinas ponerse un tarjetón en el cue- 
Uo y pasearse, como se paseó ćl, por todo Madrid. 

Sabia la Policia que Pardinas habia llegado a Francia, via Londres, 
procedente de Tampa (Florida, Estados Unidos). En fin, un policia, 
Tomas Armifi&n, lo vigiló en Francia, conociendo el aeuerdo tornado 
por el “grupo” de que Pardinas matase al Rey o a Canalejas; el policia 
era enterado de todo por otro anarquista espafiol del “grupo” e intimo 
de Pardinas, Uamado Manuel Hernandez. 

El policia, Tom&s Armifian, recibió la orden de regresar a Madrid 
por “falta de fondos” en la Dirección de Seguridad, dejando, por la in- 
digencia del centro policiaco, de yigilar a Pardinas en Francia. Era 
ministro de la Gobernación a la sazón don Antonio Barroso y Castillo. 

(1) Francos Rodriguez: “Canalejas”, pag. 668. 
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Esta probado. Toda la prensa de la ćpoca lo refirló, y de ella lo toma 
y extracta el masón Soldevilla de esta manera: 

“Efectivamente, Pardinas era muy conocido de la Policia, que lo 
tenia identificado como anarąuista muy peligroso. 

”Con su nombre y apellido, Manuel Pardinas, estaba registrado el 
asesino del sefior Canalejas en los registros de la Policia. 

”Los agentes de la ronda del Presidente, los de la ronda de los Reyes 
y los comisarios y altos funcionarios tenian la ficha de Pardinas, eon 
■su retrato de frente y de perfil. 

”Fuć expulsado de la Repńblica Argentina por aquel Gobiemo, el 
cual comunicó a su vez al nuestro que el sospechoso sujeto se habia 
cmbarcado eon rumbo a Espafia. 

”E1 Gobiemo espańol supo eon todo detalle en quć barco venia a Es¬ 
pafia el anarąuista y el punto donde iba a desembarcar. 

”Durante el verano fuś muy vigilado por la Policia en varios puntos 
■de la frontera francesa. Estuvo, entre otros sitios, en Marsella, Burdeos 
y Biarritz. Ultimamente se trasladó a Barcelona, donde se le siguieron 
tambiśn los pasos. 

”Llegado a Madrid el domingo 10, a las seis de la mafiana, se hos- 
pedó en la calle de Carlos Rubio, numero 3, en el domicilio habitado 
por el matrimonio Emilio Corona, de veintinueve afios, pintor, natural 
de Zaragoza, y Emilia Ferrer, los cuales recibieron una carta y una 
tar jęta de Burdeos, escrita por Pardinas, que siguió en casa de ambos 
hasta el dia del atentado. 

”En los dias que estuvo Pardinas en Madrid, sólo salió de casa du- 
rante el dia, y a las cinco de la tarde se metia en su domicilio y ya no 
salia de śl hasta el dia siguiente. 

”E1 domingo por la tarde le invitó Emilio a dar un paseo, pero como 
se hiciera un poco tarde se negó a salir. 

“El lunes se pasó el dia, desde por la mańana hasta poco despues de 
las cinco, paseando por Madrid, excepto el tiempo que invirtió en comer. 

”En esta fecha se vistió y salió de casa a las nueve de la mafiana. 

”Extrafió mucho a Corona y a su mu jer que no fuera a mediodia a 
casa; pero no pudieron suponer nada de lo ocurrido hasta que, ente- 
rados por los periódicos, vieron que su huósped era el asesino de Cana¬ 
lejas, y decidieron presentarse espontaneamente a declarar antę el 
juez. 

”Respecto a la personalidad del terrible anarquista, nadie tan in- 
formado de sus antecedentes e historia como el agente de Policia es- 
paftol sefior Armifian, que hasta hacia poco estuvo encargado de su 
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vigiłancia en Burdeos, donde vivian juntos eon otro anarquista intima 
amigo de Pardinas y desde donde, sin que se sępa por que, le ordenaron. 
que cesara en sus seroicios y se volviera a Espańa. 

”E1 citado agente se presentó a declarar antę el juez que instruia 
el proceso. Armifian, que es licenciado en Farmacia y se fingia tambien 
anarquista, llegó a ser confidente de Manuel Pardinas; tal fuś laha- 
bilidad que aquśl empleó para captarse la confianza del sujeto puesto 
bajo su vigilancia. 

”Segun Armifian, Pardinas estaba transtornado por la lectura de 
ebras de tendencias anarquistas. 

”Era un cerebro perturbado y un filósofo a su manera, que no tran- 
sigia conmuehas de las costumbres actuales ni eon la constitución 
actual de la sociedad. Se exaltaba eon facilidad; pero su caracter serio, 
reservado y tacitu-rno le llevaba a rehusar el trato eon la gente. 

”En Burdeos, todas sus expansiones consistian en unos amores que 
mantenia eon una mu jer casada, llamada Pilan 

”Mantenia correspondencia eon otros individuos afiliados al partido 
anarquista y eon los Comitós de esta clase de Europa y America. 

”La Policia francesa le conocia tambien y le tenia fichado hacia 
tiempc, considerandole como un anarquista peligrosisimo a quien ha- 
bią que vigilar sin descanso. 

“Como se ve, es enidente que hubo un descuido lamentable en la 
vigilancia de Pardinas en los dos ultimos dias, desde su llegada a 
Madrid”. 

Ahi esta, sin faltar punto ni coma, el relato hecho por un mason. 

Siendolo, ya es mucho que califique de descuido la libertad en que 
la Policia dejó a Pardinas y el desamparo en que dejó a Canalejas. 

A Canalejas le dan cuenta del peligro que corre. Por lo menos, un 
periodista le dice que Pardinas esta en Madrid, que se ha enterado por 
un anarquista antiguo amigo suyo. Canalejas responde que se lo dira 
al ministro; pero no le ponen escolta (1). Ni nadie busca a Pardinas. 

jAh!...El periódico La Tribuna publica un articulo sensacionalista 
titulado “ćQue sucede?”, donde se denunciaba que se jugaba en las 
Bolsas de Europa a la baja eon los fondos espafioles. 

Con todo esto, puede Pardinas asistir a la tribuna publica del Con- 
greso para ver bien a Canalejas—no lo veia desde hacia afios, cuando 
siendo un mozalbete fuć cląc del diputado, y entonces furioso dema- 
gogo, en Gijón. 


(1) Juan Jose Serrano: “Descubriendo los mistenos”, pag. 39. 
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Y puede acercarse en pleno dia, y en plena Puerta deł Sol, y alo- 
jarle dos balas en la cabeza al presidente del Consejo, 

Son los hechos. 

Terminado... ćTerminado lo crees tu, lector?... No. 

Con la tecnica estricta de investigación histórica y policial se pue¬ 
de escribir otrą pagina muy sensacional; pero tal pagina jamśs se 
escribira; y si se escribe, jamas se publicara. Nosotros tan sólo la 
podemos empezar. 

Hemos cerrado esa “radiografia” de la intrahistoria con unos cuan- 
tos nombres de espańoles, de la mas varia jerarąuia politica estatal. 
La adornamos sólo con datos del “Espasa”—repito, nada secreto—, sin 
prejuicio personal ni politico, sólo al dictado del interes de la Patria, 
de la Historia y hasta de la pura ciencia. Todos estos hombres citados 
—y muchos mas—deben pasar un dia por el rigor de un analisis ra- 
diografico del investigador policial e histórico, ya que en el dia del 
crimen, y durante muchos ańos despues, el rango y autoridad en el 
Estado de tales hombres les da tal inmunidad—o impunidad—que nadie 
podrą expresar ni sospecha contra ellos, y menos aun podrą ningun 
policia intentar la mas leve investigación criminal... ć,Cómo podrian 
ser investigados ellos, siendo los afectados jefes supremos de la propia 
Policia?... 

Hemos empezado por ver a presidentes y ministros franceses hablar 
de soluciones “romanticas” en relación a un Rey y a un presidente del. 
Consejo de Espafia. Es un ejemplo de que no hay imposible metafisico 
ni fisico entre jerarqu.ia y criminalidad; sobre todo, si anda en el cri¬ 
men la Masoneria... 

Dificil la investigąción, si, repito; pero digna como nada de emplear 
una vida, y cień que se vivieran. 

Escrópulo, estudio, veracidad y honestidad. Silencio si sólo indicip 
y sospecha surgen de la inveśtigación... y seguir apurando hasta el 
ultimo residuo el dato, el detalle... “que no hay secreto que el tiempo 
no revele”, segun dijo Racine. 

Todo antes que ver cercenada la Historia de la Patria por el mag- 
nicidio del hombre politico patriota y resignarse a cfeer que todo ha 
sido por el capricho de cualquier lombrosiano pederasta, como era 
Pardinas... Eso es tan idiota como en el crimen vulgar creer que quien 
mató fue la bała y no quien apretó el gatillo. 

INCISO NECESARIO 

Advertido lo precedente, comprendera nuestro lector la suspensión 
de mas inducciones por parte del autor. No es un autor contemporóneo 

— 483 — 



MAURICIO CARLAVILLA 


el adecuado, por falta de situación y edad, para discurrir por cuenta 
propia sobre los regicidias y magnicidios cometidos durante los pri- 
meros veinte ańos del reinado; sobre todo en cuanto puede afectar a la 
responsabilidad personal de los mas elevados personajes, cuyo deber 
fuć yelar por la vida de Su Majestad, a ąuien habian jurado lealtad, 
y de Canalejas, a quien se la deblan. Es un terreno demasiado resba- 
ladizo para no ir a dar de bruces eon la calumnia o injuria penada por 
la ley, que protege su memoria, y no es cosa de frustrar el hien posible 
de la obra por intentar temerariamente obtener el maruno. 

Sean los lectores por si mismos quienes induzcan y lleguen al ex- 
tremo del razonamiento y consecuencias. El pensamiento no expresado 
yerbalmente o por medio de la Imprenta, no delinque; no delinque 
juridicamente, como es natural; pero tengan en cuenta la sanción de 
su conciencia para el juicio temerario, y la de Dios para ese pecado. 

Si el autor tuyiese conocimiento propio de los hechos, ya seria otrą 
cosa. Llegaria eon denuedo y sin detenerlo el riesgo hasta donde fuera; 
estima que ha dado suficientes pruebas de ello a travćs de su carrera 
profesional y literaria. Y las dara de nuevo cuando estas paginas lle¬ 
guen a la ćpoca del reinado, en la cual actuó directa y personalmente. 

Al escribir sobre lo acaecido en los dos primeros decenios del Rei¬ 
nado—como se habra yisto—, nos limitamos a expotier la yersión de los 
regicidios y magnicidios como resulta de textos indudables: oficiales 
unos; personales, de los incursos en posible responsabilidad, otros; tan 
sólo disponićndolos eon el orden adecuado y eon la maxima claridad, 
para facilitar su m&s perfecta comprensión, suscitando asi un lógico 
razonar en los lectores, los cuales podran llegar por si mismos a las mis 
extremas conclusiones si poseen las necesarias dotes dialócticas. 

RESPONSABLES CONSCIENTES O INCONSCIENTES 

En el magnicidio de Canalejas hemos ya facilitado a los lectores 
testimonios de gran altura y de autenticidad suma para que puedan 
llegar al arranque de la trayectoria de las balas que lo matan. 

Mas no es todo. Esa trayectoria balistica pudo acabar en la masa 
encefdlica de don Josć Canalejas porque nadie ni nada se interpuso 
para cortar su mortifera linea. 

Los obligados a interponer el obstaculo, por su orden jerdrquico, 
eran ęl ministro de Gobernación, el director de Seguridad y los policias 
a sus órdenes, cuya misión especifica fuera evitar los atentados anar- 
guistas; en la ocasión, Antonio Barroso, ministro; Manuel Fern&ndez 
Liano, Director; e ignoramos quićnes integrarian entonces las Briga- 
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das <ie Anarquismo en toda Espafia. En Barcelona era jefe de la Bri- 
gada el seftor Tresols, un policia ingresado por favor politico, como 
todos hasta 1909, en que atajó ese mai La Cierya; y en Madrid otro de 
la misma extracción, tuerto, por cierto. Ambos eon intuición, eon ofi- 
cio; pero sin altura cultural, sin medios ni organización para enfren- 
tarse eon aquel peligro internacional del anarquismo, de ramiflea- 
ciones politicas y financieras tan oscuras y vertiginosas. Hagamos 
justicia a tales hombres, incultos, acometiendo casi a ciegas a un 
enemigo astuto, traicionero y eon grandes complicidades; pero policias 
eon valor y abnegación de prodigio: Tresols perdió a su esposa y una 
hi ja en un atentado anarquista de represalia... que no conmovió a 
nadie en Espafia, ni nadie recordó ni reeuerda. 

óPuć criminal esa responsabilidad, inherente al cargo, la de los 
mencionados? 

Lo vamos a examinar yalidos de ajena pluma, la del escritor Juan 
Josó López Serrano, responsable de un libro publicado en 1913. Un 
libro en el cual ese escritor, despistando en cuanto al origen de sus 
informaciones, hace importantes revelaciones y grayisimos cargos, no 
desmentidos ni penados a instancia de los responsabilizados. 

Tomemos unicamente lo esencial: 

CONGRESO ANARQUISTA EN NUEVA YORK 

“Esta afluencia de refugiados acratas en Amśrica, y la formación 
en el Nuevo Continente de grupos y centros, dió lugar a que el Congre- 
so Anarquista del afio 1911, en vez de celebrarse en una ciudad europea, 
se reuniese en Nueva York... 

”Entre las resoluefones adoptadas figuraban la de efectuar actos 
de protesta (1) contra la tirania y el poder en las personas de Su Ma- 
jestad el Rey don Alfonso -XJ.il, el presidente de la Republica Francesa, 
los seńores Maura, La Cierva y Canalejas. Por desgracia, este óltimo, 
al ser yilmente asesinado el 12 de noviembre de 1912, fuć prueba indu- 
dable de que los aeuerdos adoptados en el Congreso de Nueva York 
habian comenzado a cumplirse. 

”Pero lo mas notable del caso es que, de la reunión de este Con¬ 
greso Anarquista y de que en śl se iban a tomar estos aeuerdos, tuvo 
noticia eon anterioridad un periodista espańol, el sefior Valdćs, que 
en vano rogó y suplicó a diyersas personas que se vigilase a los asis- 
tentes a dicha reunión acrata. No le hicieron caso, creyśndole, sin 

(1) “Acto de protesta” o “propaganda por el hecho”, son frases que significan 
regieidio, magnicidio o atentado, en Iexico anarąuista (N. del A.). 
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duda, un loco. El asesinato de don Josś Canalejas se hubiese quiz& 
evltado de haberse tenido en cuenta las observaciones del periodis¬ 
ta" (2). 

Recordemos que Pardinas procedia de Tampa (Florida). 

“No le hicieron caso.” Tal es el cargo. Como nadie fuś a Nueva 
York, el cargo es cierto. 

AVISOS A ELEVADAS PERSONALIDADES 

El escritor, ademas de nombrar al periodista seńor Valdes, cita va- 
rias personalidades muy conocidas: 

“En junio de 1910, cinco meses antes del Congreso, el periodista 
puso el hecho en conocimiento del seńor Saint-Aubin. Habló, refirien- 
tio lo que se preparaba, al jefe superior de Palacio, seńor marąuós de 
la Torrecilla; al marąues de Quirós, al obispo Fray Ceferino Nozaleda, 
al marqućs de Villalobar. A pesar de ello, la Policia espańola, en la 
qiie, salvo raras excepciones, no existen “detśctives especialistas” por 
falta de retribuir bien estos seryicios, no vigiló la reunión anarquista, 
y encomendó esta misión a los americanos. jYa hemos visto el resul- 
tado! Pero, en cambio, habia jefe superior y otros jefes mas o menos 
inferiores eon buenos sueldos y bien instalada oficina” (1). 

El escritor, o quien al escritor informa, es un policia; la exclama- 
ción lo delata, podemos asegurarlo. 

Como vemos, Vald6s y Saint-Aubin acuden al marąućs de la Torre¬ 
cilla, jefe superior de Palacio, al marąues de Quirós, otro palatino, al 
obispo Nozaleda, al marqućs de Villalobar, un diplomatico de nota... 
ćResponsables tales personalidades tambien? No, desde luego. Su cali- 
dad politica, religiosa y diplomatica, su acendrado afecto a don Al- 
fonso y su caballerosidad garantiza que la noticia llegó al ministro, o 
no hay lógica en el mundo. Por tanto, fueran cuales fueran sus moti- 
yos, £quićn no ąuiso información de Marsella y Nueva York? 

El conde de Sagasta, ministro de Gobernación en 1910, lo es desde 
el 9 de febrero de 1910 hasta el 2 de enero de 1911. Es el heredero fa- 
jniliar y politico de Sagasta, como sabemos. 

- Y continua: 

“A fines del afio 1912, de nuevo avisó otro periodista sobre hechos 

i-- 

(2) Juan Josć López Serrano: “Descubriendo los misterios o un detective a la 
fneraa” (infohnaciones de un periodista). pags. 76-77. 

(1) "Descubriendo los misterios”, pags. 77 y 78. 
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futuros a cierto marquśs que ocupa un elevado cargo, y al entonces 
ministro de la Gobernación, seńor Barroso... Todavia no se le ha con- 
testado si se acepta o no su oferta, ni si se tienen presentes sus anun- 
cios, Eso si, la Policia espańola aumentó el mimero de sus jefes buró- 
•cratas, mejoró sus oficinas y no creó ni una sola plaża de detective 
para esta especialidad, eon la retribución que el riesgo del trabajo 
■exige” (2). 

Vuelve a delatarse el policia informador del escritor; hay otros 
detalles de ello que no copiamoś. Pero lo importante es que Barroso 
tiene reiterados avisos para no poder justiflear su “no hacer”. 

Siga el escritor: 

“Y asi resulta que se ignoraba que Manuel Pardinas, el asesino de 
Canalejas, estuvo en el Congreso de Nueva York. Que alli han estado 
Miranda, Trujillo, Salinas, Alonso, Nogueira (1) y otros acratas espa- 
ńoles. Que se han celebrado en Madrid reuniones de libertarios, a lós 
que buscaban los agentes en virtud de las fichas y retratos, mientras 
que ellos se paseaban por la Puerta del Sol, como se paseó el asesinó 
de Canalejas, cuyas intenciones sę conocian y se tenia aviso de su 
llegada” (2). 

Sin comentario. No hace falta. 

Ahora, una supuesta conversación del escritor eon un supuesto 
anarquista... o policia, que acude a este recurso para tratar de salvar 
la vida del Rey o del presidente del Consejo. 

He aqui lo esencial: 

“—Pronto. ć,De quś se trata?—le dije, impaciente. 

“—Calma, que todo lo sabra usted, pues para eso he venido. Recor- 
dara que hace pocos meses tuvimos un principio de huelga generał de 
ferroviarios. 

”—Si, pero se llegó a una solución mediante la promesa de las com- 
paftias de hacer concesiones, promesa que aceptaron los huelguistas 
porque vieron su causa perdida antę la habilidad de don Josś de lla- 
mar a los reservistas. 

”—Precisamente esa es la causa que pone en peligro su vida. Esta 
huelga ferroviaria, aunque los empleados de las compamas iban en su 
mayoria al paro, creyendo en una lucha de clases, no era asi, sino que 

(2) Ob. cit„ pag. 78. 

(1) Todos los jefes, eon Ferrer, en la Semana trdgica (N. del A.). 

(2) Ob. cit., pag. 79. : 
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obrąban impulsados en virtud de un plan que se convino este verano 
en Paris entre algunos ielementos republicanos, socialistas y ńcratas 
de La Internacional. 

”—No compręndo. 

”—Senęillisimo. Con la huelga de los ferroviarlos tenla que venir 
el paro de otros oficios, lo cual suponla hambre en el pueblo, revueltas, 
motines y movlmientos sedlciosos, cuyos efectos terroristas aumenta- 
riamos nosotros, los acratas. No circulando los trenes, no era posible el 
transporte de tropas que combatiesen el moyimiento, y, por tanto, era 
probable el triunfo de la Revolución. 

”—iTenian confianza en la intentona? 

”—Completa. Ademńs, se contaba con los carbonarios portugueses 
y con los banąueros colonistas de Frahcia, a los gue convenia la revo~ 
tyción en EspaUa, para de ese modo ser solos en los negocios de Ma- 
rruecos. Pero con lo que no hablan contado los organizadores del mo- 
vimiento es con el talento y habilidad de Canalejas, que al llamar a 
las reservas de ferroviarios, los del famoso brazal rojo, hizo fracasar 
la huelga y, por tanto, el pensamiento de La Internacional. 

”—Afortunadamente para Espana. 

”—Pero en vista de este fracaso de los internacionalistas, los ban- 
ąueros que habian anticipado fondos para la intentona se dieron en 
pensar la forma de resarcirse de tales pćrdidas. Se pusieron al habla 
con elementos de la Conflagración unlversal, y les dijeron era hora de 
realizar alguno de los “heehos de propaganda” acordados en el Congre- 
so anarqulsta de Nueva York, asl como de demostrar que su sistema 
era mejor que el de los internacionalistas. 

”—Ya comienzo a comprender. 

Aceptaron como bueno el consejo, y, con objęto de tomar acuer- 
dos, convocaron a los grupos de Espafia, Italia, Portugal y Francia a 
una reunión en Marsella, que se celeró el pasado mes, y cuya cita y 
acuerdo fuć realizar una protesta contra el brazalete. El designado* 
para realizar la protesta (palabra que nosotros empleamos en lugar 
de la de atentado), es el grupo de Bourdeaux, al que pertenecen varios 
espafloles, singularmente Manuel Pardinas y Juan Hern&ndez Cortśs. 
La protesta consistirń en un atentado contra el Rey o contra Canale¬ 
jas. Tengo seguridad de qpe el acuerdo fu6 ese... Hoy, en el mitin “Pro 
Ferrer”, he visto a Pardinas. Parecia preocupado, y por si busca a Ca¬ 
nalejas, he venido a avisarle a usted. Sć por un compafiero que ha es- 
tado en Paris y lleva una orden para un banąuero de Barcelona de 
jugar mafiana a la baja de los valores espafloles. 

”... No bien se hubo marchado, cogi el abrigo y el sombrero, sali a 
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la calle y me dirigi precipitadamente a la calle de las Huertas, a casa 
del sefior Canalejas. 

”Tuve que esperar largo rato a que el presidente volviese a su do- 
micilio, y despućs a que despachase una porción de yisitantes. Cuando 
consegui hablarle a solas, le relatć cuanto acababa de saber. No pareció 
sorprenderle la noticia, y al comunicarle esta mi pbservación, me dijo: 

”—No, si ya hace tiempo que sć que ese Manuel Pardifias es muy 
peligroso, y asi lo hice constar, en unión de otros tres anarquistas, en 
una nota que yo mismo escribi cuando las fiestas del Centenario de 
las Cortes de Cadiz. 

”—<■ Entonces le conoce usted? 

”—Yo no, pero hasta hace poco lo estuvo yigilando un agente de 
Policla llamado Tomas Armifi&n, sobrino de Luis, quien, fingićndose 
dcrata, intimó eon śl y sabia sus ideaS-de realizar un atentado. 

”—ć,Y ahora quićn lo vigila? 

”—Creo que la Policia francesa, pues se le acabaron los fondos a 
Arminan, su jefe Femandez Liano no le mandó mds, tuvo que regresar 
a Madrid y dej ar a Pardifias en Bourdeaux. 

”—Pues estd en Madrid. 

”—No lo sabia, e ignoro si lo sabe Fernandez Liano. Luego se lo 
dirś a Barroso” (1). 

El origen de la confidencia puede discutirse, y su camouflaje se 
halla justificado. Si es en realidad un anarquista, debe temer el cas- 
tlgo de sus compafieros; y si es policia, tambiśn debe temer a sus altos 
jefes politicos, si se enteran que ha acudido a un conducto no regla- 
mentarlo para tratar de poner en alarma a las yictimas designadas. 

AVISO AL PROPIO CANALEJAS 

Lo que no es discutible es el aviso, que nadie ha desmentido. 

Como tampoco es discutible la jugada de Bolsa en el extranjero, se- 
gón demuestra publicamente el articulo de La Tribuna, aparecido cua- 
renta y ocho horas antes del asesinato. pues el escritor dice asi: 

Por la noche, La Tnbuna publicaba, bajo el epigrafe de “iQue 
sucede?”, eon gruesas titulares, la noticia de que sabia se jugaba en 
el extranjero, descaradamente, a la baja de los valores espafioles, y 
que en Barcelona circulaban rumores de que iban a suceder sangrien- 
tos sucesos” (2). 


(1) Ob. cit., pags. 84, 85, 86, 81, 88, 89. 

(2) Ob. cit., pńg. 89. 
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EXTRANAS FACILIDADES DADAS A PARDINAS 

Y sentencia el escritor: 

“Este es, despućs de Morral, el atentado mas ilógico que se conoce, 
pues se sospechaba que se iba a realizar el crimen, se sabla el nombre 
del futuro criminal, se le conocia, se paseó por Madrid y realizó su de- 
lito, nada menos que en plena Puerta del Sol” (1). 

Tambićn verdad. Lo confirma en una frase Romanones que hemos 
copiado ya. 

Y lo confirma La Cierva: 

“Al dia siguiente, un anarquista vigilado en Burdeos, pero que de 
alli se escapó, asesinó a Canalejas” (2). 


TIRANDO POR ELEVACION 

Contimia López Serrano eon su recurso de copiar unas supuestas 
cuartillas de un supuesto periodista anónimo. Recurso para despistar 
sobre su informador, que trata de huir de ser acusado de “revelación 
de secreto profesional”. 

Y cuenta que conectó eon el policia Tomas Armińan—el retirado de 
Francia cuando el vigilaba a Pardifias—al terminar el policia su de- 
claración antę el juez que instruia el sumario por el asesinato de Ca- 
nalejas. 

De cuyo policia dice previamente: 

"... Don Tomas Armińan, quien eon verdadero entusiasmo por su 
profesión, habia estado prestando servicio en Bourdeaux, donde cono- 
ció a Manuel Pardifias ćonsiguió hacerse amigo de ćl y de su compa- 
fiero de grupo Juan Hern&ndez Cortes. Se captó la confianza de ellos, 
fingiśndose libertario, hasta el extremo que ćonsiguió retratarse eon 
ambos, obteniendo de este modo las unicas fotografias que de estos 
sujetos tenian las autoridades espafiolas, aunque por haber sido ficha- 
dos en Buenos Aires, existian sus efigies en las prefecturas de otras 
naciones, lo cual demuestra el cambio de relaciones de nuestra Je- 
fatura Superior de Policia eon las demas” (1). 

(1) Ob. cit., pag. 90. 

(2) Juan de la Cierva: “Notas de mi vida”, pńg. 1T7. 

<1) Ob. cit., pag. 94. 
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Y empieza su relato: 

“Espere en la calle a que saliese Armińan de prestar declaración. 
Despuós de largo rato, le veo; pero mi sorpresa fuć grandę, pues no iba 
solo. Le acompaftaba otro profesional que supo popularizar la firma de 
El Licenciado Corchuelo. Juntos subieron al coche de alquiler num. 25 y 
dieron al cochero la orden de dirigirse a la Jefatura. En el momento de 
echar a andar, abri rapidamente la portezuela, me lancć al interior 
del carruaje eon gran asombro de sus ocupantes, y me sentć en la bi- 
gotera, diciendo: A mi no se me deja a pie. 

"Alegremente fuimos comentando lo sucedido hasta la Jefatura. 
Armińan paso a dar cuenta a sus superiores de lo declarado. Yo pre- 
tendi ver inutilmente al sefior Fernandez Liano, jefe entonces de la 
Policia. Corchuelo entró en el despacho del secretario para pedirle el 
retrato del criminal” (2). 

No comprendemos para que quiere guardar el anónimo el supuesto 
periodista; si existiese, el se identifica antę el policia Armińan y antę 
su compafiero, El Licenciado Corchuelo. El informador de López Se- 
Trano es un policia; no cabe duda de ningun genero. 

Y continua: 

“Salió Armińan de hablar eon sus superiores, y rehuyó hacerlo con- 
migo, desapareciendo por un pasillo. Recuerdo que el edificio tiene 
dos puertas y me lanzo fuera, poniendome a observar desde una es- 
quina que da frente a la calle de la Princesa, donde se ven las dos sa- 
lidas. Mi precaución no fuć inutil, pues a los pocos segundos apareció 
Armińdn eon otro agente y, despuós de mirarme recelosos, tomaron la 
dirección de la calle del Duque de Liria” (3). 

Habla de sus peripecias para seguir a los policias, y dice a conti- 
nuaćión: 

“Van al Ministerio de la Gobernación. Despues de una hora, sale 
solo Tomas Armińan, que se dirige a su domicilio, calle de San Vicente, 
mlmero 60, triplicado. Cuando consigo averiguar que es el sitio donde 
se hospeda e iba a marcharme, pensando que nuestro policia ya no 
volveria a salir, veo que pregunta por ćl a la portera un chico reparti- 
xior de Telćfonos interurbanos, que lleva un parte. 

”dUn telefonema para Armińan? Esto avivó mi curiosidad, y por 
un secreto instinto esperć, eon intención de preguntar al chico la pro- 


(2) Ob. cit., pag. 95. 

(3) Ob. cit., pags. 95, 96. 
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cedencia. Cuando iba a realizar mi propósito, ttJfe que resguardąrme 
en el quicio de un portal para no ser yisto, pues ArmifiAn habia yuelto 
a salir. Le sigo eon grandes precauciones, y obseryo regresa otrą vez a 
la Jefatura Superior de Policia. 

"Clareaba el dia. Un dia nublado y frio, propio del mes de noviem- 
bre. Pasó un yendedor ambulante de cafć, y para distraer el frio y el 
suefio, me tomś hasta un diez de reeuelo. Poco despuśs volyió a salir a 
la calle mi buen policia, que, confiadamente, pues no sospechaba le 
seguia, se dirigió a la estación del Norte. 

”ćQue hicimos un viaje? óQue a dónde fuimos? Has de saber que 
llegamos a San Sebastian, y que no te cuento, lector, mil peripecias e 
incidentes del camino, para no cansar tu atención. 

”A1 apearnos en la bella Capital guipuzcoana y salir del andćn, si- ' 
guiendo siempre a ArmiMn (como el centinela de Los Madgyores), veo 
que junto al puente de Maria Cristina se le acerca un joven de estatura 
regular, de ojos saltones, de bigote, y eon un largo tupe caido sobre el 
lado derecho. En seguida reconozco en ćl a Juan Hem&ndez Cortćs, 
el compafiero del grupo anarquista de Manuel Pardiftas. 

”Mi asombro fuć grandę. £Un policia hablando, como amigo, eon el 
que se dice es cómplice del matador de Canalejas? óCómo, residiendo 
en Bourdeaux, se eneuentra en San Sebastian, y cómo ha venido a es- 
ta poblacłón el policia? No podia explicarmelo, por mAs que hice mil 
cAbalas y conjeturas. 

"Largo rato estuyieron hablando en el mismo puente de Maria Cris¬ 
tina. Con grandes precauciones para no ser visto, consegui aproxi- 
marme a ellos, aproyechando las columnatas que como adomos tiene 
fel mismo puente. 

"Consegui oir algunas palabras, y esto me reveló el misterio” (1). 

Aqui lo mas inyerosimil. No es posible escuchar el dialogo entre dos 
personas normales que tengan un mediano interćs en no ser oidas, y 
menos la conyersación entre un policia y un anarquista, duchos ambos 
en medidas de sigilo; no puede oirles nadie, si no se es un tercer in- 
terlocutor. 

He aqui la conyersación que dice haber escuchado: 

“—Cuando te escribi desde Bourdeaux—dęcia Hernńndez Cortós— 
sabia el yiaje le Pardiftas a Madrid, y sospechando algo... 

”—No pude contestarte. 

”—En vista de tu silencio, tomć el tren, lleguó a ćsta y aqui supe lo 

(1) Ob. cit., pags. 96, 97, 98. 
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que habia hecho, y por eso te telefonee pidiendote ayuda, pues cdmo 
se sabrd mi amistad eon Manuel... 

”—Y aqui me tienes. Pero en esta población, y en inyierno, nos ha- 
remos sospechosos en seguida. Lo mejor sera irnos a Madrid, que co- 
nozco bien, y alb podemos estar tranquilos. 

”—Como quieras. 

”—Nada, decididamente, nos vamos en el primer tren. Y por cier- 
to, <,llevas armas? 

”—Si, llevo una browing, 

”—ćTienes licencia de uso? , 

No. 

”—Pues yo si. DAmela, que si te cachean inspiraras sospechas, 
mientras que yo no, por tener autorización. 

”—Toma—y vi que le daba algo. 

”Respirś. Con este modo h&bil quedaba desarmado el amigo de 
Pardinas. Ya nada tenia que averiguar, puesto que sabia el motivo del 
viaje y que sabamos para Madrid en el primer tren que hubiese... 

"Llegamos por la mańana a la estación del Norte. Por el camino de 
la euesta de San Vicente, Armifi&n dijo a Hernandez Cortćs: 

”—Se me olvidó decirte que cuando vine a ćsta, por medio de la 
recomendación de unos parientes, me dieron un destino en la Policia, 
que ahora nos va a servir para escaparme yo y salvarte a ti. 

”—No sć cómo—dijo Cortćs algo preocupado. 

”—Muy sencillo: hacićndote pasar por confidente. Para ello, va- 
mos a la Jefatura de Policia y te presento a mi jefe. 

”—ć ,Y quićn me dice a mi que, una vez alli, no me detienen?- agre- 
gó, desconfiando claramente de su amigo. 

”—ćDudas de mi? 

”—Chico, te dirć claramente que si. El aconsejarme venir a Madrid. 
Ser tu policia. Querer ir a la Jefatura. ^No parece una encerrona? 

”—No me insultarias si te fijases que a mi, que conocia a Pardinas 
y no supe detenerlo, no me conviene te detengan a ti, que podrias decir 
que yo le conocia. 

”—Tienes razón. Irć donde ąuieras. Pero...” (1). 

Ni sabiendo “escuchar” como los sordomudos por el movimiento de 
los labios, podia el “periodista” oir tanto en tales circunstancias. 
Tan solo el policia ArmiMn podia dar una referencia tan exacta de lo 
bablado por ćl y el anarquista... ćsera el mismo Armifian el informador 
de López-Serrano?... 

(1) Ob. cit., pags. 99, 100, 101. 
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Continuemos su relato: 

“Serian las once y media de la mafiana cuando entraron en la Je¬ 
fatura. Como no estuyiesen los jefes, volvieron a salir sobre las doce, 
dirigićndose ambos al domicilio del policia, en la calle de San Vicente. 

”Sobre las cinco de la tarde, de nuevo fueron por la calle del Conde- 
Duąue a la Jefatura de Policia, de donde regresaron otrą vez a la casa 
de la calle de San Vicente sobre las sels. 

”Completo asombro producia al periodista estas andanzas de una 
autoridad eon un anarąuista amigo de Pardifias, desde la Jefatura de 
Policia a una casa particular y viceversa. 

”En vista de ello me fui a yisitar al juez especial del procesu del 
atentado, sefior Moreno, a ąuien hice pasar mi tarjeta eon el aviso de 
que ąueria hablarle de algo importante. 

”Con gran finura me recibió en el acto, rodeado del fiscal de la 
Audiencia, sefior Toledo; del teniente fiscal, sefior Mena, y del actua- 
rio, sefior Suarez. 

”—Vengo—les dije—a felicitar al Juzgado por la detención del Her- 
nandez Cortśs, supuesto complicado, segun lei en los perićdicos, en 
este proceso. 

”—<■ Como la detención?—me dijo el juez—. Yo no se nada. 

”—Pues lo tiene la Policia en su poder desde hace bastantes horas. 

”Asojnbro generał. Conte detalladamente cuanto habia visto y ob- 
servado, citando nombres y apellidos de diyersas personas que podrian 
comprobar mi dicho. Despuśs de conferenciar los sefiores Moreno, To¬ 
ledo y Mena, me preguntó el primero: 

”—iTendria usted inconyeniente en firmar una comparecencia en 
que se hiciese constar lo que nos ha comunicado? 

”—Sin ninguna dificultad. 

”E1 actuario extendió la comparecencia, que firmo el periodista. 
Momentos despućs el Juzgado ponia un oficio al coronel del 14 tercio 
de la Guardia Civil, pidiendole le enyiase un capitan para encargarle 
de una delicada misión. 

”Hasta que fuś designado el capitan sefior Serrano para que, en 
unión del teniente sefior Blasco del Toro, se pusiesen a las órdenes del 
Juzgado especial, habian transcurrido yeinticuatro horas, que el pe¬ 
riodista empleó en descansar (que bien lo necesitaba). Tiempo mas 
que sobrado para que un delineuente pueda fugarse sin dej ar el menor 
rastro de su persona” (1). 

(1) Ob. cit., pags. 101. 102, 103. 
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ćTira por elevación o no?,.. 

Y pronto terminara: 

“Los senores Serrano y Blasco del Toro comenzaron sus gestiones 
eon objęto de comprobar el dicho del periodista, respecto a la estancia 
ep Madrid del Hernandez Cortśs en el domicilio de un agente de Policia. 

”Con tal motivo, dichos oficiales de la Guardia Civil formaron el 
debido atestado. En 61 declararon diversas personas, que comprębaron 
lo expuesto, y entre otras, el cronista de sucesos de un gran rotativo, 
don Martin Diaz, que vió al policia Armiiian eon el Hernandez Cortśs 
por la Cuesta de San Vicente; un senor, empleado en el Tribunal de 
Cuentas, que vive en la calle del General Arrando, que vió al Hernan¬ 
dez Cort6s, y la duefia del hospedaje del policia Armiiian, a cuya casa 
fu6 por dos veces el anarquista. 

”En -vista de ello fuś de nuevo citado a declarar por el Juzgado don 
Tomas Armiiian, quien, interrogado sobre estas cosas, parece mani- 
festó que, en efecto, habia traido un detenido desde San Sebastian a 
la Jefatura de Madrid; pero aunque ignoraba quien fuese, sospechaba 
era un policia entranjero. Ignoro si fueron estas las manifestaciones 
del sefior Armiiian; pero si es asi, no puedo explicś.rmelas, desde el 
momento que me parece absurdo que se haga una detención de perso¬ 
na que se desconoce. 

”(,Pero quś fu6 del Juan Hernandez Cortes? No volvió a saberse na¬ 
da. Quiza fuś un sueiio su detención y conducción a Madrid. Tal vez 
era un pobre individuo que nada sabia del atentado, o que sabia de- 
masiado. Pero, de todos modos, en veinticuatro horas hay tiempo bas-’ 
tante para huir cualquiera y no dej ar el menor rastro de su per¬ 
sona” (1). 

La acusación es clara. Un policia, cumpliendo las órdenes de la 
Superioridad, y en esa “Superioridad” se sugiere que tambiśn se inclu- 
ye al propio ministro de la Gobemación, pues a su Ministerio acude 
Armiiian antes de partir para San Sebastian, trae a Madrid a Juan 
Hernandez Cortes, el anarquista perteneciente al Grupo que ha orga- 
nizado el asesinato; lo trae y es negado a la Autoridad Judicial, aun 
cuando śsta prueba su presencia en Madrid por el testimonio de va- 
rios testigos de vista. 

iQuś pensar de todo esto, que no ha sido perseguido por calumnia 
euando ha sido escrito? 

El autor puede formular dos hipótesis policiales muy racionales: 

(1) Ob. cit., pags. 103, 104. 
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Una, que Juan Hernandez Cortes era un confidente de la Policia, y 
Tuć- trafdo a Madrid para dar alguna confidencia importante y, pro- 
hablemente, para eobrar. Asi tendria explicación que fuese negada su 
presencia y no lo ęntregasen al Juez. Tal es la hipótesis honesta. 

Pero ella tiene un inconveniente: que hecha publica su presencia 
en Madrid y en la Jefatura de Policia, asi como que el Juez lo ha re- 
clamado infructuosamente, es tanto como delatarlo a los anarquistas 
como tin confidente; es tanto como sentenciarlo a muerte... Pero a 
Juan Hernandez Cortćs ningun anarquista lo asesinó; siguió eon ellos 
considerado como uno de los puros. 

iLa otrą hipótesis?... esa no la formulamos. Queda el for jarla a 
cargo de los lectores. 

Termina López-Serrano eon un hecho extrańo, relacionado eon el 
asesinato de Canalejas. 

Hę aqui el extracto: 

“Muerto el criminal, Manuel Pardinas, y no comprobada por la Po¬ 
licia, de modo indudable, la existencia de cómplices, tuvo que resol- 
verse a dar por termlnado y archivar el sumario. 

"Los que fueron amigos politicos del sefior Canalejas, los que le de- 
bian sus actas y cargos, limitóronse a llevarle una corona a su sepulero 
del Panteón de Hombres Ilustres, y como la vida es corta, procuraron 
aproximarse al gobernante de turno, para conservar y aumentar sus 
prebendas burocrś,ticas. 

"Nadie, absolutamente nadie, pensó en vengar la muerte del seflor 
Canalejas y deseubrir a los cómplices del asesinato, si los hubiere” (1). 

A quienes apunta el periodista resulta muy evidente. 

Que contintie: 

“Entre los que pensaron el odioso crimen, y aparte del grupo acrata 
de Bourdeaux, a que Pardinas pertenecia, y al que correspondió ejecu- 
tarlo, se buscó un simpatico, de ideas exaltadas, al que lanzar al hecho. 

"No fue labor dificil encontrarlo. En una provincia cercana a Ma¬ 
drid, en la de Guadalajara, en un pueblo llamado Peńalver, en el tśr- 
mino de Pastrana, distrito por el que es diputado mi buen amigo el se- 
ćretario del conde de Romanones, seńor Brocas, vivia un maestro de 
eseuela, anarquista convencido, que no ocultaba sus ideas, llamado 
Garijo” (2). 

i A que ese detalle del distrito electoral de Brocas, el secretario in- 

(1) Ob. cit„ pags. 107, 108. 

(2) Ob. cit., pags. 108, 109. 
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timo de Rómanones, el heredero del asesihado Presidente?... O et es* 
critor no dice nada eon eso o ąuiere decir demasiado... algo yerostmll 
si lo relaCionamos eon sus acusaciones, llneas antes, contra “los que 
fueron amigos politlcos del sefior Canalejas... pues “nadie, absoluta- 
mente nadle, pensó en... deseubrir a los cómplices del asesinato”. 

En fin, subrayadas esas posibles lntenclones—y sin formular pro- 
pio juicio—termin amos de copiar el relato: 

‘ “Terminada la huelga ferroviaria y acordado asesinar a Canalejas 
como protesta contra el brazalete, Garijo, el libertario maestro a}ca- 
rrefio, eomenzó a recibir cierta correspondencia, que destrula despuśs 
de leerlą, y a la que se acompaftaba gran nńmero de billetes de Banco. 

“Parece ser qUe antę varios de sus conyecinos de Pefialver, que ob- 
śeryaron le enviaban por eorreo aquellas sumas, exclamó mds de 
una vez: 

”— j Este dinero me quema las manos! 

”En el mes de octubre del ano 1912, el maestro de ideas anarquistas 
recibió nuevas cartas, que rompia eon gran rabia y dando muestras de 
enorme excitación neryiosa. 

”Una cierta mafiana llegó a Pefialver, en una bicfcleta, un jóveń 
que preguntó por Garijo. Llevado a su casa, no pudo hablar eon la per¬ 
sona a quien buscaba por la sencilla razón de que la halló muerta. El 
maestro Garijo se habia suicidado horas antes. 

“Esto no obstante, el visitante penetró en su vivienda, registró śu 
cuarto, revolvió sus papeles y prendió fuego a un legajo de billetes de 
Banco, que despuśs se supo valdrian unas 8.000 pesetas. Comprobación 
que pudo hacerse porque, como el fajo estaba muy apretado, el fuego 
no los destruyó del todo. 

”Despuśs de estas manipulaciones, el joven visitante montó de nue- 
vo en su bicicleta y se alejó por la carretera en la dirección que a 
Madrid conduce. 

”Dias despućs asesinaban a don Josć Canalejas, y al ver los retra- 
tos que del criminal publicaban los periódicos, todos los vecinos de Pe- 
fialver recohocieron en Manuel Pardifias al joven de la bicicleta que 
yisitara la casa del suicidado maestro Garijo, que destruyó sus papeles 
y quemó sus cartas. 

”Ei simpdtlco semanario de Guadalajara La Crónica, habló algo de 
estos hechos. Los grandes rotatiyos no supieron recoger esta informa- 
eióh ; la Policia no siguió tan importante pista, ni el sumario especial 
aclard los hechos. - 

“Todo quedó, al parecer, olvidado y descopoodo. Un edmen mas 
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knpUne, para cuya realización quiza se destinaron aquellos billetesde 
Rahco medlo destruldos por el fuego en un pueblecillo de la provinćia 
de Guadalajara, bllletes que para un buen detectiye serlan segura gula 
de clertas investlgaciones. 

” | Como que todo es cuestlón de dinero!” (1). 

ćQuć qulere sugerir este perlodista? 

, Claramente, que Romanones habia pagado a un anarquista, rela- 
clóhado eon Pardifias, para que asesinase a Canalejas. 

Asi se lo ha sugerido al autor lo leido y ha de suponer que Igual ha 
sucedldo a los lectores. 

„ Jlaturalmente, la acusaclón estó for jada por clerta habilidad para 
eludir el proceso por calumnla, que no fuć intentado contra el habili- 
doso acusador. 

No queremos incurrir en compllcldad, sugeriendo la mlsma Idea en 
nnestros lectores; porque honradamente no ereemos que don Alva.ro 
Figueroa Torres pagase a nadie para matar a Canalejas. 1 

Esplicación—y no razón, segón estimamos—tiene que el escritor 
López Serrano llegue al extremo de sugerir algo tan grave. 

A nuestro parecer la esplicación radica en los hechos siguientes: 

Primero. Que Romanones resulta el beneficiado politicamente eon 
el aśesinato del Presidente del Consejo y Jefe del Partido a quien su- 
cede. 

Segundo. Que el ministro de la Gobernación, Antonio Barroso, cu¬ 
ya riegligencia parece llegar al grado del culpable, es conservado como 
ministro en el Gobierno formado por el conde de Romanones. No es 
obstńculo el que en el salón de Gobernación—hoy Uamado “de Cana¬ 
lejas”—ocurriese la siguiente escena antę el cad&ver de Canalejas, se¬ 
gón lo contó El Imparcial del dia siguiente: 

“Hallóndose antę el cadóver del Presidente un elevadisimo perso- 
naje (subraya el periódićo, indicando que quien habló fuć el Rey), al- 
guien le facilita antecedentes del asesino. 

”Intervino en la conversación el jefe superior de Policia, y dijo: 

“El criminal estd fichado en la Jefatura. 

Pues si que lo han vigilado ustedes bien—contestó secamente el 
elevado personaje, mereciendo su rśplica la aprobación de todos los 
oyentes.” 

Y, naturalmente, para conservar a Barroso en el Ministerio debió 
vencer Romanones la resistencia regia. En otro pais, el culpable de 
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una negltgencia tan tremenda hubiera terminado su carrera politića 
eon ella. 

A estas dos explicaciónes principales pódemos unir los extrafios e 
inexplicables episodios que anteceden y suceden al asesinato de Oana- 
lejas, en los cuales se advierte algo misterioso y poderoso, que parece 
dictarlo todo para que el asesinato sea perpetrado. 

Nos explicamos, ciertamente, que el escritor llegue a la conclusión 
interior de que el Presidente fuć asesinado por quienes pretendian he- 
redar el Poder, y sugiera, segun puede, que el asesinato fuć pagado por 
su heredero... 

No; sinceramente, no. Tal es nuestra opinión. 

Para negar esa grave acusación sugerida contra el seńor Figueroa 
Torres nos basamos en los motivos del asesinato y en la tćcnica de los 
magnicidlos. 

Hemos seńalado eon anterioridad los motivos mediatos e inmedia- 
tos del atentado. 

Los m&s inmediatos son dos: uno, el grandę obstdculo que Canąlejas 
era para la Revolución, a cuyos elevados dirigentes les constaba qqe Ja- 
mńs trlunfaria en Espafia si la fortaleza del Estado no era entręgada 
en bandeja de piata desde dentro; es decir, por qulen en ella mandaba. 

Y esto no lo haria Jarnds Canalejas, como lo hiciera luego el sefior Fi¬ 
gueroa Torres. 

El segundo motivo inmediato eran las nęgociaciones eon Francia 
sobre Marruecos, cuya duración demuestra que Canalejas maptenia 
nuestras reivindicaciones, que no cederia, como sólo en contados dias 
cedió el seńor Figueroa Torres. " 

Motiyos mediatos, pero no leja nos, del asesinato: Canalejas muere 
a finales de 1912; faltan diecinueve meses para que la Guerra Eu- 
ropea estalle. Ya estd decidida la guerra y formado el sistema de allah- > 
zas. Canalejas no llevar& la nación a luchar por Francia e Inglaterra; 
es mds, como hemos visto, en Paris temen que 61, eon el Rey, seąn ca- 
paces de aliarse eon Alemania. El seńor Figueroa Torres si es capaz de 
llevarnos a luchar por Francia e Inglaterra, como lo demostró. 

Pues bien, ciertamente, tales razones de tipo interior e internacio- 
nal determinaban que Canalejas fuera asesinado para dar paso hacia 
el poder al sefior Figueroa Torres. 

Pero de ahi a inducir que fuera 61, personalmente 61, quien dlscu- 
rriera y pagase a los asesinos hay una gran distancia, y decirło y hasta 
sugerirlo es cosa temeraria. 

Nos fundamos para negar la participaci6n y complicidad del seńor 
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ttAtfB IĆIO CABŁAVlLiiA 

Figueroa Torres en el conocimiento de la Ucnica eon la Cualson rea- 
llzados los magnifleos y regicidios. 

< : En las altas Instanclas masónicas, en las que se declden, es donde 
unieamente se conocen sus motivos autśnticos y sus necesarios efectos. 

No los conocen ni los mismos ejecutores, a ąuienes se les dan, como 
motivos, pretextos ; unos pretextos cuya naturaleza especlfica conviene 
a las ideas andrąuicas del criminal, que lo lleva a la exaltación ho- 
mlcida. 

Y, si ni el mismo autor conoce los motivos ni los efectos autśnti- 
cos..., ćpor quć ha de conocerlos quien de los efectos se ha de bene- 
ficiar? 

Al ęxponer los motivos interiores e internacionales del magnlcldio, 
explicitamente, se ha ęxpuesto tambión la situación dada del momento. 

Ei seflor Figueroa Torres estś, en situación, por su personalidad, su 
fuerza y puesto—es Presidente del Congreso—de suceder a Canalejas 
en la Jefatura de Gobierno y Partido. Con esto basta, y no hay necęsi- 
dad en absoluto de su colaboración para el asesinato, ni siquiera de que 
sępa que se le va a despejar el camino de su ascenso eliminando a Ga- 
nalejas. 

Naturalmente, las altas esferas internacionales donde el asesinato 
se gęsta saben muy bien que el sefior Figueroa Torres firm ara el Tra- 
tado hispano- francćs si es Presidente, y que, cuando la guerra Uegue, 
si puede, llevara a morir por Francia e Inglaterra, por la Masoneria, 
a los espafioles... 

Pero repetimos, eso no implica, ni obliga—y hasta puede perjudi- 
car—que el sefior Figueroa Torres fuera ni debiera ser enterądo de que 
Canalejas iba a ser asesinado. Podria śl horrorizarse antę el crimen 
monstruoso e impedirlo... Tales paradojas se dan en los seres huma~ 
nos: cualquiera rechaza una corona o el Poder si ha de conquistarlo a 
costa de la vida de un ser humano; y el mismo hombre es capaz de 
hacer que mueran miles y miles en guerra o revolución por conquistar 
una corona o la jefatura de un gobierno. 

Son fnagnificos psicólogos los altos mandos de la Masoneria inter- 
nacional. No; no enteraron ni pudieron enterar al sefior Figueroa To¬ 
rres. Jąmńs quebrantan las reglas de su depurada tścnica criminal. 
Simplemente, elegantemente, le abrieron el paso hacia el Poder... como 
si el “accidente” ocurrido a Canalejas Juese mera cuestión de suerte. 
Y asi debió creerlo el sefior Figueroa Torres, tan acostumbrado a que 
la suerte le sonriera... 

Claro es, lector, que nuestro alegato para rechazar la culpabilldad, 
complicidad y hasta el conocimiento de Romanones respecto al ase- 
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sinato de Canalejas, no implica esa imposibilidad vulgar imaginada por 
la mente popular, en la cual acaso crean tambiśn muchos lectores-nues- 
tros, y que consiste en ser incapaces de imaginar a un conde, a un 
aristócrata, a un millonario, en tratos mano a mano eon un anarąuista 
eon fines criminales. 

No, lector; no sólo un conde, sino hasta un duąue puede tratar 
asuntos criminales eon un anarąuista. 

Pasamos a probarlo eon un testimonio personal: 

Una noche en los primeros dias de febrero de 1931 vi conferen- 
ciar en la Ciudad Lineal al secretario nacional de la P. A. I., Miguel 
Basuli Altamir, dentro de un automóvil marca Ford, tracción delantera, 
matrlcula M.-36.305, eon un duąue: eon el duąue de las Torres, Gon- 
zalo Flgueroa Torres, hermano de Alvaro Figueroa Torres, conde de 
Romanones. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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